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SON NCVEJ-A O HISTORIA LOS $ 3 0 ,0 0 0  DE AINCIART.

C r it ic a ,m a y o  1 8 /3 4 -

B ALDOMERO Acosta, e s e  
viejo mambí a quien los 
años van venciendo y a 

quien las ingra ti tudes de sus amigos 
revolucionarios han vencido mucho 
más aún, conoce bas tan te  bien la 
h is toria  de unos t re in ta  mil pesos 
que en flam antes  billetes llevaba co­
sidos a su ropa el jefe de la policía 
de Machado, cuando se vio precisa­
do a em prender  la fuga desorbitada 
que term inó  con su m uerte  debajo 
de un fregadero, en una casucha de 

Columbia.,
Pero Baldomero, después de haber  

dicho algo, no quiere decir más. De 
los íntimos de Alnciart, Sampol. su 
sobrino político, se hizo jus tic ia ;  Pé­
ñate cayó fusilado fren te  a la Ermi­
ta de los Catalanes, y Souto, ence­
rrado en un mutismo absoluto, nie­
ga haber acompañado a su jefe en 
la fuga, alegando que en el “sálvese 
el que pueda” del 12 de Agosto, ni 
Él ni Peláez acompañaron a A ínclart 

en la fuga.
?  í  í

r a  I AY quien asegura  que Ainciart
jjjjt'lj | llevaba, al salir  de la Je fa tu ­
ra de Policía, una sum a que se hace 
ascender  a más de $30,000, cosida en 
su ropa, y, hasta  ahora, no se ha 
sabido si los que encontraron  su ca­
dáver  ocuparon tam bién  esa  sunia o 
si an te r io rm en te  había sido despoja­

do de ella.
Hay una versión — que se a tr ibu ­

ye a Baldomero — sobFe la Interven­
ción dé una mujer, de una amiga, 
en la desaparición del dinero. Se 
dice que en casa de esa amiga, 
Alnciar t se asiló du ran te  uno* días, 
llegando a c reerse  ya en salvo.

Pero un día hubo necesidad de%
real izar un gasto de alguna impor­
tanc ia  y fué preciso recu r r ir  a la 
mina oculta. Los ojos fem eninos se 
fi jaron codiciosamente en el grueso 
paquete de billetes, y un tipo que 
allí co n v iv ía — hermano, primo, pa­
riente  o a m i g o  — tuvo noticia  de la 
•existencia del dinero.

De allí surgió el chan tage  que dió 
al t r a s te  con parte  del dinero. Pe­
ro, de todos modos, aún quedaba un 
buen fajo de billetes en el chaleco 
de Ainciart cuando éste llegó, vesti­
do de mujer, a la casa de Columbia.

Sin embargo, ni en la casi ta  ni 
en la ropa del cadáver  había un so­
lo centavo cuando el Juzgado émpe- 
zó a actuar,

H j  I a Y, en todo el desenvolví- 
g  | miento de la traged ia  de Ain­
c iart,  aspectos in te resan tes  que to­
davía no son conocidos del público. 
Empecemos por su transform ación 
espiritual. Ainciar t fué siempre un 
hombre amable, aparen tem en te  ca­
balleroso, has ta  el día en que esca­
ló la Je fa tu ra  de la Policía Nacio­
nal y aun en ésta, su prim er acto 
como jefe fué o rdenar  la disolución 
inm ediata  de la tenebrosa  " P o r ra ”. 
Pero poco duró esa acti tud. A los 
pocos días ya se había transform a- 
do en la “vieja loca” que primero 
sem bró el te r ro r  en las fi las de la 
Policía y luego en fas calles de La 
Habana.

Es más, Ainciar t presintió  su fin. 
Quince días después de haber  sido 
nombrado Jefe de la Policía, se do­
lía con un amigo —  reportero  de cier­
to diario vespertino  —  de que no hu­
biera ido a saludarlo  y felicitarlo por 
su designación. El v is i tan te  le ma­
nifestó que no creía que esa desig­
nación en aquella época fuera cosa

tan  agradable  como para  una feli­
citación'.

A inciar t asintió  con esta  f rase :
-—Tienes razón. Yo sé que este 

puesto es mi muerte. Mira sí es 
asf qu« mi solitario de brillantes, que 
tú  conoces, del cual nunca me he se­
parado desde que me gradué, se lo 
he dado a mi mujer, y en su lugar 
uso este anillo de compromiso. No 
quiero que me quiten el solitario  los 
que me a rra s t r en  por las c a l l e s . , .

En o tra  oportunidad, hablando con 
otro amigo, le enseñó un rico puñal 
dam asquinado que nunca le a tando-



naba —  y que tam bién  se ha perdi­
d o — asegurándole  que con él se da­
ría la m uerte  an tes  de caer  en ma­
nos de la tu rba . Según nuestro am i­
go, con ese mismo puñal t r a tó  de 
darle m uerte  en cier ta  ocasión al te ­
niente Miguel Angel Rodríguez, en 
el propio despacho de la Jefa tura .

¥  *

A INCIART fué a la Je fa tu ra  de 
Policía apadrinado p o r  el 

doctor Clemente Vázquez Bello. Ma­
chado entendía  que Ainciart no era  
el hombre para  ese puesto, “ porque 
e ra  muy amable, muy blando y, ade­
más, era  amigo de media H abana” , 
El doctor Vázquez Bello insistió, ha­
ciendo ver  la necesidad de desmili­
ta r iz a r  a la Policía, poniendo a su  
fren te  a un político, a un hombre de 
mano izquierda, a un liberal, y al 
fin Machado accedió, nombró a Am- 
c iart,  pero dejó a C arrerá  como jef* 
en comisión, y sólo meses más t a r ­
de, cuando Ainciart demostró su "ca­
pacidad” , C arre rá  volvió a las fi las 
y A inciart fué jefe en propiedad.

*  *  *

j d T N U E  Ainciart fué enloqueclen- 
do al contacto  con el poder 

l o d e m u e s t r a  el plan que sometió a 
la consideración del doctor Vázquez 
Bello, quince días an tes  de la muer­
te de éste. El Jefe de la Policía con- 
feccionó una lista con tre in ta  nom­
bres de los más destacados "líde­
re s” oposicionistas, y aseguró que, 
en una sola noche, se podía ‘‘a c a b a r ’ 

con ellos.
El doctor Vázquez Bello rechazó 

Indignado el plan y le preguntó  si 
"e s tab a  loco". Mohino, el jefe poli­
ciaco se trasladó  entonces al despa: 
cho del senador B arre ras  y le hizo 
Idéntica consulta, recibiendo u'na res- 
puesta  m ás acre aún. Según núes-
tro  i n f o r m a n t e - a l l e g a d o  de B a r r e ­

ras—, Ainciart aseguraba  con toda  
ser iedad que con esas  muertes  rn  
masa te rm ina r ía  de plano el movi­
miento revolucionario.

*  ¥  #

ERSONAS que conocieron in­
t im am ente  a Ainciart,  nos 

a u g u r a n  que éste, hombre nervioso 
y, casi seguram ente , epiléptico, aca­
bó por enloquecer bajo -la influencia 
de Machado. Gerardo Machado y 
Morales, que habla ido limando su 
primitivismo de antiguo cuatrero  a! 
contacto con la sociedad habanera, 
en la Presidencia  no se cuidaba de 
ocultar  sus impulsos de t igre  cada vez 
que confrontaba alguna dificultad. 
“ ¡M áten lo!” “ ¡M átenlos!"  ‘‘¡Hay 
que m a ta r !” . . .  e ra  la p rim era  solu­
ción que se le ocurr ía  siempre. Cuan- 
do expresaba esa opinión o daba esa 
orden a personas de equilibrio m en­
tal, la cosa no tenía  trascendenc ia ;  
pero, en cambio, las consecuenc.as 
eran  te r r ib les  cuando alguna mente 
débil, enferma, o potencialm ente cri­

minal,  recogía la sacudida eléctrica 

de la voluntad homicida.
Hay un hecho carac terís tico , abso­

lu tam ente  inédito, que lo demuestra .  
Todos recuerdan la activa campaña 
te r ro r is ta  de los días de Pascua de 
1933, que culminó con la m uerte  ho­
rrible dada a los herm anos Valdés 
Daussá. En esos días, Machado es­
taba  pescando, en alarde de Incons­
ciencia. Cuando el " Juan  Bruno Za­
yas”, el crucero de pesca y rumbas, 
atracó  al muelle, algunos personajes  
d f  la situación, A inciart en tre  ellos, 
acudieron a recibir al "am o”. A.n- 
ciar t,  interrogado, dio cuenta de la

s ituación:
- G e n e r a l :  no lo hemos querido

molestad telegrafiándole, para  que 
pescara  en paz; pero hemos tenido 
una sem ana “b rava” . Bombas en to ­
das partes, has ta  en las iglesias; in­
tranquil idad del público, “ bolas’ 
Hemos cogido a los jefes del com­
plot te r ro r is ta ,  unos muchachos •- 
¡OS del tesorero  Valdes León, el os 
son Valdés D a » * * ,  y I®* hemos ma- 
tado. y al viejo ♦enemos^ en el

" p r in c ip e ”.
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Machado se detuvo, lo miró con 
ojos fríos, ojos que habían perdido to ­
da expresión, ojos como de pez muer­
to, los ojos de sus grandes crisis de 
fe roc idad , 'y  con voz pausada en que 
tem blaba su te r ro r ,  su odio, su cruel­

dad, dijo:
 ¿y  por qué no mataron  al viejo

tambit-n ?
Dice un testigo  presencial que Ain­

c ia r t  bajó la cabeza, se mordió los 
labios, se dió un fuetazo con el chu­
cho que siempre l l e v a b a . . .

v

LATIGAZOS como ése fueron los 
que produjeron el plan de 

‘‘cinco por uno”, esbozado en un co­
rredor  del Hospital de Columbia, 
m ien tras  los médicos am orta jaban  
el cadáver  acribil lado de Clemente 
Vázquez Bello. Allí, Alnciart im pu­
so su plan a Zubizarreta, delante de 
un solo-testigo , Leopoldo Fernández 
Ros. De allí salieran las órdenes pa­
ra m a ta r  a Miguel Angel Aguíar, a 
Gonzalo Freyre, a Carlos Manuel de 
la Cruz, a Dolz y a Pedro Cué. Cin­
co por uno. Se salvaron Cruz, Dolz 
y Cué; pero, de todos modos, las 
v íc t im as fueron más de dos, ya que 
los herm anos de Freyre cayeron en 
(a emboscada, víctim as de la fa ta li­
dad. Ainciart había desen terrado  en 
Columbia ei plan de la lista maca­
bra, y Zubizarreta ,  loco de miedo,

había  dado verbalm ente  el ‘‘O. K." y 
fijado la c ifra: cinco por uno,

»  *  *

1 LEGO el siete de Agosto con 
_  su masacre terríf ica .  Vino el 
once y, en esa noche, de labios del 

mismo hjío de Ainciart,  oímos la es­
tupenda noticia de que éste había he­
cho desalo jar  de mujeres  la J e fa tu ­
ra y p repa ra r  las am etra l ladoras  pa­
ra pelear con los am ericanos”.

Al día siguiente, ya en loca des­
bandada. A inciart abandonó su feu­
do en la máquina blindada, acompa­
ñado de un grupo de sus hombres 
de confianza. Personas de cuya ss 
riedad no podemos dudar, nos a se ­

guran que lo acompañaban Tito Sam- 
pol, Souto y Peñate, además de otro* 
que nuestros informantes  no cono­
cen. Después de esa partida se per­
dió la pista de la pandilla.

Antes, sin embargo, habló por t e ­
léfono con Fors, preguntándole sobre 
las posibilidades de m archarse  en un 
barco. El jefe de la Judicial no qui­
so part ic ipar en la em presa  y le dijo 
que hiciese lo que tuv iera  a bien.

ASARON días y, en diversos 
lugares de la ciudad, se vió 

la máquina blindada que hacia fuego 
cuando alguien in ten taba  detenerla. 
¿Iba Ainciart en ella, o se había ocui 
tado ya en la casa de la am ante  mis­
ter iosa?  Souto debe saberlo, pero 
Souto no habla.

El día 15 de Agosto, una gasoline­
ra cruzaba, en forma misteriosa, 
fren te  a la desem bocadura del río 
A lm endares; se detenía, volvía a 
a r r a n c a r . . . Alguien dió U confiden­
cia de que estaba  esperando a Ain­
ciart,  y se dispuso una vigilancia es­
pecial, que fracasó por precipitación 
de un grupo de m arineros que de tu ­
vo la lancha antes  de tiempo. Los 
m arineros que la tr ipu laban  no pe­
dieron jus ti f ica r  su estancia  allí, pe­
ro nada confesaron sobre sus planes. 
Minutos después llegaba al puente 
de “ Pote" una máquina cerrada, cu­
yos ocupantes, al oír  la voz de alto, 
respondieron con una descarga, hu­
yendo a toda velocidad. ¿Iba Ain­
c ia r t  en ella?

*  #  *

1“  L día 18, el com andante  de la- 
plaza, Erasm o Delgado, hizo 

publicar una nota ofreciendo $500 
por la cap tura  o alguna información 
que s irv iera  para cap tu ra r  al perse­
guido ex jefe de la policía. ¿Qué
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pensaría Ainciart al ver que se uti­
lizaban con él los mismos s is tem as 
por él inaugurados, de cebo a la co­
dicia de los denuncian tes?  ¿Cómo 
ser ían  las últ imas noches del hombre 
que,, aun en la cumbre del poder, en 
el reducto fortificado de la Je fa tu ra  
de Policía, entre  am etra l ladoras  y 
“ hombres buenos", pasaba  insomne 
las hopas de la madrugada, paseán­
dose por los pasillos, envuelto el 
cuerpo desmedrado en una bata y 
la cabeza en un gran paliacate de 
seda, atavío que le valió de sus mis­
mos compañeros el mote de “vieja 

loca’’?

Si bajo algún cráneo hubo esta ll i­
dos de tem pestad ; si alguna mente 
se entenebreció de te r ro r  al recuer­
do de sus v íctim as; si es c ierto  que 
la sangre  de los sacrificados pone ro­
ja s  cortinas de fuego an te  los ojos 
de los asesinos,, horrendas han de 
haber  sido las noches de la hien^ 
acorra lada  y fugitiva.

De todos modos, ha de haber pen­

sado en sus días de político popu­

lar, en sus vigilias de hombre es tu ­
dioso que quiso se r  abogado cuando 
ya tenía  más de cuaren ta  años y 10 

logró, a pesar de que entonces im­
peraba un régimen político que le era 
adverso, debe de haber  pensado en 
la esposa, que había ido a pedir pie­
dad para él al pie del sepulcro d« 
Pedro, a la m ajestad  del P a p a . . .
Y esos pensam ientos han de ha­
ber llenado de ac íbar sus última# 
horas  de fugitivo, de fiera acorra la ­
da, de condenado a la muerte por 
a r ra s tre ,  la más horrenda de todas.,

' *  *  »

E L día 19 fué tom ada por una 
mestiza, que probablemente 

era un hombre vestido de mujer, una 
habitación en la casa Lanuza núme­
ro 20, entre  A y Primera, en el Re­
parto  A lmendares. La m ujer  de re- 
ferencia pagó los ocho pesos adelan­
tados, y compró dos cam as de las 

l lamadas “colombinas” y alguna ro­

pa para ella.

Por la noche, una máquina cerra ­
da se acercó a la casa y, de ella, do*

individuos, uno blanco y otro mesti­
z o — Souto y Peñate — extrajeron a 
una persona envuelta en una capa de 
agua, diciendo que era un enfermo. 
Varios de los vecinos vieron bajo la 
capa de agua un pantalón blanco.
Era Ainciart que llegaba a su pos­
t r e r  refugio.

¥  *  *
L otro día sucedió lo ya sabi- 
do. El vecino Marcial Mou- 

re, que celebraba en su casa el bau­
tizo de un niño, habló de los nuevos 
sospechosos vecinos a los jóvenes 
Santiago Segura Baluja y José Pla­
za Rodríguez, vecinos de Lealtad nú­
mero 288; dió las caracterís ticas  del 
hombre blanco, gordito, con una go­
rra  negra, que rehuía la mirada de 
todos y que había comprado un pe­
riódico dando veinte centavos por éi 
y sin reclamar el vuelto. Comentó 
la acti tud sospechosa del mulato que 
hacía las compras en la bodega, y los 
jóvenes pensaron que se t ra tab a  de 
slguno de los machadistas fugitivos.

En seguida fueron al campo de 
aviación, y pusieron el caso en cono­
cimiento de los ten ien tes  Torres  de 
Navarra y Ciro Leonard. Ambos, 
con el s a rg e n to — hoy c a p i t á n — Be- 
lisario Hernández, el cabo Wences­
lao Alvarez — cuya graduación ac­
tual ignoramos — y los soldados Ber­
nabé García y Rafael Barrios, llega­
ron a la casa de la calle Lanuza. 
T orres  de Navarra  dirigió la opera­
ción. Rodearon la habitación, llama­
ron, sonó un tiro, entraron y halla­
ron a Ainciart agonizando.

Llegó después Boffill y, por su or'  
den, los ten ien tes  Coto y B irbatúa 
se llevaron en un “ pisa y corre mi« 
litar, cubierto con una lona, el cuer­
po que algunos querían a r r a s t r a r  por 
las calles, como más tarde  se hizo, 
después de haberlo desen terrado . 
En el hospital de Columbia lo ins­
peccionó el capitán Vinajeras.

*  *  *

UE se ocupó al cadáver  
o en torno de él? Ade­

más del revólver Colt, calibre 38, 
con una cápsula d isparada y cinco 
sin d isparar,  y del peine de la pis- 
tola 45, hallado sobre la cama, do» 
pantalones, dos sacos, a lgunas lata» 
de sardinas, café, un colador y un»

; c



toalla; nada digno de mención.
Ainciart vestía un t ra je  pob re í  

pantalón de crash, camisa azul, zapa­
tos de tenis.

De valor no se ocuparon más que 
los siguientes objetos: una botona­
dura de oro para calzoncillos, con su  
monograma: A. A. R.; un anillo de 
oro con iguales te tras ;  unas ligas cotí 
hebillas de oro y un reloj de oro.

¿Dinero? Ni el acta militar, ni la 

civil, ni los periódicos, ni nadie dice 

una palabra. Y aquí está la interro­

gación: ¿Cabe en lo posible que

A inciart huyera sin dinero? ¿Puede 

pensarse que tcdo el que tuviera  lo 

en tregara  a sus acompañantes?

E insiste la interrogación: ¿Tenía
Ainciart encima los miles de peeos 

que sacó de la Jefa tu ra?  Si no los 

tenía al hacerse justicia por su ma­

no, ¿dónde los dejó? Y si loa tenia» 

¿quién se apropió de ellos7

t



Joaquín c4ll)arrán y- ¿bomínguez

N ac ió  e n  S ag u a  la  G ra n d e , P ro v . de L a s  V illas, e l d ia  9 de m ayo  de 
1860.

M u rió  e n  P a r ís ,  F ra n c ia , el d ía  17 de e n e ro  de 1912.

E m in r n te  m ódico  cu b an o , e s p e c ia lis ta  e n  U ro lo g ía .
C u rsó  la  p r im e ra  e n s e ñ a n z a  e n  su c iu d ad  n a ta l .
In ic ió  la  2da. E n s e ñ a n z a  en  L a  H a b a n a  y la  co n c lu y ó  en  B a rc e lo ­

n a , E sp a ñ a , d o n d e  se g rad u ó  de B a c h ille r .
E s tu d ió  M ed ic in a  e n  la  U n iv e rs id a d  de B a rc e lo n a , I ic en c iad o  en  

1877.
G rad u ad o  de D o c to r  en  M ed ic in a  p o r  la  U n iv e rs id a d  C e n tra l  de 

M ad rid  en  1878.
P e rfe c c io n ó  en  P a r ís  co n  los P ro fe so re s  R a n v ie r , G uyón , B issa u d  y 

o tro s .
E n  op o sic io n es a lc a n z ó  el p r im e r  lu g a r  p a r a  e l ca rg o  d e  M édico 

I n te r n o  de los H o sp ita le s  de P a r ís  ( l8 8 á ) , d o n d e  p ra c tic ó  d u ­
r a n te  4 años.

E n  1889 a lc a n z ó  M edalla  de O ro de e s to s  H o sp ita le s .
M e d ian te  co n c u rso , en  1890, fu é  d es ig n ad o  J e fe  de la  C lín ic a  de 

N eck er.
P re v ia s  o p o sic io n es fam o sa s  o b tu v o  e n  1892 el ca rg o  de P ro fe so r  

A gregado  de la  F a c u l ta d  de M ed ic in a  de U n iv e rs id a d  de P a r ís .
C om etido  a  n u e v a s  p ru e b a s , c o n q u is tó  e n  1898 el ca rg o  de C iru ja n o  

de los H o sp ita le s  de P a r ís .
Y  e n  1906, p o r  a c u e rd o  u n á n im e  del C la u s tro  de la  F a c u l ta d  de 

P a r is ,  fuó d es ig n ad o  P ro fe so r  T i tu la r  de C lín ic a  de E n fe rm e ­
d ad e s  de las V ías  U rin a r ia s .

F u é  el m á s  c o m p le to  de los u ró logos m o d e rn o s . T ra b a jó  m u ch o . P u ­
b licó  n u m e ro sa s  o b ras  c ie n tíf ic a s . P a r t ic ip ó  en  C o n g reso s 
M édicos in te rn a c io n a le s .  In v e n tó  e in n o v ó . F u ó  H istó lo g o , 
a n á to m o  - p a tó lo g o , in v e s tig a d o r  b ac te rio ló g ico , c lín ic o  y 
o p e ra d o r.

A u to r  de n u m e ro so s  t r a b a jo s  de in v e s tig a c ió n  c ie n tíf ic o s .
H o m b re  de su p e r io r  ca lid a d  h u m a n a . C on E n r iq u e  P iñ e y ro , J o s é  

W h ite , E n r iq u e  L lu r ia  y  o tro s , in te g ró  e l g ru p o  de c u b a n o s  
i lu s tre s  ra d ic a d o s  e n  P a r is  q u e  co operó  g e n e ro sa  y  p a t r ió t ic a ­
m e n te  a  la  ju s t a  c a u s a  de J o s é  M a rti .

C uba , su  t i e r r a  n a ta l ,  y  F ra n c ia , su  p a t r i a  ad o p tiv a , h a n  g lo rificad o  
su  n o m b re  u n iv e rsa l. L . R . R.



E N  V ISPER A S DE U N  CENTENARIO
,  ~ T " ------

Albarran, el Médico Cubano Cuya 
Memoria Aún Está Viva en Francia
El espíritu filosófico más sutil y  penetrante 
en dominio de la ciencia, según un discípulo

I*nr ANGEL AUGIER ,
Si en París, usted visita el

“Grand Palais”, en «i “Palais 
de la D écouverte”, o sea, el .nu- 
seo de los descubrimiento cien­
tíficos, se emocionará sin duda! 
ante una vitrina en que se ex- ¡ 
hiben instrum entos, libros y rna 
nuscritos rie un médico cubano:! 
Joaquín A lbarrán.

Si más tarde, en la orilla h  !
querda del Sena, al doblar «n 
el bou levar P o rt Royal hacia 
el Faubourg St. Jacques, se le 
ocurriera visitar el gran hospi. 
tal Cochín, encontrará un enor. 
me pabellón, el del servicio d e ! 
Urología, que ostenta, bien vlsi-j 
ble, el nombre de A lbarrán, y! 
un busto del médico que Sagua 
la Grande dió a Francia, y  cuya 
memoria, aún a  varias décadas 
de su m uerte, F rancia no se 

| cansa de honrar.
Aun más: allí donde comien­

za la calle Solferino, en plena 
Quai d’Orsay que el Sena ilu­
mina, es fácil advertir, en el 
número 2 bis, una placa’ que di­
ce: “Aquí vivió el cirujano Jo a ­
quín A lbarrán 1860-1912, profe­
sor de la Facultad de Medicina”.
Y se sabe que el Consejo M uni­
cipal de París, acordó asignar 
su nombre a  una calle de la 
capital francesa-,

¿Qué ejemplo de talento, vo­
luntad y hum anidad im pares 
encarnaría aquél hijo del trópi. 
co para  im poner su im prom ta, 
con caracteres de posteridad, en 
Francia, allí donde el ex tran ­
jero no triunfa fácilm ente? Só­
lo personalidades de excepción 
pueden lograrlo, particularm en 
te en ese círculo cerrado, se­
lecto, tradicional, de la a lta  Me 
dicina francesa, donde sí fun­
ciona aquello de que “son pocos 
los elegidos”.

De Albarrán, tenemos todos 
los cubanos una idea bastante 
vaga de que fue un criollo ilus­
tre que honró ál país en que 
nació, sin precisar mucho en 
los orígenes de su gloria. Pero 
en pleno am biente universal de 
París, cuando se logra consta tar 
los destellos d e 1 esa gloria, el 
orgullo de ser cubano insiste 
en conocer esos orígenes para 
m ostrar al com patriota en toda 
<u egregia significación, sobre 
todo a unos pocos meses de la 
fecha en que Francia y Cuba 
;endrán que celebrar el cente- 
nario del nacimiento de Alba 
rrán.

Un testimonio vivo, directo, 
de la significación excepcional 
de Albarrán, la tuvo el perio. 
dista del doctor M aurice Che. 
vassú, discípulo del gran cuba- 
no y su sucesor en la cátedra 
de Urología de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de 
París. Su piso de la Avenida de

Tournelle es un templo consa­
grado a la devoción ardiente a 
la m em oria de A lbarrán. Todos 
los trabajos científicos del Maes 
tro allí los tiene conservados, 
como acabados de salir de ¡as 
prensas, y asom bra el número 
y variedad de esos estudios. Y 
no hay cosa que se haya escri­
to sobre Albarrán, en cualquier 
idioma, que no tenga su sitio 
en la biblioteca del doctor Che- 
vassú.

E sta figura venerable de la 
medicina francesa no se cansa 
de laborar por m antener res­
plandeciente y activa la gloria 
de su inolvidable profesor, al 
igual que cuantos tuvieron opor 
tunidad de caer dentro de su 
poderoso influjo, pero con un 
dinamismo y un fervor que no 
se apaga a más de cuarenta 
años de la m uerte de A lbarrán.

Ya se sabe que A lbarrán na- 
¡ ció en Sagua la Grande, el 9 de 
1 marzo de 1860, y  que allí hizo 
las prim eras letras. H uérfano 

¡ desde pequeño, sé hizo cargo de 
í su educación su padrino, el m é­
dico cata lán  Joaquín Fábregas 
quien lo envió al Colegio de 
Belén a los nueve años a cu r­
s a r1' el bachillerato./

E ran  aquellos, días difíciles 
para los cubanos. La guerra  de 
independencia se extendía cada 
vez más, y  en las ciudades la 
juventud sufría el rigor de los 
“in tegristas”, que en cada nue- 
vo criollo recelaban un insurrec 
to, para dar lugar a sucesos tan 
monstruosos como los de 1871. 
Muchas familias, alarm adas an- 
te los desmanes de los volunta­
rios, enviaban a sus vástagos al 
extranjero. Acompañado de su 
herm ano mayor, Pedro, Alba- 
rrán  fue enviado a estudiar a 
Barcelona.

A los 13 años, term inó el B a­
chillerato, y a los 19, ya había 
cursado la L icenciatura en Me­
dicina en la Universidad de Bar 
celona y el doctorado en la de 
Madrid. La ex trem a juventud 
le impedia e jercer aún, y  se dis­
puso que fuera  a París, a  per- 
feccionar sus conocimientos an ­
tes de su regreso a Cuba.

En París, A lbarrán decidió 
repetir los exámenes de docto, 
rado y se inscribió en la Facul- 
tad. Su sed insaciable de saber 
le condujo a los cursos de his­
tología de L atteux  y al labora­
torio del Colegio de Francia, 
donde Ranvier, deslumbrado por 
su talento, le dió todas Jas f.a. 
cilidades posibles.

1883 fue un año decisivo para 
el inquieto joven cubano. Ya 
había culminado el program a 
que se había trazado, y  la  tie­
rra  natal le reclam aba im perio­
samente. Todo lo tenía dispues­
to para  reg resar a Cuba. Pero

¿OO
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ei proiesor rtanvier. convencido 
de las condiciones excepcionales 
del médico criollo, le m ostró las 
grandes perspectivas que podían 
abrírsele en F rancia para su ca­
rre ra  científica, y  que no en- 
contraría en su lejana Isla, ahe 
rrojada al yugo español.

La fe de su m aestro en su 
fu turo  científico, le decidieron 
a perm anecer en París, y a sólo 
dos meses del concurso para  el 
internado en los hospitales, p re­
paróse para hacerse externo 
del profesor Richet. Un año des 
pués, obtuvo el prim er lugar 
en los concursos para internos 
de los hospitales de París, en­
tre  cuatrocientos aspirantes, y 
sucesivamente sirvió en la cáte­
dra de los profesores Trélat, 
Grancher, Le D entú y Guyón; 
estudió bacteriología con Pas- 
teur, y fue escogido para inte- 
g ra r una misión científica a Es­
paña para com batir una epide­
mia de cólera.

En 1888, A lbarrán entró  co­
mo interno de Gayón, fundador 
de la Urología, especialidad a 
la que decidió consagrarse y que 
iba a enriquecer extraord inaria­
mente, al punto de que al año 
siguiente publicó su tesis sobre 
“El Riñón de los urinarios”, 
considerada como un hito im ­
portante en la historia de la 
especialidad,

Al crearse en 1890, la  cátedra 
de Vias U rinarias en la Facul­
tad de Medicina de la Univer- 
sidad de París, para  Guyón, és­
te lo hizo su jefe de Clínica del 
hospital Necker, y dos años des­
pués, profesor agregado de la 
Facultad.

A lbarrán demostró entonces 
cómo no se habían equivocado 
Ranvier ni Guyón cuando mos­
traron  su confianza en su enor­
me capacidad científica. E ra 
profesor, pero tam bién cirujano 
de los hospitales, y un investi­
gador incansable que no se da­
ba reposo alguno, para  poder 
recoger el cúmulo de sus expe­
riencias y observaciones. Sus 
numerosos trabajos en revistas 
científicas de la  época son el 
m ejor testimonio de ello, y so­
bre todo-sus obras consideradas 
fundam entales, sobre los tum o­
res de la vejiga (1892), de cer­
ca de quinientas páginas; los 
tum ores del riñón (1903), de 
más de setecientas; y  su obra r*a 
pital sobre exploración de las 
funciones renales (1905) de más 
de seiscientas páginas.

Todos sus biógrafos convienen 
en que en todas las ram as de Ja 
Urología, A lbarrán arrojó luces 
insospechadas, pero que ade­
más fue un innovador en la 
práctica de la  cirugía y en la 
solución de problemas técnicos 
entre ellos el del cateterism o 
ureteral, que hizo posible g ra­
cias a la uiyiela que incorporó 
al citoscopio.

En 1906, por el voto unáni­
me de los miembros de la F a ­
cultad de Medicina, fue desig­
nado profesor titu la r  de Ja Cá­
tedra de Enferm edades de Vias 
Urinarias, por re tiro  de Guyón. 
Sólo tenía  46 años. E ra  asom ­
broso. Le respaldaba su intensa 
ejecutoria médica, y  su exposi. 
ción de trabajos científicos, con 
nada menos que 221 estudios 
(París, Masson et Cié., edlteuis, 
1906, 327 págs.),

Así, a  grandes rasgos, queda 
expuesta la adm irable carrera  
científica de un médico cubano 
en Paris, En 1909, atacado rie

ró de la Cátedra, para  m orir el j 
17 de enero de 1912, en Arca- 
chón, en el Mediodía francés,! 
a  donde había acudido como 
buscando el sol que le recorda­
ra  el de la Isla, de su infancia.

Pero con significar todo ello 
lo fundam ental de su biografía 
sin embargo, no da idea de aque 
lia poderosa personalidad, que 
tan  honda huella dejó en cuan­
tos le conocieron. En los tes ti­
monios de sus compañeros y 
sus discípulos, la  adm iración se 
disputa el prim er plano con el 
cariño. Y es fácil ap reciar cómo 
en esos rasgos del ca rác te r de 
A lbarrán, se m anifiestan m u­
chos que son comunes al cuba­
no arquetípico, en sus ángulos 
positivos, y que en cierto  mo­
do definen aptitudes especiales 
que han hecho posible el desa- 
rrollo extraordinario  de la Me­
dicina en Cuba y  el hallazgo de 
nuevas técnicas y  nuevas teo­
rías, en m uchas de sus distin- 
tas ram as.

Por ejemplo, se ha atribuido 
el “role” de innovador de Alba­
rrán  en gran  parte, a  su inde- 
pendencia de criterio, y  ya se­
ñalaba su compañero Heitz 
Boyer: “E ra  digno hijo de Cu­
ba, con la indóm ita independen­
cia de carác ter que le es pro­
pio”. Su discípulo P ierre  Duval 
cirujano del hospital de Urolo- 
gía, señalaba que su genio Ja- 
tino “resplandecía como el sol 
brillante de su país tropical”.

O tro de sus fervientes discí­
pulos, Cathelin, cirujano jefe .1e 
los servicios de Urología, recor­
daba su nacim iento bajo el cá­
lido clima de los trópicos, y  se­
ñalaba jque “había conservado 
de su origen”, y  sin la  afec ta­
ción del alm a criolla, un  tem ­
peram ento tan  ardiente como el 
sol que le vió n a c e r. . . ” 

Chevenier, de la adm inistra­
ción general de Asistencia P ú ­
blica de París, advertía  que “¿in 
olvidar jam ás la dulzura del 
cielo que le vió nacer, ni rene­
gar de su raza, no ten ía  en 
cuenta su origen extranjero, si. 
no para  exaltar en él los senti­
mientos de am or y de deberes 
que cum plir hacia su país de 
adopción”. P or su parte, el mis­
mo A lbarrán dejó constancia de 
su cubanía en unas declaracio­
nes para  "E l F ígaro”, de La .Ha­
bana, en 1890, cuando visitó a 
Cuba:

“Si los azares de la vida me 
han hecho adoptar por pa tria  
a la gran nación francesa, nu n ­
ca olvido que soy cubano, y 
siempre tenderé mi esfuerzo a 
hacerm e digno de la tie rra  en 
que nací”.

Su colega, el profesor Vidal, 
expresó: “ ¡A lbarrán! Esas tres 
silabas evocan una de las figu­
ras más im presionantes y  más 
ex traordinarias que ha conocido 
nuestra generación. El hombre 
que- se llam aba así, ha asom- 
brado, deslumbrado, fascinado, 
su fisonomía im presionable re­
flejaba todos los pensamientos 
que hervían en su espíritu”.

Sería difícil, en un articulo 
periodístico, reproducir testim o­
nios sem ejantes de sus colegas 
y discípulos, pero es imprescin- 
dible recordar al fervoroso Ca- , 
thelin, que consideraba a Alba- , 
rrán  “el espíritu filosófico más 
sutil y m ás pene tran te  que ha­
ya conocido, en el dominio de 
la c iru g ía ...  E l m ás grande de 
todos los cirujanos urinarios en |



todos los p a íses .. .  E l más gran ­
de cerebro de nuestro  cuerpo j 
profesoral y  el modelo a seguir i 
por to d o s ... Fue tan  grande 
por el corazón como por el 
p ír i tu . . .  Tenia una vivacidad , 
extraordinaria, de gestos y  de 
pensamiento, que transcendía 
en la vivacidad de sus o jo s .. .  
Fue ciertam ente el cerebro más 
lúcido, el m ás claro, el más lím ­
pido y el más sintético que ja ­
más he conocido”.

En fin, el profesor F. Legueú 
que ocupó la misma cátedra de 
A lbarrán, y  que es au to r de 
una biografía del gran cubano, 
señalaba que por encima de to ­
do, A lbarrán  tenía “una inteli­
gencia prodigiosa que relam pa­
gueaba a veces con luces de ge­
nio y daba a su persona una 
inefable impresión de valor y 
au to ridad . . .  De ojos ardientes 
que hablaban antes que los la­
bios. ..  En la conversación, una 
nerviosidad vibrante y conteni­
da, un contraste perm anente de 
calm a y de f re n e s í.. .  Su pen- 
samiento límpido y tum ultuoso 
encontraba para  expresarse una 
palabra fácil y  coloreada, vi­
bran te  y  sonora. . . ”

Uno de sus biógrafos cuba­
nos recuerda que A lbarrán  no 
£ue insensible a  la lucha de los 
súbanos por su independenci' 

n a ta l de Sagua la Grande, que 
Después de una len ta  agonía u.
¡res años, sus últim os pens.. 
íiientos fueron para  su rincói 
designado “Hijo Predilecto”, y 
dispuso que su toga y sus me- 
dallas de doctor fueran  conser­
vados por el A yuntam iento Ue 
su p a tria  chica.

Así devolvió a la tie rra  de 
donde salió de niño, los a tr ib u ­
tos de su luminosa carrera  cien­
tífica, los símbolos de su gloria 
universal. E ra  un cubano, un 
médico cubano, que agradecía 
a su te rruño  su larga, azarosa, 
profunda y óptim a obra consa­
grada al alivio de los sufrim ien 
tos de la doliente humanidad, y 
de cuyo paso por la vida aún 
resuena el eco: un eco arm onio­
so que difícilmente se extin.



(1) El gran médico cubano, 
francés Joaquín Albarrán,,—
(2) Develamiento de una pl»' 

, ca . en 1h casa 2 Bis de la Rué
Solferino, en París, donde vi­
vió Albarrán. En la foto el

presidente uet concejo mumu- 
pal, doctor I.afay; el nieto de 
Albarrán, Thierry Gaudin y Al 
barrán y el doctor Maurlce 
Chevassú. profesor de la Fa. 

cuitad de Medicina de Paris.



El Presidente

del

A T E N E O  D E  M A R l A N A O

tiene el honor de in v ita r  a u sted  y  a  su d istin gu ida  fam ilia  a 
la Sesión P ública y  Solem ne consagrada a la conm em oración  

del p rim er centenario del natalicio del em inente m édico cu­
bano D r. Joaquín A lbarrán  y  D om ínguez, acto que se celebra­
rá a las 9 de la noche del m artes día  10 de m ayo en curso 
en el Salón de Sesiones del Palacio M unicipal de M arianao.

M A R I O  L U Q U E  D EL A G U IL A

aprovecha la oportun idad para  re iterarle  el testim on io  de su  

consideración m ás d istingu ida.

M arianao, M ayo de  1960.
A ño de la R eform a A graria .

(Programa al dorso)



J O A Q U I N  A L B A R R A N  Y  D O M I N G U E Z

N ació  en S ag u a  la  G rande, P rov . de L as  V illas, el d ía  9 de m ayo 
de 1860.

M urió en  P a r ís , F ra n c ia , el d ía  17 de enero  de 1912.

E m in en te  m édico cubano, esp ec ia lis ta  en  U ro log ía .

C ursó  la  p r im e ra  enseñanza  en su c iudad  n a ta l.

In ició  la  2da. E n señ an za  en L a  H a b a n a  y  la  concluyó en B arcelona , 
E sp añ a , donde se g rad u ó  de B ach ille r.

E stu d ió  M edicina en la  U n iv ers id ad  de B arcelona , L icenciado en 1877.

G raduado  de D octor en M edicina en la  U n iv e rs id ad  C en tra l de M adrid  
en 1878.

Perfeccionó en P a r ís  con los P ro fs . R an v ie r, Guyón, B issaud  y o tros.

E n  oposiciones alcanzó el p r im e r lu g a r  p a r a  el cargo  de Médico In te r ­
no de los H osp ita les de P a r ís  (1884), donde p rac ticó  d u ra n te  4 

, años.

E n  1889 alcanzó M edalla de O ro de estos H osp ita les.

M edian te  concurso, en 1890, fue  designado  Je fe  de la  C lín ica de N ecker.

P re v ia s  oposiciones fam o sas obtuvo en 1892 el cargo  de P ro fe so r 
A gregado  de la F a c u lta d  de M edicina de la  U n ivers idad  de P a rís .

Som etido a  n uevas p ru eb as , conquistó  en 1893 el ca rg o  de C iru jan o  
de los H o sp ita les  de P a r ís .

Y en 1906, po r acuerdo  unán im e del C lau stro  de la  F a c u lta d  de P a r ís  
fu e  designado  P ro fe so r  T itu la r  de C lín ica de E n fe rm ed ad es  do 
la s  V ías U rin a r ia s .

F u e  el m ás com pleto de los u rólogos m odernos. T ra b a jó  m ucho. P u ­
blicó num erosas ob ras c ien tíf icas . P a rtic ip ó  en  C ongresos M édicos 
in te rn ac io n a les . Inven tó  e innovó. F u e  H istó logo, anátom o-pa- 
tólogo, in v es tig ad o r bacterio lógico , clínico y  operador.

H om bre de su p erio r ca lidad  h u m an a . Con E n riq u e  P iñey ro , Jo sé  W hite  
E n riq u e  L luvia y  o tros, in teg ró  el g ru p o  de cubanos ilu s tre s  r a ­
dicados en P a r ís  que cooperó g en ero sa  y p a tr ió tic am en te  a  la 
ju s ta  cau sa  de Jo sé  M artí.

C uba, su t i e r r a  n a ta l , y  F ra n c ia  su p a tr ia  ad o p tiv a  h an  g lo rificado  
su nom bre u n iv ersa l.



P R O G R A M A

1.—Himno nacional.

2*—Homenaje del Ateneo de Marianao al científico cubano Dr. Joaquín
Albarrán en su prim er centenario. Palabras iniciales del acto por
el Dr. Mario Luque del Aguila, Presidente del Instituto.

3.—Noticia biográfica de Joaquín Albarrán, disertación por el Dr.

Eduardo F. Rodríguez Díaz, de la Sección de Ciencias del Ateneo.

4-— “Joaquín Albarrán, el científico”, conferencia por el Dr. Pedro

Nogueira Rivero, de la Sección de Ciencias del Ateneo.

5.— "Joaquín Albarrán, el m aestro” conferencia por el Dr. Juan B.
Kourí Esmeja, de la Sección de Ciencias del Ateneo.

6.— Mensajes de adhesión :

(a) Dr. Am ador Guerra, Decano de la Facultad de Medicina de 
Da Habana.

(b) Dr. José López Sánchez, Secretario de Cultura de la Liga  
Cubana de Salud Pública.

(c) Dr. Saturnino Picaza, de la Academia de Ciencias de La H a­
bana.

(d) Palabras finales del acto por el Dr. Rafael O. Pcdraza Ro­
dríguez, Representante del Ministro de Salud Pública de Cuba.

I
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Si los a za re s  de la  v id a  me h an  hecho 
a d o p ta r  p o r p a tr ia  a  la  g ra n  nación  fran cesa , 
n u n ca  olvido que soy cubano y siem pre  te n ­
d e rá n  m is esfuerzos a  hacerm e digno de la 
p a t r ia  en  que  nací.

Joaquín Albarrán.

. . .a m ig o s  de P iñ ey ro  y  A lb a rrá n , de So­
la r  y  G oyeneche, de lo m ás valioso de n u es­
t r a  gen te  en  P a r ís .

José M artí.



.P E R F IL  P E R I 0 D I S T 1  C D—

David Aizcortíe
EL DUELO Y SU  FU N CIO N  SOCIAL 
LA O PIN IO N  EN LA PU N TA  D E  LA ESPADA 
LLAM AM IENTO AL COLEGIADO NUM ERO 1 
LA ESCUELA M ANUEL M ARQUEZ STE R LIN G

Un a u to d id a c to  del per iod ism o  que  nos h ab la  de  su  gran  
j e, en el fu tu r o  y  rev ive  em o c io n es  de  h a ce  tres  décadas

P o r  M A N U E L  B R A Ñ A

.

I)AVI1> AIZCORBE, v isto  por Z ito, el c a r lc a tu r l . t*  iU loán»erfc»n# I** 
h e d í» p a s a r  por . . .  lApi* m orda*  *  lo . a r tis ta »  de  H ollyw ood.

í'V.H - " i

L O S  R E F L E J O S  D E L  A  T R I L

YO m e  in ic ié  e n  es ta  fa s c in a n te  v id a  de l  p er io d ism o  por  
abajo...  Por aba jo  de  verdad ,  s in  perc ib ir  u n  solo c e n ta ­

vo tra b a ja n d o  m u c h a s  h o ra s  al d ía  y ,  a d em á s ,  con  la ob liga­
ción  de barrer  los ta l leres  e ir de  ve z  e n  c u a n d o  a  b uscar  a lg ú n  
ja r r o  de  c a fé  p a ra  los operarios .  ¡Qué t ie m p o s  aquéllos!.. .  Mr 
p r im e r  p re m io  p ro fe s io n a l  fu é  de  cinco  pesos. Q uizá  n o  lo c íeos ,  
pero  el trág ico  e n c u e n t r o  de M nleón y ^ S á n c h e z  F ígueras  h ace  
h is to r ia  e n  m i  vida...

I I  ^ ■
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D av id  A izcorbe in te n ta b a ,  v a n a m e n te , m o d e s ta m e n te , ^ W i T E C A
m o en  c u a tro  tra z o s  n e rv io so s su s  im p re s io n es  de t r e in ta  a
de a c tiv id a d  p ro fe s io n a l. Yo lo o ía  con  el a g ra d o  q u e  su e le  p ro - X ^ f C W i A S S v  .  
d u c irm e  el ru m o r  d'e u n a  f u e n te  en  u n  ja rd ín  u m b n o . E ia. que 
e l d iá logo  ib a  a  p ro y e c ta rse  so b re  d éc ad a s  de l p e rio d ism o
c u b a n o . .

R e u n id o s  p o r el a z a r  en  la  re d a c c ió n  s ilen c io sa , p o b la d a  
de sueños, el d ire c to r  de la  Escuela  M a n u e l  M á rq u ez  S te r h n g  
h a b ía  co m en zad o  a  m ir a r  h a c ia  a t r á s  con la  n o s ta lg ia  in f in i ta  
qu e  el a y e r  p ro d u ce  en  los h o m b re s  y a  m ay o res .

r'nitn/'í » David el día que yo “examinaba uno* sables en una finca 
«ledffia a la capital * co “ el excelente compañero y amigo, antes y de»- 
núes del lance. Gustavo H errero ... Aizcorbe bajó a caballo hasta la ca­
f e t e r a  improvisada en campo de honor, haciéndole sombra en el rostro, 
redondo V abacial, un ancho sombrero criollo. Maestro de armas con una 
ejecutoria magnifica v una porción de títulos ganados por su destreza, 
quería presenciar el encuentro entre el veterano maestro de la, crónica 

i-**? , .1 nnvol director de “Luz” que entrenaba el i n o l v i d a b l e  Pío
Alonso Años más tarde, con su autoridad Indiscutida de Vicedecano del 
Colegió Nacional de Periodistas, interpuso su voluminosa figura entre 
Vasconcelos y yo para evitar que dirimiéramos a sablazos una polémica 
iniciada en torno a “la linea” de los partidos.

De todos modos, yo vivía entonces, a tod«.entusiasmo, una época, y» 
en su ocaso, oue Aizcorbe conocio a plenitud: la de ese periodismo de 
antaño, sentimental, idealista, quizá un poco altanero, en que debía sos­
tenerse la opinión con la punta de la espada:

. . . L a  espada  es la luz  e n  que  
sale al m u n d o  el c o r a z ó n . . .

Ahora en el ciclo de los alumnos de Aizcorbe, están de más los Pon 
Diego p a ra  darles lecciones de esgrima a sus hijos, como i t a ^ .  
quina. . Y precisamente porque su espíritu se formó en la eso.ifla ro- 
mántica de ayer, resulta interesante ver cómo el otrora punzante Don 
Nadie (uno de sus múltiple, pseudónimos) prepara a los profesionales de 
mañana en los moldes inmutables del diarismo moderno, con sus leads 
apoyados en la estrella magnética del quién, qué, donde, como, cuánd . . .

KT * * *N a c id o  en Jaruco — (inútil precisar fechas, hábilmente recatedM en 
un humorístico “hace más de cincuenta anos ) - .  hijo de un dirtngnM  
matrimonio —don Patricio Aizcorbe y dona M ana Borges—, desde muy 
pequeño vino a la Habana en unión de su familia para cursar estudios en 
fa escuela pública “José de la Luz Caballero”, donde tuvo por compa­
ñero* a Domingo Ramos y Sergio Carbó, amén de otras figura* 
destacado de algún modo en la vida nacional. Despues paso al Colegio 
de Belén” para terminar la primera enseñanza.

Con 15 años y  una» ganas enormes de abrirse paso por *1 mlsmo. ne 
habla determinado aún el rumbo de su vida cuando entro en el periódico 
«La Discusión”. Eran los tiempos de una ardorosa competencia entre el 
diario de don Manuel María Coronado y “La Lucha , en que se puso a 
prueba el ingenio de Antonio Escobar, encargado de hacer los 
violentísimos, de uno y otro (lo q u e  mas tarde reeditó Arturo 
Roselló en “Carteles” y ‘Heraldo de Cuba’ ). Arnauto tenia su Kecon 
centrado” en la calle de O’Reilly y estaban en su cumbre revistas como 
"Letras”, de los hermanos CarboneJI, y “El Fígaro . esp'endorosavitnna  
para el talento de Pichardo y en cuyas páginas quedaría una huella siem­
pre fragante de la vida habanera de principios del siglo, que alguna* 
vece» suele seguir la pluma galana de nuestra exquisita Dulce María 
Loynax del Castillo.



L a  a m p l ia  sala, en  el a lto  y  m o d e rn í s im o  “p e n t -h o u s e ”, desde  
d o n d e  se d o m in a n  las aguas  del G olfo  b a t ie n d o  los a rrec ifes  
del M a lecón  o la m ie n d o  las d is ta n te s  caderas de la v ie ja  For­
ta le za  del Morro, es u n  r e m a n s o  de i n t i m a  v id a  f a m i l ia r  para  
D avid  A izcorbe,  qu ien  re p a r te  sus pocas horas  de descanso  
e n t r e  su  esposa, la señora  M ery  P u m a r ie g a  de A izcorbe y la 
p e q u e ñ a  so b r in a -a h ija d a  A n a  M aría , que s im p á t ic a  e i n t e - 
l ig e n te ,  se ha  robado el car iño  de sus padrinos .  A l  fo n d o , la 
g e n t i l  esposa de David, d e p o r t is ta  com o  él, ca p ta d a  por el p in .  
cel del a r t i s ta  A r m a n d o  M a r ib o n a  en, u n  h e r m o s o  lienzo  m o n ­

ta n d o  su  caballo  “P re s u m id o ” ...

A distancia —“a esa distancia que había entonce* en todo» lo* perió­
dicos de la imprenta a la redacción”—, el imberbe aprendiz de, cajista co­
menzaba a sentirse «(raido por diaristas de la calidad de Eduardo Dolí, 
el de las "Notas del Día" Don Francisco do Patela Coronado, el de las ne 
¿ras Rafas y el estilo europeo; Velasco, el urbanista; Alvaro de la Iglesia, 
el do las “Tradiciones” . . .  Eran tiempo» en que Miguel Angel de la Cam­
pa hacia versos y atendía la crónica social, preludio de sus actividades 
diplomáticas. Jaime Valls ya comenzaba a dibujar para el público, Gibert 
y Julio Lagomasino revolucionaban el ambiente desde el taller de gra­
bados . . .  ¡Vieja y rica estampa de un periodismo que escribió entre sueños 
y  realidades uno de los más excitantes capítulos de su historia!

Por entonces ocurrió el encuentro trágico entre Sánchez Figuera* y 
Moleón. Pasada la natural inquietud, quedó preparada la primera página 
con un cintillo a todo lo ancho dando cuenta del suceso. Ya la había re­
visado el propio Coronado y se la llevaba el transbordador cuando el jo­
ven pasante de las cajas dijo:



 Un momento, aquí hay una errata.
Sorprendido y quizá cortado, el regente In atajo! ^
—¡Quítese de ahí, muchacho!; ¡qué sabe usted de esta» c o sa s ....
 Sí, señor —insistía nuestro protagonista de hoy— ; una errata, y

grande como esta casa.
Atraído por las voces, Pon Manuel regresó a la platina.
—Siempre debe oírse a todo el mundo —dijo con vo* pausada—, d a ­

rnos a ver, ¿dónde está la errata?
— \quí—señaló Atacorbe.
Y en efecto, en aquella línea formada por letrasde «  1

la K de Moleón. Aparte de los cinco pesos qu eje  dio el Director, huma 
recibido el i n e f a b l e  estímulo de saber que l a  vida y los periódicos no es 
taban cerrados para un hombre de carácter firme y vista de aguda.

Tres años después iba al “Cuba”, que primero se instalo en una v'eja 
casona frente al antiguo Instituto de la Habana (Obispo, entre San Ig 
nació v Mercaderes) y más tarde, en la calle Empedrado. Por cierto qu 
fué ése el primer periódico que, yo, chavalillo aún, conocí por dentro, 
núes solía escaparme de la escuela para ver los ensayos de boxeo orga­
nizados por Cubillas (después socio de San Martin en el promotaj ) y 
S e í o s  q u e  salid en busca del campeonato fly w eight uni inm orta ld e l  d e -  
porte como Mike Castro. Allí también se entrenaba el fornido Aleja 
Publes hoy jefe de máquinas de EL PAIS, y Quien tendría que co g • 
guantes, hondamente perturbado, a raíz de haberle' Pr°*u“ 'j° l  „ 
al soldado Marroquí!, en el ring del antiguo “Recreo de Belascoa.n .

El componedor se iba quedando atrás en la sn o b le s  am ^lcim iesde 
aquel enamorado del periódico y, ya cerrado el Cuba , Aizcorbe, paso 
al “Diario de la Marina”, como linotipista.

En el atril de la máquina inventada por Mergenthaler tenia una cita 
con lo por venir.

II
C O M O  E N  E L  " G R A N  G  A L E  O T  O "

J \  TTTOD1DACTO v dominado por una incontenible inclinación * ’** ** 
•frí-. 1*3vid segnin atentamente el curso de la vida afuera. Garrido h..b^ 
c o n v e r jo  a “La Prensa” en un difundido tabloid. con «U. páRina a eo- 
|nrp- q.,p eran la atracción de la Juventud deportiva. Don Manuel Már­
quez Sterling triunfaba en "La Nación”. A lfredo Fernandez, destacada

ra su vigorosa personalidad por el sensacional artículoV'Los De'lrios de 
un Grande”, escrito con motivo de la muerte de Don Tomas Estrada Pal­
ma, le daba a “El Comercio” una atronadora vigencia política.

En contraste, el Diario parecía Ignorar ese periodismo vivo, 
torbellino incesante que tragaba reputaciones del mismo modo que la« 
hac a AUí no era posible hacer un titular a más de tres columnas ni un 
trabajo importante"™,, pase. Frente a las crónicas,de Víctor Muño*, des­
bordado en imágenes, con sus resenas a paginas enteras en El Mundo , 
Y  una enorme popularidad, se hallaban sólo d o s  columnas alternas de
sports Con Ramón Mendoza a cargo del béisbol y Manuel Lm aies de o 
asuntos de boxeo y las actividades de los clubes mas algún a r t i l l o  do 
Fernando Rivero sobre esgrim a... I  ero, a cambio de aquíel rígido 1 
dicionalismo en la forma, predominaba una esmerada atención al estilo, 
a la pureza del lenguaje y los valores estéticos. \  esas preorupaciones de 
gran escritor que fué Don Nicolás Rivero irían a reflejarse en el atril 
de la linotype del primer operario, cuidadoso y limpio, cada \ez  mas cerca 
de la consideración de su jefe.

Aizcorbe, quien también se había iniciado como esgrimista en la sai» 
del club “Fortona-N enviaba, "des,le abajo", algunas colaboraciones sobre, 
deportes o cinematografía, otro de los temas novedosos del momento. 
Más larde redactó una sección, “Comprimidos , en la que comentaba 
tres o cuatro tópicos de actualidad y que fue haciéndose íegular en f-I A 
canee, la edición del mediodía hecha, en la propia casa de Prado y Teniente 
Rey. Tero su gran responsabilidad, y su gran a m o r ,  era p ara r e| articul 
de Don Nicolás, del cual, lentamente, David fué asimilando el estilo fluido, 
que luego, cuajado ya en períodos cortos, al modo americano, habría de 
distinguirlo al pasar a la mesa de redacción.

Asi las cosas, Pepín Rivero fué designado subdirector y comenzo a 
publicar sus “Impresiones”, con Lucilo Solís, León Ichaso y <»il del Keal 
a cargo de las correcciones. Como se las entregaban en propia mano a 
David Aizcorbe, éste pudo asistir al nacimiento y desarrollo del gran 
ironista que estaba llamado a dejar un recuerdo imborrable en el perio­
dismo hispanoamericano.

—En aquellas correcciones, a veces de párrafos enteros, aprendí 
más que todos los textos que me he leído en mí vida—me dice, en tanto 
va describiéndome la marcha ascendente del hombre llamado a cambiar
»u vida.



Primero fué junto a Guillermo P¡, luego lo llamó con mayor fre

cuenci» Pepe Fernández, jefe de Información. ¡Y a rodar por Ja calle T 
hacer reportaje», interview s y nota» informativa»! Una» vece» eran para 
Aldo Baroni, luego para Frau Marsal, má» tarde para Ricardo Villare». 
Procuraba estar en toda» partes y verlo todo, desde un fuego hasta un 
partido de fútbol. Su casa era la redacción, su novia la letra impresa. A*f 
llegó liásta la «ala de reportero» del Palacio Presidencial, donde iba a 
darle un nuevo giro a su vida.

L cabo de algún tiempo, mientras se estaba discutiendo por el Con­
greso la ley i|iie le dió vigencia al Distrito Central, D A se fijó que entre 
los comisionados que debían integrar la nueva cámara municipal figuraba 
uno que debía enviar el Tribunal Supremo, por terna entre sus ma­
gistrados. Los demás, en igual forma, por los partidos políticos, las orga­
nizaciones obreras y de comerciantes, el Centro de la Propiedad Urbana, 
la Asociación de Industriales, etcétera. Entendiendo que el periodismo 
también debía estar representado en el Distrito, hizo partícipe de »us 
ideas al doctor Rafael Guas Inclán, por entonces presidente de la Cá­

mara de Representantes, quien, a su vez, se las trasladó al general 
M achado...

Efectuada* la* elecciones en la Asociación de Reportera, fué señalada 
la terna en su orden de votación: David Aizcorbe, César Rodríguez y 
José Ramón Egües, y cuando llegó a poder de Machado éste dijo:

—Designo a David Aizcorbe por dos razones: primero, porque la ini­
ciativa de que la Asociación de Repórter» esté representada en el Consejo 
Deliberativo del Distrito Central a él se debe, y segundo, porque en justicia 
le pertenece el cargo, ya que viene en primer lugar, con mayoría de voto*.

En este punto el diálogo, en el rostro del viejo compañero de labores 
iban asomando las pasiones que lleva por dentro, y al fin exclamó:

—¡ Así, a la manera del Ernesto del “Gran Galeoto”, fui convertido 
en niachadista!.. .

Yo lo observaba con la mayor atención para seguir el curso de sus 
sentimientos. Había removido situaciones, en su tiempo violenta*. La* 
ventanillas de la nariz se le dilataban en tanto me explicaba cómo, des­
pués, lo habían atacado algunos de los mismos que con sus votos lo lle­
varon a la discutida posición.

—También con los votos de algunos de ellos irías, dieciocho años 
después, a la presidencia de la propia Asociación de Reporters para dejar 
ma huella fructífera de tu paso—señalé con el sincero propósito de cal­
marlo. Pero, en su» pupilas había algo del brillo del acero. El recuerdo 
hacía regresar al hombre de combate. ,

—Duele la ingratitud, Manolo —insistió él—. Pre*té servicio*, y 
me los pagaron mal.

—Chico —respondí—, creo que fué Ramón y Caja! quien dijo que 
entre los ingratos'hay quienes se vengan del favor recibido...

*

* •  *



L j \  raída de Machado lo sorprendió en México y alia se quedo durante 
tres años. Hizo periodismo en “Revista de Revistas . Aun con su fla­
mante título de campeón centroamericano de sable y sus destacadas ac­
tuaciones en florete y espada, fué un visitante asiduo de las salas de 
armas, habiendo tenido ocasión de vencer en un m atch al entonce* 
campeón mejicano, Emilio Mera*.

En 1937 hizo su regreso a Cuba, y Ruy de Lugo Viña se lo recomendó 
a Don Alfredo Hornedo. En EL PAIS recorrió distintos sectores, y cuando# 
Mike Tamayo —el mago de la tipografía— fue a dirigir El Crisol para 
dejar vacante la jefatura de información del fraterno Excelsior .David  
se hizo cargo de ella a las órdenes de otro maestro de periodistas: Víctor 
Bilbao.

Ha representado a la clase profesional de modo brillante en multitud 
do congresos hasta convertirse en uno de sus líderes; asimismo se je  
concedieron distintos premios, desde el “Víctor Muñoz”, del Municipio de 
la Habana, hasta el “Várela Zequeira”, del Club de Leones.

—Pero aún no he logrado ni el “Juan Gualberto Gómez”, ni el "Justo 
dé Lara”, ni el "José I. Rivero”, Lo lamento mucho y trataré de lograr 
alguno de ellos, aunque, por ahora, mientras forme parte de la dirigen­
cia de alguna organización periodística, me está prohibido concurrir a 
esos concursos —me atajó, viéndome, tomar algunas anotaciones al 
margen de una fotografía.

—Recordaba una anécdota tnya, del viaje a Caracas—le dije para 
calmar su curiosidad. . ¡

“Pues entonces hay una que quisiera contarte —e inició su relato, 
visiblemente complacido— : Trabajando yo en los talleres del Diario, Ra­
fael Suárez Solís, joven y con un dinamismo que gracias a Dios conserva 
aún, estaba a cargo de la página literaria. Por entonces se trataba de darle 
el impulso al teatro cubáno y se suscitó una polémica sobre si debía re­
ducirse al ambiente vernáculo o, por lo ronlrario, podía ser libre. Se pu­
blicaron distintos artículos, de Saladar, Lucilo de la Peña e inclusive de 
Alfredo Zayas y Enrique José Varona. Vo me atreví a echar mi cuarto 
a espadas dando una opinión contraria a la de Varona, bajo pseudónimo 
envíe por correo mi trabajo, que fué publicado a dos columnas. Res­
pondió Don Enrique, y nueva réplica mia, también bajo nombre supuesto.

“Era un sábado por la tarde y ya estaban casi cerradas las páginas 
cuando Suárez Solís bajó a la imprenta para decirme:

<<_Deja todo lo que estés haciendo y "para” rápidamente este tra­
bajo. Es de gran interés y tiene que salir mañana mismo.

“¡Cuál no seria mi asombro al ver que el artículo que don Rafael 
llevaba en las manos era el m ío ! .. .  V te advierto que hasta ahora le 
había guardado este secreto a Suárez Solís, no obstante que, sin saberlo, 
me concedió otra gran oportunidad, casi decisiva en cuanto a la fe en 
mí mismo.”

n  ■ * * *1 /  E niño, Aizcorbe fué jugador de béisbol, admiraba al Filadelfia de 
Connie Mack y corrí» detrás del andarín Carvajal, lo que hubo de darle 
las piernas que luego se impusieron en las salas de seharm a. Discípulo 
del profesor de esgrima .José Martínez Asensio, primero, y más tarde 
de don Eduardo Alesson, logró un absoluto dominio rie las tres armas. 
Intervino en distintas competencias internacionales y m atches olímpicos 
y entre las victorias que más lo enorgullecen, por sus aspectos íntimos, 
se cuenta una, obtenida sobre Valero R ecio. . .  Medallas de oro aquí y allá. 
Homenajes y conferencia* sobre lo que representa el duelo en la vida 
social. . .

—Chico, tú lo sabes bien —me respondió al preguntarle su opinión 
sobre el debatido asunto—. Muchas veces el duelo soluciona problema* 
que a simple vista parecen insolubles. Nada hay que obligue más al res­
peto mutuo que saber que la injuria tendrá que ser ventilada en el campo 
del honor, donde el destino juega un gran papel, Se dice que el duelo e» 
una carnicería o un papelazo, y no hay nada de eso cuando el juez de cam­
po sabe desempeñar su función, aunque, desde luego, todo tiene que estai 
en relación con la gravedad de la ofensa. . .  Lo que se persigue con e) 
lance es el respeto a las personas y evitar que una cuestión entre cabelle- 
ros derive en odios que, a veces, pase a ser de las familias. Mucho podrift 
escribirse sobre el duelo y sus necesidades, pero, ahorai parecen preferirse 
otros procedim ientos.. .

Quise hablarle de su desafio con el doctor Oaroerán Laredo, e s  sub­
secretario de Gobernación, pero sólo me respondió!

—No hubo nada que lamentar. Hoy, él y  yo somos bueno* amlfOf.



E L  F U T U R O  D E  L A  N O T I C I A

.A .L  comentar a desarrollar»* el periodismo radiado, nn grapa 4» «#• 
tiguo* dirigente* sintió la necesidad de darle «na verdadera organlcaeita  
a la clase y en el I Congreso Nacional de Periodistas surgió, entra otraa, 
la iniciativa de crear la Escuela Profesional.

—La verdad es que logramos lina decidida cooperación del “Colegiada 
número 1” —me dice sonriendo, con cierta malicia, por el use del eufa- 
mismo con que quiere alejar cualquier Interpretación de carácter polí­
tico—, y al fin lograrnos inaugurar la Escuela Profesional de Periodista! 
“Manuel Márquez Sterling” y, lo que es tan Importante, la Colegiación.

Profesor de dicho plantel durante más de once ano*, AI*corb» en 
la actualidad ocupa la Dirección. Me habla con orgullo y cariflo del 
Claustro, compuesto por profesores especializado» y de una tan larga 
como hermosa ejecutoria profesional, pero se duele de que el edificio car 
rezca de comodidades a tono con sus funciones. Espera que sea, una rea­
lidad la fabricación de la nueva casa.

—¿Crees que se logre muy pronto?—interrogué.
—Yo creo que sí —responde—. Depende del Presidente Batista. El 

fué uno de los creadores de nuestro plantel y no habrá de abandonar tan 
noble empeño. Todos los cubanos podemos sentirnos orgullosos de tener 
la mejor escuela de periodismo. ¡La mejor, en todo el m undo!..,. He 
visto muchas de las más famosa» en el extranjero, y la nuestra e» nn 
modelo. Por la dedicación de sus profesores, por el plan de estudios, por 
el esfuerzo constante de los propios alumnos. Se ha ido al taller, a la re­
dacción, a la calle misma, para lograr el verdadero periódico-escuela. No» 
falta ahora el edificio adecuado, con sus instalacione».

Me incitaba él a que avivase desda este trabajo el interé» del “Co­
legiado número 1” ; yo le respondí que ninguna acción pudiera ser má» 
eficaz que aquella que rinda el Claustro en colaboración con sus alumnos.

—Al cabo será para ellos —respondió David—. A medida que el 
progreso había, nosotros mejoramos las asignaturas. Vamos ahora a la 
del “cameraman-periodista”. Hay muy cerca de quinientos alumnos ma­
triculados y entre ellos se vislumbran ya verdaderas glorias de la noticia.

Hizo un alto en la conversación y por último agregó:
 Tú, y yo, todos, nos hicimos a marchas forzada» y después de dar

muchos palos de ciego. Los muchachos de ahora »e gradúan y saben 
perfectamente dónde tienen nue Ir y lo que deben hacer. De la» aulaM 
van saliendo, listos ya para ocupar toda* las posiciones. Jóvenes culto* 
y de mente entrenada. Nuevos soldados al servicio de la noticia y de la 
verdad, y que sienten, ni igual que nosotros, la responsabilidad que re­
presenta su función de servicio público. En ello» está el futuro de la 
nación.

Tomó un lápiz y por un momento cref que iba a hacer verso», como 
los que mantiene celosamente guardado* en la gaveta de.su  escritorio 
(alguno de los cuales escapó de allí para incorporarse a la música de 
Gonzalo Roig —“Ya no te quiero”, que estrenó la cantante Zoila Gál- 
vez, vg.), pero se puso,a trazar el formato de la primera página.

— Es cierto que vas a escribir un libro?—pregunté, ya despidiéndome.
—Quizá, hay uno casi terminado y (jue titularé “Hombre» y Perro»", 

con la historia de algunos personaje» cubano».
—¿Hombres y p erros? ...
—S i; s i . . .
Y David Aizcorbe mostraba una sonrisa tristemente Irónica y esperan­

zada a la vez. (
El cristal de su mesa de trabajo brillaba bajo la» lámpara» eléctrica* 

que el ujier iba encendiendo. El y yo recordamos lo» reflejo» del atril en 
que aprendió a escrib ir ... __________________
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En la» re*pon«able« y arduas laborea de Director ñ» la Escuela Profesional d* periodismo "Manuel Márque* St-erMng", David Al*corbe tiene 
un colaborador eficá*. el Secretario del plantel, antiguo periodista también. Pon Julio Lafromaslno, que comparte el traba jo con una escrupo- 

r^n«tnneia. nwe lo hacen un verdadero ejemplo en el difid) eargo. En 1» foto inferior, el Director desarrolla «w  funciones de pro 
fesor, y la cámara nos lo muestra en el aula, mientras inspecciona lo» trabajos de práctica que le ha asignado a un grupo de alumnos da 4to. año.
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Mariano Albaladejo
/  ,

j Un dia como hoy—6 de octubre— de 1954, mu* 
f rió M ariano A lbaladejo y  M alberty.

N ació en M atanzas, Cuba, en 1884.
M ariano Albaladejo, como bien dice Ju an  J. 

Remos, es un poeta  que "g u s ta  del símbolo, que 
concibe con belleza y expresa con brillantes for­
m as, en un contenido melancólico de sensibilidad 
rom ántica que da a  su poesía tonalidad soñado­
r a ”.

ü’orm ado en M atanzas, pasó después a  L a H a­
bana, donde se destacó en el periodismo, y  dió a 
conocer sus composiciones poéticas en E l F ígaro, 
Cuba y A mérica, Azul y  Rojo, L etras, y  o tra s  pu­
blicaciones de la  época.

E n los últim os años fué bibliotecario de la  So­
ciedad G eográfica de Cuba. E s ta  biblioteca fué 
fundada en 1928.

Bonifacio Byrne, el g ran  poeta, escribió sobre 
M ariano Albaladejo, en 1904, un  articulo, del cual 
tom am os los siguientes párra fo s: ‘‘M ariano A lba­
ladejo rinde culto fervoroso a  la  form a. Em plea 
los adjetivos, con el mismo cuidado que Benvenuto 
Cellini debió em plear, m ien tras cincelaba las ad ­
m irables joyas que le dieron fam a y nom bradla 
universales. No todos los poetas tienen ese mismo 
gusto. Los hay que usan los adjetivos al azar, co­
mo si sa t r a ta r a  de ex trae r del fondo de un som­
brero de copa, en tre  o tra s  muchas, una  papele ta  
prem iada.

"Albaladejo, po r o tra  parte , re su lta  una  es* 
pecle do aris tócra ta , al elegir los ep ítetos que usa 
en sus composiciones. Por in stin to  acaso, rechaza 
todo calificativo vu lgar manoseado. En esa m ate­
ria  es un refinado. E s do los que seleccionan. Se 
le verá en ocasiones u sa r consonantes raros, difí­
ciles; pero, desde luego, puede asegu rarse  que no 
los ha  buscado de exprofeso...

“Tiene habilidad por el m etro  que empleó Nú- 
fiez de Arce, con éxito insuperable en sus renom ­
brados poemas La pesca y  El Idilio. Así como hay 
bardos que se a te r ra n  al soneto p a ra  v ac ia r sus

ideas, asi el joven y  m im ado poeta  m atancero  ape­
la  a  las sextinas, cada vez que el hado invisible 
de la  inspiración le besa en la  fren te  o le deja  oír 
el rum or inefable de su  voz, m aravillosa, por lo 
que tiene de divina.

“No diré que ello constituya una  fa lta . Pero  
parécem e que corre riesgo inm inente de am ane­
rarse , quien se decide a  no em plear o tro  metro, 
que el de su predilección. Los que escribimos, de­
bemos ten e r m uy en cuenta, que una m ism a no ta  
m usical por dulce que sea, concluye por ser m orti­
ficante...

“H ay m etros que se p res tan  adm irablem ente 
p a ra  que se pueda explayar en ellos la  m ás exu­
beran te  y  ca len tu rien ta  fan tasía . E n la silva, por 
ejemplo, —no hablo de la  oda por no com prom eter­
lo dem asiado—, tiene A lbadalejo ancho campo, 
te rreno  fértilísim o, p a ra  sem brar con éxito las flo­
re s  de su  num en exquisito. L a silva m e hace el 
efecto de u n a  prim avera. En su m ism a soberana 
am plitud  caben las flores de m atices m ás variados...

“ ¿ P o r qué no in ten ta  A lbaladejo escribir a l­
gunas de sus fu tu ra s  composiciones empleando 
otros m etros, d istin tos a  la  sex tina?...

“Poseen los versos de A lbaladejo una delica­
deza espiritual, algo como ecos lejanos de una  m ú­
sica celeste... Y si es el au to r quien rec ita  sus 
poesias, entonces el encanto es m ás grande, por­
que he observado que Albaladejo acaric ia  con la 
voz sus propios versos, haciéndolos m ás dulces, 
m ás suaves y m ás bellos.

“Tímido como un cotegiai... tiene una  religión, 
que es la  poesía. Un culto: la  am istad... Jam ás 
le he v isto  experim en tar la  tr is te za  del bien ajeno.

“ ¿ P a ra  qué? E l tiene a las poderosas y  sólo 
los mediocres, o los que sufren  pará lisis  literaria, 
son capaces de cobijar en sus minúsculos corazo­
nes el áspid negro  y ponzoñoso de la envidia.”

A lbaladejo siguió los consejos de Byrne, y  con 
igual éxito que en sus composiciones an terio res 
escribió después en diversos m etros, sin perder la 
tonalid rd  soñadora que dom ina toda su producción.

Publicó en 1951 un tom o de poesias: A lta  m ar.
M urió en L a  H abana, el 6 de octubre de 1954.
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MARIANO ALBADALEJO
C h r c o  iG jS i/

Por R U B E N  P É R E Z  C H Á V E Z

No más de una veintena de amigos, reunidos en torno a 
una bóveda en la Necrópolis de Colón, dimos sepultura al 
poeta Mariano Albadalejo, en la mañana del viernes ocho 
del presente mes de octubre.

¡Cuánto duele tener que divulgarlo! ¡Una veintena de 
amigos! ¡Magnífico, doloroso y lamentable escarnio de la 
sensibilidad hum ana! ¡Sólo unos veinte amigos junto al^fé­
retro de Mariano Albadalejo acompañándole hasta su ú lti­
ma morada!

¿Pero  es que Mariano Albadalejo era un poeta descono­
cido al punto de que a su sepelio apenas asistieran, qui­
zás, tres poetas, confundidos en el silencioso y triste  cortejo ? 
¿Es que el nombre de Mariano Albadalejo no prestigió 
con su producción lírica una brillante etapa de la poética 
cubana y continental1? P o r supuesto que era ampliamente 
conocido, y que su obra literaria, en prosa y en verso, per­
du rará  eternamente en las páginas de su libro “ ALTA 
M A R ” y en las columnas de las revistas literarias más ex­
clusivas de Cuba y del Continente.

Sin embargo, a despecho de todo esto, a pesar de que 
su muerte fué difundida por la prensa radial y terrestre, a 
su entierro sólo asistimos una veintena de amigos.

¿Es que Mariano Albadalejo estaba malquisto con los 
medios intelectuales del país, justificándose así la indife­
rencia lamentable ante su muerte*? ¿Es que había en su 
temperamento actitudes agresivas hacia sus conciudadanos 
de la universal República de las Letras*? Nada de ésto. Y 
para mayor abundamiento, hacía muchos años que vivía



apartado de los medios artísticos y literarios, despues de una 
actividad incesante en los predios intelectuales, en que sol» 
sembró admiración y afecto.

M ariano Albadalejo reunía en su persona 
rile s  espirituales y sociales que en todo instante contorne 
ban en él, la figura de un caballero intachable, un ciudada­
no íntegro y un amigo cabal.

Poseedor de una dignidad incólume, inexorable contra 
la falsía y arrogante frente a lo bajo y a lp  .
vez habrá tomado actitudes altivas como la form a correcta 
de afron tar situaciones indignantes, p e r o  siempre lo h i. 
con la firmeza del hombre sin miedo y sin tacha, salie” 
de tales lances airoso y limpio. Como ,lfl_
se habrá equivocado, pero la reacción « c tiñ ca d o ia  no de 
moraba en m anifestarse en su firm e caractei y en su solida
personalidad.

Si esto es así, sólo nos queda a tribu ir la triste  realidad 
de su sepelio a ese extraño fenómeno que se e s t a  desarro­
llando en el corazón humano, donde la sensibilidad en cri­
s i s  parece ser la tónica de un medio intelectual decadente 
que niega los valores permanentes para  que los vulgar*,» 
oropeles adquieran categoría de v irtud  por la sanción de 
amiguismo ocasional y los dictados de cenacu os comenci >
I l c l l G S

M ariano Albadalejo fué un poeta admirable que supo 
arm onizar con sin igual acierto y elegancia lo sentimental e 
idealista de la escuela romántica, con la deliciosa fantasía 
Y la pulcritud del modernismo, para  darnos obras cuya de- 
L a d e z a  trasuntaban la exquisita sensibilidad de su numen 
poético. Celoso cultivador de los preceptos fundamentales de 
la poética; orfebre del ritmo y de la métrica, maestro en a 
armonía del verso, supo siempre detenerse al borde de la 
licencia vulgar y cliavacana, p a ra  mantenerse alejado de esa 
extraña modalidad a cuyo amparo tantas estupideces febri­
les adquieren categoría de arte trascendente.

E n su verso, limpio, expresivo, lleno de música y color, 
insertó las más bellas imágenes que poeta alguno pudiera 
concebir, y sus motivos trascendían siempre por el protun- 
do sentido humano que contenían. Inolvidables y bellas can­
ciones han perpetuado para  siempre -la inspiración a rro ­
badora y tierna de muchas de sus obras.



Joaquín Albarrán y Domínguez

UN día como hoy —17 de enero— de 1912, 
m urió Jcftiquín A lbarrán  y Domínguez. 

Nació en  Sagua la Grande, Cuba, el 9 de ma­
yo de 1860.

Comenzó sus estudios en su ciudad natal, 
continuándolos en el Colegio de Belén de La 
H abana, donde m atriculó el bachillerato que 
te rm inó  en  Barcelona, en cuya universidad si­
guió tam bién la ca rre ra  de Medicina, hasta al­
canzar el títu lo  de licenciado en 1877, año en 
q u e  pasó a M adrid, para hacer al año siguiente 
e l grado del doctorado en Medicina en la U ni­
versidad  Central.

P or su corta edad no podía aún e jerce r la 
p rofesión  médica, y fué a París para am pliar 
sus estudios. Allí estudió con m aestros tan  dis­
tinguidos como Latteux, Ranvier y Pasteur, 
que con vista de sus progresos en los estudios 
histológicos lo convencen para que abandone 
los planes de reg resa r a Sagua. Y bajo esos 
auspicios conquista el p rim er lugar en 1883 
e n  la  prom oción del externado de los hospita­
les de la Facultad de Medicina de París, para 
o b tener al año siguiente igual puesto en las 
oposiciones para in ternos, contra com petido­
res  que fueron  después lum inarias de la cien­
cia m édica francesa, causando “adm iración ge­
n era l —escribe José A. P resno—, ver a un ex­
tran je ro  que cuatro  años antes aún no sabía 
hab lar francés, quedar a la cabeza de aque­
lla  élite dé con trincan tes” .

Al cabo de los cuatro  años de in ternado  al­
canzó la Medalla de Oro de los H ospitales en 
1889, lo que le perm ite tom ar un año suple­
m entario  jun to  al profesor Guyon, consagrán­
dose a la especialidad de urología, en cuya es­
pecialidad era aquél una autoridad de fama 
m undial.

En 1890 obtuvo por concurso la je fa tu ra  
de la  Clínica de N ecker, “y sin obedecer la 
trad ición  —agrega P resno—, que conducía a 
sus colegas, previam ente por la ayudantía, ob­
tiene  en  oposiciones que hicieron época, el an ­
siado cargo de profesor agregado de la Facul­
ta d  de Medicna de París, en 1892”.

Un año después, en 1893, fué nom brado Ci­
ru jano  de los Hospitales, perm aneciendo en  la 
Clínica de N ecker, hasta  1906 en que, por ha­
berse jubilado Guyon, la  F acultad  de Medicina 
de París, por unanim idad lo consagra el susti­
tu to  de su ilustre  m aestro, como P rofesor de 
Clínica de enferm edades de l«is vías u rinarias.

El 14 de noviem bre de 1906 ofreció la  lec­
ción inaugural de su cátedra, en cuyo desem ­
peño se consagró como el mas com pleto de los 
urólogos de su época.

E ntre los traba jos de A lbarrán  se destacan 
los siguientes: Le re in  des u rinaires, 1889, te ­
sis del doctorado; Tum eurs de la vessie; Les 
tum eurs de rein , 1903, en colaboración con 
Im bert; L ’exploration des íonctions renales, 
1905, considerada su obra m aestra; y Medicine 
operato ire des voies urinaires, de 1908, que fué 
su últim o trabajo .

Desarrolló A lbarrán  una extensa obra en el 
campo de la patología u rinaria ; como bacterió­
logo, se adelantó a su tiem po en técnicas y p ro ­
cedim ientos; aportó perfeccionam ientos p ro­
pios a la técnica instrum enta l médica; como 
cirujano, practicó la p rim era  uréterolitotom ía 
por cálculo del u ré te r  pelviano; como médico y 
hom bre de ciencia, conquistó p a ra  Cuba y para 
Francia un sitial de honor en tre  los elegidos de 
su época,

Sólo dos años pudo desem peñar su cátedra 
el profesor A lbarrán. Desde fines de 1908 le 
obligó el mal estado de su salud a re tira rse  de 
sus actividades científicas, y el 17 de enero de 
1912 m urió en Arcachón, F rancia, rodeado del 
cariño de sus com pañeros y amigos.

Al pie del m onum ento erigido a la  m em oria 
de A lbarrán  en Sagua, se lee la  siguiente f ra ­
se :Si los azares de la vida me han hecho adop­
ta r  por patria  a la g ran  nación francesa, nunca 
olvido que soy cubano y siem pre tendel án mis 
esfuerzos a hacerm e digno de la patria  en  que 
nací” . Otro m onum ento levantado en la H aba­
na y un  Pabellón A lbarrán  donde F ianc ia  ha 
instalado un m oderno hospital de vías u rina­
rias, jun to  al m ensaje de su libros y trabajos, 
rescatan  su nom bre de la m uerte . __



E l  Profesor Joaquín Albarrán
Por el Dr. J. GOVEA PEÑ A

(De la Facultad de Medicina, de P arís).

SIGUIENDO el consejo de va. 
líos amigos, traduzco en este 

artículo pacte del trabajo que, es­
crito en francés, me sirvió de tesis 
de doctorado en París.

Hablaré aquí solamente de la vi­
da científica de e?e ilustre compa­
triota, gloria cubana de la medici­
na francesa. La obra de Albarrán,; 
que es la parte más interesante y 
completa de mi trabajo, no la tra­
duzco aquí por dos razones: prime­
ra, porque para ser leída, es indis- 

 ̂ pcnsable tener conocimientos de 
medicina, y segunda, porque pienso 
próximamente traducirla y p u b li-. 
caria en un folleto.

“Hay hombres que después de 
haber adquirido la más grande re­
putación durante su vida, conservan 
después de su muerte toda su au­
toridad y no pierden nada de su 
prestigio: sus obras guardan todo 
su poder y la gloria de su nombre 
irradia sobre su propio país y se 
extiende más allá de sus fronteros .

Asi se expresaba Félix Guyon, 
padre de la Urología francesa al 
hablar de Allier. Más tarde, Le- 
gueu, discípulo de Guyón, aplicó 
esas líneas a su maestro y yo he 
querido hoy aplicarlas a Joaquín 
Albai-rán, el más querido y el más 
grande de los discípulos de Guyón.

Al consagrar mi tesis de Docto­
rado al estudio de la vida y obra 
de Albarrán, lo hice guiado por la 
razón «gu íen te: Albarrán, a pesar 
d» los esfuerzos dé sus buenos dis­
cípulos, que no ? han perdido la 
ocasión de recordar la grande y 
sabia personalidad de su maestro, 
no es suficientemente conocido por 
la juventud actual. Esto es debido, 
primero, a su prematura desaPV'- 
ción: y segundó, a no haher nacido 
en tierra francesa.

Por eso me pareció interesante, y 
hasta coñsideré como un deber,— 
sobrn todo en estos momentos en 
que más de doscientos estudiantes 
cubanos cursan sus estudios de m e­
dicina en París—, dedicar mi mq.

'■ i./
desto trabajo al estudio de la yid î 
científica y especialmente á la obra 
de este insigne compatriota, uno de 
los más grandes cirujanos que en 
el mundo han existido. (1) . .

Joaquín Albarrán nació en Sa- 
gua la Grande, - Cuba, en el año 
1860.

Hizo sus primeros estudios en el 
Colegio de Belén, de la Habana.

Todavía un niño, su padre lo en­
vió a Barcelona, donde comenzó 
sus estudios de Medicina y empezó 
a distinguirse por su clara inteli­
gencia. Fué en Madrid donde pasó 
Albarrán sus tesis de doctorad*, y 
todavía muy joven llegó a Francia 
donde no pensaba vivir largo tiem ­
po. ¿Cómo podría él imaginarse lo 4  
que el destino le reservaba?

Pero pronto se sintió atraído por 
la gran escuela francesa (de la que 
más tarde fué la principal figura) 
y por ese París que él tanto amó. 
y  decidió Albarrán quedase allí y 
comenzar de nuevo sus estudios de i 
Medicina.

Aprendió el francés con la faci­
lidad con que él lo hacía todo.

En poco tiempo conquistó la len­
gua de Voltaire que llegó a hablar 
con una perfecta facilidad, a pesar 
de su acento español, el cual, se­
gún dicen los que tuvieron la dicha 
de conocerlo, conservó hasta su 
muerte.

Siendo ésta una de las principales 
cosas que sus enemigos nunca le 
perdonaron, me explicaré. Alba­
rrán que llegó a dominar el francés 
con una perfección tal, que, como 
me contaba el doctor de la Calle, 
en un banquete ofrecido por sus 
discípulos y amigos, (con el objeto 
de demostrar a los que pretendían 
lo contrario, que aunque enfermo, 
estaba capacitado! para seguir de­
sempeñando su cátedra de profe.

(1)—Varios párrafos de este artícu- 
no son la exacta traducción de 
mi trabajo >n francés van 
aquí algunas ideas que por ra­
zones que todos comprenderán 
me fué imposible publicar ,en 
mi tesis.

sOrf el discurso que él pronunció fué 
el mejor y el más bello de todos los 
que se pronunciaron esa noche. Es 
de notar que en dicho banquete h i­
cieron uso de la palabra varios l i ­
teratos miembros de la Academia 
francesa.

A pesar de ésto, y en medio de 
sus más bellas frases, él conservoó 
siempre su acento español, de ma­
nera que cada vez que salía al ex­
tranjero en representación de la ’ 
escuela francesa, w i  fácil averi­
guar su origen, cosa que él nunca 
trató de esconder.

Su primer Maestro fué Rauvier, 
quien notando un día cómo los 
compañeros de Albarrán se agrupa,, 
ban a su alrededor para que él les 
explicara los cortes histológicos, ¡o 
llamó a su laboratorio y compren­
diendo su extraordinaria inteligen­
cia, le aconsejó que prepara los 
concursos de los hospitales de Pa­
ris. En 1883 salió nombrado exter- \ 
no de los hospitales y al año si-, 
guiente, contando Albarrán 24 años, 
salió el primero en el concurso de 
internado de. los hospitales de Pa­
rís. En ese mismo concurso, lom a­
ron parte, entre otros que fueron 
después gloria de la medicina eu­
ropea, Delbet, Widal, \aquez.

Los que conozcan lo que ** el 
concurso de internado de los hos­
pitales parisinos y los que 
quienes han sido Dclb^t,
Vaquez, comprenderán la magnitud 
ríe la hazaña de este hijo de Sagua 
la Grande.

Desde entonces, dice Leguen, en 
su lección inaugural, la vida no es 
para él más que una serie de éxi­
tos. Va como conquistador de eta­
pa en etapa, ganando todos sus 
grados en gran lucha, sorprendien­
do a todos por la seguridad de su 
juicio y la lucidez de sus conceptos.

SHendo interno de los hospitales, 
p! gobierno francés escogió a Al­
barrán para enviarlo a España, a 
estudiar las vacunas contra el có­
lera del doctor Fcrrán.

En 1888 la medalla de oro vino a 
coronar el internado de Albarrán, 
ocupándose definitivamente de la  
especialidad que debia llevarlo a la 
celebridad. *



A la. edad de 32 años fué nom­
brado Albarrán profesor auxiliar de 
cirugía y cuatro años después, ciru­
jano de los hospitales de París, 
Bueno es que explique que el nom­
bramiento de Profesor de la Facul­
tad de Medicina de París se hacía, 
y se hace actualmente, de la ma­
nera siguiente: Cuando una cátedra 
queda vacante, ya sea por muerte 
o por el retiro del que la ocupaba, 
se reúnen todos los Profesores y 
elig^n'a uno de ellos, según sus m é. 
ritos y trabajos científicos. Al re­
tirarse Guyón, Albarrán fué elegido 
por unanimidad Profesor de Clínica 
de las enfermedades de vías urina­
rias. La discusión no^era posible; 
nuestro ilustre compatriota había 
llegado a ser el más grande ciruja­
no de vías urinarias de] mundo.

La popularidad de Albarrán era 
enorme y sólo comparable a la que 
gozan actualmente las grandes es. 
treilas cinematográficas.

Durante los pocos años que A l. 
bwrán pasó en el Hospital Necker, 
como Profesor, modernizó y trans­
figuró la cirugía urinaria, porque 
no era solamente un técnico ex­
traordinario, sino también que la 
Histología, la Anatomía patológica 
y la Bateriología no encerraban se . 
cretos para él.

"Si llevaba en su exterior—dice 
Legueu—, i3 marca de su superio­
ridad. Su bella inteligencia se re. 
velaba en su ancha frente y en la 
brillante llama de sus ojos; sus 
nerviosas facciones y yo no sé que 
rara impresionabilidad que se dibu­
jaba en toda su persona, demostra­
ban el ardor de su imaginación y 
acusaban la vida intensa que lo 
animaba”.

Lo tenía todo, en una palabra, 
con un físico impresionante, una 
inteligencia prodigiosa, y nn gran 
corazón, como en muchas ocasiones 
demostró.

"El fue sobre lodo un hombre de

corazón, dice Cathelin, no com«. 
prendido de muchos. En una cier­
ta época de su vida, desdeñaba el 
dinero, probablemente porque lo 
ganaba con suma facilidad, lo que. 
le permitió hacer discretamente al­
rededor suyo muchos favores. Pro­
tegió a muchos y hacía esto como 
los grandes hombres como él saben 
hacerlo: a la manera del médico 
de Balzac; el bien oscuramente he­
cho no tienta a nadie”.

Su extraordinaria inteligencia, 
su nacionalidad y su fuerte e inde­
pendiente carácter, le valie>on mu­
chos enemigos, entre los espíritus 
mezquinos.

“Si el azar de la vida me ha he­
cho adoptar como segunda patria la 
gran nación; yo soy y seré siempre 
cubano de corazón”, (Frase de Al­
barrán). El probó en su famosísi­
ma lección inaugural, lo mucho que 
él amaba su segunda patria, Fran­
cia, y con qué tenacidad luchaba 
para levantar cada día más la re. 
ptttación de la cirugía francesa. 
Desgraciadamente, murió muy jo . 
ven. No vivió, se puede decir, más 
que tres años después de su nom . 
bramiento de Profesor de vías uri. 
narías. porque si sólo murió seis 
años después, los últimos tres de 
su vida no fueron más que una h o . 
rriblc agonía donde, con toda su 
lucidez, se veía joven todavía y pa­
ra siempre imposibilitado d« con . 
tinuar su bella y extraordinaria 
obra.

Una enfermedad se lo arrebató a 
la ciencia cuando él estaba en p ie . 
na actividad. Luchó pero fué ven . 
cido por el mal

Buscando un clima parecido al 
de la patria donde nació y donde 
pasó los primeros años de su vida, 
se fué al mediodía francés. Pero 
desgraciadamente era demasiado ' 
tarde. Su organismo,—aunque jo­
ven—, estaba gastado por la ex . 
traordinaria actividad de su cojta 
existencia. Albarrán murió en Ar. ^

cachón en Enero de 1912, después 
de tres años de una triste- agonía.

Tuvo, al menos, la satisfacción de 
verse hasta el final rodeado de la 
sincera afección de unos cuantos 
que habían podido apreciar sus í 
sentimientos y cualidades.

Fué enterrado en el cementerio 
de Neuilly, donde algunos amigos y 
discípulos le dijeron su último adiós . 
y donde Guyón, enfermo, hizo leer 1 
por Widal unas cuantas líneas que 
empezaban así: "Mi querido AI.
barrió; tú eres de los que están 
destinados a vivir después de muer, 
tos. La obra realizada por tí du­
rante tu corta existencia preserva­
rá tu nombre del olvido”.

Como he dicho ya, yo no puedo , 
aquí traducir mi estudio sobre la 
obra de Albarrán.

Para terminar diré sólo dos pa­
labras.

No hay un sólo capitulo en Pa- _ 
tología, urinaria, donde el nombre , 
de nuestro compatriota no figure.
Y todos sus trabajos, después de 
motivar una oposición, que. en un 
caso duró nueve años, eran admi. 
tidos por todos los autores.

"Albifrrán no se equivocó nun­
ca", decía hace sólo un año, el pro­
fesor Pasteur Vallery-Radot, en la 
Facultad de París.

Sólo eitaré Aquellas ramas 'de la * 
Patología donde su nombre per. 
manecerá por siempre imborrable.

1* El cateterismo de los' urde- 
ros,

2? La tuberculosis renal.
3* La, nefrectomía, es decir la 

extracción del riñón enfermo desde 
que el diagnóstico de tuberculosis 
está comprobado. Después de nueve 
años de luchas continuas y de so- '* 
portar criticas severas, tuvo Alba - 
rrán, éntre otras, la satisfacción 
de imponer a lodos los cirujanos de 
su época la nefrectomía precoz en 
la tuberculosis renal, operación 
que constituye, uno de los más 
grandes éxitos de la cirugía actual.

La prostatectomia.
S* Los tumores de la vegiga.
69 Las infecciones urinarias.

El funcionamiento renal, etc.
etc , ,

Todas las páginas dc este, perió-
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dico no alcanzarían para enum e­
ra r los trabajos de A lbarrán, quien 
ha sido indiscutiblemente el más 
grande cirujano urinario de todos 
los tiempos.

Citemos para terminar un párra­
fo de Cathelin.

“Se ha dicho que no había hom­
bres indispensables. Es un error, 
pues todos los grandes sabios que 
han enriquecido nuestro patrimo­
nio científico y moral, han sido in ­
dispensables puesto que si ellos no 
hubieran existido, no estaríamos 
hoy donde estamos” .

A lbarrán ha  sido uno de esos 
hombres indispensables.

¡

j



ALíiARKAN Y E l  IÜBDIU Ai ülí.WiK DE SU JSPOCA

Par e l  Dr.

! ■  I ACE once años consagram os nues- 
B —1 tr a  tesis de D octorado de la U ni- 
I I  I versidad de  P a lís , al estudio de 

la  vida y sobre todo de la  cb ra  del que 
fué  insigne com patrio ta , verdadera  gloria 
de la  m edicina fran cesa  y gloría igual­
m en te  de C uba, ya que en  n u es tra  p a ­
tr ia  nació y vivió b a s ta  su  adolescencia.

Algunos años después tradu jim os n u es­
tro  m odesto trab a jo  y le dim os publici­
dad  en la  R evista  M édica C ubana.

H ablam os de «modesto trabajo» , y así 
lo es en  efecto; no es sólo u n a  frase 
hecha, es que en  rea lidad  reconocem os 
que el tem a escogido m erecía un  tr a b a ­
jo m ás extenso y un  com en tador m ás c a ­
pacitado, conocedor a  fondo de la  Urolo­
gía, p a ra  que pud ie ra  en ju ic ia r la  m ag­
n a  obra de uno de los m ás distinguidos 
ciru janos que en el m undo  h a n  existido.

A ntes que nosotros y después de n o s­
otros distinguidos com pañeros médicos y 
algunos periodistas se h a n  ocupado en 
d iferen tes ocasiones de co m en tar la  b r i­
llan te  e in te re sa n te  ex is tencia  de este 
h ijo  de S agua la  G rande. Pues, a pesar 
de esto, no nos queda o tro  rem edio  que 
afirm a r que Joaqu ín  Albarrán, quizás de­
bido a su p rem a tu ra  desaparición, no es 
suficientem ente conocido de la  juven tud  
actual, y los que de él tienen  u n  cono- , 
c im iento  exacto, en  cu an to  a su obra [ 
científica, ignoran  m ucho de su vida.

Sólo así se explica que como oímos h a ­
ce días, se tenga  la  siguiente opinión de 
los ex trao rd in a rio s  éxitos de A lbarrán . 
Hay quien se adm ira, en  efecto, de las 
facilidades que le fueron  dadas en  un  
país ex tran je ro , donde fué m im ado a  ta l 
extrem o por el P arís  de an tes de la  p r i­
m era  guerra  m undial, que su  calidad de 
ex tran je ro , lejos de perjud icarle , le h a ­
cia  sim pático  al medio, favoreciéndole ta l 
c ircunstanc ia  en  los d iferen tes concursos 
en que triun fó .

N ada m ás In justo  y m ás absurdo.
' La hosp ita lidad  del P arís  de entonces 

no llegaba a t a n t o . ..
No tenem os o tra  razón p a ra  volver a  

com en ta r la  vida de A lbarrán  que la de 
t r a ta r  p rim eram en te  de d ivulgar u n  po­
co m ás lá ex trao rd in a ria  fig u ra  de este 
hom bre de  ciencia nacido e n tre  nosotros, 
y en  segundo lugar d e ja r expuesto algo 
que en o tras ocasiones y por razones fá ­
ciles de com prender se nos quedó en  el 
tin te ro .

E -to  que hab lam os om itido an tes , no 
es o tra  cosa que A lbarrán  tam bién  fué 
v íctim a de la  pasión  de los m ediocres, 
de la  envidia de estos esp íritu s m ezqui­
nos que siem pre y en  todas partes  h a n  
existido.

Q uisiéram os ten e r m ás fresca en nues­
tr a  m en te  todo lo que el doctor de la 
pa lle , hoy fallecido, y que fué contem ­
poráneo  de A lbarrán , nos contó en el 
feliz P arís  de hace doce aftos.

En p rim er lugar a Joaqu ín  A lbarrán  
no  se le ab rie ron  las p u e rta s  gentil y 
sim páticam en te  como algunos equivoca- 

, dam ente  .«¿Milu. H H h I Í m B h K Ü B  m . '

A lbarrán , hom bre de in teligencia  ta n  
grande com o su  corazón, forzó las p u e r­
ta s  del tr iu n fo  con su genio y vo lun tad  
invencibles.

A lbarrán  dom inaba la  bella lengua de 
V íctor Hugo, con la facilidad que le e ra  
pecu liar p a ra  rea lizar cualquier em presa.

S i bien es c ie rto  como h a n  afirm ado 
los que tuvieron la d icha  de conocerlo, 
que conservó h a s ta  su  w u e rte  u n  g ran  
acento  español. ■

A raíz de ser nom brado  A lbarrán , por 
unanimidad, profesor de U rologia de la 
Universidad de París, com enzaron a ob rar 
con m an ifie sta  m aledicencia los que, co­
nocedores de eu pobre y escaso valUnieri- 
to, en cu en tran  ra ro  consuelo tra ta n d o  de 
destru ir con sórdidas ca lum nias el m é­
rito  de los que nu n ca  p od rán  igualar, 
ya que sus raquíticos cerebros s e 'lo  im ­
ped irán  siem pre.

La a tm ósfera  creada  en to r ra n  a Al­
b a rrá n  llegó a ser insoportable.

E n tre  o tras m uchas cosas, acusábasele 
de incapacidad , debido a  su  estado  físico, 
p a ra  desem peñar la cá ted ra  de profesor 
que ta n  b rillan tem en te  h ab ía  obtenido* 
y que hon ró  y elevó a  lím ites insospe­
chados d u ran te  los pocos años que la 
pudo profesar.

E ra  ta l el en rarec im ien to  de la a t ­
m ósfera por las venenosas em anaciones 
surgidas de las p ro fundas herid as del a l­
m a  de los que su frían  por la  g loria  de 
A lbarrán , que sus am igos, discípulos y 
personas decentes que por suerte  tam bién  
ex is tían  y ex isten  en  todas partes , le 
ofrecieron a  m an e ra  de desagravio un  
g ran  banquete  hom enaje .

E n  él h icieron  uso d e ,la  pa lab ra  varios 
lite ra to s, m iem bros de  la  A cadem ia F ra n ­
cesa, y nuestro  com patrio ta  A lbarrán  ce­
rró  e í acto  con el m ás elocuente, b r i ­
llan te  y grandioso discurso de esa n o ­
che; pero  en  m edio de sus m ás bellas 
y perfec tas frases, d ichas e n  lengua f ra n ­
cesa, se no tab a  su grande y sim pático  
acento español. V eam os a propósito de 
su  acen to  lo que escribió C athelin , uno 
de los m ás queridos discípulos de Al­
b a rrá n : «A pesar de su  acen to  e x tra n je ­
ro  no te n ía  A lbarrán , como se h a  rep e ­
tido  dem asiado, u n a  p ronunciación  des­
agradable , p o r el co n tra rio , se de jaba  
uno seducir por el especial en can to  de 
su  incisiva palabra» .

E n 1883 A lbarrán  fué nom brado  por 
oposición alum no ex terno  de los hosp i­
ta les de P a ris , y cosa ex trao rd inaria , 
(ya que lo establecido e ra  dos años des­
pués), fué nom brado  al año  siguiente, por 
oposición igualm ente, in te rn o  de los hos­
p ita les de P arís , obten iendo  el núm ero 
uno e n  la  elección en tre  cen ten ares  de 
candidatos, encon trándose e n tre  éstos n a ­
d a  m enos que hom bres com o W idal, Del- 
b e t y Vaquez, sabios que a lcanzaron  ex ­
tra o rd in a ria  repu tac ión  un iversal.

Juan- (jarea.



«Desde entonces la  v ida no  es p a ra  
A lbarrán  m ás que u n a  serie de éxitos 
continuados, fué conquistando triun fos de 
e ta p a  en  e tapa , ganando  todos sus g ra ­
dos en  a lta  lucha, sorprendiendo a todos 
sus tribuna les p o r la  seguridad de sus 
juicios y la  lucidez de sus conceptos». 
(L egueu).

E n efecto, en  1884 obtiene A lbarrán  el 
prem io de los hospitales de P a rís  (P re­
mio G odard).

Bn 1884 igualm ente g ana  la  medalla de 
oro de lo$ hospitales. E n el mismc año 
es nom brado m iem bro de la  Sociedad 
A natóm ica !de Palrls. U n año  después 
obtiene el prem io de tesis, m edalla de 
p lk ta  de la  F acu ltad  de M edicina. En 
1880 es nom brado jefe de clínica de E n ­
ferm edades de las Vías U rinarias. Dos 
años m ás ta rd e  es ya profesor agregado 
de la F apu ltad  de M edicina de P arís  y 
al siguiente año es lau reado  de la  A ca­
dem ia de Ciencias.

E n 1894 es c iru jan o  j-sfe de los hos­
p ita les de P arís. T res años después vuel­
ve a  ser laureado  por la  A cadem ia de 
M edicina (Prem io T rem blay). En el m is­
mo añ o  obtiene el prem io B arb ier de 
la  F acu ltad  de M edicina. Al año  sigu ien­
te  o sten ta  el títu lo  de vioepresidente de 
la  Sociedad F ran cesa  de Urología y en 
el próxim o añ o  es m iem bro de la So­
ciedad F ran cesa  de C irugía. E n 1903 vuel­
ve a  ser lau reado  del In s titu to  (Prem io 
G o d a rd ).

Al siguiente año  es lau reado  de nuevo 
de la  A cadem ia de M edicina (Prem io 
T rem blay), y al fin, en 1906, fué nom ­
brado profesor ti tu la r  de'^CHnica Uroló­
gica, ,

A lbarrán  m urió  a  la  edad  de 52 años 
y los tre s  ú ltim os de su  vida no  fueron 
m ás que u n a  len ta  y tr is te  agonía su­
frida  lejos de P arís , la  ciudad de sus 
éxitos.

Es decir, que c ien tíficam en te  hab lando , 
desapareció  a  la  edad de 49 años.

A hora bien, en  u n a  ta n  co rta  existencia, 
n ingún  c iru jano  h a  producido ta n to s  t r a ­
bajos adm irables, ta n ta s  investigaciones 
im p o rtan tes  y ta n  ú tiles descubrim ientos.

«Para aquéllos, como h a  dicho Ponce, 
a  quienes la  gloria a je n a  ir r ita  h a s ta  el 
delirio, el individuo y la  obra se con­
funden  en el m ism o odio, enceguecido 
como fl am ontonando  b a rre ra s  en  su 
m arch a , creyera c o n tra rre s ta r  la g rav i­
tación Ineludible del hom bre superior».

A lbarrán , hom bre superior, encon tró  a 
su paso enorm es b a rre ra s  puestas po r los 
q u e . ..  (por qué no  c ita r  a m enudo  f r a ­
ses adm irables, que si som as incapaces de
escrib ir, sabem os sen tirla s  en  lo m ás prO* 
fundo de nuesfxa a lm a ? ...)*  encontró  
ba rre ras , repetim os, p uestas  por los que, 
com o h a  d icho Ingenieros, «sienten el 
rubor de sus m ejillas, sono ram en te  abo­
fe teadas po r la  g loria ajena».

A lbarrán , hom bre de u n  valor y una  
vo lun tad  sólo com parab les a su m ará* 
villosa in teligencia , rom pió estrep ito sa ­
m en te  todas las b a rre ra s  puestas a  su 
p a s o . , ,

N o querem os d e ja r  de rep roducir éstas 
líneas que sobre su  querido m aes tro  es­
cribió C a th e lin : «A lbarrán fué, sobre to -

_  _ ........ JO
do, un hom bre de corazón no  com pren­
dido de m uchos, en  u n a  c ie r ta  época de 
su  vida; desdeñaba el dinero, probable­
m en te  porque lo g an ab a  con sum a fa c i­
lidad, lo que le p erm itía  h acer discre­
tam en te  a su  alrededor m uchos fav o res* .

P recisam ente fué sin duda é s ta  u n a  
de las causas p rincipales que m otivaron  
que su g ran  personalidad  no fuera  com ­
prend ida  por m u c h o s ...

(D esgraciadam ente siem pre h a n  abun-. 
dado los que, víctim as de esa b a ja  p a ­
sión «estigm a psicológico de u n a  h u m i- ; 
lian te  in ferio ridad  sentida», no pueden 
perdonar al se r  superio r a ellos, que los 
protege sin  conccer su  valor m oral o  co­
nociéndolo con la  estéril esperanza  de 
con tribu ir a  m ejo ra rles  el a lm a . ..

Y p a ra  te rm in a r este  traba jo , cuyo ú n i­
co m érito , si a lguno  tiene, es el de h a ­
ber recordado la figura insigne <lel glo­
rioso c iru jan o  que fué A lbarrán  y hab er 
señalado su lucha  con la  p laga  de envi- 
diosos que ayer co m o . hoy In fec tan  el 
am biente, querem os reproducir, a  m an era  
de com pensación, la  bella c a r ta  que, es­
c r i ta  por el querido m aes tro  de A lbarrán , 
Félix  G uyon, fué le ída en  su  tu m b a  en 
enero  de 1912. Com o com probará  el lec­
tor, e s ta  c a r ta  conm ueve por su  senci- ; 
llez y su  n a tu ra lid ad , revelando  el since­
ro y p rofundo  dolor del viejo m aestro  por 
el genial y devoto discípulo p re m a tu ra ­
m ente a rreb a tad o  a  la vida. H ela  afluí:

«Mi querido A lbarrán :
T ú eres de los que e s tán  destinados 

a  vivir después de m uertos; la  obra que 
tú  has realizado d u ra n te  tu  co rta  exis­
tencia , p rese rv a rá  tu  nom bre del olvido

T al parece que h as ten ido  el p resen ti­
m ien to  de la  brevedad de tus días, y que 
hayas querido com pensar su pequeño n ú ­
m ero por la  a rd ien te  y b rillan te  labor 
de  tu  existencia.

D sspués de ad q u irir en  el curso  de tus 
estudios u n  saber m uy excepcional, tú  
h a s  extendido sobre los p u n tas  m ás im ­
p o rtan tes  de la C irugía Urológica las in ­
dispensables luces que todavía le f a l ta ­
ban.

T us fecundas Investigaciones y tu s m uy 
im portan tes  obras te  h a n  hecho  o b tener 
ese g ran  resultado . E sta  bella y e x tra ­
o rd in aria  evolución se realizó en el H os­
p ita l Necker. En él, como in terno , como 
m edalla  de oro, como jefe de clínica, 
como profesor agregado y como titu la r  
de la  c á ted ra  que yo h e  ocupado, tú  h as 
pasado  veinte años de tu  co rta  vida. Yo 
allí viví cerca de cuaren ta .

Allí te  he  visto  c recer y es así que se 
fo rm aron  y se e s trech a ro n  cada  d ía  m ás 
los lazos que nos u n ían  y que tu  des­
aparición  no podrá  desa ta r.

Yo realizo en  este m om ento  un  deber 
que no  debía pertenecerm e. No es a  m í 
que debía im ponérsele la  m isión ta n  do- 
lorosa y ta n  cruel de decirte  el ú ltim o 
adiós.

Eiras tú  quien hub ieras debido d arm e 
ese testim onio  suprem o de tu  fiel de­
voción.

E l dolor que yo s ien to  en estos m o­
m en tos viene a  un irse  a  las g randes de­
solaciones que h e  su frido  en  los ú lt i­
mos años de m i existencia».

Se h a  dicho que no h ay  hom bres In­
dispensables. Es u n  error, h a  escrito  C a- 
thelin .

«Pues todos los g randes sabios que h a n  
enriquecido nuestro  patrim on io  cien tífico  
y m oral, h a n  sido indispensables, en el 
sen tido  de que si ellos no  hu b ie ran  ex is­
tido, la  ciencia no ocuparía  el p lano  que 
hoy ocupa».

A hora bien, Joaqu ín  A lbarrán  h a  sido 
uno de esos hom bres in d isp en sab le s ...



Joaquín Albarrán
D ATOS B IO G R A FICO S 

^ A C I O  el nueve de m arzo de 1860, en  la  
caite de Colón núm ero  168. A prendió  

las p rim eras le tra s  en su pueblo n a ta l. In ­
gresó  después en el Real Colegio de B elén, 
donde estudió h as ta  el te rc e r  año de F ilo ­
sofía, siem pre con no tas de sobresa lien te , 
saliendo de ah í el 20 de ju n io  de 1892, 
hacia B arcelona.

E n  esa ciudad te rm inó  el b ach ille ra to  a 
los trece  años de ed ad ; se g raduó  de Li­
cenciado en M edicina en la U niversidad 
C en tra l de B arcelona, y  de  D octor en la 

, U niversidad  C en tra l de M adrid. T odas sus 
calificaciones fu e ro n  de sobresalien te .

Falleció el 17 de enero de 1912, en su 
villa de Archachon, rodeado de sus fami­
liares, discípulos y amigos. A su sepelio, 
efectuado el día 21,  acudió el pueblo, la 
representación del Presidente de la Repú­
blica francesa, v la de Cuba, los Presiden­
tes de la Cámara v del Senado, y  la casi 
totalidad de los profesores de la Facultad 
de Medicina, amén Je altas personalidades 
de todas las esferas de la vida social, eco­
nómica e intelectual de París.

Sus restos fueron sepultados en el Ce­
menterio de Neuilly. E ntre los discursos 
pronunciados hay uno del m aestro Guyon, 
del cual extraemos el siguiente fragm ento;

“ Querido A lbarrán : sois de los destina­
dos a vivir más allá de la tumba. La obra 
que habéis realizado durante vuestra corta 

( existencia, preservará vuestro nom bre del 
i olvido”.

En el A yuntam iento de Sagua se con­
serva la toga y la medalla que poseía al 
m orir, y la cual dispuso se enviara al mis­
mo. Hoy constituyen preciadas reliquias 
históricas.

1
Cuentan que al doctor Tomás H ernán­

dez, que lo visitara en cierta ocasión, le 
d ijo :

“ Dile a Sagua y los sagüeros que mi úl­
timo pensamiento será para ellos”.

En el monumento que, por suscripción 
popular, realizada en toda la República,

se le erigió en el Parque que lleva su nom­
bre, aparecen, en tre  otras, las siguientes 
inscripciones:

“ 1878. Dr. en Medicina y Cirujía.
1883. E xterno de los Hospitales de 

París.

1884. In terno de los Hospitales. P ri­
m er premio de la promoción. 
Laureado de los Hospitales (P re­
mio Godard),

1888. Medalla de H onor de los Hospi­
tales.

1888. Miembro de la Sociedad A nató­
mica de Francia.

1889. Prem io de la  Tesis. Medalla de 
P lata  de la Facultad.

1890. Je fe  de Clínica de las Enferm e­
dades de las Vías U rinarias.

1891. Profesor Agregado de la Facul­
tad  de Medicina de París.

1893. Laureado del Institu to  de F ran- ’ 
cia. Academia de Ciencias. P re­
mio Godard.

1894. C irujano de los Hospitales de 
París.

1897. Laureado de la Academia de Me­
dicina. (Prem io Tem blay).

1897. Laureado de la Facultad. (P re ­
mio B arb ier).

1898. V icepresidente de la  Asociación 
francesa de Urología.

1899. Laureado de la Academia de 
Medicina. (Prem io Tem blay).

1899. Miembro de la  Sociedad de Ci­
ru jía  de París.

1903. Laureado del Instituto. (Prem io 
. G odard).

1904. Laureado de la Academia de Me­
dicina. (Prem io Tem blay).

1906. Profesor T itu lar de la Escuela 
de Medicina de París.

1908. Presidente del P rim er Congreso 
Internacional de Urología.

A JOAQUIN ALBARRAN, H IJO  PREDI­
LECTO DE SAGUA

—  :  : / ,
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¡foacfuín cAlbarrán y  ¿Domínguez

N ac ió  en  S ag u a  la  G ra n d e , P ro v . de L a s  V illa s , e l d ía  9 de m ay o  de 
1860.

M urió  e n  P a r ís ,  F ra n c ia , el d ía  17 de e n e ro  de 1912.

E m in r n te  m ódico c u b a n o , e s p e c ia lis ta  e n  U ro lo g ía .
C u rsó  la  p r im e ra  e n s e ñ a n z a  e n  su c iu d ad  n a ta l .
In ic ió  la  2da. E n s e ñ a n z a  e n  L a  H a b a n a  y  la  co n c lu y ó  en  B arcelo* 

n a , E sp a ñ a , d o n d e  se  g ra d u ó  de B a c h ille r .
E s tu d ió  M ed ic in a  e n  la  U n iv e rs id a d  de B a rc e lo n a , L ic en c iad o  en  

1877.
G ra d u ad o  de D o c to r  en  M ed ic in a  p o r  la  U n iv e rs id a d  C e n tra l  de 

M a d rid  en  1878.
P e rfe c c io n ó  e n  P a r is  con  los P ro fe so re s  R a n v ie r, G uyón , B issa u d  y 

o tro s .
E n  op o sic io n es a lc a n z ó  el p r im e r  lu g a r  p a r a  el ca rg o  de M édico 

I n te r n o  de los H o sp ita le s  de P a r ís  (1881), d o n d e  p ra c tic ó  d u ­
r a n te  4 añ o s .

E n  1889 a lc a n z ó  M ed alla  de O ro de e s to s  H o sp ita le s .
M e d ia n te  co n c u rso , e n  1890, fu é  d es ig n ad o  J e fe  de la  C lín ic a  de 

N eck er.

P re v ia s  o p o sic io n es fam o sa s  o b tu v o  en  1892 el ca rg o  d e  P ro fe so r  
A gregado  de la  F a c u l ta d  de M e d ic in a  de U n iv e rs id a d  de P a r ís .

S o m etid o  a  n u e v a s  p ru e b a s , c o n q u is tó  e n  1898 el ca rg o  de C iru ja n o  
de los H o sp ita le s  de P a r ís .

Y  en  1906, p o r  a c u e rd o  u n á n im e  del C la u s tro  de la  F a c u l ta d  de 
P a r is ,  fu é  d e s ig n ad o  P ro fe so r  T i tu la r  de C lin ic a  de E n fe rm e ­
d ad es  de las V ías  U rin a r ia s .

F u é  el m á s  co m p le to  de los u ró logos m o d e rn o s . T ra b a jó  m u ch o . P u ­
b licó  n u m e ro sa s  o b ra s  c ie n tíf ic a s . P a r t ic ip ó  en  C ongresos 
M ódicos in te rn a c io n a le s .  I n v e n tó  e in n o v ó . F u é  H is tó lo g o , 
a n á to m o  - pa tó logo , in v e s tig a d o r  b ac te rio ló g ico , c lín ic o  y 
o p e ra d o r.

A u to r  de n u m e ro so s  tr a b a jo s  de in v e s tig a c ió n  c ien tff ico s .
H o m b re  de s u p e r io r  c a lid a d  h u m a n a . C on E n r iq u e  P iñ e y ro , J o s é  

W h ite , E n r iq u e  L lu r ia  y  o tro s , in te g ró  el g ru p o  de c u b a n o s  
I lu s tr e s  ra d ic a d o s  en  P a r ís  q u e  co operó  g e n e ro sa  y  p a t r ió t ic a ­
m e n te  a  la  ju s t a  c a u sa  d e  J o s é  M a rtí .

C uba, su  t i e r r a  n a ta l ,  y  F ra n c ia , su p a t r i a  a d o p tiv a , h a n  g lo rificad o  
su  n o m b re  u n iv e rsa l. 1 L. R . R.



PEDRO ALBARRAN

GLORIA ríe la Medicina cu­
bana, al igual que su h e r­
m ano Joaquín, p restó  a la 

República, tan to  en el cam po de 
la  ciencia como en el de la polí­
tica, servicios em inentes en los 
difíciles m om entos de su in s ta u ­
ración.

N ació Pedro  A lbarrán  y D om ín­
guez, en Sagua la G rande, el 17 
de abril de 1854.

Los prim eros estudios los rea li­
zó, según costum bre de la época, 
en  el hogar propio, bajo la di­
rección de su  progenitora . pasan­
do m ás ta rd e  al Colegio de Belén 
donde continuó su educación y se 
g raduó  de B achiller en A rtes, Le­
tr a s  y Ciencias.

A causa de los acontecim ientos 
del 27 de noviem bre de 187.1, fué 
enviado a Barcelona a rea liza r sus 
estudios de m edicina, donde tuvo 
por com pañeros a C ortina, Diego 
Tam ayo, Diego V icente T e je ra  y 
o tros com patrio tas que m ás tarde

i  bri'.larían en C uba en la esfera 
de sus respectivas profesiones y 1 
donde se graduó de Licenciado en 1 
M edicina en el año de 1873.

T rasladado  a P a rís  jun io  con 
su herm ano, tuvo oportun idad  de 
am pliar sus conocim ientos en la 
U niversidad de dicha ciudad y 
ap render jun to  a Guyón la técn i­
ca opera to ria  de las vías u rin aria s  
en la Clínica N ecker.

De regreso  a Cuba, ejerció du­
ra n te  algún tiem po su profesión 
en San Diego del V alle; perrf de­
dicado a las labores propias de 
la Revolución S ep ara tis ta , y cono­
cidas sus ideas y  activ idades en ­
cam inadas a la  independencia pa­
tr ia , fué hecho prisionero cuando 
estalló  el m ovim iento conocido 
por G uerra  C hiquita.

L íbre a la term inación del con­
flicto, e jerció  su c a rre ra  en Sagua, 
prim ero, y después en La H abana, 
h a s ta  que en 138S volvió a P a ris  
p a ra  estu d ia r el tra tam ien to  de 
la  R abia, descubierto  a la sazón 
por el g ran  P as teu r, ap rovechan­
do la oportunidad p a ra  hacer con­
ta c to  con B etances, que e ra  D e­
legado de la Ju n ta  R evolucionaria 
en la cap ita l de F rancia  y con 
o tros destacados m iem bros de la 
Revolución, cum pliendo a cabali- 
dad la m isión que se le encargó 
ju n to  a los em igrados cubanos re ­
siden tes en M adrid.

T erm inada la g u e rra  de inde­
pendencia, en 1898 iv;;résó a Cuba 
osten tando  la Presidencia  de la 
Sociedad de E studios Clínicos. Kn 
el año de .1900, revalidó su U lu­
lo en la U niversidad de La H aba­
na, logrando el g rado de D octor 
en M edicina.

In iciada la vida política inde­
pendiente. se dedicó a las labores 
de organización del P artido  Re- 

| pubücano que 1° eligió Represen- 
¡ ta n te  a la C ám ara, el 1902, por 
, la  provincia de L as V illas, y que 

desem peñó h a s ta  1903, pues le 
corespondió un periodo largo en 
el sorteo  realizado.

Afiliado al P a rtid o  M oderado, 
resu ltó  electo de nuevo en las 
elecciones de 1905, el m ism o año 
en  que presidió el P rim e r C ongre­
so Médico N acional.

D espués de la Segunda In te r ­
vención N orteam ericana , volvió de 
nuevo a la C ám ara  al re su lta r  
electo  en 1908 en represen tación  
o tra  vez de Las Villas, rea lizan ­
do una labor legislativa notable 
E n tre  las leyes de su  iniciativa, 
se recuerdan  la que au torizó  al 
E jecu tivo  p ara  inclu ir en los P re ­
supuestos de la N ación la c an ti­
dad  de $100,000 p ara  el d ragad i 
del puerto  de Isabela  de Sagua 
la  que concedió un créd ito  patv 
su fra g a r  los gastos de la Etnba 
jad a  en M adrid y el proyecto  di 
ley según el cual los R epresen tan  
tes y S enadores no rec ib irían  emo 
Jum ento alguno.

E ste  ilu s tre  galeno y politice 
de p a la b ra . repodada, t í e . ta na cor 
p u lrn 'a  y porle  e 'e g a n ^ , fallecif 
en La H abana  el 10 de agosti 
de 1911.
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J. F. de Albeur

U n día como hoy —28 de diciem bre—  de 1920, 

m urió Ju a n  Francisco  de A lbear y  S a in t Ju s t.

N ació en L a H abana, el 4 d ;  jun io  de 1863.

Cursó en L a  H abana sus estudios, m atriculándo* 
se en 1876 en el Colegio de Belén, donde cursó el 

B achillerato, p a ra  p a sa r  en 1881 a  la  U niversidad, 

como alum no de las facu ltades de F ilosofía y  Le­
tras, y  de D erecho Civil y  Canónico.

E n  1884 se g raduó  de licenciado en F ilosofía y 
L etra s  y  en 1886 de licenciado en D erecho Civil y 
Canónico, redactando  sus tesis sobre los siguientes 
tem as: Estudio  analítico, división y clasificación de 
los signos fundam entales y  aux ilia res del árabe, 
p a ra  el p rim er títu lo , y  ¿son  de la  m ism a índole 
y  obedecen al m ism o principio racional y  jurídico 
las c ircunstancias exim entes com prendidas en el 
artícu lo  octavo del código pena l? , p a ra  o p ta r  por 
el segundo.

Amplió después sus conocim ientos en la  U niver­
sidad C entral de M adrid, p a ra  hacer el doctorado 
en Filosofía y  L etra s, siendo en ese cen tro  alum ­
no de M arcelino M enéndez y  Pelayo, y  se graduó  
el 27 de junio  de 1885, con la  tesis  R eform as in ­
troducidas po r la  m onarquía  visigoda en la  legisla­
ción v igen te  en E spaña.

E l 4 de septiem bre de 1884 fué nom brado c a te ­
d rático  de la tín  y  castellano  del In s titu to  de Según-, 
da E nseñanza de S a n ta  C lara, desem peñando in te ­
rinam en te  la  sec re ta ría  de ese m ism o plantel, don­
de laboró, dice D ihigo "con verdadero  en tusiasm o”,

modificando " la  orientación  de una  enseñanza ta n  
fundam enta l” .

Comenzó a  p re s ta r  servicios en el profesorado 
de la  U niversidad de L a  H abana,, el 3 de agosto de 
1885, en la  F acu ltad  de Filosofía y  L etras, como 
su s titu to  de lengua g riega ; y  en el ejercicio de esa 
cátedra, ag reg a  Dihigo “supo d e s te rra r  añejos sis­
tem as, supo legar a l olvido g u ías  que perjud icaban  
y  colocar el desenvolvim iento de la  m a te ria  en la 
v ía c ien tífica  aceptando como fa ro  p a ra  el m ejor 
conocim iento de la  m ism a la adm irab le  ob ra  que so­
bre g ram á tica  g rieg a  escrib iera  el m uy ilu stre  hele­
n is ta  Jo rg e  C urtiu s”, y  "abogó por la  p ronuncia­
ción de E rasm o fren te  a  la  de R euchlin”.

P o r Real O rden de 29 de enero de 1892 fué nom ­
brado ti tu la r  de la  cá ted ra  de griego, tom ando po­
sesión de la  m ism a el 26 de febrero  del m ism o año. 
L a Orden No. 250 de 28 de diciem bre de 1899, p r i­
m ero; y  la  O rden No. 280 de 12 de ju lio  de 1900, 
su scritas  po r los secre tarios José A ntonio Gonzá­
lez L anuza  y E nrique José V arona, lo confirm aron  
en su cá ted ra : L engua G riega, p rim er curso y L in­
g ü ís tica  G eneral y  Filología, según el p lan  de 1899, 
de las cuales tom ó posesión el lo . de enero de 1900; 
y  como profesor de la  C á ted ra  B, de la  E scuela de 
L e tra s  y  Filosofía, L engua y L ite ra tu ra  G riegas, 
que desem peñó h a s ta  su  fallecim iento el 26 de di­
ciem bre de 1920.

A dem ás de profesor fué secre ta rio  de la  F acu l­
ta d  de L e tra s  y  C iencias de la  U niversidad de La 
H abana, desde el 14 de ju lio  de 1900 h a s ta  el 6 d f 
m ai’Zo de 1901, en que renunció a  dicho cargo.

M urió en  L a  H abana  el 28 de diciem bre de 1920.
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A llí al térm ino de esa avenida donde está emplazada la estatua 
de nuestro gran Albear, y frente a la cual tenemos los ingenieros 
cubanos nuestra vieja casona, — la Sociedad Cubana de Ingenie­
ros que propugna este homenaje, que fundam os hace 30 años— , 
cierra el horizonte cercano el histórico C astillo del M orro. A llí 
en ese estratégico pun to  geográfico del Nuevo M undo, donde hoy 
flota triunfal la bandera de la Estrella Solitaria, como antes ondea­
ra orgullosa de su posesión el oriflama de la nación descubridora; 
allí, donde siempre han convergido los desvelos y anhelos de los 
cubanos con las intrigas y ambiciones de las más poderosas naciones 
del Orbe, allí nació A L B E A R , el 11 de enero de 1816, h ijo  del 
gobernador de esa fortaleza el coronel don Francisco José de A l­
bear, de ilustre abolengo y reputación intachable. A los 19 años 
(1 8 3 5 ) embarcó hacia España para presentarse a examen en la 
Academia de Ingenieros, sobresaliendo siempre en sus ejercicios 
hasta 1839 que mereció el grado de Teniente de ingenieros, con 
Mención de H onor.

Los ingenieros cubanos que hoy ejercemos en nuestra patria 
libre, no podemos pasar por alto el hecho de que este año 1946 
se cumple el prim er centenario del regreso a Cuba de nuestro insig­
ne com patriota (1 8 4 6 ) , el ingeniero sím bolo, cargado de prestigio 
profesional y am plísim a cultura, después de un viaje en comisión 
de estudios por toda Europa, que como honrosa Beca de Viaje 
ganó nuestro conterráneo en dura lid académica. Después de una 
fructuosa inspección de recorrido por zonas del interior, como T rin i- 
dad, Sancti-Spíritus, Cienfuegos, etc., fué nom brado (1 8 4 7 ) In ­
geniero de la Real Ju n ta  de Fom ento, y al siguiente año Director 
de las Obras Públicas de Cuba, a cargo de dicha Corporación, 
donde dió a conocer p ron to  sus excepcionales dotes, como un in ­
geniero de primera fila.

x

y
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desaliento y el escepticismo se apoderaron de los guerreros, ante 
la fe que se ahuyentaba, y el brazo fatigado dejó caer el arma ven­
gadora y heroica, desapareció también, sin remedio, en el vendabal 
de la borrasca!

Ya antes de Guáimaro, en los comienzos del pronunciam iento 
en Camagüey, am enazaron p ron to  ¡a traición y la discordia en 
Clavellinas, por la postura, al m om ento no  por completo im popu­
lar, de Napoleón Arango, que contrarrestó virilmente Ignacio Agra- 
m onte en el paradero de Las Minas, apagando de una vez aquel 
grave y peligroso brote revolucionario.

Y  a partir de la fundación de la República en el referido glo­
rioso poblado de Guáimaro, son numerosos los antagonism os, ten­
dientes a: la dictadura o a la desintegración, que, como males endó­
genos de la raza, registra nuestra H istoria y, por lo mismo, fueron 
más graves y dañinos para la suerte de la revolución, y cuya enu­
meración completa y detallada sería tan extensa como innecesaria 

.al propósito del presente bosquejo; por lo que sólo habrán de reco­
gerse en él, en forma desde luego sucinta, los más salientes y ca­
racterísticos, esto es, los que ocasionaron por su m ayor influencia 
conmociones más profundas y precipitaron el desastre.
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Pero no le fué fácil su honrada ejecutoría dentro de aquel am ­
biente de corrupción e intrigas del gobierno colonial español. Des­
de 1852, Albear se vió precisado a solicitar un certificado de sus 
trabajos y servicios profesionales para dejar aclarada su actuación, 
que no convenía por lo diáfana y rectilínea a las altas autoridades 
militares, así queriéndolo trasladar a España, al expirar el tiempo 
de m áxim a residencia en Cuba, que se cum plía en abril de 1854.

Al ordenarse por real orden de abril 20 de 1854 el regreso a 
España del ya Coronel de Ingenieros don Francisco de Albear y 
Lara, la Real Ju n ta  de Fom ento de Cuba acordó im petrar de la 
reina de España la suspensión de esa orden. Como miembros de 
esa Corporación firm aron esa súplica en Jun io  8 de ese año los 
más distinguidos personajes de la sociedad habanera de aquella 
época, como eran: el conde de Peñalver, el marqués de Du-Ques- 
ne, el marqués de Almendares, Em bil, Samá, Serpa, Fesser, Cagi- 
gal, y otros notables de esta Ciudad. Decía así dicha exposición 
a la Reina:

"Pasa de 7 años la permanencia de Albear en la comisión que 
desempeña, y así, cuanto de él se diga, lleva el sello de una larga 
observación, y el crédito de la experiencia. H onrado a toda prue­
ba, puro y desinteresado; digno, veraz y enérgico, al paso que 
moderado y conciliador; activo, laborioso cual ninguno; de eleva­
das miras y al mismo tiempo escrupuloso en los pormenores de su 
deber; de educación distinguida, con profundos conocimientos teó­
ricos y prácticos, talento y disposición sobresalientes, habilidad 
y acierto, y todo eso acompañado de una modestia quizás exce­
siva; constante en el cum plim iento de sus deberes y de rectísimo 
ánim o; capaz de concebir y ejecutar cuanto es posible en los diver­
sos ramos de su difícil y fecunda facultad; orgullo del país, que 
con justicia puede presentarle al nivel de los más distinguidos inge­
nieros nacionales y extranjeros, y que le debe sus más bellas cons­
trucciones: tal es el Coronel Albear, de quien con exacto juicio ha 
dicho oficialmente un general de su Cuerpo de Ingenieros: “que es 
imposible medirle por la escala com ún” . Dedicado estricta y ex­
clusivamente al cum plimiento de sus deberes, NO HA PERDONADO 

TIEM PO , FATIGA NI DISGUSTO DE NING UN A  CLASE PARA ECONO­
MIZAR EN  (LAS OBRAS Q UE HA D IR IJID O , COSA QUE LE HA SUS­

CITADO ENEMIGOS PODEROSOS, A CUYOS ATAQUES NO HA OPUF.S-
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TO OTRAS ARMAS QUE LAS DE LA VERDAD Y LA RAZÓN; E INAC­

CESIBLE A LOS MIL GÉNEROS DE SOBORNO, TAN FR EC U EN TES 

EN  ESTOS TIEM POS, NADA LE HA HECHO VARIAR U N  Á PICE DE 

SU MARCHA ARREGLADA, NI HA MANIFESTADO LA MENOR IN C L I­

NACIÓN A PERSONA ALGUNA EN  PE R JU IC IO  DE SU DEBER. La 
solidez y elegancia de sus obras, las economías obtenidas, la b o n ­
dad de las contratas celebradas, la exactitud de los cálculos y  pre­
supuestos, el respeto de los contratistas, el buen orden de los traba­
jadores: en todo esto ha sido de poderoso auxilio para aum entar 
el prestigio de esta Corporación, nunca conducida por él a n in ­
gún paso falso, equivocado o indecoroso. La rara reunión de tan 
preciosas cualidades en una sola persona, nos hace creer que es m u y  
difícil reemplazar a este jefe en sus complicados encargos” .

Esta súplica a la Reina fué atendida, asumiendo otra vez Al- 
bear su destacado cargo oficial en Cuba en septiembre de ese año 
1854. Esta magnífica exposición, además de retratarnos a Albear 
de cuerpo entero, vino a destacarse como la primera y valiente 
protesta de una corporación cívica cubana, por sobre la autoridad 
om ním oda del C apitán General, denunciando a M adrid las corrom ­
pidas maquinaciones del m ilitarism o colonial español, pues dentro 
de los magníficos elogios a Albear que contiene, se destacan graví­
simas acusaciones de la honda perturbación moral imperante en 
las altas esferas del Gobierno de Cuba, — vibrante protesta cubana 
que fué fiel reflejo de la sangre vertida tres años antes (1 8 5 1 ) 
en Camagüey, por el fusilam iento de Joaquín  de Agüero y sus 
mártires acompañantes.

Pero es que dos años antes que la Ju n ta , el ingeniero cubano 
Albear había dado la pauta, siendo el primero que actuó en rebel­
día cívica y patriótica, aún siendo m ilitar pues ya desde octubre 
1* de 1852, reiterado en febrero 28 de 1854, había exasperado 
al C apitán General, al exigirle, en enérgica petición, que se le 
expidiera un certificado de su actuación personal en numerosos 
“ P un tos” por él señalados, que eran otras tantas graves trans­
gresiones adm inistrativas y delitos soslayados por el gobierno co ­
lonial, entre las que debemos citar "el impío trato  que los contra­
tistas “privilegiados” daban a los africanos esclavos que u tiliza­
ban como peonaje en las obras públicas” .;
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Estos relatos fieles y auténticos de la personalidad de Albear, 
constituyen en sí la descripción moral y ejecutoria ideal del inge­
niero símbolo, al que todos los profesionales de nuestra rama debe­
mos m irar siempre como modelo, e imitar, en bien de la Patria 
y en honor a nuestra carrera y a la sociedad en que vivimos.

El ingeniero debe ser, como Albear, el lazo y balanza equili- 
bradora entre el Capital y el T rabajo .

El ingeniero es y debe ser, como Albear, el instrum ento m ode­
lador de los ciegos impulsos de la Política, — existente en todos 
los países y climas— guiándolos hacia realidades constructivas p la­
neadas en bien del pueblo, como Albear nos legó ese su canal que 
hasta hoy ha sido la ‘arteria ao rta” de esta gran ciudad capitalina, 
ya cerca de un m illón de habitantes.

Sintetizando, en resumen, las m últiples facetas que nos ha 
m ostrado el análisis de la Personalidad de ese inm ortal Compañero, 
proclam arem os:

El Ingeniero es y debe ser:

1'— El V isionario de lo que la Ciudad y la Nación serán o 
deberán ser en el M añana.

2 El Artífice de lo que la C iudad y la Nación son o debe­
rían ser Hoy.

 ̂ 39 El M antenedor, para la C iudad y la Nación, de la Salud
y Bienestar del Pueblo, y del progreso integral de la N ación-Patria
a tono con la marcha de la Civilización. IT

He dicho.

Después de leído su discurso, el ingeniero E nrique J . M ontoulieu  hizo  
solemne entrega a la Directiva de la Sociedad C ubana de Ingenieros de lo  que él 
estimaba la mas preciada reliquia histórica para la Ingeniería cubana y la C iu ­
dad ae La Habana, que es el Primer plano acotado, o Croquis original del grupo 
de ‘manantiales que Albear realizó personalmente, dándole los nom bres de L o n ­
dres, París, M adrid, en su estado virgen, m ucho antes de proyectar la taza que 
los reúne, como origen del CANAL de Albear, p lano hecho y acotado de puño  
y letra de A lbear en 1852 . Este docum ento lo ha tenido en custodia el inge­
niero M ontoulieu  desde hace m achos años, cuando los recibió, ese y otros docu­
m entos historíeos de Albear de m anos de su h ija , la que en vida fué ilustre 
dama dona Felicia de Albear. El ingeniero M ontoulieu  declaró que "sabe que 
nadie rn^ejor que esta querida Sociedad C ubana de Ingenieros, de la que fué uno  
de sus trece iniciadores en agosto de 1908 , sabrá apreciar el valor de este docu­
m ento y la responsabilidad de guardarlo  para la posteridad” .

El an terio r discurso fué leído p o r  el ingeniero M ontoulieu  el día 11 de 
enero últim o en la sesión de la Sociedad C ubana de Ingenieros, organizada para 
conm em orar el 139 aniversario del nacim iento de A lbear ( 1 8 1 6 ) ,  y el prim er 
centenario de su regreso a Cuba graduado de ingeniero.
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Por FEK  PERAZA
U n día como hoy —11 de ene­

ro— de 1816, nació en el Castillo 
del Morro de La H abana, F ra n ­
cisco José Higinio de Jesús de 
A lbear y Fernández de Lara.

“ Procedente de an tigua  y noble 
estirpe —escribe C arlos Pedroso, 
—cuyas hidalgas cunas fueron, en 
siglos a trá s , el solar de A lbear, ) 
en el valle de Rada, en las mon- i 
tafias de Burgos, y  el de Fernán- f 
cle¡í, cerca, de Covadonga,' en lasÑ 
A stu rias  de Oviedo, donde las fa ­
m ilias de su padre y m adre tu ­
vieron sus prim itivos asientos, 
fué el séptim o hijo, único varón, 
de F rancisco José de A lbear y 
H ernández, n a tu ra l de La H aba­
na, y de M icaela Fernández de 
L ara  y Varga?, nacida en T ri­
n idad”.

A lbear y H ernández m urió en 
ab ril-de  1823, quedando, por ta n ­
to, huérfano de padre, A lbear y 
Fernández de L ara, a  los ocho 
años de edad, pero form ada ya 
su inclinación p a ra  seguir el m is­
mo derro tero  de su an tecesor: la 
c a rre ra  de las arm as. El 12 de 
agosto de 1826, cuando sólo con­
tab a  diez años y meses, el Subins­
pector G eneral de las tropas dé la 
isla de Cuba, le im puso las in­
signias de cadete supernum era­
rio, prem iando en el hijo, los se r­
vicios n íestados a España, por el 
fallecido G obernador. del Morro,

De esta  form a ingresó Albear 
como alum no cadete, en la P rim e­
ra Com pañía del R egim iento de. 
Lanceros del Rey, siendo su p ro ­
fesor in s tru c to r el cap itán  de ca­
ballería  Manuel Arredondo, conde 
de Valledano. Pero  al mismo tiem ­
po, aprem iado por su buena m a­
dre, recibe tarnbién instrucción i 
general en la escuela Concepción, | 
del m aestro  valenciano José M a­
ría Valenzuela, hasta  que ingresa, 
a  los 14 años, en el colegio Bue- 
navista, fundado por el ca ta lán  
M ariano Cubí y Soler. Según el 
testim onió de Domingo del Mon­
te. A lbear “sobresalió" en este 
colegio “en los ram os de a ritm é­
tica, álgebra, trigonom etría , geo­
m etría, C osm ografía, francés, ta- ■ 
quigrafía , retórica, ideología y 
moral, dando las pruebas m ás 
convincentes de su natu ra l inge­
nio y razonados ^estudios".

A medida que avanzaba en los 
estudios m ilitares, su espíritu  vi­
vaz cultivó la poesía, compuso 
obras tea tra les, tradu jo  del g rie ­
go los v ibran tes versos del pa­
tr io ta  Riga: ¡Hijos de Grecia, vo­
lemos. el enemigo a v e n c e r .. .

El 6 de diciembre de 1831 fué • 
ascendido a alférez o subteniente 

¡de caballería, y cuatro  años más 
tarde, definida ya su verdadera j  

vocación hacia  el cultivo de las 
ciencias exactas, solicitó su in­
greso en el a rm a de ingenieros, lo 
que le fué concedido por R.O. de 
febrero de 1835. partiendo de La 
H abana el I prim ero de julio de 
ese año para ing resar en la A ca­
demia, de G uadalajara , en E spa­
ña, el día ,1 del mismo mes del 
año siguiente, osten tando  el g ra ­
do de subteniente con diez años 
de servicio y sobresaliente en los 
exám enes de ingreso de la Escue- 
1?. de Ingeniria. En tres años, 
logró cu rsa r Albear, con el m e­
jo r expediente de su gruño, los 
cinco cursos de que constaba la 
ca rre ra  de ingeniero, y ya casado 
con M aría Josefa G arcía Lozano 
al g raduarse , la R.O. de 13 de 
septiem bre de 1837 lo hace sub­
teniente de caballería, la de 7 
de agosto de 1838. subteniente 
alum no de la Academia de Inge­
nieros, y la de 26 de diciembre 
de 1839 lo asciende a Teniente del 
Cuerpo de Ingenieros.

El 9 de enero de 1840, con 
motivo de la gu erra  carlista , fué 
llam ado al servicio, form ando I 
n arte  de la P rim era  Comnañía 
del Segundo B atallón de Inge­

n ie ro s , tom ando p a rte  activa en I 
las ba ta llas de Segura, San M a­
teo, V alderrobres, etc., por cuyas 1 
acciones le fué o torgada la Cruz 
do prim era clase de San F e rn an ­
do, y a! te rm in a r la batalla  de 
Morella fué ascendido a Canitán.

Ya conquistada la paz, A lbear 
fué du ran te  tres meses G oberna­
dor de Berga, en C ataluña, p a ­
sando después, por R.O. . de 31 
de mayo de 1841, a profesor ayu ­
dante  de la Academ ia de G uada­
la ja ra . Un año después fué a s­
cendido, a P rofesor de M atem áti­
cas de Segunda clase del cuarto  
año.

El 21 de enero de 1843 recibió 
el grado de segundo com andan­
te de In fan tería , y el 19 de este 

i m ism o año dió prueba de valor 
extraord inario , resistiendo con un 
grupo de 60 hom'bres a los e jé r­
citos constitucionales, los cuales, 
por un gesto  de hidalguía, p e r­
m itieron a A lbear y los suyos sa ­
lir de la plaza en correcta for­
mación, evitando la m uerte  segu­
ra de todos. E ste  g ran  gesto le 
valió a A lbear un nuevo ascen­
so, el de p rim er C om andante, con­
firm ado por R.O. de 4 de sep tiem ­
bre del año siguiente, y  se le 

| encomendó fo rtif ica r la m ism a 
i casa en que se registró .
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* estudió establecer un canal por 
Un buen amigo de A lbear, An- ( ) ,os m ueiles del puerto  de

tonio Ram ón Zarco del Valley clenfueg0Bi etc,., basta  el mes de 
H uet. le consiguió una misión noviembre de 1846 en que. te rm ij r  
especial: v is ita ría  Bélgica. F ran - nado e[ cu a rtc i de Trinidad, re- i 
cia, In g la te r ra  y A lem ania, sin & r La H abana, para  traba- ,¡ 
otra misión que exam inar los ac tiVam ente, a  las ordenes ,,
adelantos en las obras publicas ^  ^  j lulta  de Fom ento. 
de estos países, p a ra  que viera Tan valiosos fueron los serví- 
como ponerlas en prác tica  en .u- de A]bear a  ia  Junta, de |
ba, a  cuya isla pasaría  después. Foment0i que. a i siguiente año 
Y fué así que A lbear regreso  a ^  cooperar en sus trabajos, se J 
La H abana, ascendido ahora a {uera encargado de to-
p rim er com andante del c .ue rP° das sug obras, quedando prácti-
de U ltram ar, el 10 de abril del (.am entc desligado de las activida-
año 1845. ^es m ilitares desde el mes de ju-

Los inform es de A lbear fueron ¡jo‘ cle l8 4g o e 1847 a 1854 A lbear ,
1 tan  sa tisfactorios, que por K.ü. 5g pr0y ectos de obras,
de 6 de m ayo de 1846 fué aseen- realizó rec0nocim ientos, levan- 

I dido a  Teniente Coronel de J,n- . ^  5g fab ricaciones, con un gas--
i fan teria . . ,  t0  to ta l $1.347.500.00; figurando |

Y a en La H abana, ocupa A l- , ^  cstas obras: el puente Die- |
bear la Subínspeccion de Ingenie- Velá zqUez sobre el arroyo ¡

Ir ía  de la Isla, y comisionado , M ^  d<¡ , as Cftsas, d o '
especialmente p a ra  ello, red ac ta  . d ren as ; y el de Alcoy, en

i un luminoso inform e sobre la 6i bau tizado e inaugura-
i construcción de un puente de h ^  de oc|_ubre de 1851.
rro- y o tro  de m adera, en la aes- m areen  de estas activida-

¡ em bocadura del rio San Juan, en A lbear fué nombrado fiscal
la bah ía  de M atanzas. En o tra  . ^  c()nt).a  N arciso Lo-

¡ comisión especial, sale el prim e- _ haciendo cuanto  estuvo a  su
ro de diciem bre de Í94.» Pa ia  alcance p a ra  a liv iar las penas de

i T rinidad, con el encargo de ter- enCierro . E ra, desde el 10 de
m inar las obras del C uartel de ^iciem bre del afto an terio r, .1850, 
C aballería, por lo c u a l  perm ane- ^  coronel de In fan tería ,
ció en esta  pintoresca ciudad casi pOTteriormente  planeó y ejecu- 
un afto. Con ocasión de su están- A lbear ia obra que lo ha he- 
cia en Trinidad, A lbear intervino famOSO en los anales de nues-
en todas las obras de la  región, h isto ria , el canal de abasto

de agua de L a H abana, que lleva 
su nombre, y en agradecim iento
de la cual, se le recuerda por
los habaneros en una e s ta tu a  pe­
destre en m árm ol de C arrara , 
obra de José V ilíalta Saavedra,
en la p lazo leta  que form an las 
calles de M onserrate, Bernaza, 
P i-M argall y O’Reilly.

O stentando el g rado de B rig a ­
dier, F rancisco  de A lbear m urió 
en L a  H abana, el 23 de octu ­
bre d ¡ 1887.
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Páginas históricas
—  P o r  e l C onde San  Ju an  de J a ru co  =

El e r a n  invehiera Albear, constructor del canal (le Vento
i v. .   TV/ToAn wavH»

E L gran ingeniero m ilitar cuba­
no, don Francisco José de A l­

bear y Fernández de Lara, naci­
do en la fortaleza del Morro el 
11 de enero de 1816, es una de 
las figuras más destacadas de 
nuestra  historia colonial.

A lbear alcanzó el grado de b r i­
gadier del Real Cuerpo de Inge­
nieros, y fué profesor de la Aca­
demia M ilitar de G uadalajara, in ­
geniero de la Jun ta  de Fomento y 
director de las Obras Públicas de 
la Isla de Cuba, y constructor del 
canal de su nombre, en La Haba- 

'n a . Sus trabajos fueron prem ia­
dos en las Exposiciones de Fila- 
delfia y París, los años 1876 y 78- 

Además, fué presidente de la 
Sección de Ciencias Físicas y N a­
turales, m iem bro de la Sociedad 
Científica de Bruselas, fundador 
de la Sociedad Geográfica de Es­
paña, m iem bro Corresponsal de 
la Academia de Ciencias de M a­
drid, y  de otras instituciones ex­
tran jeras; socio de m érito  del 
Circulo de Hacendados de la Isla 
de Cuba, miembro de la  Real So­
ciedad Económica de Amigos del 
País de La H abana y condecora­
do con num erosas cruces y m e­
dallas.

Siendo el conde de Villanueva, 
in tendente de l a . Real Hacienda 
de La Habana, propuso al capi­
tán  general c(e Ia Cuba, el
26 de junio de 1827, la construc­
ción en esta ciudad de un acue­
ducto de h ierro  en sustitución de 
la Zanja Real, que partiendo del 
lugar conocido por el “Usillo", 
conduciría las aguas hasta esta 
capital. Aceptad* la proposición 
de V illanueva, fué colocada la 
p rim era  p iedra del nuevo acue­
ducto, que recibió el nom bre de 
“Fernando V II”, el 3 de mayo de 
1832, siendo term inadas las obras
el' año 1835.

Muy poco tiem po se utilizo ei 
"Acueducto de Don Fernando 
V il”, pues el rápido aum ento de 
la población de La H abana lo hi-

zo muy deficiente, por lo que por i 
Real orden de 5 de octubre de 
1858 se comunicó al A yuntam ien­
to de La Habana, que se había 
aprobado el proyecto presentado 
por el ingeniero m ilitar don F ran ­
cisco José de A lbear y Fernández 
de Lara, que consistía en la con­
ducción de las aguas desde los 
m anantiales de Vento hasta esta 
capital, con arreglo al prim er pla­
no trazado por el propio Albear 
en 1852, del grupo de-m anantiales 
que el referido  ingeniero realizó 
personalm ente dándole los nom ­
bres de Londres, París y Madrid, 
en su estado virgen, mucho an ­
tes de proyectar la taza que los 
reúne. (Este plano fué donado 
por el distinguido ingeniero E n ri­
que J. M ontoulieu y de. la Torre, 
a  la Sociedad Cubana de Ingenie­
ros de La Habana).

La obra del “A cueducto de Vento 
o de Isabel II” más conocido por 
el “Canal de A lbear”, duró su 
construcción algo más de seis años 
term inándose el 23 de enero de 
1893, y según aparece en una Me­
m oria que se publicó en 1856, La 
H abana partic iparía  de ciento dos 
m il m etros cúbicos diarios de 
agua, por lo que calculando la po­
blación en 300,000 habitantes, co­
rresponderían  a setenta litros por 
cápita. ,

Falleció en La H abana el inge­
niero A lbear el 23 de octubre de 
1887, y en la plazoleta que lleva 
su nombre, se encuentra su esta­
tua que lo represen ta  de tamaño 
natural.

A lbear no era un m ilitar de 
“C uchara”, sino que procedía de 
la casa solariega de su nombre, 
que tenía su asiento en San Mi­
guel de las Aras, en la vecindad 
de Ira sm ie ra , Montañas de B ur­
gos. También tuv ieron  los A lbear 

, o tra casa solariega en el lugar de 
I Ogorio, Valle de Ruesga, en las 
I referidas Montañas), y a mediados | 

del siglo XVIII aparecen muchos j  

i  m iem bros de este linaje estab lea-

dos en el lugar de M arrón, pa rti­
do judicial de Laredo, en Santan­
der', de donde pasó uno de ellos a 
la Isla de Cuba, dando origen a 
una noble y dilatada descenden­
cia en tre  la cual se encontraba:

Don Francisco José de A lbear y 
Velarde, que fué poseedor del m a­
yorazgo de su casa, Molinos de 
Castañeda. Casó dos veces; la p r i­
mera, con doña Rosa Palacio Ve- 
lasco y Santiago: y la segunda, 
con doña M aría Josefa de Soma- 
rriba  y Ruiseco, naciendo de esta 
últim a unión:

Don Pedro de A lbear y  Soma- 
rriba, na tu ra l de Laredo, que fué 
coronel de caballería de milicias 
de la plaza de La Habana. Casó 
dos veces en Cuba; la prim era, 
con doña Rita de Jesús M artínez 
y de la Paz; y la segunda, con do­
ña B ernarda Josefa Jaco tt y M ar- 
tínez-Heto, III condesa de Pozos 
Dulces, con la que tuvo varios 
hijos. ,

Del p rim er m atrim onio de don 
Francisco José de A lbear y  Ve- 
larde, con doña Rosa Palacio Ve- 
lasco y Santiago, nació:

Don Francisco Antonio de Al­
bear y Palacio, na tu ra l de Ma­
rrón, en Santader, que pasó a la 
Isla de Cuba, donde fué tiso re ro  
oficial real, adm inistrador gene­
ral de Rentas, en Santiago de Cu­
ba. comisario de guerra, teniente 
gobernador de T rinidad y Sancti 
Spíritus, y ayudante de Dragones 
del capitán general don Juan de 
Prado y Malleza, gobernador de 
la Isla de Cuba, cuando ocurrió la 
tom a de la plaza de La Habana 
por los ingleses, en 1762. Casó con 
doña M aría Teresa H ernández y 
Díaz, y tuvieron en tre  otros hijos:, 
a Juana  María, que casó con don 
Juan  M aría H erre ra  D'Avil* y ¡ 
Rafellini, jefe de escuadra de la 
Real A rm ada: a Andrés Antonio, 
que fué ayudante m ayor del regi­
m iento de Dragones de la plaza 
de La H abana; a Ramón León, que 
casó con doña A ntonia Vázquez 
y Ramos, y ,a  

Don Francisco José de Albear 
y Hernández, natu ral de La H a­
bana, que fué coronel de infante­
ría, com andante de las fortalezas 
de Jagua, en Cienfuegos, de San ¿| 
Severino, en Matanzas; del P rín - | 
cipe y del Morro, en La Habana, 

i gobernador m ilitar de Matanzas,



subdelegado de la Real Hacienda, 
y de la S u p e rin ten d en c ia  y D irec­
ción G eneral de la Factoría de Ta­
bacos de La H a b a n a  Falleció en 
esta ciudad  el 28 de a b r il de 1823,

*y fué sepultado en la bóveda de 
los Beneméritos de la patria. Ca­
só en Trinidad con doña Micaela 
Fernández de Lara y Péiez de 
Vargas, de la casa de los m arque­
ses de Castellón, y tuvieron por 
hijos: a Micaela, a Teresa, s Isa­
bel. a Rudesinda, a Mercedes, a 
Felicia y a Francisco José de A l­
bear y Fernández de Lara. De los
cuales: _

1. Doña Isabel de A lbear y F e r­
nández de Lara, casó con don .lo­
sé de Acosta, brigadier de los 
Reales Ejércitos, que en 1836 fue 
nom brado jete de la C aballería 
en la coluinn? pacificadora de la 
provincia de Santiago de Cuba, 
que envió el capitán general I a * 
cón contra el general Lorenzo que 
se había alzado en arm as contra 
el Gobierno absoluto establecido 
en España, proclam ando el régi­
m en Constitucional.

2. Doña Mercedes de A lbear y  
Fernández de Lara, casó con don 
Juan  Garcen Saint-Just y M artí­
nez de Andino, b rigadier de in ­
fantería, com andante general de 
la provincia de Málaga.

3 Doña Felicia de A lbear y F er­
nández de Lara, Dama Noble de 
la Reina M aría Lisa, obtuvo por 
Real decreto de 14 de julio de 
1855 el título de vizcondesa de 
Casa-González, y por otro Real 
decreto de la misma fecha, el de 
Condesa de San Félix , en consi­
deración principalm ente a los m é­
ritos contraídos por su herm ano 
el brigadier don Francisco José, 
ingeniero m iiltar, constructor del 
Canal de Vento, en La Habana. 
Casó dos veces: la prim era, con 
don Ramón González de Horzola, 
diputado a Cortes; y la segunda, 
con don M anuel de León Monea- 
si, m agistrado de la Sala de Ju s­
ticia del Consejo Supremo de la 
G uerra. Al fallecim iento de dona 
Felicia, el condado de San Félix 
fué sacado prim eram ente por don 
M anuel de A lbear y Ram írez de 
Arellano, y después por don Ca­
yetano, herm ano de este ultim o, 
como descendientes de don R a­
món de León A lbear y H ernán­
dez, tío carnal de doña Felicia de 
A lbear y B’ernández de L ara, p ri­
m era condesa de San Félix.

4. Don Francisco José de Albear 
y Fernández de Lara, el famoso 
ingeniero militar, casó dos veces, 
la prim era, con doña M aría Jo ­
sefa García y Leozano, na tu ra l de 
Alcalá la Real; y la segunda, con 
su sobrina doña Orosia Saint- 
Just y Albear. Con la prim era 
tuvo por hijos: a Micaela, a Do­
lores. a Carmen, a P ilar, a Feli­
cia. a Miguel y a Francisco de 
A lbear y García; y con su segun­
da m ujer: a Orosia, a Espeianza, 
a Mercedes, a Enrique, a Rafael 
y a Juan  Francisco de A lbear y, 
Saint-Just. De los cuales:

Don Juan  Francisco de A lbear 
Saint-Just, fué abogado y catedrá­
tico de la U niversidad de La H a­
bana. Casó con doña Dolores de 
Zúñiga y Rámírez de Arellano, y 
tuvieron por hijos: a Angel y*a 
Juan  de A lbear y Zúñiga, este u l­
timo, es ingeniero y está casado 
con doña M aría Teresa A rm ente- 
ros y Demestre.

Es indudable que la construc­
ción ,del Canal de Vento fué una 
de las obras más útiles que Espa­
ña nps legó. Hecho con toda p ro ­
bidad por un distinguido ingenie­
ro m ilitar cubano, continúa su r­
tiéndonos de agua a pesar de ha­
ber sido hecho solamente para 
una población de trescientos m il 
habitantes.

Armas de la fam ilia Albear: es­
cudo cuartelado; en el prim er 
cuartel, en campo de sinople, una 
to rre  de plata. En el segundo 
cuartel, tam bién de sinople, un 
puente de plata con sus almenas, 
y debajo, ondas de agua azules 
y blancas. En el te rcer cuartel, 
en .campo de plata, una encina 
verde con su fruto, y atado a ella, 
un lebrel na tu ra l delante del 
tronco, con cadena rie su color 
En el cuarto cuartel, tres flores 
de. lis, en campo de gules.
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El día 30 de junio, h a  m uerte en 
esta capital, el m ás em inente de los 
teósofos de Cuba Si no bastaran  a 
concederle este titulo a R afael de Al­
te a r  sus relevantes cualidades ind i­
viduales, siempre sería preciso asig­
nárselo por la posición prom inente 
que duran te  largos años ocupó al fren 
te de la Sección Cubana de la Socie­
dad Teosófica, y por su consagración 
ile todos los Instantes, y de sus enér- 
gías mejores, a  la causa de la Teo- 

. cofia.
R afael de Albear y Sain t-Just, n a ­

cido en la H abana, el día 4 de abril 
de 1870, era el hijo  menor de D. Fran 
cisco de Albear y Fernández de La- 
ra, el ilustre ingeniero, constructor, 
en:re otras m uchas obras notables, 
del sistem a de aprovisionam iento dé 
agua de nuestra  capital. Diecisiete 
años contaba R afael de Albear a 
la  m uerte de su amado padre, cuya 
m em oria no dejó de venerar con el 
m ás acendrado afecto, h asta  el fin 
de su propia vida.

Perteneciente a  una fam ilia en que 
era  tradicional la  dedicación a las a r ­
mas, estudió la carrera  de m ilitar en 
Cuba, y luego en la Academia de> 
Valladolid, de donde regresó con el 
grado de Teniente de Caballería. Casó 
con la señoritp, Rosa de la Torre, con 
quien tuvo cinco hijos, de los que 
cuatro le sobreviven. Al estallar la 
G uerra de Independen;:?, no aban ­
donó el Ejército español por no tra i­
cionar la fe jurada, pero, renunciando 
a  ascensos y honores, pidió y obtuvo 
su traslado al servicio de G uard ia  Ci- 
vil, dentro  de la ciudad de La Haba- 
bana, para  no com batir contra sus her 
manos. Al cesar la  dominación espa­
ñola, su am or a la  tie rra  natal, y sus 
afectos familiaxes, lo llevaron a hacer 
el sacrificio de su carrera: renunció 
a su grado, con todos sus beneficios, 
y m odestam ente emprendió la lucha 
por la vida en em presas particulares, 
hasta  que pasó a ocupar un puesto, 
muy inferior a sus merecimientos, en 
la Secretaría  de Sanidad, y del que 
hace años se hallaba re 'irado.

M ientras estas peripecias se suce­
dían en su vida, hab ía  comenzado Al­
bear desde muy joven a  dedicarse con 
ardor a estudios de ocultismo. P erte ­
neciente prim ero a la Orden M artinis 
ta—movlmiento in teresan te  y poco 
conocido,—pronto la abandonó para 
ingresar, el 26 de junio de 1902, en la 
Gociedad Teosófica. Paseos años des­
pués, en julio de 1908, sus cualidades 
sobresalientes y la dedicación de su 
inteligencia y de su actividad a la 
causa de la Teosofía, lo llevaron a 
ocupar, no sólo la presidencia de la 
Logia «Annie B esanU —Logia descana 
de la América española, fundada en 
1901—-sino el m ás alto cargo dentro de 
la organización teosófica en nuestro 
país, el de Secretario G eneral de la 

! Sección Cubana de la Sociedad Teosó­
fica. que sirvió duran te  18 años con- 

¡ secutivos, desde el 28 de julio de 1908,
; h as ta  el 4 de julio de 1928. y en cuyo 
1 desempeñó encontró R afael 'de Albear 
el campo m ás adecuado para  la m a­
nifestación de sus espléndidas dotes 
de jefe y organizador y para  la ex­
presión de su fervor Inagotable por 
los ideales teo.vóflcos.

El largo período adm inistrativo de

R afael de Albear, constituye la época 
hasta  aquí de m ayor extensión y es­
plendor de la Sociedad Teosófica en 
Cuba. Fundáronse bajo su dirección 
71 Logias nueva: 28 en Colombia, 
en Costa Rica, 3 en El Salvador r 
en G ua.em ala, 1 en Honduras, 13 
México, 2 en N icaragua, 1 en Pai. 
má, 11 en Puerto Rico, 2 en  la R epú­
blica D om inicana y 1 en Venezuela; 
por lo que muy bien ha  podido decir 
nuestro hno. Francisco C astañeda, 
que fué un espléndido trabajo  el de 
haber llevado así la Teosofía a 11 paí­
ses herm anos, que por el momento 
quedaron incorporados a nuestra  Sec­
ción Cubana. Más tarde, como hijas 
queridísimas de la Sección Cubana. 
V propiciadas por la incesante labor de 
Albear, se fundaron la Sección Mexi­
cana y la Sección Puertorriqueña de 
la S. T., inauguradas, respectivamen 
te, en 24 de febrero de 1920—con 
asistencia personal de R afael de Al­
bear— y en 8 de mayo de 3.925. T am ­
bién contribuyó Albear poderosamen 
te a encauzar, la  fundación de otras 
tres secciones: la Argentina, la C hi­
lena y la Brasileña. Inauguradas to ­
das en enero de 1920. He aquí como 
núes ro herm ano Albear, a más de los 
progresos que hizo alcanzar a la  Teo­
sofía en nuestro país, logró para  Cu­
ba el galardón de haber sido el n ú ­
cleo inspirador y el centro organiza­
dor del movimiento teosófico en toda 
la América H ispana, como hizo resal­
tar en debida oportunidad el gran 
teósofo C. Jinara jadasa , A más, la 
Actividad intensísim a, infatigable, del 
herm ano Albear, hizo que a l'm ism o  
tiempo pudiera desem peñar la di- 
rección de la,' Revista Teosófica Cu­
bana. el cargo de O rganizador Nacio­
nal de la Orden de la Estrella de 
Oriente, desde su fundación en Cuba 
hasta  su disolución por K rishnam urtl 
en 1928 y tam bién puestos im portan­
tes en la Comasonería y en otras o r­
ganizaciones teosóficas.

En 1926, con motivo de ciertas d i­
sensiones surgidas en el seno de la 
Sección,y cuy- prolongación consi­
deraba Albear más perjudiciales aún 
que p : r a  sí mismo, para  'e l prestigio 

s r  de la Sección Cubana, 
renunció irrevocablem ente al cargo 
de Secretario G eneral, p ara  el que 
acababa de ser reelecto por ab rum a­
dora mayoría. Tuvo la altísim a sa tis­
facción de que su obra fuese caluro­
sam ente encom iada por Annie Be- 
sant. nuestra  gloriosa, inolvidable P re­
sidenta* en su discurso presidencial de 
1926. El siem pre la reverenció como 
am adísim a m adre espiritual, y ella, 
a su vez, lo distinguió con su afecto 
como a hijo devoto y fiel.

Su renuncia al alto cargo que por 
tan  largo tiempo desem peñara -así 
como a la ' presidencia de la Logia 
«Annie B esanl"~ -no  significó para  
R afael de Albear apartam ien to  ni 
aun am ortiguam iento dé su labor 
teosófica. Continuó luchando con 
idéntica dedicación a ese ideal de toda 
su vida: fué el más eficiente colabo­
rador ríe casi todos los Secre arios 
Generales que le sucedieron, volvió a 
desem peñar por algún tiempo la d i­
rección de la Revista Teosófica, v su ­
po ser el sostén espiritual de muchos 
de sus herm anos en Teosofía, por su



enseñanza, su consuelo y su consejo
En 1928, un grupo de miembros de 

la Logia «Annie Besant», deseosos 
ríe trab a ja r v estudiar bajo la direc­
ción del herm ano Albear. fundaron la 
Logia «Heracles», cuya p residencia; 
ocupó desde entonces in in terrum pi­
da: ente, h asta  su m uerte, rodeado 
de la invariable adhesión, del afec­
to y del respeto de todos sus presi­
didos.

En estas notas rápidam ente t r a ­
zadas, no podemos extendernos a an a ­
lizar todos los aspectos in teresan­
tísimos, desde un punto de vista es­
piritual, de la vida y de la actuación 
teosófica de R afael de Albear. Só­
lo diremos que, para  que no fa ltara  
n inguna adversidad con poner a prue 
ba el tem ple excepcional de su ca­
rácter, hubo de sufrir duran te  cua­
tro meses, todas las angus ias y do­
lores de cruel enfermedad, y que 
aun en su lecho de m uerte hallaba 
ánimos para interesarse por la gran 
obra teosófica a que habia consagrado 
toda su vida. El, estamos seguros, ha 
ido a gozar de premio y descanso, 
para  regresar— renovados los bríos 
que en la incesante lucha agotó—a! 
combate por el ideal de progreso y 
de fratern idad  que nos infunde la 
Teosofía. A nosotros nos deja, con el 
inevitable pesar de la separación de’ 
que fuera incom parable amigo, m a e s -! 
tro y compañero, el recuerdo impe 
recedero de esa su noble am istad, de 
su sabia enseñanza, y el ejemplo fe­
cundo de su consagración a la  causa 
más elevada que es dado a los hom ­
bres servir: !a gran causa del bien, 
de la evolución, de la fra tern idad  h u ­
m ana .

i
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IN TEN TAN  ENGAÑAR  AL H O N .SR .  
P R E S ID E N T E  DE LA REPU BL IC A

' T U r

UTILIZAN EL NOMBRE OE LAS '«FEDERACIONES PROVINCIA­
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NO T IE N E N  R EPR ESEN TA C IO N  DE NINGUN ORGANISMO OFl- 

I CIAL DE ESAS INSTITUCIONES

BURDAS ASPIRACIONES BUROCRATICAS Y CONGRESIONAt<=S 

SE  ESCONDE EN ELLO.

-R E P O R T A JE  ESPEC IA L  DE U L T IM A  HORA-

Kñ innegab le  que el Dr. G rau 

S an  M artin , hono rab le  S eñor P re s i 

d en te  de la  R epúb lica  e s tá  hac ien ­

do e fec tiv a  su  p ro m esa  de ex tir  

g u ir  la  d isc rim inac ión  rac ia l en 

n u es tro  país, y que p a ra  ello, ha 

com enzado por d a r  p artic ip ac ió n  a 

los c iudadanos de n u e s tra  ra z a  en 

posiciones d e s tacad as  de su Go­

b ernación  e s ta ta l.
E llo  de p o r s í nos a le g ra  y por 

ello  apoyam os en  to d as  su s p a rte s

su ad m in is tra c ió n  que h a s ta  el 

p re sen te  se  observa. 
ESCANDALOSO FRAUDE SE 

REALIZA CON TRA  SU BONDAD
Sin em bargo , ex is ten  a lgunos so 

ñ o re rs  d isg regados en  la  R epúb li­

ca, que o tro ra  fueron  d estacados 

d ir ig en tes  de esto s  sec to re s  o rga  

n izados de n u e s tra s  co lec tiv idades 

socia les, cu ltu ra le s , deportivas, e tc  

pero  que al p re se n te  c a recen  de 
nexo alguno  con dicho m ovim ien­

to  y lo que es m ás, a lgunos de 

esos señ o res siendo  D elegados an  
te  d ichos O rgan ism os por In s titu - 

cipnes F ed e rad as , h an  causado  ba 

ja  en e llos por acuerdo  de Jas  En 
tid ad es que  rep re sen tab an , los 

cuales a h o ra  n i re p re se n ta n  a n a ­

die u i s iq u ie ra  son asociados de 

n inguna  Sociedad, han concebido

j PASTOR DE ALBEAR FRIOL 

que se dice s e r  “ Asesor" de í« 

¡nexi&tetite "F ederac ión  N ac io n a l  

de Sociedades C ubanas  de la Raí­

za de Color '’, y sobre  quien >/*rs* 
una  información de e s ta  misma- 

plana.
la  rea lizac ión  de .n  P lan  M acabro 

(para  llam arlo  de a lg u n a  fo rm a), 

m ás ce rcanos co labo rado res, pie- 

encam inado  a  e scam o tea r la  buena 

fe del Soñor P re s id e n te  y de sus 

ca lidos de su  condición de negros 

y en a c ti tu d e s  am en a zan tes  y ve­

ladas. in sp irados en  e l deseo de 

saca r le  “ p a rtid a ” a  la  ju g ad a  que 

rea lizan .

¡tí
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NO EXISTE LA “ FEDERACION 

NACIONAL DE SOCIEDADES CU 

BAÑAS DE LA RAZA DE COLOR"

Invocando el g lorioso  nom bre  de 

una In s titu c ió n  fo rm ada eu  11*37' 
y fen ec id a  p ir  mil inconfesab les 

m otivos, un señ o r nom brado  P a s ­
to r A lbear P rio l, cuya foto ap a rece  

en lu g a r destacado  de e s ta  p lana , 

con “o fic ina” en  el segundo piso 

de la  M anzana de Gómez, h a  re a li­

zado g es tio n es  ce rca  del señ o r Mi­

n is tro  de la  P re s id en c ia  ,en so li­

citud  de u n a  aud ienc ia  o to rgada  

por el Señor P re s id e n te  de la  R e­

púb lica  p a ra  u n a  su p u es ta  F e d e ra ­

ción N acional de S ociedades Cu­

ban as  de la  R aza  de C olor” cuyo 

O rganism o, repetim os, y a  no ex is­

te, #y en su  reo rg an izac ió n  y nu ev a  
ex is ten c ia  e s tá n  em peñadas las 

In s titu c io n e s  n e g ra s  de todo el 

país , ba jo  los ausic ios de las se is  

F ederac iones P ro v in c ia le s  leg íti­

m am en te  o rgan izadas, y de cuyo 

S u p erio r O rganism o lo fo rm arán  

de confo rm idad  con su s e s ta ­

tu tos, dos D elegados p o r cad a  P ro ­

vincia, en tran d o  en ellos, indefec­

tib lem en te , su  P re s id e n te  y o tro  

lib rem en te  eleg ido  por la  A sam ­

b lea  P le u a r ia  de cad a  O rganism o 

p rov incia l.

LOS PLA N ES 
O fic ia lm en te  desconocem os los 

p lan es  llevados a l S eñ o r P re s id en

te  de la  R epública , pero por fide­

d igna no tic ia s  sabem os que en tre  

ellos se  e s tá  In te re san d o , un cté- 

d lto  de T R E C IE N T O S  M IL PE SO S 

p a ra  la  construcción  de un edificio  

llam ado “ P a lac io  de las F ed erac io ­

n e s"  etc. N i la fe d e ra c ió n  P rov in ­

cial de S ociedades N eg ras de la  

H abana ni n in g u n a  o tra  de las r ro  

v iu d a s  n i  In s titu c ió n  social alyunfi 

de la  R epúb lica  conocen -)i re sp a l­

dan  e sa s  p re teu c io u es , p rceb í. d “ 

ello  es que el re fe rid o  f.otibr Al­

b e a r ha logrado  «* h ic ie ra  c iiv u la r

un  te leg ram a  p ro ced en te  de P a la ­

cio en  el que se  co tisigna la t i t a  

ción a d is tin ta s  p erso n as a jen a s  a 

esto s  m ovim ientos socia les, s ig n i­

ficando  en ellos que hay  que i n ­

cu rr ir , adem ás en la  compañía, tlc-1 

señ o r A lbear, po r lo cual, la re p re ­

sen tac ió n  leg ítim a  de cada O rga­

n ism o P ro v in c ia l se negó a  ■oncu 
r r li  a  Palac io , po r cuan to  no tie ­

nen ni reconocen  A SESO R  LEG A L 

ni do n in g u n a  o tra  n a tu ra leza .

YA ES R E P E T ID A  LA JUGADA 

E s ta  “ju g a d a ” del se íío r A lbear 

no es la  p rim e ra  que realiza , a 

poco de hfiber re su ltad o  c lec :o  f l  

Dr. G rau, e s te  m ism o señ o r citó  

p a ra  “J ” y 17, dom icilio  p a rtic u la r  

del P re s id e n te  elec to , a  m ás de 

CIEN  HOM BRES N EG ROS do to ­

da la  p rov inc ia  h a b a n e ra  y de o tro s 

té rm in o s  y, según  se a firm ó  categó  

ricam en te  a ll í  en  el dom icilio  del 

Dr. G rau, h a s ta  c a rec ía  de AU­

D IENCIA p a ra  « f i tre rn ta rk ; ,  po- 

vocando e n te  los asistaut.-ij*  u n a  ap­

licad ís im a s ituac ión , que g rac ias  

a  la  in te rv en c ió n  ríe N u estro  Di­

re c to r  N ilo Z u azn ab ar Suárez, Jo sé  

M anuel C asado, a c tu a l Sub S ec re ­

ta r io  de G obernación , M ano'o S e­

rran o , D irec to r de Prope.g m  la. <5e 

P a lac io , Dr. P endás, - a  nom bre  

de quien se  hab ían  cu rsad o  te leg ra  

m as sin  pu conocim ien to  segvj. 

ofirm ó ca te g ó ricam en te  en  p ú b li­

co— Dra, M argot A n ic v o , y c tr a s  

p e rso n as, se  liizo posible, u n  r á  

p ida aud ienc ia  p a ra  que e l Dr. 

G aru  s iq u ie ra  re c ib ie ra  y h a b la ra  

.'en sa lu d o  co rd ia l a .lid ia s  repro- j 

j se,ntaclontjs. |

LO Q UE QU*£RKrJ LOS 
FEDERACIONES 

T odas la s  F ed e rac io n es  P rov in ­

c ia les de S ociedades i ía g rc s  de la 

R epúb lica  e s tá n  em peñadas en  que 

por el P o d e r E jecu tivo  se pro­

picie que el C ongreso  ap ru e ­

be la  Ley que c o n d m a  i'i TMacri- 

im nación  R acial. hH<i-Mid?> de e-.fte
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ob je tivo  una  cu estiín  v ital, po r j
' a ,  •
cuan to  de ello  se d e rjv a  la  ex is ten  j

th i- i le  un e stado  de li-ítiidad p a ra"  ¡ 

toda  la fam ilia  c u b a r i ,  y sob.-* io­

do p a ra  las de ra z a  nexr.t. No apo 

■yárnos n in g u n a  medM-i .¡v  en  <í 

fondo p re ten d a , n i h a c e r líde res  

im prov isados a  opo-tuu  •.=?*■•*«, ni 

co n ced er c réd ito s, iue, por u rgen  

tes qoe fueren , no puedan cu n in­

guna  m an era  fre n a r  1.1 v<wdad>s*a 

necesidad  de n u e s tra  ?o¡«*.*tivid--wl 

é tn ica .
LO QUE E X ISTE EN E t  FONDO 

V erdaderam en te  en el fondo lo 

que ex is te  es la  preteric ión  de p re­

s io n a r a l docto r O ran  p a ra  que 

en e s ta  p róx im a C ris is  M ioislnvial 

se le  inc luya  en  uno de los M inis­

te r io s  que vacaren , no im porta  si 

como M inistro  ó como S u b sec re ta ­

rio, m anteniendo f ijam en te  nu a s ­

piración sobre la  Subsecretaría de 

Agricultura —en  que p rec isam en te  

se  encuentra un sobrino del Señor 

Presidente de la  República.
UNA SALVEDAD 

En m anera alguna querem os po­

ner en entredicho a los señ irea  que 

desde d istintos térm inos oe !a R e 

pública han concurrido a dicho c i­

tación Arbearfstica, porque ellos 

son hombres que gozan de máximo  

raigam bre en nuestro medio so­

cial. N o obstante no representar en 

| su mayoría a  in s titu c io n es  

i socia les ni in te g ra n  la  Fu*

I derac ión  N acional de Socieda 

© edades C ubanas de la Raza de 

<! Color, puesto  que ya hace m ás de 

CINCO AÑOS que- d icho O rganis- 

¡ fflo n ó .e x is te , sino sólo las F ede­

rac io n es P rov inc ia les . •

U RG ENTE REUNION DE TODAS 

LAS FED ER A C IO N ES PROV IN ­

CIALES
Hoy m ism o se  h a  cu rsado  una 

citación, n aciona l, convocando a' los 

verdaderos representantes de to-> 
d as las F ed era c io n es 'P rov inciales,...

a fin  de d a rle s  conocim ien to  y fo r­

m u la r u n as d ec la rac io n es  púb licas 

a s i com o d a r  cu en ta  de ello  al S e ­

ñ o r Presidente-, m o s trán d o le  la s  

pri^ebas docu m en ta le s  púb licas 

en  que descansan .



Nicolás Alberdí

TJn día como hoy — 1 de m ay o -- de 1924, m u­
rió Nicolás Alberdí, Golzarri.

Nació en Sagua la Grande, Cuba, el 28 de m ar­

zo de 1865.

Comenzó sus estudios en La Habana, pasando 
después a seguir los de la segunda enseñanza y 
universitarios a Sevilla, España, donde se graduó 
cíe Doctor en Medicina.

Al reg resar a Cuba en ese mismo año, ejerció 
su profesión en Cifuentes, donde conquistó justo 
lenom bre por sus m éritos como profesional, al ex­
trem o de que el Municipio de la localidad le otorgó 
el titu lo  de hijo adoptivo, en sesión solemne, con 
el beneplácito de todos los vecinos.

A mediados de 1895 se sumó a las filas del 
E jérc ito  L ibertador de Cuba, incorporándose a la 
B rigada de Sagua, en tre  cuyos pa trio ta s  se destacó 
desde los prim eros m om entos en los com bates del 
C entral “R am ona” y Laberinto, hasta  que es de­
signado rep resen tan te  de Las Villas ante la  A sam ­
blea C onstituyente de Jim aguayú.

E l gobierno de la revolución puso en sus m a­
nos m ás ta rde  la subsecretaría  de Relaciones E x te ­
riores, la que desempeñó con el mismo celo que 
ponía en todas sus em presas. ___

Después de p re s ta r  em inentes servicios a la 
revolución como médico de la Invasión, term inó 
la contienda con .el grado de coronel.

T erm inada la guerra  reg+esó a Sagua la Grait- 
d* p a ra  ocupar el cargo de director del H ospital 
Poeurull, el cual desem peñó h as ta  que fué nom­
brado Jefe de Sanidad, en S an ta  Clara.

Ya en la cap ita l de la provincia de L as Vi­
llas, pasó de Jefe de Sanidad a Secretario  del Go­

bierno Civil, y de este cargo a Consejero P ro v in ­
cial, p ara  el cual fué electo por el Partido  Liberal

Reunido el Consejo Provincial, fué electo p re ­
sidente de este cuerpo, c ircunstancia que ap rove­
chó p ara  llevar a  la p rác tica  su iniciativa de en ­
viar varios jóvenes villaclareños a estudiar m edi­
cina veterinaria  a Londres y París, concediéndoles 
p ara  ello las becas de estudios correspondientes.

Desempeñó in terinam ente el Gobierno Civil 
de Las Villas, sustituyendo en dicho cargo al ge­
neral José Miguel Gómez, que lo abandonó para  
ocupar la  presidencia de la República; y por nom ­
bram iento del mismo presidente pasó a ocupai 
posteriorm ente el cargo de Secretario  de G ober­

nación.

En 1915 fué electo represen tan te  a la C ám ara 
y al te rm inar su m andato  representó a Cuba ei 
Bélgica, como enviado extraordinario  y m inistr. 
plenipotenciario, en el ejercicio de cuyo cargo J< 
sorprendió la m uerte.

Murió en La. H abana, el lo . de mayo de 1924.

I n a  curta del Dr. Miguel Roírtán V iñ a s--U i
distinguido com pañero en la profesión de perio 
dista, doctor Roldán Viñas, de la redacción de E 
Pais-Excelsior, nos envía una cariñosa carta  de i. 
cual tom am os el siguiente pá rra fo ; " . . .H e  leidc 
detenidam ente la glosa que tuvo a bien dedicar t 
m i padre en su leidísim a sección biográfica d. 
EL  MUNDO, VIDAS CUBANAS, en ocasión d: 
cum plirse el an iversario  de su deceso. La am phtuc 
de ella, los prolijos detalles que ofrece, la  genero 
¡¿¡dad de in se rta r un párra fo  del común y d is tin ­
guido amigo A rturo  Alfonso Roselló, me obligar. 
d te je r estas lineas de g ra titud , en nombre ade 
m ás, de mi f a m il ia . . . "

, ■■■•■ .i — ■ w'«y»i



/ / i  Albino

UN  día como hoy —17 de noviembre— de 1954, 
murió el R. H. Albino, de la  congregación de 

los Maristas.
Nació en Navarra, España, el 11 de Noviem­

bre de 1885.
Ingresó en el Noviciado de San Andrés de Pa­

lomar, en Barcelona, donde se graduó de maestro 
normalista, y  pasó después a  Italia, donde com­
pletó sus estudios superiores, hasta obtener la Li­
cencia Técnica.

A  fines de 1905 fué destinado a México, y  cua­
tro años más tarde arribó a Cuba, donde realizó 
una intensa labor educacional en el resto de su 
vida.

Desde 1909 hasta el año de 1920, permaneció Al­
bino en Cienfuegos, donde cultivó grandes afectos 
como profesor y subdirector del colegio de los Ma­
ristas de dicha ciudad.

Volvió a Europa en el aña antes citado para 
realizar los ejercicios del Segundo Noviciado, y  
al terminar los mismos regresó nuevamente a  des­
empeñar, hasty el aflo de 1930, el cargo de *ubdi- 
rector del colegio de los Maristas en Cienfuegos.

De Cienfuegos pasó a  Caibarién como direc­
tor del colegio de los Maristas de esa localidad, y  
finalmente fué destinado a desempeñar igual car­
go en el Colegio Champagnat, de la  misma con­
gregación, situado en la  barriada de la Víbora, en 
La Habana.

En 1936 fué ascendido a Visitador de todos 
los planteles Maristas de la  República de Cuba, en 
sustitución del H. Robustiano, fallecido en esa fe­
cha.

Como director del Colegio Champagnat el H. 
Albino fundó la Asociación de Padres de Alum­
nos, con 14 colaboración eficaz de José Capote Díaz, 
y  aumentó tanto el alumnado del plantel que al se­
pararse de su dirección fué necesario dividirlo en 
do* secciones Primaria y  Secundaria.

Finalmente fué Director de la  Residencia Pro­
vincial de Villa Marista, y sintiéndose enfermo fué 
a tomar un breve descanso en su tierra natal, sor­
prendiéndole la muerte en Pamplona, el 17 de no­
viembre de 1954.

\

»



Miguel Alburquerque y  Vives
U n dia como hoy —8 de mayo— de 1851, nació 

|  en M adruga, Cuba, Miguel A lburquerque y Vives.
Sirvió a  la causa de la independencia, en la 

g u e ria  de los diez años, como agente  del general 
Carlos Roloff, en unión de Tilomas MacWilliam, en 
la  com pra de municiones p a ra  rem itirlas a  dicho 
genera] que operaba en L as Villas, y  después del 
fracaso  del movimiento iniciado por Calixto G arcía 
em igró a loai E stados Unidos a  fines de 188U, e s ta ­
bleciéndose como sas tre  en la Sexta Avenida 218.

Puesto en contacto con los cubanos residentes en 
N ueva York, fué nom brado vocal de la Sociedad 
de Beneficencia Cubana, y continuó trabajando  ac­
tivam ente por la  independencia de Cuba.,

En 1884 activó los traba jo s revolucionarios y 
formó parte  de la Ju n ta  Revolucionaria, integrada 
por Miguel P á rrag a , como presidente; Miguel A l­
burquerque y Ramón Rubiera, adjuntos; R afael 
Palomino, secretario ; y Leandro Rodríguez, teso­
rero. Fué A lburquerque señalado p a ra  consum ir 
el últim o turno en una velada dedicada a  la  m e­
m oria de los estudiantes fusilados el 27 de no­
viembre, y cerró sus palabras entregando su  reloj, 
leontina y mil dólares p ara  la revolución, invi­
tando a  todos los presentes a  seguir su ejemplo, 
con el m ayor aporte que les fuera  posible. E stos 
trabajos se canalizaron después con la  constitu ­
ción del club revolucionario Renacim iento, a  ini­
ciativa de Eusebio Hernández.

Constituidos posteriorm ente d istintos clubes en 
la» diferentes ciudades de los Estados Unidos don­
de residían fam ilias cubanas, fueron éstos los que 
proporcionaron a  los pa trio ta s  los recursos nece­
sarios para a rm ar las expediciones y reanudar la  
contienda libertadora años m ás tarde, después de 
muchos fracasos e intentonas.

Con motivo de uno de esos fracasos en que un 
cargam ento  de guerra  fué desviado a  Colombia y 
m ás ta rde  confiscado por el gobierno de H aití,

Alburquerque decidió traslada rse  a  Colón, para  
trab a ja r en las obras del Canal de Panam á.

Con motivo del fracaso de los trabajos del Ca­
nal al disolverse Ja compañía francesa Miguel A l­
burquerque pudo socorrer a  muchos cubanos; fa ­
cilitándoles su regreso a  ios E stados Unidos, por 
haber establecido con éxito una tienda, La M as­
cota, en la ciudad de Colón, Desde allí pagó los 
viajes de Máximo Góimez a  Jam aica, de Flor 
C rom bet y o tros a d istintos países, h a s ta  que li­
quidó su negocio y  se dirigió a  Guayaquil, donde 
perm aneció h as ta  1893 en que Maceo le ordenó 
trasladarse  a  Costa Rica, p a ra  unirse allí a  los 
expedicionarios tan  pronto llegara el mom ento de 
sa lta r  a  Cuba. En este viaje llegó a  P anam á, y 
tuvo que desviarse a  Nueva York, por prescripción 
facu lta tiva, aprovechando esa circunstancia Ma 
ceo, p a ra  rem itir d is tin tas correspondencias a 
M arti y o tros amigos.

De N ueva York pasó a Paris, con el deseo de 
cu rar los m ales de la v is ta  que le im pedían conti­
nuar al servicio de la revolución, pero desgracia­
dam ente, después de ser operado varias veces, que­
dó to talm ente  ciego.

De Francia  regresó a  N ueva York, y  de allí 
pasó nuevam ente a Guayaquil. En esta  ciudad se 
encontraba cuando se inició la  ú ltim a guerra  cu­
bana por la independencia, el 24 de febrero de 
1895, apresurándose Tomás E strad a  P alm a para 
m andarle las credenciales de A gente Confidencia 
y  F inanciero de la m ism a er. el Ecuador.

A fines de 1916 Miguel Alburquerque publicó 
un folleto titu lado: Apuntes históricos autohlagrá- 
fleos de los servicios prestados a la independencia 
de Cuba, en cuyas páginas term ina  agradeciendo 
la ayuda de los Estados Unidos a la  independencia 
de Cuba: “a  nuestros herm anos —dice—, de la 
g ran  república de N orte América, que consolidaron 
n uestra  independencia”.



A. Alcalá-Galiano
Un día como hoy —10 de enero— de 1924, m u­

rió A ndrés Alcalá, Galiano y Entenza. Nació en 
Ciénfuegos, Cuba, el 11 de abril de 1882.

Hijo de una buena fam ilia form ada por el pa­
dre gallego y la m adre cubana, tuvo cuanto le per­
m itió su m odesta posición económica p a ra  a ten ­
der a sus estudios en los prim eros años, h a s ta  que 
el comienzo de la ú ltim a guerra  cubana por la in­
dependencia de 1895, prim ero y la  m uerte  del pa­
dre. después, en 1898, dificulta aún m ás la situación, 
teniendo que apelar a  un empleo en una oficina 
bancaria de la localidad.

Desde su nacim iento, Andrés Alcalá-Galiano, 
luchó terrib lem ente con la desviación de la  columna 
vertebral, m al que se unió después a o tra  afección 
a los pulmones. A la m uerte  del padre, queda un 
tio al fren te  de la fam ilia, y éste consigue enviarlo 
a  los Estados Unidos en busca de una m ejoría p a ­
ra  sus males, regresando con un molesto corselete 
de yeso. Pero sobre todas las dificultades e sta rá  
presente siempre, su g ran  voluntad, encontrando 
en el periodismo un lenitivo p a ra  su espíritu  y un 
apoyo p a ra  sus necesidades.

Su plum a encontró espacio en las columnas 
de La Correspondencia, así como o tros periódicos 
y revistas de su ciudad natal, donde in ten tó  tam ­
bién m antener u n a  publicación propia, fundando 
una rev ista  literaria , que no pasó de los prim eros 
números, h a s ta  que Aldo B aroni le proporciona 
traba jo  en la  p rensa de la H abana, abriéndole las 
redacciones del Cuba, El Heraldo de Cuba y otros 
periódicos, donde se conocen sus trab a jo s  bajo el 
seudónimo de Denís, Dr. pep p er-y  Pepper.

Al abandonar Aldo Baroni, la redacción de El 
H eraldo de Cuba, p a ra  fo rm ar p arte  del nuevo 
H eraldo, le sigue A ndrés A lcalá Galiano, que con­

tinúa  siem pre enviando sus Dos Palabras a La 
Correspondencia, de Cienfuegos.

Y en ese cargo le sorprende la m uerte, el 10 
de enero de 1921, en La H abana, recogiendo años 
m ás tarde R afael Alcalá-Galiano, algunos de sus 
trabajos, editados en un cuaderno titu lado  Dos P a ­
labras, en la ciudad de Camagiiey.



Alcover y  Beltrán

UN día como hoy —15 de febrero— de 1915, m u­
rió Antonio Miguel Alcover y B eltrán.

Nació en Sagua la Grande, -Cuba, el 28 de 
mayo de 1875.

Cursó los estudios de segunda enseñanza en el 
Institu to  de S an ta  Clara, y en la Universidad efe 
La H abana varios años de los de Medicina.

Hijo del periodista sagiiero, José Luis A lcover, 
y García-Niño, sus prim eras actividades lite ra rias  
están dedicadas tam bién al periodismo de Sagua, 
que tiene después en su pluma, el h istoriador má.4 
autorizado, al publicar en 1901 el libro: El Perio­
dismo en Sagua.

Ligado firm em ente en lo? afectos a  su pueblo 
natal, escribió una H istoria de la  Villa de Sagua 
la Grande y su Jurisdicción. Recibió im portantes 
distinciones honoríficas, fué empleado de bancos y 
cónsul de la  República de Cuba,

P or decreto de octubre 30 de 1911, el presi­
dente general José Miguel Gómez resolvió: "nom ­
brar al señor Antonio Miguel A lcover p ara  el pues­
to de Jefe del Archivo Nacional, vacante por fa ­
llecimiento del señor José Dolores Poyo”. E l 6 de 
noviembre del mismo año tomó posesión de su ca r­
go, dictando, dice el capitán Joaquín L laverías en 
su Historia de los Archivo* de Cuba, diferentes y 
oportunas instrucciones, encam inadas todas a  o r­
ganizar y m antener el buen orden in terio r bajo «us 
diferentes aspectos”.

Murió en La H abana, el 15 de febrero de 1915.
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LEONOR AI-DAMA VIUDA DE MIER

Ayer falleció en París, a los se ­
tenta y seis años de edad, Leonor 
Aldama viuda de Mier, dama que 
brilló en la sociedad extranjera y 
en la nuestra, donde fué muy admi­
rada por su belleza y distinción, 
además de provenir de una conocida 
familia cubana.

Nació en el palacio de Aldama, 
que todavía se alza en la Plaza d« 
la Fraternidad, hija de un ilustrí- 
simo cubano, Miguel Aldama, y de 
su esposa Hilaria Fonte, cuya belle­
za y relevantes dotes sociales fue­
ron muy alabada» también en la 
época en que su espléndida residen­
cia era una de las mansiones más 
señoriales de toda la América.

Es sabido cómo Aldama, multimi­
llonario, conspiró contra el gobierno 
de la metrópoli con la fuerza de sus 
recursos, influencia y relaciones so ­
ciales, y cómo fueron confiscados 
sus bienes y saqueado su palacio por 
un grupo de voluntarios, bajo el im ­
perio de las pasiones desencadena- ( 
das, durante la guerra del 68.

Con anterioridad al acto brutal en 
el que fueron destruidos muebles y 
obras de valor, Miguel Aldama, ade­
más de conspirar había ofendido 
abiertamente a la Corte española 
rechazando el título de marqués de 
Santa Rosa con que se pretendió 
premiar sus actividades beneficiosas 
para el país, como fueron la con*-’ 
trucción de diversas vías férreas de 
importancia. I w f l H I H H



Cuando el asalto  a su residencia 
se encontraba ya en las E stadas U n i­
dos con sus h ijas Rosita, Lola, Flo- 
rinda y Leonor, esta  últim a muy 
joven y la única soltera; Aldama 
hab ía  tenido la g ra n  desgracia de 
perder algo m ás grande que su fo r­
tu n a : su único hijo, de diez y n u e ­
ve años.

Leonor Aldama conoció en París

¡a l entonces agregado m ilitar de .la  
Legación de Colombia don Joaquín 

, de Mier, h ijo  de uno de los hom bres 
m ás ricos de su  patria. Con él con­
tra jo  m atrim onio, residiendo en P a ­
rís  largo tiempo, du ran te  el cual 
frecuentó los grandes salones de la 
aristocracia  francesa, introducida 
por su prim a la m arquesa dé B re- 
teuil.

El m arqués de Breteuil* e ra  uno 
de los grandes amigos del entonces 
célebre Príncipe de Gales, que des­
pués fué Eduardo VII, padre del ac ­
tual rey de Ing la terra .

Además, en la sociedad francés» ; 
se conservaba un agradable recller-, 
do de la m arquesa de Montelo, tíis-' 
tinguída cubana que fué am iga ae 
la em peratriz Eugenia y tía  de d o ­
ñ a  Leonor Aldajná.

Don Joaquín de M ier y su esposa 
vinieron a Cuba por el año 1890; 
en esa época M ier se puso al fren te  
del ingenio S an ta  Rosa, cerca de 
Unión de Reyes, propiedad que h a ­
bía sido de su suegro.

Antes de la guerra del 95 volvie­
ron a  París, y m ás tarde  a Colom­
bia, donde falleció M ier y perm ane­
ció residiendo su viuda con su h ija  
Elena.

i La distinguida dam a visitó la R a ­
bana repetidas veces acom pañada 
de su h ija, que se encontraba con 

fella ayer en P arís 1̂ sobrevenirle la 
m uerte. Aquí deja muchos fam ilia­
res y amigos que la querían since­
ram ente y que siem pre recordarán  
su afabilidad, b rillan te  conversación 
y aquel m agnetism o personal que 
todavía en los últim os años de su 
vida cautivaba a las personas que 
se le acercaban.

Reciba la señora Elena de Mier, 
su h ija , que tam bién tiene grandes 
am istades en . Cuba, nuestro  más 
sentido pésame.
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MIGUEL DE ALDAMA Y ALFONSO

Situación social y política de Cuba en el segundo tercio del Si­
glo XIX.

La m ayor parte de los historiadores, cuando escriben la bio­
grafía de algún personaje notable, sea político, literato, artista 
o científico, siempre estudian a su biografiado y a su época. Esto 
se comprende fácilmente, pues no es posible dictam inar sobre las 
diversas y complejas reacciones de un hombre, sin conocer a fondo 
la época en que al mismo le correspondió vivir. Por ello creo ne­
cesario exponer, aunque sea brevemente, la situación social y po ­
lítica en que se encontraba Cuba durante la juventud de Aldama.

En el año de 1834 llega a la Isla un nuevo Capitán General, 
don Miguel T acón: hombre absolutista y enemigo de la demo­
cracia hasta en sus menores manifestaciones, que trató  de vengar, 
en el naciente criollismo demócrata, su derrota en Sud-América.

Cuba vive unos momentos de angustias: se destierra a ilustres 
personalidades como José A ntonio  Saco, ín tim o amigo de los 
Aldama y los Alfonso. Nada nos puede p intar mejor la triste 
oituación de la Colonia que las cartas que le envía Dom ingo Del- 
monte, cuñado de M iguel de Aldam a, a su pariente José Luis 
Alfonso, entonces residente en París.

(3 ) Fernando ORTÍZ: José A nton io  Saco y sus ideas cubanas.
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No pudiéndose com batir públicamente al Gobierno, se hace 
epistolarmente. Como dice el distinguido profesor de Historia de 
Cuba de nuestra Universidad, doctor Elias Entralgo, en su me­
dular ensayo sobre1 Dom ingo Delmonte:

Estos docum entos redactados privadam ente, para ser leídos a su vez, en p r i­
vado, está en ellos la natural vida hum ana de las personas, no  la ficticia vida 
pública de los personajes que suele aparecer en elogios y biografías.

Escribe Delm onte en agosto de 1836:

T acón sigue im pávido su m archa: aquí no  se oye sino "anoche pren­
dieron a fu lano : esta m añana a zu tan o ” . Esperando estoy mi hora p o r m o­
mentos. ¡E sto  es terrible! Este dem onio y los demonios de allá son capaces 
de hacer insurgente al m ism o Pínillos. A Saco que no  pierda un  m om ento; 
que vaya a M adrid inmediatam ente, que- hable en la tribuna y denuncie al 
m undo la infam ia de este gobierno. T erm ina esta carta con una despedida 
m uy sugestiva: “ P o r acá todavía n inguno  de la familia está en la cárcel, 
todos buenos en Guanabacoa” ( 4 ) .

Dos meses y medio después, comentando la situación creada 
en Santiago de Cuba por el general Lorenzo, al ju rar la C onsti­
tución, dice:

A quí unos temen que se dispare un  tiro  po r que creen que estallará una 
guerra civil; o tros lo  desean para que estalle, que al cabo, de ella, dicen, re­
sultará algún beneficio, aunque no sea más que salir de este estado de opresión 
espantosa en que vivim os ( 5 ) .

Al mes siguiente, expone a Alfonso:

Siguen las prisiones en grande: sin embargo n inguno de la familia ha 
caído todavía ( 6 ) .

La dictadura Taconiana llegó a tal extremo que su influencia 
nefasta se h izo  sentir hasta en las funciones! de la Opera, donde 
la animadversión hacia el Capitán General se manifestó en

(4 )  C arta de D om ingo D elm onte a José Luis Alfonso, marqués de 
M ontelo, de 7 de agosto de 18 3 6 . Revista de la Biblioteca Nacional Nos 
3 -6  de 1909.

(5 )  Idem  de 23 de noviem bre de 1836 . Revista citada.

(6 )  Idem  de 10 de diciembre de 1836 . Revista citada.



aplausos prolongados al tenor que había sufrido los rigores de 
la exagerada justicia del Lord Protector. Expresa D elm onte:

Este [T acó n ] sigue im pávido su carrera, dando palos de ciego, com o 
siempre. A hora con el reciente tr iu n fo  considera com o estará. T e  contaré 
sólo u n  hecho de los fresquitos. M ontresor tuvo  un  pique con la Pantanelli,
por cosas de su a rte : la señora demandó al p rim o  tenore p o r  in jurias graves
que d iz que le d ijo  éste en la contienda, y sabiendo que T acón  no se anda
con chiquitas cuando huele que un  hom bre piensa como liberal, astutam ente
mezcló en el capítu lo  de su querella que M ontresor había sido desterrado de 
M ilán o  de Nápoles p o r exaltado liberal, que lo  era tan to  que siempre daba 
m ayor énfasis a los cantos en que se hablaba de patria  y libertad, con objeto 
de despertar sim patías en el público. Apenas lo  supo  S. E . [T acó n ] cuando 
lo  puso  en la cárcel, de donde| salía sólo para ir  al te a tro . . .  Se cuenta que 
la prim era vez que salió a las tablas después de estar preso, le dieron un 
aplauso inmenso, e strep itoso . . . subversivo, que después salió la Pantanelli, 
y cantó su aria favorita del 1er. acto de I  Montechi, y quedó el teatro  en un  
silencio sepulcral, hasta que algunos alemanes, gente advenediza y sin patria, 
la aplaudieron solos.

Y a que te he m entado a estos alemanes, te advierto que entre los1 ex­
tranjeros goza T acón  de una nom bradla de ju s to  y de sabio, que nace de
lo siguiente: como extranjeros que son, no  se hallan al cabo de lo que pasa 
en lo in terio r de las familias porque no  conocen si no a otros comerciantes 
forasteros com o ellos, p o r lo regular solterones, que no  se ocupan en otra
cosa que en sus tratos y mercancías. Así es que n i la cuestión de las elec­
ciones, ni los abusos del poder arb itrario , ni las diabluras del cam ino de hierro, 
n i las mil y una iniquidades parciales y privadas que en los vecinos y h ab i­
tantes oscuros de la Habana se han com etido y se cometen diariam ente en la 
ciudad, las saben n i las comprenden, porque no  están en estado de com pren­
derlas y detestarlas. E llos lo  que saben es que a sus dependientes no  los roban 
ni los asesinan a las doce del día. como antes, y esto les basta, aunque el 
gobierno encarcele y deporte a las( fortalezas de la Península a la m itad de la 
población de la Isla. T e  hago estas explicaciones para que así lo hagas en­
tender a los que te citan las cartas de los comerciantes extranjeros de la Habana, 
y aún los artículos laudatorios de S. E . de los periódicos norteamericanos, 
ingleses y franceses. Pero ten cuenta con decir que estas y otras noticias las 
recibes de tu  familia, ni de m í en particular, pues aquí se sabe todo ; porque 
no faltan  entre los españoles residentes en París, alm as caritativas que dejen 
de escribir aquí los brindis que echas en tu mesa en contra de S. E . T e  lo 
advierto  para tu  gobierno y nuestra seguridad ( 7 ) .

Obsérvese en todas estas cartas, verdaderos documentos que 
nos p intan  la situación social y política en que se encontraba la 
Isla y principalm ente La H abana, en la época en que gobernaba
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(7 )  Idem  de 5 de febrero de 18 3 7 . Revista citada.
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don M iguel T acón, cómo las iras de este Capitán General van 
principalmente contra las personas de la sociedad habanera y con­
tra los grandes capitalistas, que por serlo tenían que sustentar 
ideas liberales y avanzadas.

Son cartas de los años 1836 y 1837. Miguel de Aldam a 
tiene 16 o 17 años. Es un joven que se educa en el extranjero. 
A llí le llegan las noticias de Cuba y de su familia. ¡Qué con­
traste más conmovedor para Miguel que educarse y residir en 
países libres y recibir, en ese ambiente, cartas de sus padres y 
familiares cercanos, en que le dejan ver un posible encarcelamiento 
para los suyos o un  destierro como el de Saco!

N o puede extrañar entonces que este joven, años más tarde, 
tenga bien cimentadas sus ideas liberales. Estudiemos su vida, 
para ver cómo van germinando esas ideas en su mente.

Miguel de Aldama: años de infancia y juventud.

El primer Aldam a que llegó a Cuba fué don D om ingo de 
Aldam a y Aréchaga, padre de Miguel, natural de la villa de la 
Gordejuela, en el Señorío de Vizcaya.

Al llegar a La H abana, colocose en una gran casa dedicada 
al giro de tejidos, llamada “ El N avio” , fundada por don G on­
zalo A lfonso: “ uno de los hombres más dignos que ha producido 
el suelo cubano y que no debía m orir nunca para consuelo de la 
pa tria” , al decir de José A ntonio  Saco.

En la época en que comienza a trabajar D om ingo de Aldama 
en la tienda de don G onzalo Alfonso, contaba éste con una p o ­
sición desahogada, pasando por una persona adinerada. El ra­
mo de tejido, debido a la escasez de géneros y a la dificultad de 
su exportación, a causa de la guerra que entonces se libraba entre
España e Inglaterra, producía m uy buenas ganancias.

%
El joven Dom ingo, que traía de la Península deseos de la­

brarse una fortuna, aprovechó la suerte que el destino le presen­
taba de poder trabajar en uno de los mejores almacenes de tejidos. 
Era enérgico, duro para el trabajo, incansable y m uy inteligente.

P ronto  llama la atención del dueño y asciende dentro  del 
negocio. Esto le vale una mayor amistad con don G onzalo, 
quien lo presenta a su familia. Ya no era el simple dependiente,
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sino el hom bre de confianza de la casa. C uando por cualquier 
m otivo tenía que ausentarse don G onzalo, era D om ingo el hom ­
bre que lo sustituía. Cualquier problem a que se presentara era 
resuelto por él con sin igual maestría.

La amistad y la confianza que le dispensa el jefe le permiten 
frecuentar su familia. Las visitas, al principio de cumplido, 
llegan a ser demasiado frecuentes: Rosa, la hija de don G onzalo 
había llam ado la atención de Dom ingo. Sus atenciones para con 
ella son correspondidas por la joven. Al principio el modesto 
empleado no se atreve a insinuarse demasiado. El, después de 
todo, no estaba en posición de solicitar la m ano de una joven 
rica. Sin embargo: los convites a la casa, las cada vez mayores 
atenciones de Rosa para con él y la franca amistad que le demos­
traba don G onzalo, hacían concebir ciertas esperanzas al joven 
luchador y emprendedor que en busca de trabajo había arribado a 
esta hermosa playa.

De lo que hemos podido indagar entre los familiares de A l­
dama — que todavía hoy día existen ( 8 ) —  se deduce que en 
el m atrim onio de D om ingo con Rosa no medió el deseo de me­
jo rar su fortuna por medio del mismo. Era un am or sincero y 
leal: dos corazones jóvenes que sim patizaron desde el primer 
m om ento. Rosa vió en D om ingo — al igual que su padre— , 
un hom bre m uy trabajador, que no sim patizaba con los haraga­
nes, y a cuyo lado podía constituirse un hogar. Su conducta 
moral irreprochable in fluyó tam bién en la elección de Rosa.

T ras un corto noviazgo, contraen m atrim onio D om ingo y 
Rosa el día 26 de noviembre de 1815, en la Iglesia del Espíritu 
Santo (9 ) .  Al efectuarse el enlace, le da don G onzalo p a rti­
cipación en las ganancias de la casa. Rápidam ente se converti­
rá en uno de los más opulentos hom bres de Cuba.

Su suegro, poseedor de ingenios, necesitaba de esclavos para 
su atención. D om ingo, el yerno, de rápida inteligencia para los 
negocios, ve un buen filón para explotar: empleará su pequeño 
capital en costear expediciones a Guinea y Loango, para surtir

(8 )  Señorita B eatriz A lfonso y A ldam a, nieta de M iguel de A ldam a: 
G ustavo A lfonso y f o n t s ;  José Eusebio A lfonso y A rtu ro  Fonts.

(9 )  L ibro  9, fo lio  34 vuelto  núm ero 81 de m atrim onios de blancos. 
Iglesia del E sp íritu  Santo.
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de brazos a los ingenios de su suegro. N o debemos ver en la 
dedicación al tráfico de esclavos una ocupación indigna e im propia 
de hom bres civilizados, sino una actitud social propia de la época.

La economía ¡cubana se asentaba entonces en el trabajo es­
clavo. En el año de 1788, es nada menos que el mismo Arango 
y Parreño quien pedía su importación. La esclavitud — como 
acertadamente expone el doctor Raúl Maestr.i—  era una institu ­
ción social y un estilo de vida (1 0 ) .  Aunque esto no quiere 
decir, como nota el Profesor Entralgo, que los pobres esclavos 
soportaran de buen grado la ruda coyunda (1 1 ) .

Años más tarde, ya no traerá don Dom ingo esclavos para 
los ingenios de su suegro. El también se convertirá en hacen­
dado, con ingenios propios.

Del m atrim onio de Domingo y Rosa van a nacer: Rosa, M a­
ría de los Dolores, Gonzalo y Miguel. Cuando nace este últim o, 
el día 9 de mayo de 1820 (1 2 ) , estaba considerado D om ingo de 
Aldam a como una de las personas de más capital de la Isla. En 
sólo cinco años, puede decirse que había pasado de pobre inm i­
grante a podereso hombre de negocios. Esta certera visión y rara 
facilidad para la finanzas, la va a trasm itir ju n to  con su nombre 
a su h ijo  Miguel.

Su niñez se desliza en un ambiente completamente familiar. 
En casa de sus padres, jugando con sus herm anitas: Rosa y D o ­
lores y su hermano Gonzalo, pasan sus años infantiles. En el

(1 0 )  El conde de Pozos Dulces, por R aúl MAESTRI.

(1 1 )  Los problemas de la esclavitud, p o r el doctor Elias E ntra lgo . P u ­
blicado en la obra Curso de Introducción a la Historia de Cuba. Pág. 2 1 2 .

(1 2 )  Partida de bautism o de Miguel de Aldama.

“ Sábado veinte de M ayo de mil ochocientos veinte. Y o  Bachiller D on
R am ón Castañeda C ura Párroco del Sagrario de la Santa Iglesia Catedral con
residencia en esta del E sp íritu  Santo, bauticé solemnemente a un  n iñ o  que nació
a nueve del corriente, h ijo  legítim o de D . D om ingo de Aldama natural de la 
V illa de la Gordejuela en el Señorío de V izcaya y D oña Rosa L uis A lfonso 
de esta naturalidad, vecinos de esta feligresía. Abuelos paternos D . A nton io  
y D. Valentina de Arechaga, m aternos D. G onzalo  y D oña Silvestra Soler y 
en dicho n iño ejercí la sacra ceremonia y preces y puse por nombre Miguel 
Antonio: fueron padrinos D . Patricio  Luis de la G uardia y D oña M aría Merced 
Luis y Alfonso, a quienes advertí el parentesco Espiritual y lo  firmé. Bachi­
ller R am ón Castañeda. L ibro  29 fo lio  42  vuelto N o. 164 del lib ro  de B au­
tism o de Blancos de la Iglesia del E sp íritu  Santo.



regazo materno aprende las primeras letras y comienza a desper­
tarse la inteligencia vivaz que más tarde1 dem ostró poseer.

T am bién va a adquirir en ese ambiente fam iliar las primeras 
nociones de com portamiento, de trabajo, de honorabilidad. Su 
padre — aunque siempre contrario a toda idea reaccionaria— , era 
en el hogar, y fuera, de él, un  hom bre ejemplar, de orden, de tra ­
bajo, y nunca pudo ver ni proteger la holgazanería. Estas ideas 
las va inculcando a su hijo  en los ratos que sus múltiples ocupa­
ciones le dejan libres. Y , en verdad, puede decirse que el padre 
supo hacer de él un verdadero hom bre. Miguel de Aldam a fué 
durante toda su vida un modelo de caballerosidad. Las personas 
que lo trataron íntim am ente dicen que ésta era su más sobresa­
liente característica.

Pero el niño crece y se hace necesario que adquiera mayores 
conocimientos. D on D om ingo piensa inmediatamente en el fa­
moso colegio de Carraguao, del que era director de la parte lite­
raria el sabio don José de la L uz Caballero, uno de los más gran­
des genios que ha tenido Cuba.

El colegio) había sido fundado en el año de 1829 por don 
A ntonio  Casas, español am ante de la cultura. E n la época en 
que estudiaba Miguel, contaba con más de 180 alumnos, todos 
internos. D on Pepe se había hecho cargo de la dirección litera­
ria del colegio, desde el mes de septiembre del año de 1832 (1 3 ) .  
Inm ediatamente comenzó a introducir modificaciones en la en­
señanza. T o d o  estudio, hasta el catecismo, había de ser razo­
nado. Conmigo, escribe don Pepe, no hay escapatoria porque: 
‘‘todo ha de ser razonado, todo con su cuenta y razón” (1 4 ) .

A llí, en el colegio de Carraguao y bajo la dirección de don 
Pepe, se fué desenvolviendo y cultivando la inteligencia de M i­
guel, a la vez que se nutría su joven espíritu de sincero patriotism o. 
Ju n to  con su herm ano G onzalo y sus primos los Laguardía, pa­
saba el día oyendo al sabio educador, que desde por la m añana 
hasta por la noche estaba en medio de sus alum nos y hasta de
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(1 3 )  C arta de L u z  Caballero a José L uís A lfonso, de 8 de febrero de 
1833 , pu b licad a,en  la Revista de la Biblioteca Nacional, núm eros 1 y 2 del 
año 1909 . Págs. 21 a 24 inclusives.

(1 4 )  Idem.
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los mismos maestros para adoctrinarlos. D on Pepe veía en esos 
alum nos los mejores vástagos que algún día llegarían a ser ro ­
bustos troncos en los que podría apoyarse la patria (1 5 ) .

P ronto  comenzó a distinguirse Miguel. Desde tem prano des­
punta su predilección por las ciencias comerciales y el estudio de 
idiomas. Aprende en el colegio los primeros conocimientos de 
inglés, francés y alemán (1 6 ) ,  que le eran indispensables para 
cursar años más tarde en el extranjero la enseñanza superior, 
como era costumbre hacerlo entre la juventud rica de aquella 
época.

C uando M iguel sale del Carraguao, es poseedor de una cul­
tura bastante adelantada, pues ese colegio no era un estableci­
miento meramente de primeras letras, sino que se enseñaba muy 
extensamente las matemáticas, bellas letras, los idiomas inglés, 
francés, italiano y alemán, además del latín . T am bién  se daban 
clases de música y dibujo; y todo con su cuenta y razón, como 
decía don Pepe (1 7 ) .

De todos los conocimientos adquiridos en el colegio en los 
que principalmente sobresalió Aldama fué en las ciencias comer­
ciales. Se distinguió desde muy tem prano por su practicismo. 
Nada de educación hum anística: él sería un hom bre de negocios. 
Pero, no obstante, no descuidó nunca el poseer una esmerada edu­
cación. Las cartas que nos han quedado de él muestran un estilo 
correcto y pulcro. Su predilección por el comercio no le hizo 
descuidar la cultura propia de una persona de su alcurnia.

Ya hecho un joven, sale Miguel del Carraguao. Era de p ro ­
porciones muy regulares: alto, delgado, de rostro fino y agradable. 
La naturaleza lo había dotado admirablemente para triunfar en 
la vida. Estas prendas físicas eran realzadas todavía más por sus 
bellas cualidades morales, que lo hacían aparentar más edad de la 
que realmente tenía. El respeto, la obediencia y la seriedad con 
que trataba toda clase de asuntos, hacían presagiar al gran ad-

(1 5 ) Idem.

(1 6 ) Idem.

(1 7 ) Idem.

7
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m inistrador y director de negocios que más tarde sería Miguel 
de Aldama.

T enía Miguel quince años cuando su padre decide enviarlo 
a Ham burgo, para que completara su educación. E n aquella 
fecha era esa ciudad el lugar ideal para una educación comercial. 
Para un joven cubano acostumbrado hasta entonces a residir en 
un ambiente casi familiar y en la modesta ciudad de La H abana, 
Ham burgo debió causarle una profunda emoción, a la vez que una 
sensación de vacío extraordinariam ente desconsolador. Esta tris­
teza que le embarga, no la comunica a sus padres. Sólo se enteran 
de ella José Luis A lfonso y D om ingo Delmonte. Este últim o 
escribe al prim ero:

he sentido m ucho el disgusto que manifiesta M iguel, aunque creo que será 
pasajero y nacido principalm ente de su extrañeza a los princip ios de un  tren 
de vida tan  con trario  al que él estaba acostum brado ( 1 8 ) .

En H am burgo se dedicó especialmente a los estudios comer­
ciales. A llí adquirió los grandes conocimientos bancarios y merr 
cantiles que más tarde demostró poseer al frente del Banco T e ­
rritorial, del Ferrocarril de La Habana y de las otras grandes 
empresas que dirigió. Pero Miguel, separado por completo de 
toda su familia, no era feliz. U na gran desesperación invadía 
su alma. M áxim e que su pariente José Luis Alfonso, de acuerdo 
con su cuñado Delm onte, le prohíbe cartearse con su hermano 
Gonzalo, debido al mal com portam iento de éste, y a la posible 
influencia que pudiera ejercer en el ánim o de Miguel, ya de suyo 
sumamente contrariado por su estancia en H am burgo (1 9 ) .

Sin embargo, Miguel de Aldam a no era joven que se amilanase 
ni se dejase llevar por la tristeza. Cuenta sólo diez y siete años 
y está bastante en fondos como para darse un viajecito a alguna 
otra nación de Europa. Al parecer, se dirige a Inglaterra por su

(1 8 )  C arta de D om ingo D elm onte a José L uís A lfonso de 20 de sep­
tiembre de 1836 . Publicada en la Revista citada. Nos. 3 -6  de 1909 . Pág. 
145.

(1 9 )  Idem  de 22 de Octubre de 1936 . Revista citada. Pág. 149 
y 150.
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cuenta y riesgo y s¡in decir absolutamente nada, según se desprende 
de la carta de Delm onte a A lfonso (20 ) en la que escribe:

de M iguel Aldam a hemos sabido h o y : dice que ha conocido en Londres, donde 
parece que anda por su cuenta, al h ijo  de Zam ora y a Ju a n  de Posada ( 2 1 ) .

Varios años después volverá nuevamente a Londres, pero no ya 
de paseo, sino a perfeccionar más aún su instrucción.

Rápidamente vuelve Miguel para Hamburgo. Sus estudios 
reclaman su presencia y para allá se dirige, aunque nunca llega a 
adaptarse ni al medio de vida ni a la ciudad. Su estancia en 
Inglaterra le incita a visitar nuevas naciones. Berlín llama su 
atención y pide a sus padres que lo envíen a la capital prusiana. 
Además, durante un corto viaje a París, José Luis A lfonso le traza 
todo un plan para completar su educación en esa ciudad; a la vez 
que le escribe a don D om ingo para que permita a Miguel estudiar 
en Berlín. El padre se opone: “ teme que su h ijo  se pervierta 
en una capital como la de Prusia” (2 2 ) .

Pero la insistencia triunfa sobre la oposición paternal. D on 
Dom ingo ordena a Delmonte que escriba a A lfonso comunicán­
dole que va a seguir sus consejos y que enviará a su hijo  a Berlín, 
pero que confía que él lo recomiende en esa ciudad a personas que 
al paso que contribuyan con su buen trato  a su pulim ento, le 
sirvan de respeto para que no se desmoralice y pervierta en una 
capital como la de Prusia, y viviendo por su cuenta (2 3 ) .

El padre comprende al fin que la estancia de Miguel en Berlín 
sería de gran provecho para su cultura en general. En efecto, 
Miguel se dedica a perfeccionar su ya am plío conocimiento del 
idioma alemán, que logra hablarlo correctísimamente, y al estudio 
de las ciencias naturales.Además, aprovechó el tiempo que le que­
daba libre para mejorar su cultura general, a la vez que empezó 
a frecuentar el trato  de personas ilustradas, entre otras al gran 
   %

(2 0 )  Idem  de 5 de febrero de 1837 . Revista citada. Pág. 156.

(2 1 )  El h ijo  de Zam ora a que esta carta se refiere era el de José M aría 
Zam ora y Coronado, D irector de la Real Sociedad Patrió tica de La H abana y 
jurisconsulto distinguido.

( 2 ) )  C arta de D elm onte a A lfonso de 9 de septiembre de 1839 . Revista 
de la Biblioteca Nacional. Nos. 1-6 de 1911 . Pág. 62.

(2 3 )  Idem.
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sabio A lejandro de H um boldt (2 4 ) ,  y a la alta sociedad berlinesa, 
lo que le sirvió para adquirir ese com portam iento y esa distinción 
que más tarde lo caracterizarían en nuestra Isla.

Su estancia en Berlín lo anima a emprender nuevos viajes. 
Visita a Dresden y Viena, la alegre capital austríaca. Vuelve 
a pasar por Inglaterra, donde ahora conoce a los célebres banqueros 
“ Barin B rothers” , con quienes mantiene relaciones de negocios su 
padre, y que más tarde serán sus banqueros en esa nación (2 5 ) .

De Inglaterra pasa M iguel a París, a completar su educación. 
En la capital de Francia amplía aún más sus estudios, a la vez 
que nutre su espíritu con los ideales de libertad, igualdad y fra­
ternidad que flotaban en el ambiente parisino de la Restauración. 
Su am or a la libertad y a los ideales de independencia que habían 
sido adquiridos desde niño en su mismo hogar — pues su padre 
don D om ingo fué siempre un hom bre de ideas liberales— , encon­
traron en el ambiente de la Francia de esa época un medio propicio. 
Su vida en París se desenvolvió en un  ambiente más hogareño. 
A llí se encontraba su prim o José Luis A lfonso, casado con su 
hermana Lola, a cuyo sereno juicio e inteligencia confiaba don 
D om ingo la dirección de Miguel, tal como lo había hecho años 
antes con su o tro  h ijo  G onzalo.

T odos estos viajes y el conocimiento de relevantes personali­
dades extranjeras, form an la personalidad de Miguel de Aldama, 
imprimiéndole ese carácter siempre igual, sin gestos de impaciencia 
n i brusquedad. Su mal hum or sólo se le notaba por el silencio. 
Callaba cuando se encontraba muy molesto (2 6 ) .  Era un ver­
dadero gentleman. U n  modelo de caballerosidad y corrección.

Una vez term inados sus estudios, regresa a La H abana. In ­
mediatamente entra a form ar parte de las empresas de su padre. 
Poco a poco va dem ostrando sus profundos conocimientos para 
el manejo de toda clase de asuntos, a la vez que una rara facilidad 
para las finanzas. P ro n to  comprende don D om ingo que puede

( 2 4 )  Centón epistolario de Domingo del Monte. T o m o  V . Pág. 149 .

(2 5 )  Las relaciones de M iguel de Aldama con los banqueros Baring
B rothers ,de Londres las conozco po r referencia de G ustavo A lfonso y Fonts, 
prim o herm ano de M iguel de A ldam a.

(2 6 )  Quiet^ m ejor me ha inform ado  sobre el carácter de M iguel de
Aldama ha sido su prim o  herm ano don G ustavo A lfonso y Fonts, el cual v iv ió  
con él desde que tenía siete años de edad.
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confiar completamente la dirección de sus múltiples actividades 
a la capacidad de su hijo. Pero Miguel no era hom bre que se 
conformase con lo que sus padres ponían en sus manos, sino que 
deseó m ejorar aún más el patrim onio paterno. Este deseo lo 
vió satisfecho pues llegó a elevar el caudal de sus mayores y a 
crearse una fortuna independiente.

La brevedad de este trabajo nos impide relatar detalladamente 
los distintos aspectos de la vida de Miguel de Aldam a como ho m ­
bre de negocios. Sólo diremos que llegó a poseer varios ingenios 
que representaban una inmensa fortuna. Fué dueño en absoluto 
dom inio de los ingenios A rm onía, fundado a sus expensas, y el 
Santa Rosa, adquirido por herencia de su madre doña Rosa A l­
fonso y por mejora que le hizo su padre don D om ingo de Aldam a. 
Además era dueño, por herencia materna, de la cuarta parte de 
los ingenios San José, Santo Dom ingo y Concepción. M ás tarde 
por herencia paterna obtuvo otra cuarta parte de los mismos (2 7 ) .

De todos estos ingenios, el preferido por Aldam a era el Santa 
Rosa, en donde gustaba pasar las Pascuas y demás festividades 
rodeado de toda su familia. La casa del ingenio, de estilo ita­
liano, estaba adornada con todo el lu jo  que es posible imaginar. 
Los jardines habían sido especialmente atendidos por su dueño, 
el que gustaba de cultivar las flores. Según las personas que 
conocieron dicho ingenio, no había nada semejante; en los alre­
dedores (2 8 ) .

Además, Aldam a intervenía activamente en la administración 
de numerosas sociedades, de cuyas acciones era dueño en su mayor 
parte. Dichas sociedades eran: el Ferrocarril de M atanzas: Cré­
dito Territo rial Cubano; Primera Com pañía de Vapores de la 
Bahía de la H abana; Empresa de Caminos de Hierro de Cárdenas 
y Júcaro; Com pañía de Seguros M arítim os y de Depósitos; Prés­
tam os y Descuentos de San José; Almacenes de Depósito, creados 
por hacendados; y el Ferrocarril de la H abana, a cuyo frente se 
encontraba y que le embargaba un tiem po precioso (2 9 ) .

(2 7 )  Jo aqu ín  LLAVERÍAS: Miguel Aldama o la dignidad patriótica.
Pág. 59.

(2 8 )  Gustavo A lfonso y Fonts, José Eusebío A lfonso y A rtu ro  F on ts 
y M azorra.

(2 9 )  Joaqu ín  LLAVERÍAS. Ob. citada. Pág. 10.
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Verdaderamente, no hay entre las grandes personalidades de 
aquella fecha quien supere a Aldam a en su capacidad para el tra ­
bajo. Reunía en su persona el talento y la energía necesarios 
para afrontar tan m últiples actividades. Hasta ahora se ha es­
crito casi siempre de M iguel de Aldam a como del hom bre rico 
que se convierte en un diletante revolucionario. T a l parece que 
este gran cubano vivía del usufructo de la riqueza amasada por 
sus padres, y que dedicaba parte de ella a jugar a la Revolución. 
Sin embargo, nada hay más incierto.

Miguel, desde que vuelve para La H abana y se hace cargo de 
los asuntos de su padre, comienza a distinguirse por sus ideas 
liberales, preocupándose, a pesar de su extremada juventud, por 
los problemas sociales y políticos de su tiempo.

Desde los veinte y tres años nos lo encontramos ya decidido 
partidario  de la supresión del tráfico de esclavos y del fom ento 
de la población blanca en la Isla, en cartas que dirige a su cuñado 
D om ingo Delm onte en 10 de noviembre de 1843, narrándole la 
situación en que se encontraba Cuba con las distintas sublevacio­
nes de esclavos. Escribe Aldam a:

Pero, estrañariam os que hom bres esclavos se levantaran y pelearan p o r 
su libertad? Así es, que ya los hacendados buscan seguridad, piden desta­
cam entos en los pueblos de cam po y cual más, cual menos, piensa en el porvenir. 
¡Imbéciles que son! que al tra ta r de su seguridad piensan sólo en el asesinato 
y el suplicio para esos infelices. N o  consideran que poco hacen las bayonetas 
cuando son más fuertes los que pelean po r una causa tan  justa y que m ientras 
exista la trata  no  podrá jam ás haber seguridad; la tra ta  esa plaga que nos m ina 
y corroe nuestras propiedades y que hoy se hace con el m ayor descaro y más 
garantías para el arm ador ( 3 0 ) .

Y, meses más tarde, escribe nuevamente a su cuñado y le dice:

A  to d o  esto querido D om ingo, nuestro imbécil y estúpido gobierno n o  
tom a medida alguna para precaver alguna próxim a y casi inevitable desgracia, 
desengañado quizás de que nuestro  mal no tiene cura tra ta  para enriquecerse 
de apurar nuestra subsistencia aum entando el núm ero de esclavos, pues hoy 
con la crisis política que tenemos se preparan y llegan cargamentos no  bajando 
de diez mil los que se esperan p o r m om entos. La opin ión pública contra tan  
in icuo  comercio se ha fortalecido m uchísim o pero la férula del despotism o está
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(3 0 )  Idem. Pág. 30.
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en todo  su rigor, cerrándonos la puerta  enteramente a toda representación m á­
xime cuando se trata  de poner fin  a una cosa tan  hum ana y necesaria como es 
el fin  del tráfico y de lo  cual únicamente depende nuestra salvación ( 3 1 ) .

Pero, a la vez que se preocupaba por term inar con el tráfico 
de esclavos, se interesaba en fom entar la colonización blanca (3 2 ) .  
¡Qué ejemplo para nuestra juventud! U n joven millonario, que 
sólo cuenta veinte y tres años, que vive inquieto por los problemas 
sociales que afronta su país. A  esa edad y con ese capital, en 
vez de vivir una vida alegre y derrochadora se preocupa por los 
más altos problemas sociales y políticos de su Isla. Y  con qué 
certero juicio enfoca la triste situación de su patria; nos parece 
más bien la opinión sesuda y mesurada de un José A nton io  Saco, 
que la de un joven de veinte y tres años. N o es necesario insistir 
en esta aptitud  de Aldama para enjuiciar y dirigir cualquier asunto 
por difícil que éste fuera, y que nos aclara su capacidad directora, 
que lo va a llevar a ser el dirigente nato  de todos los grandes 
problemas de su época.

Con todos estos ideales se va haciendo notar M iguel de A lda­
ma, sobresaliendo entre la juventud liberal de su tiempo y seña­
lándose para el gobierno como hombre peligroso. El que un 
joven tuviera desde tan tem prano esas inquietudes sociales era 
algo perjudicial en el sentir de los Capitanes Generales. A pesar 
de su gran capital se hacía sospechoso. Sus sentim ientos habían 
traspasado ya el círculo de sus íntim os y parientes. N o tardarían 
en ocasionarle los primeros perjuicios.

Hasta ahora hemos visto a Miguel de Aldam a preocupado por 
sus estudios, negocios y problemas sociales; pero tened en cuenta 
que sólo tiene veinte y tres años. Es natural que en los ratos que 
le quedan libres durante su estancia en La H abana, los dedique 
a pasear y frecuentar la sociedad. Miguel, de buena presencia, gran 
conversador, rico, culto y muy ilustrado: había viajado por New 
Y ork, H am burgo, Dresden, Viena, Berlín, París, Londres; es in ­
dudable que había de tener gran acogida entre las jóvenes que 
frecuentaban la alta sociedad. Miguel era el príncipe azul con

,(3 1 ) Centón epistolario de Domingo-delj Monte. T o m o  V . Pág. 181.

(3 2 )  Jo aq u ín  LLAVERÍAS. Ob. citada. Pág. 15 y 16.
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que soñaban todas las jóvenes damas de su tiempo. Reunía todas 
las cualidades que pudiera desear la más exigente dama de aquel 
entonces.

En seguida encontró M iguel quien llamara su atención. Sus 
ojos se fijaron en la más encantadora y bella joven de sociedad: 
H ilaria Fonts, h ija  de don Ram ón Fonts, hom bre de carácter reac­
cionario, duro y enérgico. N o adm itía las ideas liberales. No 
era un  español al estilo de D om ingo de Aldam a, sino in tran ­
sigente, demasiado español, por lo que no  le fué simpático el joven 
escogido por su hija.

D on Ram ón se opone a las relaciones. M iguel ruega a su 
padre que haga la petición de Hilaria. D on D om ingo, también 
conocido por los ideales liberales que profesaba, hace la petición 
y recibe tremendamente sorprendido esta respuesta: “N o puede „ 
ser: su h ijo  es de principios revolucionarios y en mi casa no entran 
más que buenos españoles” (3 3 ) .

M iguel recibe la noticia serenamente. Y a se lo había im a­
ginado. Sabía que el herm ano de H ilaria tuvo que irse de la 
casa por ser demasiado criollo.

Pero si por el lado de M iguel la negativa no tom ó caracteres 
trágicos a pesar del gran cariño que le profesaba a la elegida de 
su corazón, por el o tro  lado H ilaria cayó en gran abatim iento: 
dejó de comer, se la vió triste y sola. Y a no le gustaba asistir a 
n ingún baile ni concurrir a ningún recibo. N o se le apartaba 
Miguel de su pensamiento. Perdió peso, enfermó: ¿para qué 
vivir si no podía casarse con quien ella quería? Esta actitud de 
Hilaria hace que el padre recapacite: piensa nuevamente y accede 
a que se efectúe el m atrim onio.

A hora se dedica M iguel por entero a H ilaria. T odas las ta r­
des y las noches son para la novia. De esto se quejan hasta las 
personas que tienen que tra ta r con él. M anuel Castro Palom ino 
en carta a Delm onte, le dice: “P or la tarde y noche no hay que 
contar con él [M iguel] porque la novia lo tiene em bargado” (3 4 ) .

(3 3 )  E sto ^ne ha sido referido p o r don G ustavo A lfonso y  Fonts.

(3 4 )  Centón epistolario. T o m o  V . Pág. 173.
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La boda no tarda en concertarse, y el dos de M ayo de 1844 
se celebra el m atrim onio, con derroche de lujo, debido al rango 
de los contrayentes. De este enlace nacieron: Blanca, Florinda, 
M aría de los Dolores, Leonor, Rosa y Dom ingo (3 5 ) .

Pasemos ahora a estudiar la labor política de Miguel de A lda­
ma. Principiemos por el movimiento anexionista.

El ideal anexionista.

Como dice el profesor de Historia de América de nuestra U n i­
versidad, doctor Herm inio Portell Vilá, uno de los investigadores 
que m ejor han estudiado este período de nuestra historia, en Cuba, 
por antonom asia, decir la anexión es referirse a la incorporación 
de la Isla a los Estados U nidos (3 6 ) .  Y  como es esta tentativa 
de anexión la que nos interesa al tema que tratam os, no vamos 
a referirnos a los otros intentos anexionistas con la Gran Colom ­
bia o con México.

Desde el m om ento que se independizaron las trece colonias 
norteamericanas, comenzó el deseo de éstas de expandirse hacia las 
Antillas. Según José Ignacio Rodríguez (3 7 ) ,  ya en 1809 T o ­
más Jefferson abogaba por la reunión de Cuba a los Estados U n i­
dos; y en 1832 el Secretario de Estado de esa nación, Jo h n  
Quincy Adams, declaraba que:

La anexión de Cuba a nuestra República Federal será indispensable para 
la continuación de la un ión  y el m antenim iento de su in teg rid ad . . . (po rque)
. . . hay  leyes de gravitación política com,o las hay de gravitación física: y así 

com o una m anzana separada de su árbol p o r la fuerza del viento, no  puede, 
aunque quiera, dejar de caer en el suelo, así Cuba, una vez separada de España 
y ro ta la conexión artificial que la liga con ella, es incapaz de sostenerse po r 
si sola, tiene que gravitar necesariamente hacia la U n ió n  N orte Americana, y 
hacia ella exclusivamente, m ientras que la U nión  misma, en v irtu d  de la propia 
Ley, le será imposible dejar de adm irarla en su seno ( 3 8 ) .

(3 5 )  Historia de familias cubanas, po r el conde de San Ju an  de Jaruco. 
Pág. 30.

( 3 6 )  H erm inio PORTELL VlLÁ: Narciso López y su época. Pag. 167.

(3 7 )  José Ignacio RODRÍGUEZ: Estudio histórico sobre el origen, desen­
volvimiento y manifestaciones prácticas de la idea de la anexión de la Isla de 
Cuba a los Estados Unidos de América. Pág. 5 1 -5 3 .

(3 8 )  H erm inio PORTELL VlLÁ. Ó b. citada. Pág. 171.
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A su vez, en Cuba también existían grandes deseos de llegar 
a una anexión bien con los Estados U nidos o con México. La 
Conspiración del Aguila Negra demostró las relaciones existentes 
entre los revolucionarios cubanos y México. Pero el tiempo pasa 
y llegan a Cuba noticias tremendas sobre la situación de los países 
de México y Colombia, que se retorcían en las convulsiones epi­
lépticas de la anarquía más desastrosa. El cubano empieza a 
ver con horror el problem a de que Cuba se erija en nación inde­
pendiente, porque,

m al que pese a nuestro am or propio , somos los cubanos del m ism o barro  
de esos que han logrado hacerse independientes, pero no pueblos libres y 
felices ( 3 9 ) .

Para comprender este m ovim iento anexionista, es necesario 
fijarse en las personas que entonces luchaban por obtener la li­
bertad de su patria. Los cubanos que se encontraban a la ca- 
baze de todo m ovimiento revolucionario eran de la más alta clase 
social y económica: L uz Caballero, José A ntonio  Saco, Gaspar 
Betancourt Cisneros, José Luis Alfonso, M iguel de Aldam a, D o ­
m ingo Delmonte, M adan, C irilo Víllaverde, José Zacarías G on­
zález del Valle, José Silverio Jo rrín , etc.

Antes de que el ideal índependentista llegue a la masa del pue­
blo, vive en el cerebro de los grandes cubanos de estudio: Varela, 
L uz Caballero, Saco, Delm onte, estudian en sus escritos los gran­
des problemas que afectan a la Isla. Estas ideas las van incul­
cando a sus discípulos, casi todos de las principales familias cu­
banas. Esa juventud rica, educada en esos ideales liberales, serán 
quienes notarán más p ro n to  que nadie que la dominación de 
España en Cuba no estaba de acuerdo con lo que ellos habían 
aprendido. Esa misma juventud se embarca más tarde para los 
Estados U nidos y Europa, a fin de term inar su educación. N ueva­
mente van a encontrarse frente a un nuevo contraste. E n cual­
quiera de los países a que diríjan sus pasos encontrarán más liber­
tad. De todas las naciones son los Estados U nidos los que ofrecen 
una m ayor atracción: pocos años hacía que se habían indepen­
dizado de su metrópoli, y ya se alzaban poderosos y fuertes, ca-

------------  j
( 3 9 )  V idal MORALES: Iniciadores y primeros mártires de la Revolución 

Cubana. Pág. 179.
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paces de oponerse a cualquier intervención de otra potencia europea 
en América.

La juventud educada en la U nión era natural y lógico que se 
sintiera atraída hacia ese gran país. De esta manera coinciden, 
por un lado, las ambiciones norteamericanas en su deseo de do­
m inar políticamente la Isla de Cuba; y, por el otro, el deseo de 
los cubanos de separarse de España, al comprender que era de 
todo punto  imposible continuar ligado por más tiempo a la M e­
trópoli.

Los cubanos de la época pensaban con Gaspar Betancourt 
Cisneros que:

arrancarle la Isla a España es suprim ir virtualm ente el comercio de carne h u ­
m ana, porque la anexión, que es un  cálculo y en m odo alguno un sentim iento, 
evitando los fru to s amarguísimos de la abolición repentina de la esclavitud, 
perm itirá la adopción de medidas salvadoras, com o duplicar en diez o veinte 
años la población blanca e in troducir inteligencia, m áquinas y capitales que 
mejoren los medios actuales de trabajo  o de riqueza ( 4 0 ) .

En término general puede decirse que ya por los años de 
1847 y 1848 está en todas las conciencias el ideal de la incor­
poración de Cuba a los Estados Unidos. Inm ediatamente se co­
mienza a preparar la conspiración.

En New Y ork se organiza el Consejo Cubano, compuesto de 
Gaspar Betancourt Cisneros, Cristóbal M adan y Miguel Teurbe 
T o ló n . Este Consejo es una delegación de varias sociedades orga­
nizadas en diversas poblaciones de la Isla, como Puerto Príncipe, 
Santiago de Cuba y T rin idad , y particularm ente del Club de 
La H abana, que celebraba sus sesiones en el palacio de Aldama 
y que estaba compuesto por distinguidas personalidades, entre 
los que se encontraban Miguel de Aldam a, M anuel Rodríguez 
Mena, D om ingo Goicouría, José A ntonio Echeverría y José Luis 
Alfonso, más tarde marqués de M ontelo (4 1 ) .

N o vamos a entrar en todos los detalles del m ovimiento ane­
xionista. Sólo tratarem os de exponer la influencia de Miguel de 
Aldam a dentro de este m ovimiento revolucionario y su labor

(4 0 )  Idem. Pág. 179.

(4 1 )  Idem. Pág. 181.

¡
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diáfana y clara. Estudiemos su labor anexionista desde el p rin­
cipio. ¿Cóm o se crea y funciona el Club de La H abana?

El Club de La H abana nació por inspiración del abogado don 
M anuel Rodríguez Mena, que habiendo sido complicado en el 
m ovimiento constitucional del general Lorenzo se estableció en 
La H abana, en donde fué acogido con beneplácito por los hombres 
de ideas liberales, convirtiéndose en esa forma en uno de los p rin ­
cipales directores de la conspiración de La Habana.

El profesor Portell Vilá, en su obra: Narciso López y su 
época, refiere la fundación de este Club de La Habana, según la 
relación del mismo Cirilo Villarverde. Dice:

En¡ una tarde de prim avera del año 18 4 8 , se hallaban reunidos en el 
Paseo de La H abana varios jóvenes, entre o tros R odríguez Mena, D om ingo 
Goicouría, que acababa de llegar de Londres y que ya era en extrem o sospe­
choso p o r sus esfuerzos! en p ro  de la colonización blanca en Cuba, y José 
A n ton io  Echeverría. T ra s  una conversación banal, repentinam ente, R odríguez 
Mena se encaró con sus acom pañantes y les inv itó  de esta m anera: Señores,
¿vamos a conspirar? La proposición fué acogida con risas de todos, menos 
de Goicouría, quien la apoyó calurosamente, y cuando se dispersó la reunión, 
cada u n o  de sus componentes llevaba la preocupación de la idea que había ex­
puesto R odríguez Mena, p o r lo  que en aquellos m ismos días volvieron a reu­
nirse en el Palacio de A ldam a, al sumarse a los noveles conspiradores don 
Miguel Aldam a y su cuñado don José Luis Alfonso, ambos em parentados con 
D om ingo del M onte y fieles amigos y protectores de José A n to n io  Saco ( 4 2 ) .

Así, casi como un juego, nació lo que más tarde habría de 
llamarse “Club de La H abana” . A sus primeros componentes 
se le unieron más tarde: el conde de Pozos Dulces; Cirilo V illa- 
verde y Anacleto Bermúdez.

El Club de La H abana desde el prim er m om ento buscó el 
instrum ento de la revolución en los Estados U nidos. Esta na­
ción acababa de triunfar fácilmente sobre México, por lo  que el 
cese de las hostilidades dejaba sin ocupación a miles de soldados.
A esos hombres resolvió dirigirse el Club de La Habana.

M ucho se ha discutido sobre las ideas que dicho C lub m an­
tenía en el problema de la separación de España. Es indudable 
que la anexión era la idea básica que anim aba a todos esos ricos 
patricios. Con la anexión garantizaban los propietarios de La Ha-
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(4 2 )  H erm inio PORTELL VlLÁ: Ob. citada. Pág. 2 34 .
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baña el disfrute de los beneficios de la esclavitud, contra toda 
posible tentativa abolicionista inglesa. Hombres de recursos o de 
estudio, estaban en posición de conocer la democracia norteam e­
ricana y compararla con el régimen político de Cuba, para am ­
bicionar el cambio de situación que, por otra parte, ofrecía ven­
tajas positivas para el comercio.

Particularmente, cada uno por su cuenta, los miembros más 
prominentes del C lub de La Habana se m ostraron siempre ane­
xionistas decididos, y buena prueba ofrecen las cartas de José 
Luis Alfonso, sus actividades todas, y tam bién las de Goicouría 
y Betancourt Cisneros.

En general puede decirse que en el Club de La H abana todos 
sus miembros eran partidarios decididos de la anexión, existiendo 
el ideal independentista, solamente, como solución dudosa. Exis­
tía, al parecer, entre sus miembros,

el tem or de que la independencia no resolviera el problem a de C uba y de que 
sus viejos males económicos, políticos y sociales se perpetúen y  hasta se in ­
tensifiquen con la nueva situación ( 4 3 ) .

El nombre de esta sociedad conspiradora: Club de La Habana, 
concordaba con la ideología de sus miembros. Ricos propietarios, 
negociantes, literatos o profesionales, todos eran hom bres cultos, 
que estaban al tanto  de las organizaciones políticas de todas las 
naciones. N inguno ignoraría — escribe el doctor Portell V ilá— , 
que en tiempos de Tacón funcionó en M adrid, como ariete fo r­
midable contra sus demasías, que al fin hum illó su soberbia con 
la crítica de su desgobierno hecha libremente, una sociedad de 
cubanos inconformes con la tiranía que regía en la Isla esclava, 
y que aquella institución, aunque en ella figuraban patriotas de 
Santiago, de La H abana y de otras ciudades, se llam ó “ Club de 
ios habaneros” . Quizá si en mempria de esta agrupación fué 
que los conspiradores del palacio de Aldam a dieron a su núcleo 
revolucionario el nom bre de Club de La Habana (4 4 ) .

Ahora bien, ¿quién era el principal dirigente de este C lub de 
La Habana? Aparentemente, el jefe del m ovim iento revolucionario
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de La Habana, que funcionaba en el Palacio de Aldam a, era 
José Luis A lfonso (4 5 ) .  Sin embargo, como acertadamente 
expone el citado profesor Portell V ilá, es m uy posible que no 
tuviese menos influencia en el Club don M iguel de Aldam a y 
Alfonso, quien no significaba tan to , pero era uno de los p ri­
meros directores (4 6 ) .

Efectivamente, era m uy joven el que escribe, cuando paseaba 
en coche muchas tardes por la avenida del Malecón y del antiguo 
Prado, acompañado de una señora de bastante edad, que nos con­
taba anécdotas de la historia de Cuba. Esta señora era doña Fio- 
rinda Aldama, h ija del insigne patricio don Miguel de Aldam a 
y Alfonso.

U n  día nos narraba el m om ento terrible en que estando en 
su ingenio Santa Rosa recibe su padre la noticia de que los vo­
luntarios habían entrado y saqueado su palacio. A ldam a inm e­
diatam ente trata de dirigirse a la estación de ferrocarril para venir 
a La H abana; pero le dicen que no haga tal cosa: la estación está 
llena de voluntarios y le m atarán. Sin embargo, Aldam a sin 
gestos de debilidad ni de cobardía, se dirige a la estación y la 
atraviesa por entre numerosos grupos de voluntarios. Estos lo 
distinguen, lo m iran, pero le dejan hacer. Su prestigio y nombre 
lo escudan. Ordena poner un  tren especial. Es uno de los jefes 
de la empresa y parte para La Habana.

O tro  día cuenta la h ija sobre el C lub de La Habana que fu n ­
cionaba en su palacio y del que es su padre la figura principal. 
Es indudable que el amor filial puede influir enormemente en 
esa apreciación; pero, cuando se estudia detenidamente la vida de 
M iguel de Aldam a y la de José Luis Alfonso, se llega a la con­
clusión que sí de los dos alguno era el jefe, tenía que serlo forzo­
samente Miguel de Aldam a (4 7 ) .

Este vería en A lfonso al pariente querido, respetado y de más 
edad, y lo designaría para ocupar la posición de jefe; pero más

( 4 5 )  Idem. Pág. 2 43 .

(4 6 )  Idem. Pág. 2 43 .

(4 7 )  De serrfejante parecer es el señor G ustavo A lfonso y Fonts, a quien
debo m uchos de los datos expuestos en este trabajo . C om o vivió con Aldam a
desde que tenía 7 años, su opin ión en este respecto es sum amente valiosa.

t
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bien en calidad de honor, correspondiendo en cambio a Aldam a, 
en realidad, la verdadera labor directora.

Y a hemos podido apreciar en este modesto trabajo  la con­
tinua preocupación de Aldam a por todos los problemas de Cuba, 
tanto  sociales como políticos. A todos les presta atención y los 
estudia. A su vez se ocupa de los negocios de su padre y los 
hace prosperar. Inquieto por el progreso de la Isla, trata  de im ­
plantar cuanto ha visto en las capitales de Europa y en los Estados 
U nidos. Se preocupa activamente por la construcción de los ca­
m inos de hierro, introduce el arado de vapor, crea sociedades por 
acciones, Almacenes de Depósitos, etc. Y  como si esto fuera 
poco, el orden con que lleva todos los negocios le permite m an­
tener una copiosa producción epistolar con su cuñado, que está 
en el extranjero. Es el mismo D om ingo D elm onte quien se queja 
a A lfonso de que nunca le da noticias de sus parientes, en cambio 
— dice— , Miguel siempre le tiene al tanto  de toda la familia (4 8 ) .

T o d o  esto nos hace pensar, y con razón, en la importancia 
de Miguel de Aldama dentro del movimiento revolucionario que 
planeaba el Club de La Habana y que funcionaba en su palacio. 
Hom bre de orden y de mucho talento, era la persona indicada 
para llevar la dirección de una vasta conspiración.

El manejo de este movimiento revolucionario no podía de­
jársele a una persona que como A lfonso era de carácter un poco 
negligente. Numerosas cartas de Delm onte llevan su queja a 
A lfonso por haber éste dejado de escribir, por no haber apro­
vechado ocasiones para enviar libros y objetos que se le habían 
pedido a París. En cambio, Delm onte en sus cartas hace constar 
la laboriosidad y discreción de Miguel de Aldama.

Por ello, creo con el doctor Herm inio Portell V ilá que entre 
los conspiradores de La H abana era Aldama, si no el primero, 
uno  de sus primeros directores. V ista su personalidad dentro 
del Club de La Habana, estudiemos la forma en que estos cons­
piradores trataron  de realizar el ideal anexionista.

Según antes habíam os expuesto, en los Estados U nidos se 
había organizado un Consejo Cubano, que venía a ser una dele­
gación de las distintas sociedades revolucionarías de la Isla, entre 
________________ i

(4 8 )  C arta de D om ingo D elm onte a José Luis A lfonso, de 9 de octu­
bre de 1846 . Revista de la Biblioteca Nacional. Nos. 1-6 de 1911 . Pág. 86.
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las que se encontraba el Club de La H abana. Este Consejo había 
nom brado a su vez una delegación conocida por Comisión P a­
triótica, integrada por Aniceto y A ntonio  Iznaga y Alonso y 
Gaspar Betancourt, para que gestionaran ante el presidente de los 
Estados Unidos, James Polk, la anexión de la Isla (4 9 ) .

M ientras esto sucedía en la U nión, el Club de La Habana 
tom a el acuerdo de enviar a Rafael de Castro, vkedírector del 
Colegio de Buenavista, para que conferenciase con el general no r­
teamericano W illiam  Jenkins W orth , que se había distinguido 
en la guerra de México y le hiciese entrega de tres millones de 
pesos, a cambio de que invadiese la Isla con un ejército de cinco 
mil hombres de tropas veteranas.

Al parecer, esta encomienda, no se pudo cumplimentar, pues 
cuando el comisionado Rafael de Castro llegó a Tacubaya, en 
México, se encontró con la desagradable noticia de que el m ilitar 
norteamericano, repentinamente llam ado por el Gobierno de W ash­
ington, se había trasladado a los Estados Unidos, por lo que su 
encomienda quedaba virtualm ente terminada.

En vista del fracaso de Castro, el Club de La H abana decide 
enviar un segundo representante a los Estados U nidos, a fin de 
que se entreviste con el mencionado general W orth . Esta vez 
escogió el C lub  a un joven patriota, m uy culto y que hablaba 
perfectamente el inglés: Am brosio José González, el que tras 
grandes dificultades logra salir de La Habana y llegar a los Es­
tados U nidos en 5 de agosto de 1848. Y a en tierra norteame­
ricana tiene que sufrir nuevos contratiempos, hasta que logra ver 
coronados sus esfuerzos al entrevistarse con el general W o rth  en 
N ew port, R. I.

Am brosio José González da cuenta al General de los p ro ­
yectos del Club de La Habana, los que éste acepta en principio; 
pero envía a nuestra Isla a su amigo el coronel Henry Bohlen, 
a fin de que confirme las proposiciones que dicho Club le hacía 
por mediación de González.

Cuando todas las dificultades parecían allanadas, el general 
W orth  fué destinado a Tejas, probablemente como consecuencia 
de alguna influencia rival, donde falleció. Con la muerte del
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(4 9 )  V idal MORALES: obra citada. Pág. 181.
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general W o rth  fracasaba la empresa de libertar a Cuba de España, 
que trataba de realizar el Club de La Habana.

N o debe verse en este fracaso una mala dirección de los jefes 
revolucionarios de La H abana; sino la. oposición realizada por el 
Gobierno de W ashington, al que le agradaba la adquisición de 
Cuba vendida por España, pero se oponía a que una revolución 
hecha con el apoyo económico dé los cubanos pudiese lograr la 
separación de la Colonia y su posible transform ación en repú­
blica (5 0 ) .

Pero a la vez que los sucesos relatados ocurrían en los Esta­
dos Unidos, tenían lugar en La Habana o tros hechos de gran im ­
portancia. El general Narciso López, sin vínculos ni relaciones 
con el Club de La Habana, sin otro ideal que la emancipación de 
la Colonia y con el solo apoyo de su gran prestigio, organizaba 
una gran conspiración con ramificaciones en casi toda la Isla: “ La 
Conspiración de la M ina de la Rosa C ubana” , la que debía es­
tallar simultáneamente en T rin idad, Cienfuegos, Sancti-Spíritus 
y Villaclara.

M ientras organizaba esta vasta conspiración, el general N a r­
ciso López hizo un viaje a La Habana. Coincidía este viaje con 
el de los comisionados del Club a México y Estados U nidos para 
entrevistarse con W orth . Conocedor López de que en la capital 
de la Isla también se estaba conspirando, trató  de averiguar e 
indagar en lo posible el curso de esa conspiración.

Para ello, se pone en contacto con Cirilo Villaverde, José 
A ntonio  Echeverría y M anuel de J . Carrerá, com patriotas suyos. 
Villaverde pertenecía al Club de La H abana, y los otros dos es­
taban íntim am ente ligados con los intereses de los Aldam as: Eche­
verría era adm inistrador del Ferrocarril de la U nión, y Carrerá 
había construido el Ferrocarril de Cárdenas y planeado el edificio 
de la familia de Aldam a frente al campo de M arte.

Franqueado con sus acompañantes, — comenta el doctor Por- 
tell V ilá— , con m utua sorpresa se descubrieron los conspiradores, 
y Echeverría y Carrerá, a títu lo  de com patriotas de López y de 
amigos de los Aldama* llevaron a aquél al suntuoso palacio en 
que se reunía el C lub de La Habana, y allí hubo la prim era con-

(5 0 )  H erm inio PORTELL V lLÁ: Ob. citada. Pág. 240 .
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ferencia entre los conspiradores de uno y otro grupo y se for­
m ularon las bases de un  fu turo  arreglo, con la demora en la fecha 
del alzamiento de Las Villas (5 1 ) .

Estas entrevistas del general Narciso López con los miembros 
del Club de La H abana debieron causar una gran pesadumbre en 
el ánim o decidido y esforzado de López. Este que lo había 
ofrendado todo a la idea grande y sublime de la más completa 
libertad e independencia de la Isla, se encuentra convertido, de 
momento, en una figura de segundo orden. El general W orth  
será quien tendrá la jefatura de la expedición revolucionaria.

Sin embargo, Narciso López, con un gesto sublime de amor 
a Cuba, se resigna. O culta su dolor y se apresta a cooperar a la 
empresa libertadora, sin quejarse, sin alegar prioridad ni reclamar 
libertad de acción. De dirigente se convierte López en un miem­
bro más del Club de La Habana, sometido a las órdenes que se 
dictaran por la m ayoría de los componentes del mismo.

¿Cóm o fué esto posible? ¿Cóm o un  hom bre de la talla de 
Narciso López se resigna y acata las órdenes que dicta el C lub de 
La H abana? ¿Hasta dónde llegaba la influencia de ese Club, 
que hacía posible semejante actuación?

Es difícil contestar a todas esas preguntas; pero es lo cierto 
que Narciso López renuncia a su jefatura y se convierte en un 
personaje secundario a las órdenes del citado Club. Es indudable 
que López no había trabajado en combinación con los conspi­
radores del palacio de Aldam a. La Conspiración de la M ina 
de la Rosa Cubana era toda obra suya; pero cuando se entera de 
que en La Habana también se estaba conspirando y decide venir 
a indagar, se da cuenta de la calidad de las personas que aquí 
conspiraban. Las más altas personalidades de la Isla eran los 
conspiradores del palacio de Aldama. Esto indudablemente debió 
influir en el ánim o de López: o se oponía a todos los planes de 
estos altos dirigentes y hacía recaer en su persona toda la culpa­
bilidad, en cáso de una posible derrota, o aceptaba lo propuesto 
por el Club, y a la vez que salvaba su responsabilidad, quién 
sabe si pudiera contribuir de ese modo más fácilmente al deseo 
de libertar a Cuba de España.

(5 1 ) Idem.' Pág. 241 .
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Esta tentativa revolucionaria y anexionista term inó en un  
completo fracaso, tal como lo había previsto Narciso López, a 
pesar de que se había unificado el movimiento insurreccional por 
La Habana, M atanzas, Cárdenas, Sancti Spíritus, Camagüey, San­
tiago de Cuba y hasta por P inar del Río.

El descubrimiento de la Conspiración de la M ina de la Rosa 
Cubana y los procesos a que díó lugar, no determ inaron acción 
alguna contra los conspiradores de La Habana, que tenían re­
presentación social o eran hombres de recursos. La represión se 
ejerció principalmente contra los conspiradores de Las Villas.

Es un hecho indudable que los Capitanes Generales tem ían 
enfrentarse con el patriciado criollo rico y de grandes recursos. 
Ya desde 1843 se decía por los Capitanes Generales que la fa­
milia de los A lfonso y de los Aldama podían llegar a ser peli­
grosas para la integridad de España en Cuba, porque en un m o­
mento dado reunían veinte millones de pesos y más de veinte 
mil esclavos (5 2 ) .

Com o se ve, ese puede haber sido el m otivo poderoso para que 
se dejara tranquilos a los componentes del Club de La Habana. 
La personalidad de Miguel de Aldama y de su padre don D o ­
mingo, así como la de la familia de Alfonso, hacían posible el 
milagro de que no se determinara acción alguna contra los con­
jurados del palacio de Aldam a, que lograron salvarse del desastre 
de 1848.

Más tarde, sin el apoyo decidido del C lub de La Habana, con­
tinuó Narciso López sus tentativas de independizar a Cuba de 
España. T res expediciones organizará: la del Creóle, que logra 
un brillante desembarco en Cárdenas, pero la desidia de los h a­
bitantes de esa población le obliga a reembarcar; la del Cleopatra, 
que es detenida antes de salir; y, la del Pam pero, que consigue 
desembarcar en la costa norte de P inar del R ío, cerca de Bahía 
Honda, pero cae prisionero y muere en garrote. Los fracasos de 
estas expediciones provocan fuertes repercusiones en Cuba y Es­
tados Unidos.

(5 2 )  Este dato me ha sido contado p o r don G ustavo A lfonso, quien 
dice haberlo o ído  repetidas veces de labios; del p ro p io  Aldama y de otros m iem ­
bros de su familia.
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En esta últim a nación, el gobierno de Fillm ore, que como 
Vice Presidente había sustituido a T ay lo r, y que m ostró ser m u­
cho más duro aún que éste para los revolucionarios cubanos, se 
opuso a las expediciones contra Cuba, en proclama que expidió 
en 25 de abril de 1851 (5 3 ) .

En Cuba, el mal éxito de las expediciones antes mencionadas, 
así como los contundentes razonam ientos de José A ntonio  Saco 
contra el movimiento anexionista, suscitaron una honda división 
entre los cubanos adversos al régimen despótico, muchos de los 
cuales eran decididamente opuestos al empleo de los procedimien­
tos revolucionarios (5 4 ) .

José Luis Alfonso, uno de los más destacados jefes del Club 
de La Habana, queda convertido a las ideas de Saco y de Del­
monte, ju n to  con Cristóbal M adan, Pedro Agüero y otros, aun­
que en verdad fueron im pulsados a este cambio por m otivos eco­
nómicos.

Pero esta deserción de A lfonso no influyó en lo absoluto en 
la opinión de Miguel de A ldam a, el que no  aprobó la actitud de 
su prim o y cuñado. A ldam a no veía como Saco, Delm onte y 
Alfonso, el peligro de promover una revolución, ni se asustaba 
ante los grandes obstáculos que a juicio de los antes citados im ­
pedirían el triunfo  de la causa anexionista. En su opinión, tanto 
Delm onte como Saco, a quien estimaba mucho, ausentes largos 
años de Cuba, eran ya hombres maduros, que no conocían las 
nuevas condiciones del país, ni las que prevalecían en los Estados 
Unidos, nación poderosa en la cual se desarrollaba una brillante 
civilización. El espíritu anexionista, lejos de debilitarse, se ha­
llaba más fuerte y vivo que nunca, aún después del fracaso de las 
expediciones de Narciso López y del de los prem aturos y des­
dichados intentos revolucionarios de Agüero, Armenteros y H er­
nández Echarri (5 5 ) .

Así como Aldam a y muchos miembros del C lub de La H a­
bana se m antuvieron firmes en su criterio, a pesar de la deserción 
de Alfonso, los emigrados cubanos en los Estados U nidos tam-
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(5 3 )  José Ignacio RODRÍGUEZ. Ob. citada. Pág. 155.

(5 4 )  R am iro  GUERRA: Manual de Historia de Cuba. Pág. 4 6 0 .

(5 5 )  R am iro :GUERRA: Ob. citada. Pág. 4 8 4 .
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poco se desalentaron. A principios de 1852, continuaban di­
vididos los emigrados revolucionarios en dos grupos: “Lopiztas” 
y “ Miembros del Consejo C ubano” . El grupo “ lop izta” tenía 
a su frente, Como principales jefes después de la muerte de Narciso 
López, a Am brosio José González, D om ingo Goicouría, José 
Elias Hernández, M iguel Teurbe T o lón , Cirilo Villaverde y otros, 
con su centro de acción principal en Nueva Orleans. El segun­
do reconocía como jefe más autorizado a Betancourt Cisneros, 
secundado por M anuel de Jesús Arango, Porfirio Valiente y va­
rios más, radicando la m ayor parte de los miembros de este grupo 
en la ciudad de New Y ork.

El grupo “ lopizta” era secundado por muchos conspiradores 
de La H abana, a cuyo frente se encontraban M iguel de Aldam a, 
el conde de Pozos Dulces y otros.

Por otra parte, la política seguida por el M inisterio español, 
de m atiz francamente conservadora, a la vez que desalentó a Saco, 
Delmonte, A lfonso y demás liberales cubanos no partidarios de 
los procedimientos revolucionarios, estim uló a los que preconi­
zaban dentro y fuera de Cuba el empleo de los medios de fuerza. 
Al mismo tiempo, surgía de nuevo, por parte de los Estados 
Unidos, una perspectiva favorable a la anexión, al cesar Fillm ore 
en su gobierno, que tan hostil fué a las empresas contra Cuba. 
Las esperanzas de los partidarios de la anexión renacieron con 
nuevo y justificado vigor. Según expone el notable historiador 
R am iro Guerra, en su documentadísimo Manual de Historia de 
Cuba,

el program a electoral del fu tu ro  presidente no ofrecía, ciertamente, grandes n o ­
vedades, pero había el convencim iento de que Pierce, si llegaba a triun far, 
desarrollaría una política exterior enérgica, den tro  de la cual estaría com prendida 
la adquisición de Cuba ( 5 6 ) .

Esto trajo  como consecuencia un acercamiento entre los re­
volucionarios cubanos del extranjero. Se constituyó una jefa­
tura central de todos los emigrados, con la misión de organizar 
y dirigir los trabajos revolucionarios. El nuevo centro director 
recibió el nombre de Ju n ta  Cubana y estaba form ada por cinco 
miembros: Presidente, Gaspar Betancourt Cisneros; Více Presí-

( 5 6 )  Idem. Pág. 4 8 5 .
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dente, M anuel de Jesús A rango; Secretario, Porfirio Valiente; 
Vice, José Elias H ernández; y Tesorero, Dom ingo Goicouría.

Sin embargo, el nuevo rum bo tom ado por el gobierno ame­
ricano, en política exterior, de amplios deseos expansionistas, si 
bien era alarm ante para España, según anota el citado historiador 
Ram iro Guerra, no resultó satisfactorio para la Ju n ta  Cubana.

Este deseo expansionista alarm ó tan to  a ios revolucionarios 
emigrados como a los conspiradores de los diversos lugares de C u­
ba, y principalmente al Club de La Habana, en donde empezó a 
prevalecer el criterio de proceder independientemente, contando con 
el apoyo de los simpatizadores norteamericanos, pero no subor­
dinándose a los propósitos del gobierno de los Estados Unidos.

Los revolucionarios cubanos llegaron a comprender que el plan 
que debían seguir era el indicado por el Club de La H abana:

levantar y organizar en los Estados U nidos una fuerza m ilitar num erosa, b a jo  
el m ando de un general experim entado y de renom bre; invadir con ella la 
Isla, y apoyar y secundar entonces a los invasores con una insurrección general 
en todo el territorio . España sería echada de C uba rápidam ente, y el pueblo 
cubano, libre para resolver sobre su destino, decidiría entre la independencia, 
ideal el más grato al sentim iento, y la anexión, solución de la prudencia con­
servadora, favorecida po r el interés económico y la desconfianza en la capacidad 
y las fuerzas propias ( 5 7 ) .

En vísta de esta actitud, la Ju n ta  se acercó nuevamente con 
proposiciones concretas a Q uitm an, el general que tres años antes, 
siendo gobernador de Mississippi, se había considerado en la im ­
posibilidad de aceptar una oferta similar de Narciso López y A m ­
brosio José González.

En 18 de agosto de 1853, Q uitm an firm ó en Nueva Y ork 
un contrato definitivo con la Ju n ta  Cubana y asumió la dirección 
suprema de los trabajos revolucionarios, “ con todos los poderes 
y atributos de una dictadura, tal como se reconoce por las naciones 
civilizadas” . U na disposición adicional del contrato establecía 
asimismo que una vez conquistado el triunfo , Q uitm an, además 
de su paga regular, recibiría la compensación de un m illón de 
pesos.

El plan de Q uitm an tenía como base la invasión de la Isla 
por una fuerte expedición de cinco mil hom bre capaz de asegurarse
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la posesión de un puerto de la costa cubana por el cual se man- 
tendría la comunicación con el exterior y se recibirían auxilios 
y refuerzos de los Estados Unidos.

Estas expediciones anexionistas en preparación, así como la 
política agresiva del Presidente Pierce, hicieron que el gobierno 
español se encaminara resueltamente a apoyarse en la población 
negra, atrayéndola y armándola, creando batallones de voluntarios 
pardos y morenos libres. España hasta pensó en proclamar la 
libertad de los esclavos para oponerlos a la invasión anexionista 
de los esclavistas del Sur.

Es entonces cuando el anexionista recluta los mayores p arti­
darios dentro del elemento influyente y rico del país, uniéndose 
españoles y criollos y entrando en el campo revolucionario espa­
ñoles tan renombrados como Ram ón Pintó , el que se pone en 
contacto con el Club de La Habana, a cuyo frente seguía M iguel 
de Aldama.

Pero la separación de Quitm an de la dirección de los prepara­
tivos militares en los Estados U nidos y del m ando de la proyec­
tada expedición contra Cuba, la ejecución de P intó , en m arzo 
de 1855, la prisión o la expatriación de otros jefes, la desorga­
nización de todos los trabajos revolucionarios en la Isla y el for­
midable estado de defensa en que Concha llegó a ponerla, hicieron 
fracasar totalm ente el esfuerzo revolucionario que se planeaba desde 
la muerte de Narciso López, perdiéndose la fe por completo en 
el ideal anexionista y surgiendo una nueva aspiración: el re- 
formismo, entre los hombres que en Cuba luchaban por liberar 
a la Isla de España.

El movimiento Reformista.

En la época en que el general Serrano gobernaba la Isla, re­
conoció a los cubanos el derecho de reunión para tra ta r sobre 
los problemas de Cuba desde un  pun to  de vista criollo. A Se­
rrano le parecía que este sería un  buen medio de conocer las as­
piraciones de los cubanos y de inclinarlos a tra ta r de moderarlas 
y a satisfacerlas por las vías legales.

Ya desde la época del general Tacón funcionaba en la Isla un 
partido españolista que se llamó, 'durante dicho gobierno, la "C a­
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marilla de Palacio” , que se reunía semanalmente para discutir toda 
clase de asuntos desde el pun to  de vista de los intereses españoles. 
Frente a este grupo españolista e intransigente es que se iba a le­
vantar el partido criollo. Así surge una verdadera división entre 
los habitantes de la Isla: entre los españoles recalcitrantes, los 
continuadores de la “Cam arilla de Palacio” , y los cubanos de 
ideas liberales.

P ronto  form an parte del partido criollo las personas más p ro ­
minentes de la Isla: Miguel de Aldama, José Ricardo O ’Farrill, 
José Morales Lemus, José M anuel Mestre, José Luis A lfonso, 
Nicolás Azcárate. José Valdés Fauli y José Sílverio Jo rrín , el 
que m ilitó en el reformismo con su acostumbrada timidez política, 
que tan notablemente ha hecho resaltar el profesor Entralgo, en 
su trabajo sobre este ilustre habanero (5 8 ) .

Al principio se reunían indistintam ente en casa de algunos 
de los componentes; pero, después, fueron las residencias de José 
Ricardo O ’Farrill y de M iguel de Aldam a, los lugares de reunión, 
hasta que al poco tiempo el palacio de Aldam a fué el centro de 
donde emanaba la dirección de este partido, viniendo a ser reco­
nocido, su dueño, tácitamente como jefe de este grupo de hombres 
ilustres de Cuba.

Numerosas cualidades hacían de esta persona el director de 
tan selecto comité. Sobresalía entre todos por su talento de o r­
ganizador, que lo llevó a realizar la fusión de este grupo de criollos
deseosos de reformas, encauzándolos por el sendero político a que 
su natural honrado y digno lo había llevado. A  su vez, su cul­
tura también lo hacía digno de tal jefatura.

En los comienzos, estas reuniones eran informales, pero al 
poco tiempo se fueron haciendo más regulares y frecuentes, lle­
gándose a constituir un círculo “ reform ista” , centro director y 
propulsor del movimiento político que más tarde se conocería con 
el nombre de Reformismo.

Rápidamente estos ideales de reformas se van extendiendo y 
propagando por otras poblaciones im portantes de la Isla, llegando 
a tener cierta fuerza y a ser tom ado en consideración. L o que 
en sus comienzos no fué sino reunión inform al de personas ami-

(5 8 )  Elias BNTRALGO: José Sílverio Jorrín, o la timidez política.
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gas de discutir los problemas económicos y sociales, se convierte 
en un partido nacional, enunciador y vocero de la política que la 
M etrópoli debe seguir en Cuba.

Pero, para hacerse oir, necesitaban tener prensa. Las exis­
tentes no servían para su labor pues eran partidarias de la política 
españolista. Era necesario, imprescindible, el adquirir un  periódi­
co que pudiera ser la voz y guía de su partido.

Al principio M iguel de Aldama, Mestre, Valdés Fauli, José 
Luís A lfonso y varios otros, amigos todos de Saco, trataron  de 
poner a éste al frente de un diario, en M adrid, que llevaría al 
mismo corazón dé la M etrópoli el anhelo y aspiraciones de los 
cubanos. Este deseo fracasa debido al alto costo de dicha pub li­
cación, por lo que a mediados de 1862, se desecha por completo 
tal idea, y se comienza a pensar que el órgano del reformismo 
debía radicar en La Habana.

A dos personas se debe este cambio de la fundación del pe­
riódico: Morales Lemus y Miguel de Aldama. Este últim o asu­
mía por día, un  papel más im portante dentro del reformismo. 
Fué ju n to  con Morales Lemus, quien más contribuyó a la idea 
de publicar en La Habana el órgano que se dedicaría a la defensa 
de los intereses materiales, morales y políticos de la Isla, desde 
un pun to  de vista cubano (5 9 ) .  Sin embargo, sus múltiples 
ocupaciones le impiden ocuparse de la organización de dicho pe­
riódico, por lo cual se nom bra a Morales Lemus, Presidente del 
Com ité encargado de sostener y dirigir esa empresa.

Pero, antes de ver coronados sus esfuerzos, han de librar ruda 
lucha M orales Lemus y Miguel de Aldam a, contra José A ntonio 
Saco. Para éste, el periódico debía ser fundado en M adrid, a 
fin de realizar allí la propaganda reformista. E n cambio para 
Morales Lemus y Aldam a, la propaganda debía efectuarse en la 
Isla. A quí era — y con toda la razón— , en donde tenía que li­
brarse la batalla que nos permitiera mejorar.

Frente al program a de Saco, demasiado conservador y mode­
rado, sobre todo en la cuestión esclavista, se alzaba el espíritu 
liberal de Aldam a. Es lógico que la influencia del que podía 
considerarse como uno de los principales dirigentes del partido

/
(5 9 )  R am iro  GUERRA: Ob. citada. Pág. 556 .
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“ reform ista” , se hiciera sentir en este asunto. ¿Si el más pode­
roso, económicamente hablando, se incliinaba hacia el lado más 
liberal, por qué no seguirlo los demás del partido?

Según José A ntonio Saco, publicándose el periódico en Es­
paña, quedaba sometido a las leyes españolas y a la vigilancia de 
las autoridades, y “esa sumisión y vigilancia son la prenda más 
segura de la recta intención que nos anim a” .

Por suerte para Cuba, no era esa la política que deseaban se­
guir con Aldam a los principales jefes del reformismo. La prueba 
de la inconformidad de los reformistas para con la opinión de 
Saco es el fracaso de Morales Lemus para recabar fondos con que 
fundar un periódico en M adrid; y, por el contrario, la fácil ob ­
tención de recursos para la compra de El Siglo.

Este periódico, fundado en el año de 1862 por José Q uintín  
Suzarte, gozaba de crédito en la capital entre el elemento criollo. 
Su primera gran manifestación pública la h izo  con ocasión del
fallecimiento del sabio educador don José de la L uz Caballero;
pero rendido Suzarte por la lucha que tenía que librar por la 
falta de recursos pecuniarios, vendió la propiedad del diario a una 
sociedad anónim a, compuesta de los señores: don José Morales 
Lemus, Miguel de Aldam a, A ntonio  Fernández Bramosio, José 
Valdés Fauli, José M anuel Mestre y Pedro M artín  Rivero (6 0 ) .  
Siendo de todos ellos el que m ayor suma aporta, Miguel de A lda­
ma (6 1 ) .

De esta forma queda en manos de este grupo de criollos am an­
tes de su Isla, uno de los periódicos que gozaban de m ayor fama 
en La Habana p o r sus ideas liberales, conviertiéndose en el vocero 
del reformismo. Su director, el conde de Pozos Dulces, en un 
artículo publicado el 25 de m arzo de 1865 concretó el ideal del 
periódico en estas frases:

T o d o  lo que es digno, noble, elevado y m oral en la nacionalidad española, en­
cuentra en El Siglo, sus serenas y bien orientadas campañas n o  estorbadas por

(6 0 )  Francisco CALCAGNO: Diccionario biográfico cubano. Pág 607 
y 608 .

(6 1 )  V idal MORALES: Ob. citada. Pág. 4 2 9 .
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Serrano y con relativa tolerancia p o r parte de Dulce, llegaron a todas las regiones 
de la Isla y determ inaron la form ación de una bien concreta tendencia progresista, 
netamente cubana y equidistante del anexionism o y del españolism o ( 6 2 ) .

En general, podemos decir que el reformismo aspiraba a obte­
ner para Cuba un tipo  de gobierno autonómico, parecido al que 
disfrutaba Canadá con respecto a Inglaterra.

La culminación de los esfuerzos reformistas fué la convoca­
toria de 25 de noviembre de 1865, para que se reuniera en M adrid 
una ju n ta  inform ativa compuesta por veinte y dos representantes 
electos por Cuba y Puerto Rico, y veinte y dos nom brados por 
el Gobierno español, a fin de discutir las reformas sociales, po lí­
ticas y económicas que convendría hacer al podrido y atrasado 
régimen colonial, bajo el que vivían ambas islas.

De buena fe quisieron los cubanos colaborar en aquella ú l­
tim a tentativa para establecer un m ejor sistema de relaciones con 
la M etrópoli, pero mientras se elegían los representantes de la 
Isla ante la proyectada Ju n ta  inform ativa cambiaron los hom bres 
y las tendencias políticas del gobierno de M adrid hacia el lado 
reaccionario, circunstancia que hizo presagiar el fracaso del plan 
reformista, que culminó como dice el doctor Portell Vilá,

en una burla sangrienta de la dignidad y los derechos e intereses de Cuba, po r 
parte de España, pues lo único que se obtuvo fué que se impusiese a la Isla 
nuevos y onerosos im puestos; se le denegasen sus peticiones de reform as p o ­
líticas, sociales y económicas, y se hiciese público el p ropósito  de continuar 
el du ro  régimen colonial de antaño ( 6 3 ) .

El fracaso de la Ju n ta  de información, en donde estuvo repre­
sentado Miguel de Aldam a por su íntim o amigo José A. Echeve­
rría, term inó con el esfuerzo de los cubanos para establecer sobre 
bases normales las relaciones políticas y sociales con la M etrópoli. 
Las decepciones sufridas dieron por resultado que se concretase más 
aún la aspiración nacional por la independencia absoluta, apres­
tándose los burlados reformistas a la lucha armada. En las p rin ­
cipales poblaciones cubanas el grupo reformista se convirtió en

(6 2 )  Herm inio PORTELL V l¿Á : Historia de Cuba en sus relaciones con 
los Estados Unidos y España. T o m o  II. Pág. 172.

(6 3 )  Idem. Pág. 180.
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núcleo revolucionario de un m odo espontáneo y sin esforzarse 
apenas (6 4 ) .

Buena prueba de este sentimiento ya de franca rebeldía contra 
España, la da Miguel de Aldam a al rechazar el marquesado de 
Santa Rosa con que el gobierno de M adrid trataba de atraerlo:

po r considerarlo incom patible con sus ideas políticas y con sus opiniones dia- 
m etralm ente contrarias al régimen colonial que imperaba en C uba ( 6 5 ) .

Bello acto éste de A ldam a, que no sabe im itar a su prim o y 
cuñado José Luis Alfonso, el que acepta el marquesado de M ontelo 
y se pasa al partido español.

Pero Miguel de Aldam a, a quien tan to  se ha combatido, 
— quién sabe si por no conocérsele bien— , no  es de los que se ven­
den a ningún precio ni por ningún títu lo . Poco tiempo después 
de ofrecérsele el marquesado de Santa Rosa, el pretendiente a la 
corona de España, don Carlos de Borbón, lo nom bró para ocupar 
el alto cargo de Gobernador General de la Isla de Cuba, en carta 
que prueba la consideración y respeto que de M iguel de Aldam a 
se tenía en la M etrópoli. Escribe don Carlos de B orbón:

Estim ado A ldam a: C on  esta fecha he tenido a bien nom brarte G ober­
nador Civil de la Isla de C uba. Es m i ánim o que este nom bram iento sea 
la garantía para esos pueblos de mis buenos deseos hacia ellos.

Si yo  hiciera un m anifiesto a los españoles, sería un  mem orial a los 
hom bres de Alcolea; m i dignidad y m i corazón me lo prohíben.

Llevar los principios proclamados p o r la civilización a las Antillas es­
pañolas está más en arm onía con miá sentim ientos, que hacer program as de 
libertad, a los que en la Península a nom bre de todas ellas ejercen todas las 
tiranías.

N om brado po r m í, V irrey de las A ntillas Españolas el ilustre General 
Lersundi; ayúdale con tus influencias, con tus relaciones y tu  decisión a llevar 
a cabo los dos pensamientos, que deben desarrollar la riqueza y el bienestar 
m oral en ese país, con gran contento y provecho de la M etrópoli.

La abolición de la esclavitud en un  p lazo  y form a, que no  perjudique 
a los intereses creados, y de acuerdo con los notables del país.

La adm inistración autonóm ica más conveniente al buen orden y regimen 
de ese V irreinato.

Recibe la expresión de afecto con que te distingue tu  Rey. Carlos de 
Borbón París, 31 de octubre de 1868 ( 6 6 ) .

(6 4 )  Idem. Pág. 181.

(6 5 )  Jo aq u ín  LLAVERÍAS. Ob. citada. Pág. 18.

(6 6 )  Idem. Pág. 18.

DON MIGUEL DE ALDAM A Y ALFONSO 207



208 ANTONIO ALVAREZ PEI)RO SO

A este ofrecimiento respondió Miguel de A ldam a:

Señor: H a llegado a mis m anos la carta que habéis tenido a bien d iri­
girme, en que, para determ inado caso, me conferís un  destino público de im ­
portancia, asociándome al efecto a un  ilustre general, a quien respeto y con­
sidero entre mis amigos personales, p o r más que difieran nuestras opiniones 
políticas y nuestra manera de apreciar, en el presente y para el fu tu ro , los 
acontecimientos que se suceden en ésta Isla y en España.

Sorprendido p o r la distinción que habéis querido hacerme, y que no  
podía esperar yo en la obscuridad de mi nombre y de m i vida modesta, no  he 
dudado, sin embargo, presentarme a la persona designada [L ersu n d i], antes para 
cum plir con el caballero y el amigo, que con el deseo de posesionarme de datos 
o de penetrar secretos que mi conciencia rechazar pudiera. El General reco­
noció la autenticidad del pliego; pero absteniéndose con franqueza y cortesía de 
abrir discusión sobre el asunto, me redujo a la im posibilidad de apreciar los p ro ­
yectos que pudieran llevar esta Isla — con cuyo porvenir estoy tan  p ro fu n d a ­
mente identificado , al goce de las libertades y derechos, de que desde hace 
tiem po se encuentra despojada.

La oferta que hacéis de ellos a Cuba, en la carta que tengo la honra  de 
contestar, hubiera hallado acogida antes de ahora, en una población que siempre 
ha aspirado a la autonom ía del país, como m edio de arm onizar la un ión a la 
M etrópoli con su propia conservación y prosperidad. Desgraciadamente las cir­
cunstancias han cam biado; y fatigados los unos, desengañados los otros, exas­
perados m uchos y descontentos todos, una parte considerable de los habitantes 
se ha lanzado a la pelea y buscan en el éxito de las armas, la libertad y las ga­
rantías, que no  ha podido obtener a fuerza de resignación en treinta años de
sufrim ientos bajo  el poder de los diferentes partidos que han dom inado en
España.

Cual sea el resultado final de las luchas, aquí y en la M etrópoli, no es 
dable a la imperfección del hom bre prever. V os podréis llegar a ocupar el tro n o  
de vuestros antepasados, y Cuba puede continuar siendo el más bello florón de 
la Corona de Castilla: si así sucediera, mis deseos serán que la madre patria  
recobre su antigua grandeza, y que tan p ro n to  como subáis al trono, cumpláis 
vuestros espontáneos propósitos respecto de esta Isla, en lo cual haréis un  acto 
glorioso.

Perdonad, señor, que al am paro de la misma deferencia con que habéis 
querido distinguirm e, sea eco de los sentim ientos de su país un hom bre sin 
ambición personal, pero que, invitado a servir a su patria, cumple el deber de 
no disim ular la verdad, en m omentos en que la patria misma espera que todos
sus hijos la proclamen. Miguel de Aldama. H abana, 7 de diciembre de
1868 ( 6 7 ) .

Como acertadamente escribe el capitán Joaqu ín  Llaverías, D i­
rector del Archivo Nacional, en;su documentado trabajo Miguel de

(6 7 )  Idem. Pág. 19.
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Aldama o la Dignidad Patriótica, esta carta no agració a Lersundi, 
el que no perdonó jamás al insigne patricio la franqueza y el 
valor de su renuncia, con mucho más m otivo cuanto sabía que era 
el Jefe de la Ju n ta  Revolucionaria de La H abana, form ada para 
ayudar a la insurrección de Oriente.

En efecto, hacía ya dos meses que Carlos M anuel de Céspedes 
se había lanzado a la lucha armada, al comprender que Cuba 
— como diría el doctor Fernando O rtíz— , nunca podría ser una 
colonia como el Canadá, por la sencilla razón de que España n un­
ca podría ser una m etrópoli como Inglaterra.

Este cívico acto de Aldam a le ha de traer graves consecuencias. 
Según Enrique Piñeyro:

E n Aldama vió desde la prim era hora el pueblo  español de la Habana, 
la masa de los vountaríos armados, el enemigo principal, y  sobre él concen­
traron la pasión de rabia y de venganza que tan  rápida y voluntariam ente de 
ellos se apoderó. A  su casa fueron a buscarlo aquella noche terrible de enero 
de 1869 , que no  olvidarem os los que vim os esas hordas desbandadas p o r las 
calles, los que oím os las descargas de fusilería contra las puertas y ventanas del 
palacio donde suponían a la familia Aldama, la que p o r fo rtuna se hallaba toda 
reunida en su ingenio Santa Rosa ( 6 8 ) .

Es un  hecho cierto que los españoles intransigentes de La H a­
bana sabían m uy bien que M iguel de Aldam a era entonces el jefe 
de la agrupación formada en la capital para ayudar y extender la 
insurrección de Oriente. De ahí vino el saqueo de su casa, p ro ­
yectado en diciembre bajo Lersundi, y realizado al fin en enero 
por los voluntarios del tiempo de Dulce (6 9 ) .

El saqueo de su palacio no fué un hecho aislado y extem po­
ráneo en aquellos días, sino que está ligado a los diversos inciden­
tes ocurridos durante el corto gobierno del Capitán General D o­
mingo Dulce, que no tuvieron por causa prim ordial más que el enco­
no, ya en aquella época existente, entre españoles y cubanos, la hos­
tilidad que desde el inicio de m ando sufrió Dulce por parte de sus

(6 8 )  E nrique PIÑEYRO: Elogio a M iguel con ocasión del fallecimiento 
de su h ija  Rosa Aldam a de Delm onte. Publicado en El Fígaro de 8 de ju lio  
de 1906. Pág. 346 .

(6 9 )  E nrique PIÑEYRO: Morales Lemus y la Revolución de Cuba. N ota  
11. Pág. 75. Edición publicada po r el H istoriador de la C iudad de La 
Habana, doctor E m ilio  Roig. 1939 .



210 ANTONIO ALVAREZ PEDItOSO

compatriotas, y entre éstos los voluntarios, de manera especial, que 
lo juzgaban débil, tolerante y hasta en complicidad con algunos 
de los principales jefes revolucionarios, los Aldam a, entre ellos.

Exacerbados los ánimos de los voluntarios, los pertenecientes 
al tercero y quinto batallón y al de Ligeros se dirigieron en la 
noche del 24 de enero de 1869 a la casa de D om ingo Delm onte, 
que se encontraba situada al costado del Palacio de Aldam a, por 
la calle de Estrella. Los voluntarios iban en busca — según de­
cían—  de un cargamento de armas que se encontraba allí deposi­
tado. Echaron abajo las puertas, pero sólo encontraron valio­
sísimas armas antiguas, propiedad de Delmonte. Eran armas 
de la India, del Japón, armas norm andas del tiempo de Guiller­
m o I, armas de los primeros incas. A pesar de que no encontra­
ron su objetivo, saquearon la casa, destruyeron o se robaron dichas 
armas, destrozaron los numerosos cuadros, obras maestras de p in ­
tores antiguos y  americanos, copias del Correggío, Miguel Angel 
y otros maestros; robaron las joyas que encontraron en los esca­
parates y bebieron los ricos vinos de su bodega (7 0 ) .

De la casa de Delmonte se lanzaron los voluntarios al asalto 
y saqueo del palacio de Aldama. ¿Cuál fué el pretexto que tu ­
vieron para realizar semejante atentado? El historiador más reac­
cionario de la época: Gil Gelpi y Ferro, en su Album  Histórico 
Fotográfico de la Guerra de Cuba, comentando este hecho ex­
pone: (7 1 )

De sus azoteas se dijo que había salido un tiro cuya bala pasó cerca de 
una partida de voluntarios que pasaban por la calle. Aglomerados los volun­
tarios frente al palacio de Aldama, se indignaron por los recuerdos que dicho 
palacio despertaba en sus corazones españoles: todos recordaban que el gran 
palacio había sido edificado por el mal español hacía un cuarto de siglo, cuando 
contaba que su hijo  sería el presidente de la República: todos recordaban que 
por espacio de veinte y cinco año^ la gran fortuna de los Aldama, padre e hijo, 
sólo había servido para proporcionar recursos a los enemigos de España. No 
necesitamos explicar — sigue diciendo—  el por qué aquella multitud indignada 
quiso reconocer la gran casa y cómo se rompió un sofá y un espejo.

(7 0 ) Emilio ROIG DE LEUCHSENRING. A sa lto  y sa qu eo  d el p a lac io  
d e A ldam a. Revista C arteles. Ejnero 24 de 1937

(7 1 ) Gil GELPI y Ferro: A lbu m  H istó r ico  F o to g rá fic o  de la G uerra  
de C u ba . Pág. 141.
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A estos simples desperfectos lim ita Gelpi los destrozos causa­
dos en casa de Aldama por los voluntarios; pero lo cierto es 
— según escribe el distinguido historiador doctor Emilio Roig— , 
que descerrajaron escaparates, rasgaron con sus sables los cuadros de 
valor, despedazaron espejos, rompieron los muebles, incendiaron 
las cortinas y se entregaron al robo y al pillaje hasta que los dis­
persó la tropa de línea mandada al efecto por el general Dulce (7 2 ) .

Por suerte para los destinos de Cuba, don Miguel de Aldama 
y su familia se libraron de la furia de los voluntarios por encon­
trarse ese domingo, al igual que todos los días festivos, en su 
ingenio Santa Rosa.

Estos vandálicos hechos de los voluntarios, recibieron la p ro ­
testa más enérgica, del mismo general Dulce, el que envió al M i­
nistro de U ltram ar, el siguiente cablegrama:

Los Gobernadores M ilitar y Político, después de grandes esfuerzos, logra­
ron que el fuego se suspendiera, per0 no evitar que un grupo penetrara en las 
habitaciones de la casa de Aldama y cometiese excesos que ha condenado siempre 
el buen sentido y no disculpa nunca la vehemencia del patriotismo. El Gober­
nador Civil puso al fin término a aquella escena vandalesca (7 3 ) .

A su vez Dulce aconsejó a Miguel de Aldam a que abandonase 
momentáneamente el país. Esto era lo que él precisamente que­
ría hacer; pero en vez de irse a París a disfrutar de sus crecidas 
rentas como tantos otros, y aún a M adrid, desde donde parientes 
cercanos lo llam aban y le garantizaban seguridad perfecta a su 
familia y a sus bienes, tom ó el vapor de Nueva Y ork. El mismo 
día de su llegada a la m etrópoli norteamericana puso en manos de 
Morales Lemus una fuerte suma (7 4 ) .

Miguel de Aldama como agente de la revolución cubana.

Si dura fué la labor realizada por Carlos M anuel de Céspedes 
al alzarse en armas contra el gobierno español, no menos difícil 
fué la lucha librada en los Estados U nidos para lograr el recono­
cimiento de nuestra independencia.

(7 2 ) Emilio ROIG. Ob. citada.

(7 3 ) Emilio ROIG. Ob. citada.

(7 4 ) Enrique PlÑEYRO: E lo g io , etc. Pág. 346.
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En el principio de la guerra había en la unión norteamericana 
representantes de los diversos grupos revolucionarios de la Isla, 
los que al comienzo del año 1869 se fundieron en una organiza­
ción denominada ‘‘Ju n ta  Central Republicana de Cuba y Puerto 
Rico” , nombre que evidenciaba el propósito final de libertar a 
ambas islas del dom inio español.

La Ju n ta  la presidía Morales Lemus y los doce vocales que 
la integraban eran todos hombres ilustrados y más o menos acau­
dalados, ya que como dice M artí:

esto fué lo singular y sublime de la Guerra de Cuba: que los ricos, que en todas 
partes se le oponen, en Cuba la hicieron.

Morales Lemus se trasladó a W ashington en enero de 1869, 
provisto de cartas de presentación para distintos políticos, entre 
otros para el congresista W . Robinson, de Nueva Y ork, quien,

apenas leyó la carta de introducción que traje para él, volvió a su asiento en 
la Cámara y presentó una resolución pidiendo el reconocimiento de nuestra in­
dependencia (7 5 ) .

El agente cubano, mientras preparaba la opinión norteam eri­
cana en favor de Cuba y daba inicio a esa propaganda no descui­
daba convencer a los cubanos de la conveniencia y hasta la ne­
cesidad de unirse, y por ello es que en esos días, al contestar a los 
camagüeyanos que le pedían que les representase en los Estados 
U nidos, dos meses antes de la constitución de la República en 
Guáimaro, les decía con toda razón:

¿No cree ese respetable Comité que si yo fuese ante aquellas autoridades 
representando distintas autoridades revolucionarias caeríamos en el ridículo de 
que nos encontrábamos sin orden ni organización algunas? (7 6 ) .

La sim patía del pueblo americano, según refiere el citado his­
toriador Portell Vilá, en su notabilísim a obra: Historia de Cuba 
en su relaciones con los Estados Unidos y España, estaba en favor 
de Cuba, m uy principalmente p o í la espontánea y generosa de­
cisión característica de esa gran democracia en favor de los países

(75 ) Herminio PORTELL/ VlLÁ: H istor ia  de C u ba , etc. Tom o II. 
Pág. 242.

(7 6 ) Id em . Pág. 243.
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oprim idos y que en el caso de Cuba, si era tradicional en el Sur, 
tenía para el N orte el aliciente de que los distintos grupos revo­
lucionarios cubanos, primero cada uno por su cuenta y después 
al constituir la república en Guáimaro, habían decretado la li­
bertad de los esclavos.

Ese sentimiento favorable a los esfuerzos de los cubanos en­
contró eco en la resolución presentada en la Cámara, el 26 de 
febrero de 1869, por el congresista Shelby M. Cullon, de Illinois, 
respecto a que:

. . .  el Congreso y el pueblo de los Estados Unidos de América no son 
indiferentes a la lucha en que está empeñada la Isla de Cuba para obtener su 
natural independencia, de cuyo beneficio legítimo se le ha privado por largo 
tiempo, merced al influjo y poder de una nación monárquica europea, y a la 
existencia en su seno de la esclavitud africana, pero que ahora parece que va a 
lograr conquistarse con provecho de los intereses americanos y de la libertad 
universal.

Sin embargo, esas muestras de sim patía que en un principio 
m ostraron los americanos, no duraron mucho tiempo. En segui­
da comprendieron los cubanos que la actitud de los Estados U n i­
dos había cambiado radicalmente y podía llegar a. ser de agresiva 
hostilidad a la causa de C uba y a los emigrados refugiados en esa 
nación.

La brevedad de este trabajo  nos impide relatar las causas por 
las cuales sufrió tal variación la política americana, por lo que 
sólo nos limitaremos a narrar el esfuerzo realizado por Miguel de 
Aldama como Agente de la Revolución en el poderoso país vecino 
para lograr, a la vez que armamentos y expediciones, el recono­
cimiento de nuestra beligerancia.

En esa situación de desconcierto creada entre los emigrados 
cubanos, la llegada de Miguel de Aldama, el hombre más notable 
de Cuba — al decir de Enrique Collazo (7 7 )—  por su riqueza 
y su posición, vino a dar mayor realce al movimiento, confirm an­
do ante el m undo el deseo y los propósitos del pueblo cubano. In ­
mediatamente se le nom bró para ocupar la presidencia de la Ju n ta

(7 7 ) Enrique COLLAZO: D esde Y ara  hasta  el Z a n jó n . La Habana 
1893. Pág. 210.
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Central Republicana de Cuba y Puerto Rico, que había sido des­
empeñada anteriorm ente por José Morales Lemus.

El respeto y consideración que le m ostraron los cubanos que 
se encontraban en la emigración, fueron testimoniados también 
por la más alta autoridad de la República en armas: Carlos M a­
nuel de Céspedes, lo que venía a probar que los servicios que h a­
bía prestado hasta entonces eran reconocidos por todos los cu­
banos. Escribe el Presidente Céspedes:

Ciudadano Miguel Aldama. Muy señor mío y de toda mi consideración. 
Creería faltar a un deber que me impone, tanto el delicado puesto a que me han 
elevado la benevolencia y simpatía de mis compañeros de armas y trabajos, cuanto 
mi conciencia de cubano, si en nombre de este pueblo, y en el del Gobierno de 
nuestra República, no hiciera a Vd. una expresión de ardiente gratitud por sus 
grandes servicios morales y materiales, con tanta abnegación como espontaneidad 
prestados a la causa de la Patria. . . (7 8 ) .

Al poco tiempo se reunieron a su alrededor, un  grupo de cu­
banos que eran célebres por sus ideales revolucionarios: José A n ­
tonio Echeverría, Enrique Piñeyro, José M anuel Mestre, Néstor 
Ponce de León, H ilario Cisneros, J. D íaz de Villegas, Pedro M ar­
tín  Rivero, A ntonio Bachiller y Morales y José Morales Lemus. 
De eminencias califica Eladio Aguilera Rojas — el más acérrimo 
enemigo de Aldama— , a todos estos señores que lo aconsejaban 
y ayudaban (7 9 ) .  Esto prueba, una vez más, que sí esas emi­
nencias aceptaban la jefatura de Miguel de Aldam a, era porque 
reconocían y veían en él a la persona que por su prestigio y ta ­
lento podía obtener mayores beneficios para la causa de la Revo­
lución.

La labor de Aldama al frente de la Agencia tuvo en un p rin ­
cipio muy buen éxito, pues en breve tiem po se organizaron y sa­
lieron para Cuba varias expediciones.

Según Collazo, en loj primeros meses de 1870 desembarcó 
felizmente en Las T unas, del vaporcito A nna, una buena expedi­
ción, cuyas armas y municiones sirvieron para organizar las fuer­
zas de Bayamo y Jiguaní, las que después de batirse en R ío A bajo

(78 ) AGUILERA R o ja s :  F ran cisco V icen te  A gu ilera  y la  R ev o lu c ión  
d e C u ba. Tom o I. Pág. 55. y

(79 ) Id em . Pág. 247, del tomo II.
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durante días, invaden de nuevo sus territorios, echando por tierra 
los planes del general Valmaseda.

En mayo de 1870 desembarca en el mismo territorio la p ri­
mera expedición del U pton , que conduce Francisco Javier Cisne- 
ros; siendo el jefe de los expedicionarios Gaspar Betancourt, el 
que, después de combatir, salva parte de la expedición.

En julio  del mismo año conduce de nuevo Javier Cisneros, en 
el mismo barco, o tra  nueva expedición al mando del coronel M a­
riano Loño, que desembarca en la costa norte de Holguín.

La Agencia no desmaya, y poco tiempo después, en la costa 
de Las T unas desembarca el coronel Melchor Agüero, con cin­
cuenta colombianos y un gran cargamento de armas, conducido 
por Francisco Javier en el vapor Hornet.

Descubiertos por el enemigo, son atacados rudamente antes de 
separarse de la costa, y tras reñido combate, tienen que abandonar 
el cargamento, salvando sólo una pequeña parte de él.

El entusiasmo se reaviva a pesar de losl contratiempos y no 
tarda mucho la Agencia en armar en guerra el vapor H ornet, el 
que, con doble tripulación, se hace al m ar como corsario con el 
nombre de Cuba.

En los mismos días la expedición del Lílliam, la mejor que lograron los 
cubanos organizar durante los diez años de guerra. Hasta esa fecha, es decir, 
durante los años de 1869, 1870 y 1871, el esfuerzo hecho por las emigracio­
nes es notable, pues: aunque la fortuna no siempre nos favoreció, realmente sa­
lieron para Cuba quince expediciones (8 0 ) .

Pero no se crea que la organización de las mismas se realizaba 
en completa arm onía de los emigrados cubanos. Luchas muy ru ­
das tuvo que librar Miguel de Aldama para lograr el envío de esas 
fuerzas expedicionarias.

Es indudable que la principal característica de los emigrados 
en los Estados U nidos fué la desunión. A unque no fué sólo allí 
donde reinaba el desconcierto. Hasta en la misma manigua cuba­
na había disensiones.

Frente a esta división, trata M iguel de A ldam a de captar vo ­
luntades y de fundir en un solo bloque a los distintos partidos

(8 0 ) Jóaquín LLAVERfAS. Ob. citada. Pág. 27.
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disidentes. Para ello, propone la creación de las sociadades “ A m i­
gos de C uba” y “Auxiliadora de C uba” .

En la hoja impresa en Ne-w York, en 18 de m arzo de 1871, 
titulada A  los Cubanos (8 1 ) ,  firmada por M iguel de Aldam a, 
propone a los emigrados una organización que tenga por objeto 
auxiliar la independencia de Cuba, sin violar las leyes de los Es­
tados Unidos. La sociedad debía estar organizada de m odo que 
tuvieran intervención todos los cubanos de ambos sexos, y todos 
los de cualquier nacionalidad que quisieran contribuir a sus fines. 
Aconseja que la Comisión Ejecutiva conste sólo de tres miembros 
o a lo sum o de cinco, y que pueda proceder cuando lo estime ne­
cesario sin dar cuenta al Consejo General. Esa asociación no 
rechaza ninguna de las asociaciones cubanas existentes, ya sean be­
néficas, políticas o revolucionarias. T o d a  asociación — dice A l­
dam a—- que quiera cooperar con la que yo propongo a la inde­
pendencia de Cuba, sin renunciar a su propia vida, podrá1 hacerlo. 
Esta sociedad podrá llamarse “La Auxiliadora de C uba” y su p rin ­
cipal objeto será recolectar fondos con que auxiliar la independen­
cia de Cuba.

De lo  que acabamos de exponer se desprende fácilmente, el 
ferviente deseo de Miguel de Aldam a de unir a todos los cubanos 
emigrados en un solo bloque, con un fin y deseo único: la inde­
pendencia de Cuba. En la forma que redacta la organización de 
esta Sociedad se ve al hom bre de negocios, acostumbrado a m a­
nejar grandes capitales y m últiples intereses.

Pero, en verdad, debe hacerse constar que la lucha entre los 
exilados comenzó con la llegada del general M anuel de Quesada 
a Nueva Y ork. Hasta ese m om ento sólo había desunión por la 
misma form a en que sé habían desarrollado los acontecimientos 
en Cuba. Cada uno de los distintos grupos revolucionarios tenía 
su representación en el extranjero, aunque todos obedecieron la 
jefatura de José M orales Lemus y más tarde de M iguel de Aldama, 
a quienes se tenían por los dirigentes natos de todos los m ovi­
mientos liberales que habían surgido en la Isla.

Sin embargo, la llegada de Quesada dió al traste con todo  in ­
tento de arm onía. N om brado por Carlos M anuel de Céspedes
  ¡

(8 1 ) Archivo Nacional. Asuntos Políticos. Leg. 63. Signatura 52.
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para una comisión oficial en el extranjero, tropezó con la Repú­
blica en armas, cuyas funciones eran las mismas que se le habían 
conferido, por lo que se comprenderá que entre Quesada y la Agen­
cia General no podía reinar la armonía.

Aunque por parte de Miguel de Aldama, Morales Lemus y 
demás miembros principales de la emigración, se recibió a M anuel 
de Quesada con la consideración debida a la misión que le enco­
mendaban, surgieron de inmediato las desavenencias entre el en­
viado de Céspedes y los miembros de la Ju n ta  Revolucionaria en 
New Y ork.

La Ju n ta  tuvo que oponerse desde un principio a los planes 
del general Quesada, por considerarse impotente para realizarlos. 
Además, dicho general, deseoso de popularidad, comenzó a p u ­
blicar una especie de manifiesto al que dió el títu lo  pomposo de 
Informe Oficial, en el que queriendo exhibir su persona y demos­
trar lo mucho que valía, sólo consiguió hacer un gran perjuicio 
a la causa de Cuba y poner de manifiesto su falta de tino, cuando 
no sus instintos crueles y sanguinarios (8 2 ) .

A esta publicación se opusieron Miguel de Aldama y Morales 
Lemus, por estimar que hacía daño a la causa que defendían, así 
como también se opusieron a la petición de Quesada de medio 
m illón de pesos en bonos de la República.

Este Comisionado produjo  tal confusión en la emigración, 
que a los quince días de su llegada fueron tales las discusiones a 
que dió lugar y las pasiones que despertó, que hubo necesidad de 
acallar las dudas y vacilaciones de los patriotas emigrados en una 
pública manifestación que se insertó en los periódicos en 14 de 
m arzo de 1870, firm ada por José Morales Lemus, M anuel Que­
sada y Miguel de Aldama.

A pesar de esta aparente unión, el general Quesada era un m o­
tivo constante de discordia entre los exilados. H izo posible que 
el desacuerdo, como dice Aguilera Rojas, “ fuera creciendo más y 
más hasta convertirse en un volcán de pasiones desencadenadas que 
arrolló  ante sí los mismos intereses de la Revolución” (8 3 ) .

(8 2 ) A g u iler a  R o ja s . Ob. citada. T om o I. Pág. 56.

(8 3 ) Id em . T om o I. Pág. 60.
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Esta situación llevó a Morales Lemus, como representante d i­
plomático, a escribir a Carlos Manuel de Céspedes, Presidente de 
la República en armas, una carta donde le inform a:

. . .  de las complicaciones que ha traído y que puede continuar causando 
la llegada del Ciudadano Manuel de Quesada, el modo con que se presentó y la 
manera con que sigue comportándose respecto a la Junta. Creo que se ha 
equivocado completamente en el plan que adoptó, que se ha dejado dominar por 
malos consejos, y que su conducta está perjudicando la causa de la patria, y 
asimismo y aún indirectamente a Vd. porque invoca con más frecuencia de la 
que corresponde en negocios públicos, las relaciones de familia. Dispénseme 
Vd. si hay imprudencia en hablarle así, pero creo que así me lo ordena la 
amistad (8 4 ) .

Según el mencionado escritor Aguilera Rojas, era tal el ensa­
ñam iento de las pasiones que esta división había engendrado, que 
Miguel de Aldama, viendo que el puesto oficial que ocupaba tan 
sólo servía para hacerlo blanco de la difamación y de los más 
groseros insultos, sin provecho para la Patria, puesto que el C o­
misionado especial del Gobierno de Cuba, general Quesada, en su 
afán por desempeñar la misión que allí lo llevó, trastornaba todos 
sus trabajos, y en cierta manera lo anulaba, renunció al fin a su 
cargo de Agente General que desempeñaba desde 1869, en carta 
que dirigió a Carlos M anuel de Céspedes, en 8 de m arzo de 1871, 
significándole que ese cargo no le había dejado “ más que recuer­
dos amargos” . A  la vez le exponía el mal efecto que causó a la 
emigración la llegada del general M anuel de Quesada, term inando 
su carta con las siguientes frases:

aunque mi decoro y mi dignidad me obliguen a remitirle mi renuncia del modo 
más terminante, no por eso piensq con el puesto que resigno alejarme del amor 
a Cuba y de sus nobles hijos, sólo para ellos estará siempre consagrada toda 
la parte que Dios me reconoce de vida y de fortuna (8 5 ) .

N o es difícil imaginar la situación m oral por que tenía que 
atravesar A ldama con todas estas luchas creadas por Quesada y 
su camarilla. Este que se había lanzado a la Revolución como 
un segador a un prado, que— aunque es m uy duro decirlo— , que-

(84 ) Id em . Tom o I. Pág. 60.

(85 Joaquín LLAVERÍAS. Ob. citada. Pág. 35.
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ría sólo vivir de la revolución (8 6 ) , se aprovechará de todas las 
controversias que se susciten en la emigración para vejar e insultar 
a quien todo lo había ofrendado por la libertad de su patria. La 
emisión de los bonos para cubrir el empréstito exterior de cincuen­
ta millones de pesos; el asunto del poeta Juan  Clemente Zenea. y 
Nicolás Azcárate; su com portamiento con la señora del Presidente 
Céspedes durante su estancia en New Y ork; y, sobre todo, las can­
tidades aportadas por Aldama para sufragar los gastos de las dis­
tintas expediciones realizadas, serán m otivo para dirigir rudos ata­
ques al insigne cubano.

Veamos, aunque brevemente, cuál fué la actuación de Miguel 
de Aldama en cada uno de estos casos.

En relación con el problema creado al anularse por el Agente 
General los bonos que había emitido la República en armas, ex­
plica Aguilera Rojas, que:

Aldama sabía que Quesada había negociado y negociaba los bonos por su cuenta, 
y para entorpecer ese abuso anuló dichos bonos (8 7 ) .

En cuanto a las proposiciones de Nicolás Azcárate a los miem­
bros de la Ju n ta  Revolucionaria, Miguel de Aldama tom a el si 
guíente acuerdo:

Se resuelve, que no podemos, ni debemos apoyar directa ni indirectamente 
la¿ proposiciones del señor Azcárate, y que por el contrario las rechazamos por 
nuestra parte como rechazaremos cualesquiera otras que no tengan por fin la 
independencia de la Isla; sin que por esto nos opongamos a que el Comisionado 
de la República dé conocimiento de ellas al Gobierno, suplicándole que en ese 
caso, le trasmita también copia de esta resolución (8 8 ) .

En aquellos mismos días, el poeta Juan  Clemente Zenea pide 
y obtiene de Aldama una carta de introducción para el Presidente 
de la República, para inform ar a éste sobre los asuntos cubanos 
en el exterior, lo que el Agente General encuentra razonable y de

(8 6 ) Véase la carta de Miguel de Aldama a Francisco Vicente Aguilera, 
en la obra de Aguilera Rojas. Pág. 69 á 71, inclusive.

(8 7 ) Ag u ilera  R o ja s . Ob. citada. Pág. 250.

(8 8 ) Joaquín LLAVERÍAS. Ob. citada. Pág. 28.
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utilidad para una posible resolución de los problemas que afron­
taba la emigración. Pero al conocerse en los Estados U nidos que 
Zenea

provisto de un salvoconducto había caído en poder de los españoles, y habían 
respetado éstos, contra su costumbre invariable, la vida del prisionero, todos 
los opositores, con los amigos de Quesada a la cabeza, levantaron el grito al 
cielo, dando por averiguado que Agente y comisionado habían cometido traición 
ajustando tratos con Azcárate y despachando a Cuba como mensajero a Zenea, 
de acuerdo nada menos que con el plenipotenciario de España (8 9 ) .

Sin embargo, esos infundios contra Aldam a no tenían causa 
justificada, y así lo hace constar don Ram ón Céspedes, en el pe­
riódico La Revolución, publicado en Nueva Y ork, el día 9 de no ­
viembre de 1872, en el que escribe:

. . . como Secretario de Relaciones Exteriores de Carlos Manuel, en la 
época en que Zenea vino a Cuba, tenía el derecho a desmentir esos figurados 
asuntos, pues! el desgraciado poeta no se presentó al Gobierno más que con 
unas simples cartas de introducción del ciudadano Aldama para el Presidente 
Céspedes y de José M. Mestre para él que como Secretario, sin más objeto qut 
estudiar aquí en Cuba la situación del movimiento revolucionario por cuenta 
del interesado (9 0 ) .

Nuevos ataques ha de sufrir Aldam a. Esta vez aprovecharán 
sus enemigos el tra to  que éste brinda a la esposa de Carlos M a­
nuel de Céspedes y que encuentran poco digno. A l llegar a los 
Estados U nidos la señora del Presidente de la República, hermana 
de M anuel de Quesada, Aldam a le entrega quinientos pesos para 
su instalación, y le asigna una renta de ciento cincuenta pesos 
mensuales, de su peculio personal. N o contento con esta ayuda 
le abre una cuenta en casa de su yerno Alfonso, para que se sur- 
riese de los víveres que necesitase. Además, le asigna por cargo 
de la Sociedad que él había creado: “ La A uxiliadora’’, la cantidad 
de ochenta pesos mensuales (9 1 ) .

(8 9 ) Id em . Pág. 29.

(90 ) Id em . Pág. 31.

(9 1 ) A g u il e r a  R o j a s . Ob. citada. Pág. 179.
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Pero, al ver Miguel de Aldama que la señora del Presidente
Céspedes, en vez de mostrarse agradecida, tom a partido en su con­
tra al lado de su herm ano el general Quesada, le suspende la pen­
sión que de su peculio particular le pasaba, dejándola solamente 
con la de la Sociedad “La A uxiliadora” . A ctitud ésta que no 
tiene a nuestro parecer nada censurable.

Estudiemos, por últim o, su aportación económica a las dis­
tintas expediciones enviadas. Es un hecho cierto que la persona
que mayores cantidades aportó para las expediciones del U pton  y 
del H ornet fué Aldama. En efecto, Aguilera Rojas anota en su 
obra citada que cuando la expedición del U pton , varios indivi­
duos se habían comprometido a ayudar a Miguel de Aldama y 
que después que despachó la expedición, ninguno quiso cumplir lo 
que le había ofrecido y Aldam a tuvo que abonar cuarenta y siete 
mil pesos por los gastos que había hecho.

Y  Cirilo Villaverde, en el folleto titu lado: La Revolución de 
Cuba vista desde Nueva York, publicado en 1869, dice que en la 
compra del H ornet el que m ayor suma aportó fué Miguel de A l­
dama, el que dió ciento cuarenta mil pesos de los ciento sesenta 
y tres mil que costó el barco. Para no cansar con una enume­
ración de las cantidades con que contribuyó, sólo' diremos que en 
diciembre de 1872, ya había entregado trescientos mil pesos a la 
Revolución, sin contar las innumerables propiedades que le em ­
bargó el gobierno español.

Si esto no lo supieron apreciar los hombres que con él esta­
ban en la emigración, en cambio, su conducta como Agente fué 
aprobada por el Gobierno de la República que lo declaró Bene­
mérito de la Patria, según acuerdo de la Cámara de Representantes, 
que dice así:

La Cámara de Representantes que tengo la honra de presidir, en sesión 
reservada verificada en el día de ayer, declaró por unanimidad Benemérito de 
la Patria al C. Miguel de Aldama, Agente General de la República en los Es­
tados Unidos de América, en atención a su acrisolado patriotismo, valiosos 
sacrificios a favor de nuestra sagrada causa y relevantes virtudes cívicas. Lo 
que tengo la satisfacción de participar a Vd. para los fines oportunos. Sal­
vador Cisníros Betancourt. Lo que de orden del C. Presidente tengo el honor
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de participar a Vd. recomendándome al propio tiempo, tanto él como los demás 
miembros del Ejecutivo, haga a Vd. presente experimentan un verdadero placer 
por haber recaído en tan digno patriota, tan justo como merecido galardón (9 2 ) .

Según el capitán Joaqu ín  Llaverías ( 93) ,  este documento si 
bien halagó a A ldam a, no fué suficiente para mitigar el disgusto 
que lo embargaba por los ataques de envidiosos enemigos, que 
a hombre de su temple no podían faltarle; por lo que, no obstante 
esta deferencia de la Cámara de Representantes, mantiene su re­
nuncia. En vista de ello, se nom bra por el Gobierno de la Re­
pública a M anuel de Quesada y a Carlos del Castillo Agentes 
confidenciales, cargos que duran hasta la deposición del Presidente 
Céspedes, en que se suprimen los mismos, restableciéndose la Agen­

cia General.

Al restablecerse la Agencia, insisten nuevamente cerca de A l­
dama sus amigos José M anuel Mestre, Leonardo del M onte, A n­
tonio Zam brana y hasta el mismo Francisco Vicente Aguilera, 
quien poco tiempo antes había escrito al Gobierno de Céspedes de

la necesidad de que se revocasen los nombramientos de Agentes confidenciales 
por haber sido perjudiciales a la causa y que la representación de Cuba recayese 
en personas de prestigio y honradez, indicando para estos puestos a Aldama. 
Mestre y Echeverría (9 4 ) .

De nuevo vuelve Aldam a a la lucha por su patria. Le ani­
m aban la misma fe, entusiasmo y desinterés, pero fracasó por com­
pleto en su designio de reconciliar a los emigrados cubanos, que 
se acometían con fiereza, acusándose de odiosas delincuencias.

En 1 de septiembre de 1872 aparece en New Y ork, un folleto 
de catorce páginas, titu lado: Revista General de la situación de 
Cuba en los cinco años de guerra, redactado por el coronel cubano

(9 2 ) Joaquín LLAVERÍAS. Ob. citada. Pág., 34 y 35.

(9 3 ) Id em . Pág. 35.

(9 4 ) A g u il e r a  R o j a s . Ob. citada. Pág. 521. Tom o I.
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don Ricardo Estevan ( 9 5 ) ,  en el que se refiere a A ldama en los 
siguientes términos:

hubiera sido bueno, si hubiera tenido un cerebro mejor organizado, menos 
presunción, más buena fe y desinteresado patriotismo. Se dice también que 
es un hombre de necio orgullo y de funesta terquedad, y que ha causado in ­
mensos males a la patria.

Y  por esa misma época, encontrándose Aldama y Aguilera en 
ciertas gestiones en París, para recabar fondos para las expedicio­
nes, se llega a afirm ar que M iguel de Aldama se lleva el dinero 
recolectado para Aguilera, que ascendía a seis mil pesos.

Es realmente bochornoso y parece cosa increíble que un escritor 
de la talla de Aguilera Rojas, por el deseo justo  de elevar la fi­
gura de su padre, necesite denigrar hasta ese extremo a uno de los 
principales hombres de nuestra patria que, hasta por el españolis­
mo reaccionario e intransigente era m irado con odio, pero con 
respeto. Decir que M iguel de Aldam a se había apropiado seis 
mil pesos y que su sistema era contribuir con los dineros de otros, 
es una calumnia que una m ano cubana nunca debió escribir. H er 
mos visto, antes, que para las expediciones había contribuido con 
trescientos mil pesos; y que, cuando decidió tom ar el camino de 
los Estados Unidos, sabía, como así sucedió, que el gobierno espa­
ñol iba a embargar todas sus propiedades, ingenios, etc., que 
representaban varios millones de pesos. Eso le constaba a Agui­
lera, por lo cual creo que da mucho que pensar sobre la persona­
lidad de quien a sabiendas mancilla y denigra a otro.

T odavía había de sufrir Aldam a otros ataques. Esta vez es 
el general Rafael de Quesada quien lo insulta y denigra, en carta 
 inédita aún— , de fecha 24 de m arzo de 1874, de la que en­
tresaco los siguientes párrafos:

bien se me alcanzaba que el nombramiento de Vd. como Agente 
General no era sino el resultado de una intriga hábilmente urdida, para enga­
ñar a nuestro Gobierno, y entregarlo en manos de los que en el extranjero 
conciertan con los españoles el hundimiento de nuestra independencia.
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(9 5 ) V id a  del d oc to r  J o s é  M anuel M estre, por José Ignacio RODRÍGUEZ. 
Pág. 161.
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Debiera sin embargo aguardar de Vd. algún valor, por tener Vd, la honra 
de pertenecer a la clase de color que tantas pruebas de caballerosidad y heroísmo 
ha dado en nuestra guerra llenando de gloria el pabellón cubano. Pero Vd. 
hijo  degenerado de la noble raza etiópica, reniega de ella, y ni intenta imitar 
su dignidad y valentía (9 6 ) .

T odas estas rencillas y odios, hacen que Aldam a publique un 
manifiesto en el que muestra su elevado concepto de la dignidad 
y del honor. Escribe:

He hecho por la libertad de mi patria, el sacrificio de mi posición, de mi 
fortuna, de mí tranquilidad, de las afecciones más caras al hombre, no me pesa 
ni me arrepiento. He recogido hasta ahora, en cambio, calumnias y amarguras; 
por eso digo que las he sacrificado, pues si la cosecha hubiera sido de satis­
facciones y aplausos, en vez de un holocausto; habría sido apoteosis. Pero hay 
algo todavía que no estoy dispuesto a sacrificar a mi país, y es mi decoro per­
sonal, bajando a la arena de un pugilato en que las armas tendrían que ser 
puñadas de cieno para que fuesen iguales (9 7 ) .

Sin embargo, a pesar de todos los ataques que se le dirigían, 
A ldam a siguió teniendo la confianza del Gobierno revolucionario 
de Cuba hasta que en 1877, a virtud de sus reiteradas renuncias, 
el Gobierno decide relevarlo del cargo y suprim ir la Agencia Ge­
neral. Pero, necesitando la República a una persona que la re­
presente, designa nuevamente a Miguel de Aldam a como ‘‘A po­
derado de C onfianza” , recibiendo ju n to  con este nom bram iento 
una nota oficial del Presidente en la que le manifestaba que “se 
hallaba satisfecho del celo y patriotism o con que ha venido des­
empeñando su com etido” .

Este ú ltim o cargo lo hubo de conservar hasta que el Convenio 
del Z an jón  da térm ino a la guerra de los diez años.

Esta paz le ocasionó honda pesadumbre, pues tenía puestas to ­
das sus esperanzas en el triunfo  de Cuba. De acuerdo con sus pen­
samientos y sus opiniones liberales, permaneció en los Estados 
Unidos, para no vivir ju n to  con los opresores de su patria.

N o obstante, la baja de los negocios y del precio del azúcar 
en 1884, que originó la quiebra de su refinería en los Estados

(9 6 ) Carta en poder del doctor Herminio PORTELL VlLÁ.

(9 7 ) Joaquín LLAVERÍAS. Ob. citada. Pág. 37.
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— U n id o s ,  l e  o b l i g ó  a r e t o m a r  a La Habana, con  
e l  o b j e t o  de p r o c u r a r  l e v a n t a r  su s  p r o p ie d a d e s  
d i la p id a d a s  por l a  Junta de B ie n e s  Em bargados.
No l e  f u é  p o s i b l e  r e c o n s t r u i r  su  f o r t u n a ,  raurien  
do en la  más a b s o lu t a  p o b r e z a ,  en c a sa  de su añil 
go J e ^ ;;W r í a  Z&lagamba, / e s c l a v o  a q u ie n  é l  h a - ”  
b ía  dado su  l i b e r t a d .  v.____

Su ú l t im o  d e s e o  fu é  d ig n o  d e l  hombre que s iem  
pre mantuvo i d e a s  l i b e r a l e s :  "En t i e r r a  e sc la v a " ” 
no me e n t i e r r e n ,  pongan mis h u e s o s  en t i e r r a  l i ­
b r e ” . (9 8 )

Para t e r m in a r ,  recordem os con E n r iq u e  P iñ e y -  
r o ,  quej

"Si e s  j u s t a  l a  p o s t e r i d a d  cu b an a , s i  sabe  
a g r a d e c e r  y  sa b e  h o n r a r  a l o s  que g e n e r o s a  y  
e f i c a z m e n t e  p r e p a r a r o n  e l  p o r v e n ir  s i r c i é n d o l a  
en  l a s  h o r a s  t r i s t e s  y  o b s c u r a s ,  e l  nombre de 
M iguel de Aldama r e sp la n d e c e r á '  s iem o re  en l a  mis 
m oria de t o d o s .  (9 9 )  ^ k  ̂ v

 (9&j  E s to  me ha s id o  r e f e r i d o  p or  G ustavo
A lf o n s o  y  F o n t s ,  prim o hermano de M ig u e l de A l ­
dama .

(9,9) E nrique p i f i e y r o ,  E l o g i o  de M iguel de A l ­
dama, e t c .  E l F í g a r o . , 8 de j u l i o  de 1 9 0 6 ,  p .  
3 4 6 .



Don Miguel de Alilama 
y Alfonso
A n t o n i o  A l v a r e z  P e d r o s o

Desde hace años sentía un vivo deseo de aclarar la personalidad 
política de uno de los más insignes hom bre del siglo pasado: 
don Miguel de Aldam a y Alfonso. Era m uy niño aún, el que 
estas líneas escribe, cuando oía de labios de doña F lorinda Aldama 
y Fonts, hija del insigne patricio, la labor realizada por su padre 
para lograr la independencia de su am ada Isla de Cuba.

De aquí que, al dedicarme con pasión al estudio de la historia 
de nuestra patria, siempre viera con tristeza que el nom bre de 
M iguel de Aldam a se citara en forma poco prestigiosa para su 
personalidad. Hasta para uno de los más valiosos intelectuales 
que ha tenido C uba: don M anuel Sanguily, Miguel de Aldam a 
es una de las figuras más confusas de nuestra Revolución (1 ) .  
Para Aguilera Rojas, era un patrio ta m ientras el patriotism o no 
lastimase sus intereses ( 2 ) .  Y , para la m ayoría, es un criollo 
rico que se hace anexionista para defender m ejor sus intereses eco­
nómicos.

Sin embargo, en nuestra opinión, para M iguel de Aldam a el 
m ovimiento anexionista fué una fase en su lucha p o r libertar a 
su patria de la explotación absolutista española. Fué anexionista,

(1 ) Carta de Manuel Sanguily a Cirilo Villaverde de 12 de agosto 
de 1889.

“ Una de las figuras de la Revolución más oscuras para mí es la de J. A. 
Echeverría, y  una de las más confusas es la de M. Aldama. Seria para mi 
objeto muy interesante cualquier informe desapasionado sobre ambos” . Publi­
cada en la obra: N arciso  L ó p e z  y su ép o ca  por Herminio PORTELL VlLÁ. 
Pag. 234.

(2 ) F ran cisco  V icen te  A gu ilera  y  la R ev o lu c ión  de C u b a  de 1 8 6 8 , por 
Eladio AGUILERA ROJAS. Pág. 89.



r  J

^   __________

í  /

( f - r>y  Q  O U A jfc c r f  O  '  S --f  c t^ ( T ^ O Í

U y  t f c a A x r v ¿ * ^ 0  (

: f e % S 5 i ^ r

r ° b ( ? , 8 V Z . ^

d ^  £ a ^ ^ >  ^ r V S !'é  9



SL SAQUEO DSL PALACIO DS ALDAMA. UN DOMINGO 24 DS 3MSRO, DE 1 8 6 9 , LOS

VOLUNTARIOS Dü¡ LA HABANA COMETIERON EN CA3A DSL Y3M0 DE DON MIGUEL AL

DAMA,UNO DE LOS MAS INAUDITOS ATROPELLOS QUE RECUERDA LA HISTORIA DE

M

ESTA PACIFICA CAPITAL.;
ACE HOY justam ente 63 

años que esta ciudad de 
la Habana, entonces tra n ­

quila capital de la “Siempre fiel Is­
la  de Cuba”, se vió turbada por una 
de los hechos más vandálicos tole­
rados por las autoridades coloniales, 
im potentes acaso para  evitarlos. El 
domingo. 24 de enero de 1869, los vo­
luntarios de la Habana, creados pa­
ra  m antener el orden y proteger 
a  los ciudadanos y llamados por la 
prensa españolizante de la época 
“honra de España y orgullo de los 
buenos españoles”, entregáronse de- 

isenfrénadam ente al saqueo ¡le la re­
sidencia de una  las familias más dis­
tinguidas de entonces, tachada por 
ellos de separatista.

Acusado de conspirador el p a tri­
cio cubano Miguel Aldama, que se en­
contraba en uno de sus ingenios en 
com pañía de su familia, dispúsose el 
registro de su casa, el famoso Palacio 
de Aldama, situada en la calle de 
Amistad que hoy lleva el nombre de 
aquel cubano ilustre y cuyos c o s id o s  
dan a las de Reina y Estrella, edificio 
ocupado actualm ente por una  fábrica 
de tabacos. Presentáronse en la casa 
nutridos grupos de voluntarios en su 
m ayor parte  del Quinto Batállón, aun­
que tam bién no pocos del Tercero y 

.de Ligeros, y procedieron a un m inu­
cioso registro, sin ocasionar daños de 
im portancia y hallándose a ía sazón 
en ella sólo el portero y varios cria­
dos peninsulares y asiáticos y el M ar­
qués de Montelo, que acababa d° lle­
gar.

No así sucedió e;i la del yerno del 
señor Aldama, Don Leonardo del Mon­
te, que, en el mismo inmenso edificio, 
daba a  la  calle de la  Amistad, colin­
dando ptfr el fondo con la que habitaba 
la  fam ilia de su suegro. /

Pretextando que de esta últim a m o­
rad a  habían hecho disparos sobre los 
voluntarios, y que en ella se guarda­
ba un  depósito de arm as, rodeáronla 
aquéllos, capitaneados por algunos je ­
fes y oficiales y en completo desorden; 
borrachos no pocos y todos bien a r­
mados.

U na vez desatada la  furia de 
aquellos enemigos de cuanto olía a 
cubano, diéronse a  cometer los ac­
tos del m ás frenético salvajismo que 
im aginarse puede. No dejaron sa­

nos muebles, lám paras y espejos; a 
culatazo limpio abrieron escaparates 
y arm arios haciéndolos añicos; arro­
jaron  por todas partes la ropa y los 
obj.etos de arte , que eran  muchos 
por cierto, que contenía la casa, 
apropiándose los más valiosos; la 
emprendieron a tiros contra crista­
les y  paredes causando daños con­
siderables y llegandq» a rasgar con las 
bayonetas magníficos lienzos; rap i­
ñaron cuanto supusieron de valor y 
era fácil de llevarse y, no satisfe- 
fechos con eso, despojaron h as ta  a 
los infelices sirvientes que hallaron en 
la  casa, pues por suerte para  la  fam i­
lia del señor Del Monte, se hallaba to ­
da en el campo, habiendo dejado la 
nansión al cuidado de sus criados de 
'onfianza. A una doncella inglesa le
.uitaron cien pesos; al portero vein­

tiséis; a un criado español el reloj y . 
dos billetes de lotería; a otro chino ; 
tam bién el reloj y acabaron en bullicio­
sa y repugnante .orgía con los vinos 
que en sus bodegas guardaba el se­
ñor del Monte.

“Aquellos voluntarios, los sostene­
dores del orden — la  protección de 
las fam ilias—, dice en su núm ero 19 
el “Boletín de la Revolución” ; que se 
publicaba en New York— dejaba tras

n¡ a  \  c \ o  o  r*



de sí una huella bien vergonzosa. El 
asalto, el fracturam iento, el robo, el 
conato de incendio, el daño bajo todas 
sus formas imaginables y hasta  la vio­
la c ió n ...!  El suelo lleno de' 
fragm entos de cristales, de 
trofeos despedazados, de ro­
pas am ontonadas, de cajas 

de prendas abiertas, de res­
tos de muebles, de vasos y 
botellas rotos, de mil objetos, 
en fin. Las paredes y los ta ­

mices, los "techos y las persia­
nas, y numerosas señales de 

las balas que al azar fueron dispara­

das; los arm arios forzados, sin hojas 

algunos, pero todos abiertos. Espejos 

hechos mil pedazos, p in turas exqui­

sitas heridas por m iserables bayone­

tas. El cuadro, en una palabra, de un

atropello verdaderam ente salvaje". ^
“Nosotros tuvimos la oportunidad de con­

tem plar aquel espectáculo y sentimos que el co­
razón s i nos oprim ía de dolor y de indignación. 
Hablamos oído hablar de saqueos y de pillajes, 
en casos muy excepcionales; después de largos 
sitios, cuando un ejército victorioso ha  tenido 
gravísimos agravios que vengar; cuando sus je ­
fes se h an  visto en la dura necesidad, de triste 
recordación siempre para  la historia, de satis-

mación, desde luego, tenida por p a tra ­
ña hasta  por las propias autoridades 
de la colonia; pues las únicas arm as 
que de aquel pillaje insólito hubieran 
de sacar, fueron las arrancadas de los 
trofeos con que estaba adornada la an ­

tesala, principal del palacio: arm as 
indias, japonesas, moras y medioeva­
les: “Tampoco— dice un relato de la 
época— las buscaron los voluntarios 
en grandes almacenes; sus sospechas 
parecían recaer sobre los escaparates 
y prenderos; que si no guardaban efec­
tos de guerra, ofrecieron al menos más 
satisfactorio cuerpo de delito.”

La conducta de los vo­
luntarios se presentaba 
en esta ocasión en toda 
su desnudez. En todo el 
mundo civilizado no se 
recordaba acción seme­
jan te , al menos en ple­
no siglo diecinueve. Y sin 
mediar, desde luego, co­
mo se ha visto, provoca­
ción' alguna por pa'rte 
de las víctimas de aque­
llos hombres cuyo odio 
reconcentrado abatía  su j  

furia  sobre aquella mansión, por el 
mero hecho de ser de unos cubanos 
que deseaban y laboraban por la em an-
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facerlos con su horrible concepción, m as estába- cipación de su p a tria  de una tiran ía
mos lejos, muy lejos de pensar que 
aquí, en plena paz, hubiera podido co­
m eterse exceso sem ejante. “Y añade. 
El Buscapié, corresponsal del citado 
Boletín en esta capital, y testigo ocu­
lar de los hechos, que con ta n ta  grafi- 
cidad describe, que el acto fué perpe­
trado nada menos que por los mismos 
a quienes estaba confiada la  guarda 
del orden y la custodia de las familias.

Afirmaron después aquellos ener­
gúmenos que habían encontrado en ca­
sa del señor Del Monte parte  de las 
arm as que se decía ocultas allí, afir-

sdiosa. Desde entonces ya supo la h a ­
bana qué cosa esperar de sus p reten ­
didos defensores. //

Días antes con motivo de de- 
sórdenes ocurrido,? en un  teatro , j 
el General Don Domingo Dulce 
y Garay, Marqués de Castellflo- 
rite, dirigiéndose a  los hab itan ­
tes de la Habana, les decía: “Ciu­
dadanos pacíficos, confianza en 
vuestras autoridades.” Pero tal 
era la influencia que ejercían en 
esas mismas autoridades los fla­
m antes voluntarios de la capital 
que el propio general Dulce des 
veces Capitán General de la Is­
la con el beneplácito de los cu-



baños, salvo en los últimos tiem ­
pos de su mando en que quiso, 

i después del Grito de Yara, apre- 
\  ta r  la  mano, no solamente no 

I pudo impedir el bárbaro acto de 
' aquellos horteras uniformados, 

sino que el primero de junio del 
mismo año hubo de renunciar 
en manos del Segundo Cabo su 
alto mando por exigencia del 
propio cuerpo de voluntarios, 
pronunciando al ceder a la inso­
lente presión, la  siguiente frase 
justificativa y condenatoria: “Lo 
hago por evitar mayor m ancha 
a la bandera que arm ada turba 
procaz pisotea y escarnece.”

En la Habana era “vox popu- 
li” que entre los voluntarios co­
rrían  listas de personas de im­
portancia que debían ser asesi­

nadas por aquéllos y de casas que en de­
term inado momento habían de ser sa­
queadas, entre las que se hallaba la de 
los Aldama. El acto incivil que acaba­
mos de describir sustanció para  todos di­
chos rumores y envalentonados los vo­
luntarios, por su inm unidad y ñor los 

halagos de la  prensa españolizante, no 
es raro  que dos años después hubieran 
de llegar al climax de su desenfreno 
exigiendo la inmolación de los estudian* 
tes.

Entre tanto, la  fo rtuna de Aldama* 
emigrado poco después a New York ai 
donde en substitución de Morales Le* 
mus llevó con el carácter de Agente de 
la República Cubana en arm as la re* 
presentación de nuestros com patriotas 
en los Estados Unidos, era  confiscada, 
llegando a m orir pobre en 1888 el que 
fuera dueño de uno de los patrim onios 
más cuantiosos y saneados de Cuba. 
Don Miguel Aldama y Alfonso, hijo de 
un vizcaíno establecido en esta Isla des­

de principios del siglo XIX y hombre 
de ideas liberallsimas por las que tam ­
bién padeció persecución, supo laborar 
desde bien tem prano por el bien de su 
patria. Conspiró con Narciso López; re­
husó el título de Marqués que le-con­
cedió España en 1864 y el de Goberna­
dor de la Isla que le envió desde París 
en 1868 el pretendiente a la Corona de 
España, Don Carlos de Borbón, si se 

hacía su parcial. Aún cuando fué ane­

xionista, lo fué de buena fe y como se 
ha  visto, supo sacrificarlo todo por li­
brar a Cuba del pesado yugo español que 
en no pocos actos como el de esta efe­
mérides se m anifestaba. Hoy, como to­

dos sabemos, el busto de este insigne 
patricio se alza frente a la casa contra 
la que saciaron su fu ria  los enemigos 
de Aldama y de Cuba, no pudiendo ce­
barse en su persona ni « n  la de los suyo*»

v
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M I G U E L  D E A L D A M A

Por EMETERIO S. SANTOVENIA
(Colaboración exclusiva para 

INFORMACION) ,, 5 .
------------ S j  •' ".O  :¿v'

De padre oriundo de E spaña, 
hecho rico en Cuba, y  de m a­
dre n a tu ra l de la  Isla, donde po- 
seia cuantiosos bienes de fo r tu ­
na, nació, en La H abana, Miguel 
de AlíJama y  Alfonso. E n ( E uro ­
pa, principalm ente en A lem ania, 
In g la te r ra  y F rancia , recibió 
educación que lo preparó  p a ra  
reg ir negocios im portan tes. Al 
reg re sa r a Cuba, ya  con peso de 

hom bre m aduro, empezó a fam iliarizarse con la 
adm inistración de em presas agrícolas, in d u s tria ­
les y  m ercantiles. Al cabo de algunos años pudo 
vérsele increm entando  ese p a tr ip o n io  ^ R i g i é n ­
dolo con no toria  capacidad. / ' y

A ntes de cum plir m edia cen tu ria  jáe edad fi­
guraba  M iguel de A ldam a en tre  m  principales 
em presarios cubanos. Bancos, ferrocarriles , m a ­
r in a  m ercan te , seguros , m arítim os, a lm acenes de 
depósito, instituciones de crédito  _ŷ  fáb ricas de 
azúcar hab laban  de su fecunda iniciativa, _de su 
sólida solvencia y  de su b rillan te  reputación. Ya 
por sí solo, ya en condominio, e ra  dueño de 
cinco de los m ayores ingenios de la  Isla. Sus 
unidades industria les estaban  in teg rad as por es­
clavos, tie rra s , m aquinarias, p lantaciones, vías, 
edificios y o tras  anexidades cuyo valor se cal­
culaba en varios m illones de pesos. Su residen­
cia e ra  el prim ero  de los palacios de L a H abana.

De las previsiones del p a tr io ta  y  de su ap­
titu d  creadora  dijo m ucho la  cooperación por 
él p re s tad a  en la  necesaria  ta re a  de tran sfo rm ar 
los m edios de producción. Un investigador tan  
pobre de caudales como rico de saberes, A lvaro 
Reynoso, solicitó la  ayuda económ ica de A lda­
m a p a ra  perfeccionar qu ím icam ente la  fab rica ­
ción del azúcar. A ldam a p restó  su  asistencia  en 
térm inos ta les que Reynoso le expresó que, cual­
qu iera  que fuese el éxito de los procedim ientos 
por él im aginados p a ra  e x trae r el azúcar, y a  po­
día p roclam arse  que en Cuba existían  ánim as l o ' 
sufic ien tem ente apegadas al bien común p a ra  no 
d e ja r m o rir las ideas ú tiles. T al hecho, en opinión 
de Reynoso, h a ría  reco rdar el nom bre de A ldam a 
en todos los tiem pos que estkban  por venir.

Los acontecim ientos encabezados por Carlos 
M anuel de Céspedes influyeron en A ldam a. C arlos 
de Borbón, asp iran te  al trono  español, le dejó 
saber que lo hab ía  designado gobernador de Cu­
ba. A ldam a rehusó el nom bram iento  porque él 
se ha llaba  en tre  los n a tu ra le s  de la  Is la  que 
secundaban la revolución iniciada por Céspedes, 
in té rp re te  de la vo lun tad  de quienes consideraban 
p resen te  la  ho ra  de buscar por medio de las a r ­
m as la libertad  y el b ien es ta r que no habian  ob­
tenido en tre in ta  años de sufrim ientos graves y 
esperanzas fallidas por efecto de la  incom pren­
sión e in to lerancia  de los partidos dom inantes en 
E spaña. Y las inm ensas riquezas y los privile­
gios personales de A ldam a quedaron al servicio 
de la  m ás rad ica l m udanza colectiva prom ovida 
en Cuba.

En el nuevo servicio, en el servicio de la  in ­
dependencia de Cuba, desenvolvió A ldam a activ i­
dades casi sin paralelo  en el orden de los sac r i­
ficios personales. En él recayó la  elección de 
A gente G eneral de la  R epública en los Estados 
Unidos, y  en tan  encum brada posición ofrendó 
sin m edida bienes m ateria les  e inm ateria les a la 
causa de la em ancipación p a tr ia  y  soportó  las 
in fin itas contum elias e in justicias provenientes 
del avispero que e ra  la em igración revoluciona­
ria. En medio de todo esto, hallándose acciden­
ta lm en te  en P arís  y  dando satisfacción a su de­
ber de hom bre y a su conciencia de cristiano,
expidió c a rta  de abso lu ta  m anum isión en favor 
de aquellos que bajo su posesión habían  vivido 
en Cuba privados del bien m ás preciado por Dios 
concedido a las c ria tu ras . Su preem inencia e ra  
la  correspondiente a uno de los cubanos que m ás 
trab a jab an  por la independencia nacional.

E l hom bre de em presa no dejó de serlo en
m om ento alguno de su destierro . En los E stados 
Unidos organizó industrias basadas en derivados
de la caña de azúcar. Tam bién desde allí quiso 
acom eter desarrollos agrícolas análogos a aque­
llos en que habían  adquirido am plias experien­
cias. N orte  y guia de sus renovadas in iciativas 
e ran  el anhelo y la  esperanza de rean u d ar en
C uba las actividades p rivativas de un g ran  cons­
tru c to r.

Con el eclipse de la  aspiración sep a ra tis ta  de 
Cuba coincidió la  ru ina  de M iguel de Aldama- 
D etrás  de los restos de su inm ensa fo rtuna  se le 
iba la  vida. Quien hab ía  tenido su hogar en el 
m ás suntuoso palacio habanero  necesitó  acogerse 
a  la  hospitalidad de un  amigo p a ra  no p erecer en 
el abandono. P ero  en pie seguía lo m ejo r de su 
paso por la  T ie rra : el ejem plo de sus creaciones 
y desasim ientos.
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Gerardo FAoy Alday

U n día como hoy —21 de enero— de 19oo, 
m urió G erardo Eloy A lday y M artínez.

Nació en 1903.
Cursó los estudios del bachillerato  en el In s­

titu to  de Segunda Enseñanza de La H abana, y 
siguió después los de derecho y contador público
en la U niversidad.

Ejerció am bas profesiones, de abogado y con­
tado r público, desarrollando una am plia labor en 
ambos campos. Como abogado representó  a  dis­
tin ta s  casas de comercio de La H abana, como la 
de Angulo y Torafto; y como contador desempeñó 
tam bién im portan tes funciones, siendo además, 
h as ta  su m uerte, secretario  de la F acu ltad  de 
Ciencias Comerciales, de la U niversidad Católica 
de Santo Tom ás de ViUanueva.

E n la m ism a U niversidad C atólica de. Santo 
Tom ás de ViUanueva desempeñó tam bién una cá­
ted ra  como profesor ti tu la r  de su F acu ltad  de
Ciencias Comerciales.

Murió en La H abana el 21 de enero de 1955. j

«
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AI42EKEGUIA f GUSTAVO

V A L O R E S  R E V O L U C IO N A R IO S

Dr. Gustavo
Por PASTOR DE

P .SE a su orgullo de orien­
tal, (manzanillero es el 

hombre), y a los blasones 
de sus tres abuelos cuba­

nos, este tipo robusto, de arremeti ­
da y quite violentos que es el doctor 
Aldereg-uía, se le va saliendo por los 
• poros del espíritu”, la ranciedad 
dU origen vasco- 
portugués. Nació, 
cerca de la cuni 
bre impresionan 
te del Pico Tur 

. quino y del arru 
lio un poco tor­
mentoso del Golfo 
de Guacanayabo 
en los días que e 

! Gran Capitán di 
la Invasión en 
sitiaba su caba­
llo de guerra pa­
ra la marcli» 
gloriosa. Monta­
ñas, bosques, > 3! 
mar, elementos 
cósmicos de in- 
momidad fup- 

ron el medio d' 
sus primeras im ­
presiones que son 

casi siempre fundam -nUies y ueiini- 
tivas. Hay una diferencia raigal en ­
tre el espíritu y el temperamento del 
hombre de la ciudad y el hombre 
del campo: aquél vive en medida 
de urbanidad y acomodo; éste, en 
expansión de Inmensidad, de aco­
metida, de luchas. Manda mucho 
el medio. Huérfano temprano, (la 
madre se le murió a los diez m e­
ses y el padre a los once años), pe­
regrinó por muchos pueblos de la 

j  isla, al amparo de un tío bueno, 
Alfredo Aldereguia, que lo amparó 
por serlo, y cuya vida de comer­
ciante y la fortuna varia, hacían 

; cambiar de giro y vivienda. Por 
lo que se ve que su vida,, no fué 
de acomodamientos ni regalo. Vió, 
en el tránsito del coloniaje políti- 
00 a l económico, la tragedia del 
hombre del campo, siempre escla­
vizado; y la virtualidad de la com­
pasiva rebeldía con que miró ta ­
les males, se cuajó andando el 
tiempo, en un ANTI-IMPER1ALIS- 
MO intransigente, como pensamien­
to poli tico-económico. A los 14 
años ya estudiaba, en Matanzas, su 
bachillerato (sueño de los mucha­
chos de las clases medias y pobres, 
que en Cuba inutiliza tantos talen­
tos aprovechables); le tocó presidir 
la Asociación de Estudiantes del Ins­
tituto de Matanzas. Apenas cumplía 
18 años vino a La -Habana, (1913) y 
dormía en la Cárcel en los primeros 
días acusado de atentado a agente 
de la autoridad. Era un poco ma- 
ni-largo el jovenzuelo. La causa fué 
sobreseída; pero en la cárcel le guar­
daron “su cuchara”, para otros 
tiempos.

ALBEAR FRIOL
¡ Era un rebelde tan tenaz, tan 
“explosivo”, que por mote le pusie­
ron “el loco”; mas tarde, ya médico, 
le dirían “el doctor Aldereguia” . 
tiste medio de resignaciones estimu­
lado Qpr la tendencia del cubano al 
“choteo” toma estas venganzas. NI 
premios ni eminencia tuvo; y está 
explicado. Al graduarse, (1918), le 
despidieron con un Consejo de D is­
ciplina, donde todo quedó al fin, ca- 

; liado, “entre cubanos”, P»r señalar 
los males de la Universidad. Toda 
lucha tiene sus precursores.

El campo le atraía y a él se fue, 
ejerciendo por cinco años como mé- 
oico rural. Fundó pronto hogar y 
creó familia. Y en las soledades de 
la vida campesina se formó esa cul­
tura literaria, con que el espíritu de 
ciertos médicos se defienden y con­
trapesa el materialismo crudo de la 
profesión. Pero, ni liberal ni con­
servador, no votó nunca; ni estuvo 
al servicio del cacique local. No hizo, 
pues fortuna. Por el año 1922 vino 
a La Habana, para tomar parte en 
el Congreso PAN-AMERICANO que 
Higiene. En él conoció al doctor
Arce, el eminente Restor de la Uni­
versidad de Buenos Aires. En los 
comienzos del 1923 organizó un acto 
en honor de éste, y pudo desenvol­
ver una acción eficaz, para ponerlo 
en contacto con el estudiantado de 
oii.onces. Pronunció un discurso en 
el ALMA MATER, llamando a la ju- 
\entud a la lucha. Hay un folleto de 
la época. En él se marcaba la in­
fluencia imprecisa, de Ingenieros y 
de Rodó. ¡Pero ya invitaba a la lu­

cha! Volvió a su campo. La sem- " 
Ua sembrada por el doctor Arce iba 
a dar sus finitos. Tenia contactos 
con Mella, que empezaba a ver la  
linea de su destino apostólico. El 
ancho campo se le hizo estrecho, y 
vino a La Habana, médico pobre, a 
sufrir las estrecheces que produce el 

‘ exceso de médicos. Antes participó 
• n las conspiraciones de lo que él 
lama “la mascarada de los Vete- 
anos y Patriotas”. Escribía, colabo­
raba en revistas o periódicos; ya de 
•studiante había dirigido 'la **Re- 
ista de la Asociación de Estudian­

te!, de Medicina”. Tomó parte en el 
Congreso de Estudiantes del año 
1923, cuya importancia para Cuba 
medirá la historia. Por el año 1925 
ra, con Ortega, ayudante de Clínica 

Médica. Ganó por oposición en la 
Quinta Covadonga”, un cargo die 

víedico, y cinco años después, con la 
■xperiencia acumulada en aquel car- 
!>o, escribía su primer libro: “Es­
tudios Sobre Tuberculosis” . Pero 
•eamoN antes su vida. En el pro­
no año 1925, cuando Machado ocu- 

: ’-aba la Presidencia, y Cuba ente­
ra le abría un crédito de fe. Alde- 
rcgluia en artículos publicados «m 
“El Dia”, (Agosto del 15), bajo el t í­

tulo dé' “Política Criolla Vs. Sani- • 
dad”, combatió la política sanitaria 
del Gobierno Cuando Mella ruBri- - 
caba co¿ una huelga del hambre su 
apasionada decisión de “leader”, él 
estaba a su cabecera como médico, y ! 
de su consultorio salió el movimien­
to de protesta que halló eco en . ¡ 
municipalidad de México y en el 
Senado de la República Argén' 
quedó,pues definitivamente “seña­
lado”. Se movió en todas las di- •; 
recciones de la acción oposicionis­
ta; por el 1927, fué preso con Rubén 
Martínez Villena, que mas tarde 
fuera, en rápida madurez, una ex­
traordinaria figura de “leader” . La 
Prórroga de Poderes, atentado fu ­
nesto a las teóricas libertades poli- . 
ticas del cubano, fué levantando el ; 
ánimo de éstos contra Machado, 
hasta entablarse el reto trágico, que 
los políticos creyeron dirigido con­
tra un hombre, pero que, una nece­
sidad histórica de transformación, 
hace que sea contra todo un siste­
ma. Como espectador seguía la  opo­
sición política de los nacionalistas, 
y como tal se encontró, en el año , 
1930, en el “mitin” de Artemisa. Lúe- S 
go vino la serie larga de prisiones 
(p>’es las cárceles en los últimos tiem ­
pos fueron, propiamente “clubs” de 
“gente bien”). Ya en Julio del 27 
había sido preso por causas políticas; 
a principios de Diciembre del 30 en ­
tró-en ia Cabafta; salió en breves días, 
para regresar el día 30, pues le reser- ¡ 
varón su catre y su cubierto, hasta 
Febrero 6 estuvo, en que lo traslada- í 
ron al Castillo del Príncipe, donde s i­
guió presj hasta el 12 de Marzo, que 
se le trasladó a Isla de Pinos, y po­
cos días después lo ponían en libertad, 
Pero como su ardor oposicionista no 
tenía calma posible, fué preso de nue­
vo y por encima de la ley escrita, que 
impide el destierro, tuvo que canjear 
la libertad por el exilio. Se instaló 
en Miami. Pronto el clínico se sobre­
puso al revolucionario; se dedicó a 
hacer estudios sobre tuberculosis en 
Lake Saranac, pasando después al 
“Trudeau Sehool Tuberculosis” . Estu­
dió con notable provecho. Pero la  re­
volución le llamaba y acudió. Con 
Laurcnt, Aurelio Alvarez, Maderne, el 
doctor Xirau y otros, se ocupó en los 
preparativos de la expedición de G i­
bara. Médico Jefe, tal era el pues­
to teórico; pero én realidad era un 
combatiente, como todos. Adquirió el 
material quirúrgico, y con éste y una 
fuerte carga de metralla, bajaron por 
el Hudson, en un yate. 4 de Agosto. 
Unos días después, e’ 11, el “Elsevor- 
mauel‘“ los dejaba en Gibara, sum i­
dero de un comienzo heroico. Se batió 
en el combate de la “Palma de la  
Victoria”, donde la suerte los burló: 
fueron derrotados El día 21 entró 
disfrazado en Santiago de Cuba, y, j 
como un viandante, con un cartucho 
de mangos en la diestra llegó a La 
Habana. ¡Cuántos sueños rotos! 
¡Ellos que Venían al triunfo y la 
gloria!

¡Cuando las confidencias se pa­
gan el disfraz no vale! ¿qué Impor­
ta si un osado esconde al persegui­
do si el delator vigila y vende? Fué
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nreso el día 28. En la Cabaña es- 

hrcvc v lo trasladaron a Co- 
lumbia L* Amnistía lo d e v o lv ía  
la libertad el 16 de Enero. Pero 
¿porqué tiempo? En Abril ya esta-
¿  P,„.
iliación, -bno las puertas "e v  
sienes. Se opuso a la ^ ef a^ r ’ ® 
lo cual no hay ingratitud. por quo 
i<v« nrincipios deben estar por enci 
ma de los sentimientos afectivos, 
si, criterios de anti-imperlalista in ­
transigente, le ponían frente a esta 
m o l d a d  política de! intervencio­
nismo, nstrumento de la domina 
ción económica. En él Gobierno de
( esnedes, el doctor Presno le  nom bio  
Director del Sanatorio “La p*Pe™ “‘ 
za” . algunos quisieron ver al aceptar 
inconsecuencia en sus deter— - 
nes políticas; más, ¿por que iba a  mo 
verse en contra su poderosa in c li­
nación de m édico eminente? ¿Como 
pelarle al hombre de ciencia no ya e¡ 
sacrificio de su persona, que es poco, 
sm o que niegue su saber a  la^hum a­
nidad? B ien  hizo en ir al carg° '  <le. 
dP el doctor Kivero hasta  el, ningún  
f i ló lo g o  había ocupado aquel cargo. 
Ahora en los días de M endleta, ha  
probado que no le sujrta e l c arg o .n i  
le retiene el caráctei rebelde, publi 
cando el artículo “Leña Coronel M en- 
dieta”, en que atace al fondo de los 
m ales de la  situación .

Entre sus enfermos, espera, que con 
la seguridad de los hechos fatalmen­
te dispuestos por el destino del pue­
blo cubano, se produzca el hecho re- 
volucicnario. No e comunista, pero 
no teme al “sanbenito” de tal, que le 
han colgado. Tiene fe y espera, 
(retanto, trabaja realizando ex­
traordinaria transformación «’icntif 
ca. Revolucionario y hombre de cien­
cia, saoe construir, p a r a  beneficios de 
las generaciones por venir. Este G 
tavo Aldereguia y Eima, 
siologo eminente j  hombre de acción
viril.



Instantáneas de la Convención

J O S E  B + A L i E J v l A f í
' Ü A & t u M j   . j . .

N breves p a la b ra s  puede conden­
sa rse  su v id a  pública: a n te s  que 
d ip u ta d o  fué general, y  a n te s  que y  
genera l fué p e rio d is ta . H oy, cu a n ­
do sus g ran d e s  servicios á  la  p a ­
t r i a  le llevan  en el ca rro  del éx ito  ‘ 
p o r  el cam ino  de la  p o p u la rid ad , 
no  se re s ig n a  á  a b a n d o n a r  n in ­
g u n a  de sus tre s  fuerzas p o dero ­
sas: su a c ta  de d ip u ta d o , sus es­
tre l la s  de genera l y  su  p lu m a de 
p e rio d is ta . Tiene, adem ás, un  . 
derecho que n ad ie  p o d rá  n eg a r­
le: el de co m b a tir. H a  sido com ­
b a tie n te  á  to d a  h o ra , en to d a s  
la s  s ituac iones, m ás, t a l  vez, p o r  
designio  de la  su e rte  que p o r  ! 
am bición  persona l. E n  la  revo- f 
lución form ó g ab in e te  con el 

P re s id en te  M asó : su c a r te ra  fué la  de la  G uerra . E n  la  paz se 
puso  a l fren te de un g ra n  periódico  lla m a d o  L a  T ribuna:  tu v o  
q u e  c o m b a tir  a l po d er am ericano  y  d a r  la  n o ta  m ás a l t a  de la  
■consecuencia rev o lu c io n aria . E n la  C o n s titu y en te , h a  querido  
ser m oderado : sus com pañeros, sin em bargo , le llevaron  a l ex­
tre m o  rad ica l, y su p a la b ra  h a  ten id o  que sup lir, en la  b a ta l la  
de las ideas, á  la  p lu m a del p e rio d is ta  y  á  la  e s p a d a  del jefe 
u n a s  veces h iriendo  con su sa rcasm o , y  o tr a s  con el filo de 
s u  acero .

Es un hom bre nerv ioso , a ltiv o , enérgico, incansab le  en las 
fa e n a s  á  que le o b lig a  su p restig io so  ca rgo . T iene confianza 
-en sus p ro p ia s  fuerzas y  cu e n ta  con el re so rte  de la  a s tu c ia . 
N o m ilita  en g ru p o s  d e term inados. E s tá  con to d o s  y  c o n tra  
to d o s .  Conoce á los hom bres, tiene c ie r ta  experiencia de la  
v id a  que le s a lv a  cu an d o  se h a lla  en serio peligro , y  huye de 
lo s  po líticos d o m in a n te s  que buscan  so ld a d o s  de fila. Su p a ­
pel es, p o r eso, siem pre, a iro so . En la  g u e rra  los jefes g a n a n  ó 
p ierden  en p lena conciencia la s  b a ta lla s : en las c á m a ra s  los je ­
fes de p a r t id o  suelen perder haciendo  de M efistófeles. E l gene­
r a l  A lem án no  se deja  seducir de los M efistófeles de la  po lítica .

H a  p ro n u n c iad o  la rg ó s  d iscu rsos y  h a  so sten id o  po lém icas 
difíciles: h a  hecho ' de to d o  y  h a  ex p e rim en tad o  to d a s  la s  sen­
sac iones dé un c o n s titu y e n te  a c tiv o  y valeroso . C om o to d o s , 
l ia  sa lid o  tr iu n fa n te  en c ie r ta s  ocasiones y  en o tr a s  h a  sido 
■derrotado. Sus e rro re s  no  le h a n  h u n d id o  en el silencio, n i le 
¡han co n v e rtid o  en m a n a n tia l  de p a la b ra s  sus buenas ideas 
a c e p ta d a s  y  p ro c lam ad as .

P arece, siem pre, e n tre g a d o  á  las m ed itaciones m á s  e x a g e ra ­
d las, pero se ad v ie rte , con frecuencia, el re su lta d o  de ellas. C o ­
m o p en sad o r, com o p a r la m e n ta r is ta ,  v á  re fo rm án d o se  poco á 
poco, y de u n a  m a n e ra  visible. L a  C onvención h a  sido p a r a  
A lem án, en c ie rto s  m o m en to s, el tem p lo  d e s ú s  creencias y á  

. r a to s  la  escuela de sus facu ltades.
.La p a la b r a  del G eneral A lem án tiene to d o s  los co lores y 

■puede ju zg árse le  djssde to d o s  los a sp ec to s . Quiere á veces te ­
n e r  la  g ra n d io s id a d  de C a s te la r , , y  com ienza sus d iscu rsos con 
to d a  la  p o m p a  de su fresca im ag inac ión . Quiere ser, luego, 
conciso , en cerran d o  en c la ra  sín tesis  sus pen sam ien to s: rem e­
d a  en tonces á  G lad s to n e  cuyos d iscu rsos so lían  p arecer M a ­
n u a les  de Dcrccho P úblico . C onociendo á  fondo  a l o ra d o r , se 
o b se rv a n  en él d e te rm in a d a s  vac ilaciones: lo s tro z o s  de iris
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de sus d iscursos, al, com enzarlos, d iría se  que le an im an , co n ­
trib u y e n d o  a que , con en to n ac ió n  a p ro p ia d a  y  c ie r ta  g a ­
lla rd ía  en el decir, h a g a  p resa  en el án im o  de sus oyentes.
I ero, p o r  m ág ico  tran sfo rm ism o , el general A lem án ca m b ia  
los to n o s  de su voz, los g iro s  de su re tó r ic a , la s  luces d e s ú s  
ideas y decae eu el d iscurso , com o si en aquellos in s ta n te s  
a t r a v e s a ra  su cerebro  p o r  u n a  te m p e s ta d  de con trad icc iones 
y  am enazas.

El público lo cree perdido. L a s  gen tes tienen  sus p a la b ra s  
p o r (rases v a n a s  p a r a  llen ar los vacíos de su d iscurso . P ero , 
pensándo lo  bien, reco rd an d o  c u a n to  lia dicho, se h a lla , a u n  en 
sus m o m en to s m enos felices, a lg o  p rovechoso  que no  d eb a  des­
aparecer.

En la  defensa de un a  ley, la  p a la b ra  del genera l A lem án p ier­
de su  v igor. Si algu ien  le convenciera de a ta c a r  esa  m ism a lev, ¡ 
ca e ría  sobre  ella com o u n a  m á q u in a  in fernal p a r a  p u lv e riza rla . 
Al p royec to  de ley e lec to ra l le puso, en c o n tra , m ás enm iendas 
que a r tíc u lo s  te n ía  dicho p royecto . C a d a  enm ienda fué un  d is­
curso . M uchas veces tr iu n fó . P ero  m uchas veces hu b o  de ren- 1 
d irse a l c rite rio  sólido  de sus com pañeros.

H 'i querido  hacer frases que le inm orta licen . No es fácil h a ­
cerlas d ig n as de la  p o s te rid ad . Sus d iscu rsos suelen com enzar 
con u n a  de esas  frases que parecen co m b in ad as en m ed itaciones 
frecuentes: no h a  hecho buena la  frase, pero  h a  hecho bueno  el 
d iscurso . “ El concepto  de la  p a t r i a —dijo un  d ía —es el m ism o 
concepto  de la  v e rd a d .” A lgunos delegados se a so m b ra ro n : 
M an d u ley  le concedió á  S ó cra te s  la  p a te rn id a d  del te o re m a  y  
a lg u n o  dijo, en la  m ás inconsciente y  m o n s tru o sa  de la s  ca ­
lum nias, que pertenecía  á  E rn e s to  R enán. El o ra d o r , sin em ­
b a rg o  de ([ue el an á lis is  declaró  inadm isib le su  afirm ación , h a ­
b ía  lo g rad o  algo, h a b ía  p roducido  el efecto de un re lá m p ag o  
que es, p a r a  el general A lem án, el m á s  bello de los efectos.

R e lám pagos son ta m b ié n  sus a r tíc u lo s  de b a ta l la  po lítica , 
aparec iendo  en ellos, m ás ag resiv o  que en sus d iscursos. Al 
leerle p o r  vez p rim era , im ag ín ase  el lec to r que h a  p re tend ido  
d erro ca r, con ese a r tícu lo , no  só lo  un gob ierno , sino to d o s  los 
g o b ie rn o s sucesivos. E n  el period ism o, sobre  to d o , con su p lu ­
m a  v a lien te  y  sincera, com pletó  la  o b ra  de su fa m a  que ven ía  
de la  Revolución y  se hizo esp len d o ro sa  en la  paz.

E l genera l A lem án, ac u sa d o  m uchas veces p o r  sus e x a lta c io ­
nes, h a  sa b id o  d a r  la  n o ta  de la  discreción. T am b ién  h a  d a ­
do  el dó  de pecho de la  p ro te s ta  lo g ra n d o  in d ig n a r  los m ás 
fríos te m p eram en to s . Describe los cu a d ro s  de n u e s tro  pa isa je  
p o lítico , con la  p lu m a a p a s io n a d a  de M e g a ra y  huye, sin d u d a  
p o r  h o rro r , de la s  so m b ras  que en tris tecen  y  deprim en.

A caso sea el suyo  el m ejor sis tem a , el m ás p a tr ió tic o , el de 
re su lta d o s  m ás p o sitiv o s  é in m ed ia to s . Su pesim ism o parece 
siem pre a h o g a d o  p o r el p ro p ó s ito  de no  co n v e r tir  en decep­
ciones esperanzas leg ítim as. ¡ Qué v e n tu ro so s  los que con­
se rv an  siem pre el a l t a r  de la  fé a n te  los ojos, y  en los lab io s  la  
o rac ió n  de g r a c ia s ! i

El general A lem án d irá  que esa  v e n tu ra  1 10  le pertenece del 
to d o . P ero , en cam bio , .h a b rá  de a f irm a r  con sincera  a leg ría , 
que en la  p o lítica  y  d e n tro  de la  C onvención, se h a n  e s tre lla d o  . 
á  sus p la n ta s , los seducto res y  h a n  desaparec ido , al quererle  • 
envo lver, la s  consp iraciones parc ia les. El fué á  la  C o n s titu y e n ­
te  so lo , p e p  fué, a l p ro p io  tiem po , con to d o s . E s te  e se lse c re to  
de la  independencia de sus a c to s  p a r la m e n ta r io s .

M. M á rq u e z  S T E R LIN G .
Septiembre, 1901.

  -
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Por Osvaldo 
Y A U ^ S  DE LA  PAZ

' .  ¡T & & J Y ú a A■jj
ANKOOOIAKIO CUBANO

C ON m otivo del Congreso d« 1* 
Prensa Latina, celebrado en  
La H abana durante la presi­

dencia del general M achado, siend» 
Secretario de Instrucción Pública el 
general .losé B- Alemán, se reunieron 
en esta capital numerosos ¿Flecados 
de América, entre ellos, por Puerto 
Rico, el señor Albizu Campos, Pre­
sidente después del Partido N aciona­
lista y líder espartano por la inde­
pendencia de su patria. Roy Albizu 
Campos sufre prisión angustiosa. En­
tonces estaba libre, pero su protesta  
por la esclavitud de la tierra nati­
va, se producía en todas partes.

En una de las m ás importante» 
Secciones del Congr’ i",tirábamos 
varios periodistas que ios al m is­
mo tiem po funciona. del Gobier­
no, unos en la carrera consular y  
otros en el Ayuntam iento, Secretaría 
de Instrucción Pública, etc. Albizu 
Campos presentó una m oción consig­
nando la protesta de la Prensa I - a ­
tina de América ante el m anten i­
m iento  por Estados Unidos, de la es­
clavitud de Puerto Rico. Algunos de- 
delegados vacilaron en votar esa m o­
ción; pero los periodistas cubano* 
con unanim idad la apoyamos, y  

nuestros nom bres fueron consigna­
dos expresam ente en tuna votación  
nom inal, quedando aprobada la pro­
testa.

AI siguiente día, un miembro pro­
m inente de la Cancillería fué a ver 
al Presidente M achado, planteándo­
le la  cuestión de esta m anera: ‘ Un
grupo de funcionarios del gobierno, 
han votado esa m oción; los Estados 
Unidos creerán que esos funciona­
rlos han s i d o  enviados por usted pa­
ra agredirlos solapadam ente. La úni­
ca solución del problema, es decre- 
lar la cesantía inm ediata de ortos 
esos funcionarios. Así los Estados 
Unidos recibirán la prueba de que el 
gobierno de Cuba, no ha temido par­
ticipación en el asunto.

La orden de cesantía en mása fu* 
trasm itida a los Secretarlos, llegan* 
do, n a t u r a l m e n t e ,  al general Ale­
m án, com o Secretarlo de Instrucción  
Pública, para- que la  cum pliera «m i 
uno de los periodistas que desem pe­
ñaba un cargo en el D e p a r t a m e n t o .  
El inolvidable patriota hizo concu- 
rrir a su despacho al periodista pe
¿ k l '  ,* " »  d e ta ll* ' d .  f c « . :
ción y del proceso de las delibera 
ciones, al final de las cuales habm  
sido votada. Sin hacer com entarios, 
et general Alemán pidió «ue le ro

m unicaran con el Presidente M acha­
do por el teléfono oficial. A lnS 
eos m inutos, y ante el periodista 
mandado a dejar cesante. se produJ» 
lo siguiente: A  g e n i a l  (Sé al¿
léfono y cerciorado de que era 
general M achado eii p e r s o n a  el que 
estaba en el aparato, le dijo.

—La m edida que te han propues­
to contra los periodistas funciona­
rios que votaron la proclam ación por 
la independencia de Puerto Rico, es 
absurda. El Gobierno de EE. CU. no  
puede en m anera alguna hacer res­
ponsable al Gobierno cubano de un 
acto aieno ai m ism o, donde se reti­
nen periodistas de diversos países 
para deliberar. Pero y u n q u e  se eno­
jara ni tú ni yo, Generales ríe la, 
guerra de em ancipación, podemos 
condenar a los que realizan un arlo 
que recomendó M arti a todos os pa­
triotas: ayudar a la liberación de

■ y i J S S  * « * -  ' - " " ' T n íreuiicó algo enérgico; pues e - 
ral Alemán, dando a su vo/. 
vibrante y decidido, agrego.

—Esas son exageraciones de quie­
nes hacen una política de servilism o, 
qife tú no 'puedas adoptar. Como 
amigó te recom iendo y aconseio «»ue 
retires la orden de cesantía contra 
esos Cubanos, que al votar por la li­
bertad de Puerto Rico, han procedi­
do con el mismo generoso impulso 
«lie tú y yo fuim os a la m anigua. 
De todas m aneras, te declaro que ni* 
estoy dispuesto a cumplir esa d e p o ­
sición. Si ese periodista tiene OU* 
salir de su cargo por esa causa, sa -
dré vo tam bién.

Sin alteración visible en ,su  rostí* , 
prosiguiendo la conversación, con el 
periodista-funcionario, el general
A lem án  l e ' dijo: . lriinaul«—Puede am igo  nuo, irse tranqu 
lo a sus labores; si acaso hubiera ue 
renunciar ,  le a ' i s a r é  para «ue H
m e   junto la - m .n r i , .  ™ »
será necesario. í-sa orum  
sin cum plim iento.

Pocas horas después, en e fe ito . el 
Presidente M achado dejaba retira­
da la orden de -esantia  e lrcu b d ^ p o r  
la mariana; y esa misma ^ d e r r u -  
nía en una recepción a todos los d - 
legados del Congreso de la Prensa, 
Latina; haciendo especial gestión  
para que concurrieran los Pfr i"
„  como funcionarios del l .o -

’posS< "Nada T  hábló^aH^ deT" sunto,

¡,;u.ll., «  « « ™ i  « • * > *  '" ‘“b
su lado T so n re ía ...

Para desventura de Cuba v segu­
ra mciVtc del propio general M a c a ­
do el gran patriota general Alem án  
murió repentinam ente, mucho a n te ' 
„e nue consejos hubieran nod-do 
evita*' r'im’'o< lam entables tom ados

ni Gobierno en otros problema» 
posteriores. .. j :.
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José Braulio Alemán llrquía.

E L patriotism o víllareño tuvo en José Braulio A lem án Urquía a uno de 
sus m ás altos exponentes. El periodism o cubano puede ufanarse de 

«que uno de sus cultores más insignes, d iese prestigio al generalato mam­
bí.

El 28 de marzo de 1866 nació en Santa Clara José Braulio Alemán  
Urquía. Esta es, desde luego la fecha que nosotros aceptamos, por con­
siderarla correcta, ya que no nos resulta desconocido que algunos de 
sus biógrafos — Gustavo Gutiérrez entre ellos—  ofrecen la del 26 de 
marzo de 1868 y otros hasta la del 26 de marzo de 1876.

Era hijo de don A ntonio Alemán Romerio, natural de A guines, Las 
Palmas, Gran Canaria, quien descendía de un alm irante francés y de  
doña María Urquía de Espino y Espino del Sar, también natural de A gui­
nes, quien poseía los títulos d^ Marquesa de la Vega Grande y Conde­
sa de Lugo, ya que descendía de Catalina de Aragón.

En la iglesia de Santa Clara fué bautizado José Braulio Alemán Ur­
quía. Fué su madrina Rosalía Abreu, hermana de Marta Abreu.

Estudió sus prim eras letras en su pueblo natal. D espués pasó a La 
Habana donde com pletó su enseñanza primaria. D e regreso a Santa Cla­
ra ingresó en el Instituto de Segunda Enseñanza para cursar el bachi­
llerato que concluyó en 1884, pasando a la Universidad de La Haba­
na a fin de cursar la carrera de abogado, ya que no podía estudiar la 
que era de su agrado, la de ingeniero. Estudió hasta e l segundo cur­
so de derecho, abandonando definitivam ente las aulas universitarias pa­
ra dedicarse al periodism o. En 1886 lo encontram os en Santa Clara fun­
dando, con Salvador Martínez, e l periódico “El Horizonte”. Víctima de 
persecuciones por ios im placables censores de prensa, en todas épo­
cas tan ignorantes y  celosos de su im popular autoridad, fundó al año si­
guiente “La Protesta”, desde cuyas colum nas fustigó duram ente al ge­
neral Esponda que desem peñaba e l cargo de Gobernador de Villacla- 
ra. Ese mism o año le  encontram os m ilitando en  la m asonería villareña, 
form ando parte del cuadro de la logia “M odelo Núm ero 50” de la que



lo  Criminal d r S a ^ x c e k ’ntLim a^Audlenci^'de H ^ 7 1311631 Sala de

f t S ü K a  í  a a r . í f S S ^ aS T *  T s % ¿ "
Por el delito de injurias graves a" la Í Á S T S ^ ^  

r í e on05 firmada por el Tribunal Supremo e l 15 de diciem bre de 1887
2 « Í L ~ ¡ ?  d H 1888 1a Keai A udiencia de La H aoanT dL ponía que 

- ,p,r*slon a fln  de dar cum plim iento a la pena im-
M « ri; f th r il i r 6 / HosPital C‘vil de Santa Clara para su reclusión
el I I S  a i oberriador G eneral.de la Isla de Cuba disponía que

i A lem án pasase a la cárcel de dicha ciudad. El 30 de julio  
dencia Pn sio n . Para continuar en la calle su lucha por la indepen-

» A i ÍÍD fde enmascarar mej ° r sus actividades revolucionarias, ingresó
vinriaI F r i ^ S T ’ repref entando a. Santa Clara en la Diputación Pro­
vincial. En 1892 le  encontramos dirigiendo “La D efensa” En 1893 er»
Secretario del Partido Liberal de Santa Clara. Ya había recibido la vi­
sita del comandante Gerardo C astellanos L eo n a n f quien le im puso del 
deseo de Martí que continuase laborando en  las f i l T a u t o n o ^ t ¿  y  U 
berales a fin  de desmoralizarlas todo lo  más posible? y

? í ; f ladÓSe a San Fernando de Camarones, donde organizó e l m ovi­
m iento separatista. El 23 de junio de 1895 se  une a las huestes insu­
rrectas que comenzaban a dar fe  de vida en la región villareña des-
Rodríeuez rt d& la expedici?n de los generales Sánchez-Roloff-Koariguez. En ju lio  de ese mism o ano el mayor general José María Ro-
n íñnteZ f 13 Ca^ ° j del R egim iento Villaclara, con el grado de te- 
^ ,a p iC? i0üe ’ manc4 nd?¿La operar por ,a zona del Valle de Manicara- 
f r n  ^  oe„ntT0 d e . 1896 se  hizo cargo del mando de la  Brigada de 
Villaclara. El 23 de diciem bre de ese mismo año e l Consejo de Gobier- 

aprobaba la propuesta de ascenso al grado de coronel hecha a fa­
vor del ten iente coronel Alemán, con antigüedad de 5 de febrero de ese
r ia ™ °F n ° ' O p ero ,por la zona de Rem edios, Sagua la Grande y Santa 
Clara. En ese mando se  encontraba cuando es llamado urgentem ente al 
^a'” pal" f n,to del mayor general Máximo Gómez a fin de confiársele el 

oí6 fls<:al en e l Consejo de Guerra sum arísimo dispuesto por el 
G eneral en Jefe, a fin  de juzgar, por espía enem igo, al periodista ma­
drileño Luis Morote. Sin inm utarse le  solicitó  la pena de muerte. Una 
vez absuelto envióle una carta a Morote, asegurándole que no se arre­
c í  t i  ■ s° llcltado tan gravísima pena porque lo consideraba

¿R í? aun cuando acataba la decisión d el tribunal 
El 6 de agosto de 1897 e l mayor general Máximo Gómez proponía al 

Secretario de Guerra e l ascenso al grado de G eneral de Brigada al co­
ronel José Braulio Alemán. E lecto R epresentante a la Asamblea convo- 
,ca d a p a ra ,La, Yaya- e l general Alemán escribe al brigadier José Gonzá- 
1 n i t w a S.egunda Brigada, Primera D ivisión del Cuarto Cuerpo 
ima carta donde le  expom a sus ideas a desenvolver en aquella histórica  
reunión de representantes del E jército Libertador. En ella  le  dice: “Hay 
que llevar a la Carta C onstitucional nueva declaración de que sólo ad­
m itim os la  independencia absoluta de Cuba de la soberanía española  
como único m edio de que cese la guerra. Hay que llevar a esa Ley Fun­
dam ental declaraciones dem ocráticas, haciendo entender al pueblo que 
í  y  Üí ,  « «  !  soberano. Hay que llevar la libertad de imprenta, del li­
bro, del folleto, de la  tribuna, de la cátedra, de pensam iento, de aso-
h!?0/,0 »  rT 1í n Yw-‘ c0,n ,eI ??10 ^ stin g o  de dejar a salvo e l  Credo 
de la  Patria, la  disciplina del Ejército, las conveniencias de una socie­
dad en estado constituyente. Hay que señalar la libertad de cultos- la 
declaración de separar la Iglesia del Estado. Hay que decir quiénes son 
cubanos, y  cuanto se  refiere a la  seguridad personal — hoy ilusoria—  
a los derechos civ iles y  políticos d el ciudadano a la vida colectiva y  a to­
do lo  que con la Patria se  roce”

El 3 de octubre de ese mism o año el C onsejo de Gobierno aprueba la 
propuesta de ascenso al grado de G eneral de Brigada. El 10 se reunían  
los R epresentantes del E jército Libertador para dar comienzo a las la ­
bores, que culm inan en  la redacción de la Constitución de La Yaya y 
en la elección  de un nuevo C onsejo de Gobierno. En los trabajos de es­
tudio d el proyecto constitucional, e l general A lem án toma parte acti­
vísima. En la elección del C onsejo de Gobierno resulta electo — el 29 
de octubre de 1897—  Secretario de la Guerra, jurando al día siguiente  
y tom ando posesión del cargo.

Pocos m eses habría de durar en e l desem peño de la Secretaría de la 
Guerra. El 29 de noviem bre se  opuso al enjuiciam iento del general Ja­
vier Vega, acusado por e l expresidente de la República don Salvador 
Cisneros Betancourt de indisciplina. En los prim eros días de diciem bre 
hizo entrega al C onsejo d el proyecto de ley  de Organización M ilitar El 
7 de ese m ism o m es e l Consejo aprobaba e l proyecto. Su celo, su acti­
vidad le  llevan a actuar en muchas ocasiones sin contar con el Consejo  
de Gobierno. A  un espíritu tan rigorista y tan apegado a las normas le ­
gales como e l general doctor Dom ingo M éndez Capote, V icepresidente  
de la República habrían de m olestarle aquellas extralim itaciones. El 15 

febrero de 1898, hallándose e l Consejo de Gobierno reunido, pre- 
sentó su renuncia e l general Alem án. Aun reconociendo sus m éritos y  
que había obrado sin mala fe  e l general M éndez Capote abogó porque



se le  aceptara y así se acordó. Sin  
embargo “haciendo constar e l sen­
tim iento con que se  ve privado, 
para lo  sucesivo de un hombre tan 
activo, inteligente y laborioso co­
mo e l general José B. Alemán, cu­
ya rectitud de intenciones y exce­
lencia de propósitos no pueden ser 
por nadie discutido”. Dos días des­
pués e l propio Consejo le  solicita­
ba al general Alem án prestase su

se a sus órdenes. A ltivam ente res­
pondió al Gobernador Ma?oon: 
“Señor: Habéis llegado tarde tras­
m itiéndom e vuestras órdenes, por­
que yo e l más hum ilde de los cu­
banos, no puedo servir a quien  
viene a mi país pisoteando la Cons-

a hacer. No estando en funciones 
e l Consejo Provincial, «¡prvfos de­
cir a quién entrego Gobierno”.

titución que ayudé m odestam ente , j

colaboración redactando e l proyec- E l Gobernador Magoon dispuso 
to de Ordenanzas Militares. Ese <3uc Salvador González Tellez, Pre- 
m ismo día 17 e l Consejo accede a sídente del Consejo Provincial, 
solicitud del general Alemán a au- asum iese el cargo y  e l general A le- 
torizarle para que se  traslade a man procedió de inm ediato a ha- 
Oriente y organice un nuevo con- cerlo así. Volvió de nuevo a reti- 
tingente invasor que habría de rarse a su refugio cam pestre de 
conducir a Occidente. El 6 de mar- San Fernando de Camarones, de 
zo de 1398 e l Consejo deja sin donde le  sacó e l doctor Alfredo  
efecto aquella autorización. Había- Zayas para incorporarlo a la polí- 
le  resultado im posible al general tica liberal. El 14 de noviem bre de 
A lem án obtener trescientos rifles 1908 resultó electo  senador por la 
en  la región oriental y  sin esas ar- tendencia zayista dentro de la Coa­
mas no podía em prender la opera- lición Liberal, 
ción proyectada. Se le  ordenó que En el Senado presentó la propo- 
pasase a las órdenes inm ediatas sición de ley  creando las Granjas 
del G eneral en Jefe  que lo dejó Agrícolas, la de Irrigación, la de 
en disponibilidad. subvención a los ferrocarriles.

mienda P latt se aprobó, por la  El 14 de diciem bre de 1926 e l
im portante mayoría de un sólo vo- general Machado le  designaba S e­
to. cretario de Instrucción Pública y

En 1902 se  trasladó a C ienfuegos B ellas Artes, tom ando posesión in-
donde fundó “La Tribuna”. D es- m ediatam ente. A llí desarrolló mu-
pués, decepcionado de la política, chas de las ideas que había madura­
se retiró a una finca en San Fer- do desde sus anteriores visitas a
nando de Camarones, donde se  de- M éxico. A sí pudo crear las Escue-
dicó a la agricultura. En los com i- las Primarias Superiores, las Es-
cios del 1? de diciem bre de 1905 cuelas Vocacionales, las escuelas
resultó electo  Gobernador de Las de tipo rural, e l M useo Nacional
V illas por el Partido Moderado. de Historia Nátural, e l  M useo His-
Pronto se  disgustó con la política tórico José Martí en la misma ca-
im puesta por los reeleccionistas. sa donde naciera e l A póstol de
Cuando e l Gobierno de los Estados nuestras libertades, las Escuelas
Unidos decidió la Segunda Inter- E lem entales y  Superiores de Co-
vención de la Isla, ya e l Goberna- m ercio y las E scuelas Técnicas In-
dor Alemán hallábase dispuesto a dustriales. Para la edificación de
renunciar. El m otivo se  lo ofreció la Escuela Técnica Industrial para
e l Gobernador Magoon, cuando se  M ujeres “Rosalía Abreu” obtuvo
dirigió a é l ordenándole la disolu- de la señora Abreu que como ya
ción de las m ilicias, que hallában-

□



dijim os, era su madrina, los terre­
nos donde levantar e l edificio. Se  
preocupó además por la enseñanza  
del idioma inglés y reorganizó y  
amplió la Academia de Pintura  
“San A lejandro” y trató de refor­
mar los estudios de Derecho, F ilo­
sofía, Letras y Ciencias en nues­
tras Universidad de La Habana, 
creando además la Academia Na­
cional de Ciencias Sociales de la  
que fu e  su prim er Presidente.

En esa actividad creadora hallá­
base empeñado, cuando le  sorpren­
dió la m uerte en su residencia de 
Rancho Boyeros, la noche d e l 15 
de enero de 1930.



Pretiere Alemán que la CiuJoJ de Miomi Compfe el StoJium

Dispuesto a Evitar que Dicho 
Parque se Use Para el Jai A lai

Por NORRIS ANDKRSON 
R edactor (le; s ta ff del Mlanii 

l)a lly  News

José B. Alemán, E l Hombre, 
hizo partícipe a  este escritor, en 
el día de ayer, de s u s - confiden­
cias.

Pasam os el día y pa rte  de la 
noche con el millonario cubano 
quien, siendo un muchacho, he­
redó una va^ta  fo rtuna  que in­
cluye et S tadium  de Miami.

José, que cum plirá 2* años ei 
día 28 de diciembre, es ahora 
un hombre. Exuda la m adurez 
producida por el hecho de haber 
nacido en la pobreza y, de repen­
te, siendo aun un mozuelo, xe 
vió cargado con todas las res­
ponsabilidades inherentes a un 
rico propietario.

Fué un ra ro  honor que nosotros 
fuésemos el único escrito r a  quien 
él se dispuso a  ver y que el 
Miami Daily News fuese el único 
diario cuya integridad se viese 
así honrada. José A lem án es asi. 
Si se es su amigo, confia en uno 
a plenitud.

Ai mediodía fuim os nevado al 
solitario re tiro  de Alemán en 
Miami Beach, una residencia es­
paciosa que refle ja  lo m ejor del 
gusto del viejo mundo, tan to  en 
patios como en pinturas.

José estaba  allí p ara  recibirnos, 
luciendo específicam ente como lo 
que es hoy en día: un ganadero de 
'as cercanías de La H abana. Ha 
m adurado sustancialm ente, ta*.to 
en la m ente como en lo corporal, 
desde los días en que e ra  un niño 
con un parque de $2,200,000 para 
ju g a r en él. José se ha convertido 
en un hombre, com pletam ente co­
nocedor de sus responsabihdaUes 
y m uy bien parado en e¡ sue.n 

Sin m alicia p ara  sadie, pasó re ­
vista a  su vida m ien tras e s t á ­
bamos sentados con Al Rubio, su 
m anager en la Florida, y la bella 
señora H ilda A lemán enviaba y 
salía de la habitación.

H ablam os de los días en que 
un pequeño muchacho de ocho 
años ten ía  la inspiración de lle­
g a r a ser un jugador de las L i­
gas Grandes, de -cómo p ro .u b a  el 
brazo (con pelotas de tennis) so­
bre los ja rrones y diversos oojti­
tos de la  habitación.

“E ram os pobres entonces ’, dijo 
él, siendo, “de modo que costaba 
caro reem plazar lo que yo rom­
pía. P ero  mi padre comprendió 
que yo quería ser jugador de
baseball".

Tanto quiso complacerlo su p a ­
dre en ese sentido, que construyo 
un S tadium  de $2,200,000 p ir a  él. 
José, cam pechanam ente, contó to­
dos los detalles de su  asociación 
con el baseball.

Inteligentem ente, nos dijo que 
su padre debió haber vivido muy 
lejos en el fu tu ro  cuando cons­
truyó el m agnífico Stadium  de 
Miami, que él quería clue M i^
tuviese el S tadium  adecuado pai a 
despejar el camino p a ra  ei Base- 
Kan triniA A v aue él estaca  «u--
ucay'-ga.* -------  *
ball trip le  A y que el estaca  
puesto a  hacer todas .as conce­
siones p ara  que Miami logiase 

| ha llar despejado el camino para 
i com prar el Stadium . .

Ese lim ite de tiempo, de 
días, extendido a la  ciudad por 
A lem án p a ra  la com pra 'Je . S ta ­
dium, por ejemplo, es caducado 
por José de “estric tam en te  un

t e “s\Us™ necesita m ás tienrpo no 
hay problem a”, dijo él. Quiero 
hacer lo debido p a ra  .a ciudad 
de Miami y sus comisiona, 1-ión 

Como nativo del Oeste, ‘ j? ’ . 
dedicada a las vacas, j a r n o s  
mucho sobre potreros. Supimos 
que Alemán se levanta  todos io» 
días a las 5 y 30 y se pasa i 2 
horas y m ás en la finca hacien­
do de todo, desde eniazar vaca 
h a s ta  se rv ir de mecánico p ara  
los vehículos de su t opieuad. 

H ablando de F inanzas  
Nos confió h a s ta  las in terio­

ridades de sus asuntos financie­
ros notablem ente en lo que con- 
cierne al S tadium  de Miami. Todo 
reflejaba la  com pleta honradez de 
este m uchacho convertido en

'^M ostrando  g ran  orgullo por su 
condición de padre de fam ili^  ri ^  
habló de sus tres h ijitos: Hilda, 
de 2 años y medio; P atric ia , de 

1 año y medio y Alina, de seis me- 
ses; adem ás de un- nuevo Alemán 
que hay en camino. El y  su es- 
nosa esperan  que esta  vez se t r a t
de un varón.

Mezclado con su buen senado 
hay una gran chHpa humorística. 
Se discutió sobre el nuevo ion- 
trato  por cinco años que Buzzy



Bavasi, vicepresidente del B m - • cional) De esto hace Wmo
klyn, está  tra tando  de obteaeij ^  Pero  yo quena Pr ^
p ara  la  series fu tu ras de prima- fuege la ciudad la tu -le
vera de los Dodgers, en ei SU - 4 op0rtunida(i áe com prar e

An Tvyrínmi
v v i a  u v  — -----
dium de Miami.

"Le recordé a  Buzzy el caso de 
Charles Dressen —que fué bo' ido 
por haber querido , algo m ás la r­
go que un contrato  de un año 
con el Brooklyn".

2
, í n+es el Stadium  de M ia ñ a .

H an habido m uchas ofertas, pero Han ntwiuv puna no eran
la m ayor p arte  f  ciu.

?L 200,000 en boaos
oiumibles autom áticam ente, peio redimibles auw »i „  na

oportunidad, in t , ,e rta  er.
me hicieron una g ian ¿ AfMndo 
efectivo, pero estaban b l o ^  ^  
N ° p o d í a n  en trega^  de

I T t t S ” » - -
i w s r a a w y s

S E S E fe s :
4 k - 5 m 3 5 »

Eter—
nidad.

60 Días el Unico Tecnicism o

_ ¿  E s ta r ía  usted  dias

S W E Ü í S t ó t S

des de com prar ei erece y
| que yo creo que s e ^  ^  de
¡lo  necesita Pa ia  «,j como
1 m ayor envergadura, a .l

p a ra  uso de su ,luvt

trlple A ten irt*
Y a  10 Cflr , a  v e r  si seria posible lacarón p a ra  ver • (L iga In*
franquicia p a ra  O ttaw a IMS_

aue fuese la ciudaa »
£ V o p o r t u n i t o i  «  *

P8ü ¡ H » y  o tto .
„  , k J  L «  ha  M t a í .  1> 1»  

W : , S h VoPqSet<> 1“ '  *“  * '

deporte cualquiera. ciudad a0
¿Qué Pasaladl ? seguiremos 

compra el Stadium in̂ nimoi
ííévba T e f° b a yseban alli por nos­
otros mismos.

—•¿Qué no® pÛ n S c i 6 n  del 
S & T *  W ° S  O’Malley?

- í °  5 s s r « s r s s r s

ber ^ p l  de com enzar la tom-

s u s  dr r t % r m o S n s  

S ü f f S i f c í ?

tru ido  el f af Uĥ 1ensePv S o r pn-g a r , Miami ^ b i e s e

vada en los deportivos qu¿
muchos eventos l a P Waci6n.
sos del Sus*® . de el s tad ium  

c o í  u ! a l Pérdida de

-  “  * ¡ * ¡
-  i ,a U S °  ‘  r t í .  «  S  ®  
23 años ,cpdgg ga^en toda  histo- Como ustedes saneu,
S a tiene Jlos aspectos.

¡ s e  l o  n x c i  j  -----------

t un baseball de . /  . r -

'PentS ^  L /  q U " 3  l ' J ^ 
' « i r a  /  /
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B O L E T I N  D E  L A  B I B L I O T E C A  P U B L I C A

“MARTIRES DE LA LIBERTAD”
E m presa de servicio público, sostenida por el G R U PO  D E  A M IG OS de la B iblioteca Pública “M ártires 
de la L ibertad", Castillo 253, entre Vigía y San Ram ón. -  Dirección postal: A partado 1289, HABANA.

H orario  de servicio: de 8 a 10 p. m., excepto los días festivos.

3000103

Número 22. 
Octubre 31, 1945.

Este número tien e  la  t r i s t e  misión de dar ementa a los  
amigos y favorecedores de la  B ib lio teca  Publica "Márti­
res de la  Libertad” , de la  d iso lución  arb itrarla , i l e g a l  ̂
y abusiva de la  a so c ia d 6 n  GR UP0 DE AMIGOS que desarrolló  
y mantuvo esa empresa de serv ic io  público, y de la  acción  
in c a lif ic a b le  de una lo g ia  masónica que se ha apoderado 
de- la  b ib lio teca  para segu irla  explotando con fin es  p ri­
vados, s in  c r it ic a s  ni oposición.

Personalidad. Como este  número d el B oletín  no es publicado oficialm ente por 
la  b ib lio te c a , aunque s í por la  persona que lo  creó y en toda 

época lo  redactó, imprimió y d istribuyó, parece prudente que digamos dos pala­
bras sobre nuestro derecho a proceder en esta  forma.

Por haber sido e l  in iciador d el proyecto de crear esta  b ib lio teca ; por 
haberla luego organizado; por haberla d ir ig id o  por más de ocho añosj por ha­
ber realizado estos trabajos s in  la  menor intención ni propósito de lucro per­
sonal ni dé vanidad; por haber sido uno de lo s  mayores contribuyentes tanto  
en dinero como en l ib r o s , e l  que suscribe está  autorizado para denunciar e l  
escandaloso a trop ello  oometido con una noble empresa de sérg ic io  público.

Hechos. La B ib lio teca  Pública "Mártires de la  Libertad'* fué creada y abierta  
a l se rv ic io  público por la  lo g ia  masónica del mismo nombre, la  que 

la  a lo jó  en una humilde habitación de madera en la  azotea del e d if ic io  de la  
propia lo g ia , por no poder o no querer sosten erla  de acuerdo con la s  exigen­
c ia s  de un establecim iento que progresaba continuamente, se creó otra asocia­
c ió n , debidamente in scr ip ta  en e l  Gobierno P rov in cia l, e l  GRUPO DE AMIGOS, pa­
ra enoargarse de esta  m isión c ív ica  y cu ltu ra l.

Por consigu iente, la  lo g ia  sostuvo la  b ib lio teca  só lo  durante un aft.o, e l  
1937. En lo .  de enero de 1938, comenzó e l  Grupo de Amigos de la  B ib lio teca , 
después de haberla instalado dignamente y con gastos de consideración en la  
planta baja del e d if ic io  de la  lo g ia , una gestión  en tu siasta  y s in  desmayos, 
hasta convertir e l  prim itivo montón de lib ro s  en una b ib lio teca  bien organi­
zada que mereció lo s  e lo g iso  de cuantos la  conocieron, y que prestó notables 
serv ic io s  en e l  barrio donde funciona.

Por desgracia, y a virtud de errores en e l  reglamento d e l Grupo de Amigos, 
que no pudieron ser evitados porque fueron producto de la  in flu en cia  de unos 
individuos s in  cultura ni p r in o ip ios, que d ir ig ía n  la  log ia  y que in ter v in ie ­
ron en la  organización del Grupo de Amigos, se han producido estos hechos, 
censurables todos, algunos profundamente inmorales;
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1** La lo g ia  cobró a lq u iler  a la  b ib lio teca  por e l  lo c a l de la  
planta baja donde esta„ últim a-fué ~ínstalada cuando la  sacarnos 
del cuarto de la  azotea. Por lo  que la  mayor parte de la s  mo­
destas cuotas que lo s  asociados del Grupo de Amigos pagaban 
para e l  sostenim iento de la  noble empresa de cu ltura, iba a 
parar a l fondo privado de la  logia* No obstante, esta  tlltima 
se a trev ía  a decir que aquélla era a ltr u is ta  obra suya y s in  
e l  menor pudor aceptaba lo s  e log ios de cüantoas resultaron en­
gañados.

* ' V ;• t .

2i* por aet in su fic ien te s  la s  entradas de la  b ib lio teca  por e l  con­
cepto de ctiotas de asoóiados, se  organizaron funciones de bene­
f i c io ,  pero e l  que p resid ía  a l propio tiempo la  lo g ia  y e l  Gru­
po de Amigos, dispuso dictatorialm ente la  entrega a la  lo g ia , pa­
ra sus fondos privados, d el 50$ de lo  recolectado para la  b jb llo » 
te c a ,

3 .-  Por tener e l  e d if ic io  de la  lo g ia  un fuerte gravamen hipotecario  
hacían sus d irigen tes toda clase  de g estio n es , l í c i t a s  e i l í c i ­
ta s ,  para obtener dinero a f in  de lib erar  esa carga. Habiendo 
obtenido la  promesa de una p artic ipación  en un sorteo de bene­
fic en c ia  de la  Lotería N acional, pero no sidndo p o sib le , s in  
producir escándalo, que una asociación  privada rec ib iera  dinero 
de la  Lotería para f in e s  privados que nada benefician  a la  comu*- 
aidad, h icieron  aparecer que la  b en efic ia r la  era la  b ib lio te c a , 
s in  autorización de ia  Junta de Gobierno d e l Grupo de Amigos* ’ 
Por aso en lo s  b i l l e t e s  de aquel sorteo figuró la  b ib lio te c a . 
Efectuado a l  sorteo , e l  Presidente d el Grupo de Aalgos recib ió  
un cheque por $5,000, y lo  endosó a l Presidente de la  lo g ia .

4 . -  Est% ser ie  de inmoralidades culminó en arrojar de la  b ib lio teca  
a lo s  que durante más de 7 años la  sostuvieron con decoro, a 
lo s  integrantes d el Grupo de Amigos, como explicaremos después.

Despertado e l  a p etito  de los d ir igen tes de la  lo g ia , y viendo en la  b i­
b lio teca  un f i ló n  explotable mediante e l  engaño, quisieron continuar su ac­
tuación inmoral y , una vez, estuvieron considerando e l  proyecto de vender la  
b ib lio te c a , y ultdmamente han pensado volver a pedir dinero a l  Gobierno con 
e l  mismo engaño de la  ocasión an terior, es d ec ir , diciendo que se tra ta  de 
dedicarlo a l  s e rv ic io  público de la  b ib lio te c a .

Resjponsabi1ldad. El que estos lín ea s  escribe no puede negar toda la  respon- 
} sabilidad  que tien e  por haber sido te s t ig o  de estos hechos

d elictu osos s in  haber protestado, ni pretende aminorar esa responsabilidad  
por e l  absoluto d esin terés con que siempre trabajó y porque ex istiero n  siem­
pre circunstancias que ju stif ica ro n  en toda época su esperanza en alcanzar 
algún día una so lución  s a t is fa c to r ia .

En e l  mes de a b r il de este  año, enterados de que la  situ ación  interna de 
la  log ia  empeoraba y de que e l  personal conectado con la  b ib lio tec a  -que s i  
bien habla procedido con tan m anifiesta ausencia de e sp ír itu  de serv ic io  a la

- 2 -
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comunidad, estaba jjor lo. menas^, ligado a la  b ib lio teca  desde lo s  primeros 
tiempos -estaba a punto-de ser desplazado en e l  gobierno de la  lo g ia  por otro 
elemento s in  nexo alguno con este  establecim iento cu ltu ra l, decidimos pre­
sentar en d e fin it iv a  e l  proyecto para colocar la  b ib lio teca  a salvo de toda 
explotación.

r e f orma reglam entarla, La solución  estaba en un nuevo reglamento que sus­
titu yera  a l prim itivo, in in te l ig ib le ,  mal inten­

cionado, del todo inadecuado para la  asociación de serv ic io  s o c ia l  a que es­
taba destinado; a l  propio tiempo, en e l  nuevo reglamento se incorporarían a l­
gunos preceptos que la  experiencia nos había indicado que eran n ecesarios. 
Preparamos un proyecto de reglamento y , después de consultado con varios miem­
bros de la  Junta de Gobierno del Grupo de Amigos, lo  presentamos a l presiden­
t e ,  Tras una d i f í c i l  gestión  para convencerle, prometió convocar a la  Junta 
de Gobierno y, mas tarde, a la  junta general de asociados del Grupo.

Pronto, s in  embargo, se arrep intió  de su promesa -que no era más que e l  
cumplimiento de su deber- y entonces comenzó una lucha tenaz entre lo s  que 
sosteníamos la  necesidad de dotar a la  b ib lio teca  pública de una organización  
que la  pusiera fuera d el alcance de todo intento de explotación indigna y e l  
grupito de d ir igen tes de la  lo g ia , que se dedicó insensatamente a exacerbar 
la s  pasiones y a^gritar que la  b ib lio teca  era propiedad de la  lo g ia  y que pre­
tendíamos arrancarsela. Por f in ,  creyendo acabar con la  oposición y la s  v i ­
r i l e s  denuncias, acordaron d iso lver  e l  Gruño de Amigos para que la  b ib lio teca  
volv iera  a la  lo g ia  y poder entonces, en e l  "misterio" y "secreto" d el templo, 
dedicarse a la  p a c ífica  explotación d el establecim iento de serv ic io  público.

La d iso lu ción  d el Grupo de Amigos. Como le s  hiciéramos ver la  improcedencia
de su pretensión de volver a hacerse car­

go de la  b ib lio teca  mediante un acuerdo de la  lo g ia , toda vez que para e l lo  
se requería e l  acuerdo de la  junta general de asociados del Grupo de Amigos, 
que con motivo ju stifica d o  acordara su d iso lu ción , decidieron cubrir la s  for­
mas de manera i le g a l  y amañada. El Presidente del Grupo de Amigos, principal 
culpable de toda esta  farsa inmoral, ordenó a un individuo que ilegalm ente 
ocupaba la  secre ta r ía , que convocara a la  junta general de asociados.

Se nos entregó la  c ita c ió n  e l  día antes de la  fecha de la  reunión; se 
impidió su conocimiento a gran numero de miembros; se c itó  para un lo c a l de 
la  lo g ia , en lugar de hacerlo para nuestro dom icilio  le g a l ,  le  propia b ib lio ­
teca .

De lo s  159 asociados del Grupo de Amigos, só lo  asistim os 22; y de ese 
número, só lo  4 éramos opuestos a l ataque que se preparaba contra la  b ib lio ­
teca , El Presidente permitió la  presencia en e l  lo c a l de la  junta de varios  

¡ miembros de la  lo g ia  que no pertenecían ül Grupo de Amigos y que fueron ex­
presamente a escandalizar. Fue impugnada la  junta por fa lta  de quorum y 
per fa lta  de personalidad del Secretario; se combatió contra aquel grupo de 
conjurados que iban dispuestos hasta a la  agresión personal.

Fueron in ú tile s  todos lo s  esfuerzos y , en d e f in it iv a , 18 votos de per­
sonas in cu lta s  y mal intencionadas, decidieron la  suerte de una noble empre­
sa sosten ida por 159 personas.

Aquella junta fué debidamente impugnada ante e l  Sr, Gobernador Provin­
c ia l;  en su día habrá oportunidad de dar cuenta d e l resultado de esa denuncia.

- 3



La trampa sigue ab ierta . Así f u i m o s d e  la  b ib lio teca  lo s  que con
desinterés la  servimos» Desde luego, la  b ib lio te ­

ca sigue ab ierta  y "seguirá prestando serv ic io s  s in  interrupción alguna”; eso 
es claro y comprensible, pues precisamente ese establecim iento es la  trampa 
que tiene la  lo g ia , y a su ego ísta  in terés conviene simular que a l l í  no ha 
pasado nada y que e l la  es capaz de mantenerla adecuadamente. Cuando hayan 
agotado la  explotación perversa, acabarán por venderla.

Antonio Alemán Rulz

Dr, Antonio Alemán Rulz 
Apartado 1324 
Habana.

\



Raoui Alfonso Gonsé,
y .. — ......... — .

nuevo Director de ¡alerta!

Tenemos el gusto de inform ar a  
nuestros lectores que la Empresa 
propietaria de ¡ALERTA! h a  de­
signado para el cargo de Director 
de este periódico, —que In terina­
m ente cubría nuestro adm inistra­
dor, señor Elíseo Gnzmán—, al doc­
tor Raoul Alfonso y G onsé; quien 
desde hoy inicia sus labores al fren­
te del mismo.

No necesita el doctor Alfonso 
Gonsé de n inguna presentación, so­
bradam ente conocido como es en 
nuestro mundo periodístico, en el 
que se ha  destacado como uno de 
sus más firmes valores; a  más de 
serlo tam bién en el Foro, donde de 
antiguo su competencia y su hon­
radez le han  hecho acreedor al me­
jor concepto. Graduado de Bachi­
ller en el Colegio de Belén, —y 
tam bién en los Estados Unidos, en 
la Peekskill M ilitary Acadcmy—, 
obtuvo el títu lo  de Doctor en Dere­
cho Civil en la Universidad de l a 
H abana en 1925; y ha  ejercido des­
de entonces su profesión de aboga-

do activamente- Su v ; a  periodís­
tica se inició en 1940, como redac­
to r político de nuestro colega «El 
MundO»> en el que ha desempeñado 
en distintas oportunidades, y sin 
abandonar ese sector, otros cargos 
de responsabilidad en su redacción 
y administración; y ostentando en 
él mismo, hasta  su llegada ahora a 
nuestra casa, / la dirección de su 
plana nolitica. Su columna «Noti­
cias y Rumores», en la página edi­
torial del citado gran rotativo, en 
la que recogía diariam ente las pal­
pitaciones de la actualidad nacio­
nal, es una m uestra admirable de 
sus condiciones de escritor, en el 
que el dominio del idioma y de la 
forma literaria, acompaña a la sa­
gaz observación de los hechos y su 
acertada interpretación.

El doctor Alfonso Gonse trae a 
la dirección de ¡ALERTA! la soli­
da experiencia de su cabal conoci­
miento del oficio, avalorada por sus 
estudios de las características del 
periodismo moderno, y por su dis­
ciplina jurídica. Hijo del general 
del Ejército Libertador doctor Ma­
nuel F. Alfonso Seijas, demas esta 
decir que a su lado aprendió a am ar 
la Patria , y a  sentir los anhelos 
constructivos de una nacionalidad 
cubana respetable; a  lo que se na 
m antenido fiel, al través de su do- 
ble actividad de periodista y abo-

^Id en tif icad o  así con los ideales 
patrióticos y nacionalistas que an i­
m an a  ¡ALERTA!, y con aquella 
experiencia y contextura moral an 
tes referidas, su designación es un 
verdadero acierto; y obedece a los 
propósitos de esta Empresa de co­
rresponder ai favor del público con 
notables mejoras en esta publica­
ción, que muy en breve habran de 
notar sus lectores- 

En la noche de ayer, —como pue­
de verse en la información que 
aparece en otro lugar de este nu­
mero—, el doctor Altonso Gonse 
tomó posesión de su cargo en un 
sencillo acto, en el que se puso de 
m anifiesto la real compenetración 
entre cuantos traba jan  en este pe­
riódico; haciéndose sinceros votos, 
aquí reiterados, por la prosperidad 
del mismo que hab rá  de afum arse 
bajo la nueva dirección, y por _la 
personal del doctor Gonse, a quien 
justo es felicitar por el nom bra­
miento de que ha  sido objeto, y que 
tan to  nos honra
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RAOUL ALFONSO GONSE

%

La Unidad del Bloque Cubano de Prensa.
Algunos gobiernos están utilizando la agresión 
económica contra la Libertad d3 la Prensa.
Movilidad de las Asambleas de la SIP y el Código 
de Etica Profesional para los periodistas.

Diálogo con un periodista que ot,ea el futuro 

------------ Por M A N U E L  B R A Ñ  A ----------

E L sol comenzaba a bañar de luz el pequeño despacho que 
en el octavo piso de Q’Reilly 407 tenía —y aún conserva— 

el letrado consultor de la firma Moenck. y Quintana, construc­
tores que habían entablado pleito por un crédito de $225,000 
contra la empresa entonces propietaria de El Mundo. Corrija, 
el año 1939. Por la angosta puerta, única de la estancia, pene­
tró un hombre corpulento, de aíre señorial, quien después de 
saludar.afectuosam ente a su extrañado Interlocutor le expuso 
su propósito de establecer contacto con todas las partea eh 
litigio para hacerse él cargo del periódico.

El Subdirector de “El Mundo” visto por Ptohías

Parque no es ln Que importa llegar solo ni pront* 
sino llegar con todos y a tiempo.

León-Ffllps
I

L O  I N D E F E C T I B L E



C o ^ a lS u * á ,o , r ¿ ¿ « « " ^ —  :ta l: h a b l a  sido prolesorde d e re *  P ^  .Qllé a)e„ os se
Una hora después quedaba « n a  Raoul Aüor.so Gonsé

^ m m * * ° el 
vmpvfi«i ru m b o s  p a r a  su s  v id a s .

D os m eses m á s  ta rd e  - y a  
versltarlo en i l  dj '* “  n  ¡ redacción la  bala ¿olorosa de 
S T d ’eT a c S a  M u W , bulen tenia a  su cargo la pagma 

p o lít ic a .
L a  e s tr e l la  c o n t in u a b a  g iran d o ...

10 hZ l t Z Z Z Z n o  * « ;  |
por entonce* el doc«or A lfo n ^ G o n .é  le t f r

p e r ^ a n ^ c o ' í n o o  ” Parados” —¡W^e **'} *|yéy°^arlos

£ s 5 ^ E S E S S ± S 5 8 5 S

mo. Yo era allí visita diaria. ^ algunos co-

—Chico, ' “ ^ t a «uel * f “ M ^ ^ t o r a L qN « ,*« <óm0 v° ^ a deCir'e
mentarlos sobre a ley del CiB” * ión e | doctor Alfonso Gonsé. 
f u .  no—me confio en tiene que decirle que n o - l e  res-

—Pero yo no veo por que usieu
pondf. loriado en toda mi vida nada más que es

—¡Es que yo no he redact . . . .  cs olra c o sa ...  
critos judiciales! Escribir para el Publ b¡ell una cuestión de su-

niam o* m anejar librem ente adjetivos y 8 , tinglado

0  0' 0  0 1 0  9

,T »“ u ’

día en consulta junto al doctor M am n e  ^  hombre de ideas
tu a l claridad de juici^ ‘t« Ya e»ta opin¡óri resultó defin itiva  y durante  tiene una colum na propia. Y * e r ta  op. ^  acom pañarlo.
algunos días me asignó g nne se lian iniciado en e l )

Creo que son muy /¡ontadas as p e r ^  Fupge p0rque aquella plaza 
periodismo bajo circunstanciais ta n iW  docto). Alfons„ Gonsé encon-
e ra  m uy codiciada o po r o t Al m ina que o tra  ve* él h a  dicho, g
traba ‘‘piedras” por donde quie . periodismo”. N o es cierto,
“ ám ente, que yo le ensene “el ABC del per ^  podift yo ensenar
En prim er lugar, no m e d ie r o n t ie m p , t Espronceda, jam as

> » « » « •  ^  * " •

7 . 1  “ “ T ; . « u b  .1 * * «  A llom o « —  — <■» —
period ism o. . .  , sencillo y n a tu ra l. Hizo

Llevó a la le tra  de r" 0 Í * ‘" | 7 Í t i M « que solían m olestar indis- 
crónicas p a rlam en tarias  y a^ ,c" X rPno q u i t ó  por situarse  en el mismo 
fin iam en te  a  la oposicion y a g , j  0 U P  f t n  él hab ía  esa secreta  
cen tro . Poco a poco fué convenciéndose de q u ^  ^  n tribuy* a es-
“ influencia del cielc^ p a ra  , periodista, aunque h a s ta  entonce*
crito res  y artis tas . Tema, « P . ^ J  a  creyó le n e r vocación por

:? t ó á s f í  '¡ s X Z iS * * ’ ■p*
bufete!

gráficos.



R ecordando que Alfonso Gonsé fué  uno de lo» ponentes de la 
D octrina de P an am á  en defensa de la. L ibertad  de P ren sa  y m iem bro 
del tribunal que enjuició el caso de “L a P ren sa’’, de Buenos Aires, 
con jun tam ente con M iguel L an tz  D uret, de Bléxico, y H ernán  Rnbleto, 
de N icaragua, le solté m i p regun ta—

—L a libertad, p a ra  serla, no debe adm itir lim itaciones fu e ra  de 
las n a tu ra les  que la sociedad im pone al hom bre p a ra  la  convivencia 
—m e respondió—. l a s  legislaciones especiales p ara  enju iciar las 
acciones de los periódicos 7 los periodistas no significan o tra  cosa que 
un freno, como asi lo son las barreras al libre acceso a  las fuen tes de 
inform ación. E l que in ju ria  o calum nia debe ser castigado, periodista 
o no. L a severidad que se da usualm ente a  lit sanción a  este tipo de 
delito po r las legislaciones penales, cuando es efectuado por medio de 
la  prensa, se establece por el hecho de que su m ayor difusión agrava 
el daño que se causa a  la  persona.

Quedó un in s tan te  contem plando la  ceniza gris de su hum eante 
cigarro  an tes de ab rir de par en p a r  el cofre de su  pensam iento:

—Soy partidario  de que estos delitos tengan  su castigo efectivo y 
de que no haya  p a ra  ellos la  impunidad que rep resen tan  los procedi­
m ientos procesales dilatados. E sa im punidad, cuando existe, crea un 
estado de libertinaje  co n tra  el honor de las personas. Recordem os la 
C arta  de los D erechos H um anos de las Naciones U nidas. . .  Pero  
tam bién debo decir que hay  algunos gobiernos que están  usando con tra  
el derecho de libertad  de prensa e inform ación un sistem a de agresiones 
económicas, bien por medio de im puestos, m ultas adm in istra tivas o 
controles sobre divisas y  m aterias p ru n a s . . .  E s una  m anera  cómoda 
de taparles la  boca a  sus opositores.

Le cité  algunos casos.
—C ierto —prosiguió—. E l periodism o actual, con un proceso indus­

tr ia l m uy costoso, se qu iebra en su raíz con esos a taques a  fondo con tra  
su economía. E s una  fo rm a “m oderna’’ de a ta c a r  a  la  libertad  de prensa 
esto del cerco económico.

III

E L  B L O Q U E  C U B A N O  D E  P R E N S A

O  TRA de las cosas que entusiasm an al doctor Raoul Alfonso Gonsé, 
es el Bloque Cubano de P rensa, del cual fue presidente en el año 1948. 
Me hace un cálido elogio de nuestro  amigo y vicepresidente de la  E m ­
presa E d ito ra  EL  PAIS, el señor C ristóbal Diaz, de su poder de 
iniciativa, de sus desvelos por la  institución.

—El Ingeniero ha  hecho una gran  tarea . Ya 110 existe aquella 
anacrónica fobia provinciana en tre  las em presas periodísticas, que son 
com petidoras y, si se quiere, adversarias en el orden de las ideas 
políticas, pero nunca enem igas. La unidad del Bloque ha  hecho superar 
mucho a la prensa cubana.

Viene a la m ente  mi última, en trev ista  con Jo rge  Q uintana y 
form ulo la  pregunta , que halló una respuesta  concisa:

—Las relaciones en tre  el Bloque Cubano de Prensa y el Colegio 
N acional de Periodistas, son buenas en la actualidad, sin que en tre  
uno y o tro  haya otro punto  de fricción que el lógico de las relaciones 
laborales.

★ £ *

Yo seguía el guión m ental de la in terview  seguro de que aún me 
fa ltaba  algo. Al fin, com entando mis viajes a Estados Unidos, vino 
la luz.

r r
G raduado de B achiller en Belén, fué a los Estados Unidos p ara  

hacer el “College B oard" en la Academia M ilitar de Peekskill, ing resan­
do m ás ta rd e  en el In s titu to  Tecnológico de M assachusetts como es tu ­
d iante de a rq u ite c tu ra  naval. Sorprendido allí por la m uerte  de su 
padre, regresó a  Cuba, y en un nuevo vaivén decidió e stud ia r D erecho, 
g raduándose como abogado en 1925.

Quien conozca ahora al doctor Raoul Alfonso Gonsé, inclinado siem ­
pre sobre su mesa de traba jo  o recorriendo con paso lento, dificultoso, 
la redacción de El Mundo, no lo creería  el mismo joven im petuoso que 
jugó basketball, tro n ab a  en la pelota —alm endaris ta  en ragé— y no ad­
m itía  que nadie lo callase si le “quitaban  la  m ano” 'e n  una da ta  de 
dominó en el Vedado Tennis Club, en e l 'q u e  h a  ocupado varias veces 
destacadas posiciones como directivo.

Tam bién hay algo de em baim iento en el adem án reposado, casi de 
fatiga, y en la palab ra  suave, casi tím ida. A dentro lleva un fuego 
inextinguible, que lo hace ser tan  duro y tenaz con el adversario  
como es de consecuente y afectuoso con el amigo. ¡Y hay  tam bién  
tesón inquebran tab le  y un gran  am or para  el tr a b a jo !. .. Cuando le 
he m arcado estos con trastes, siem pre me h a  respondido:

—Mi padre e ra  asi. '
T iene razón. Su padre, el general de la  G uerra  de Independencia, 

doctor M anuel F . Alfonso y Seijas (casado con H erm inia Gonsé y Cintas, 
quien fué una de las m uchachas más distinguidas de la sociedad 
habanera  a finales del siglo pasado), tuvo una  c a rre ra  m ilita r im pre­
sionante, casi novelesca.



Siendo teniente médico destacado en la Sanidad Militar de Máximo 
Gómez, un grupo de guerrilleros hizo prisionero a su hermano Andrés, 
quien fue sometido a horribles torturas. Lleno de ira ante, el cadáver 
de aquel ser tan querido, Alfonso Seijas pidió al Generalísimo permiso 
para “vivaquear” en las inmediaciones de Limonar. Con buena infor­
mación en la mano y hombres decididos a sus órdenes, les tendió a los 
asesinos una emboscada, exterminándolos. Le hizo a Gómez tal impre­
sión este gesto que decidió departo en servicio activo con las fuerzas 
a su mando. Y así, junto al Gran Viejo, fue obteniendo ascensos hasta 
que le impusieron las estrellas de general,

II
E L  P E R I O D I S M O  Y  S  U E T I C A

I  N VOLUNTARIAMENTE, el doctor Alfonso Gonsé colaboró conmigo 
en lo que considero uno de mis mayores éxitos profesionales . Fué en 
1944, en ocasión de la visita a México del doctor Ramón Grau San 
Martin, ya presidente electo de la República. En unión de José Ignacio 
Solís, mi fraterno entrevistado de hoy viajaba a la cola de un ciclón en 
el “Havana Clipper” que hubo de estrellarse contra uno de los cerros 
aledaños al de Perote. De, aquella dramática aventura salió con el 
ánimo más templado, pero le quedaron huellas dolorosas en una rodilla 
y en varias vértebras de su ya dañada columna vertebral.

En 1947 se hizo cargo de la dirección de A lerta, y cuando el domi­
nio de la empresa le fue vendido a Ramón Vasconcelos, Alfonso Gonsé 
pasó a El D iario de la M arina como abogado consultor. Poco después 
fue designado subdirector de El Mundo, al que ha dado sus quince años 
de experiencia y el tesoro de su entusiasmo.

—1‘-Chico, ¡da gusto tra b a ja r  así! —exclam a— B arle tta  es un hom bre 
de em presa; un em presario  que concibe las cosas siem pre en grande. 
Su hijo Amadeo es m uy in teligente y gusta  del p e riód ico ...

Y dteniéndose en los detalles, con emoción de a rtis ta , m e cuen ta  
los planes inm ediatos: adaptación de 1a, ro ta tiva , anuncios en colores, 
m agazines dom inicales. Los señores B arie tta  no hacen objeciones, no 
escatim an. Especialistas de los Estados Unidos han venido a  darle 
al colega m atu tino  lo m ás nuevo en té c n ic a .. .

Yo, m ás a ten to  al pensam iento del hom bre que a  los planes de la 
em presa, lo seguía m aravillado an te  el resplandor de vehem encia 
profesional que asom aba a, sus ojos, negros, vivaces, en perm anen te  
con traste  de juventud esp iritua l con los a ladares que el tiem po va 
m arcando con su nieve venerable.

L a v ista  de un folleto de la S IP  m e facilitó el inicio de la  parte  
dialogada de este trab a jo :

—¿C uál cree usted, Raoul, que se rá  el fu tu ro  de la  Sociedad In ter- 
am ericana  de P ren sa?

—A mi entender, la S IP  se engrandece por años, justamos llegando 
ya a cuatrocientos periódicos m iembros. Su prestigio en el hemisferio 
am ericano se ag igan ta  d ía  a  día y den tro  de su seno se c r ta n  ac tu a l­
m ente organism os que tienden  al m ejoram iento  del diarism o en el 
continente. E l Comité de Inform ación Técnica que preside el señor 
John H erbert, es una  buena prueba de ello.

Alfonso Gonsé es un veterano de la prestigiosa institución editorial. 
Desde 1947 viene asistiendo a sus congresos. Estuvo en Nueva York, 
Montevideo, Chicago, México, Brasil, así como en las juntas de, directores 
de Panamá, Jamaica y Puerto Rico. Fue vicepresidente cuando la SIP  
estaba dirigida por el señor Joe Knight, y en la actualidad es uno de 
los seis miembros que forman el Comité de Libertad de Prensa que 
preside Jules Dubois.

—U na de las ven tajas de la  SIP es, precisam ente, la de c rea r lazos 
de verdadera  confra tern idad  en tre  los editores de periódicos —me dice 
con énfasis—. L a movilidad de las asam bleas anuales perm ite  que nos 
conozcamos m ejor. L a  posición del diarism o an te  el problem a de Amé­
rica  no es o tra  que log rar u n a  m ayor inform ación de lo que los pueblos 
son, de lo que en ellos sucede, de lo que ellos anhelan . Y, ya en el o r­
den de las ideas, estrech ar m ás los vínculos que deben u n ir a  los pueblo» 
de nuestro  hem isferio.

—¿Q ué hay  del Código de E tica  Profesional que viene dando saltos 
en todas las conferencias in ternacionales sobre periodism o? —le  j 
p regun té. '

—Yo no creo. Manolo — respondió éon pa lab ra  flúida—, que la 
ética sea codificable. L a persona decente lo es en cada acto de su vida. 
En periodism o lo ético cae den tro  de o tra  codificación, que es la  per­
sonal. De un gr,an escrito r norteam ericano  (la  biblioteca de Alfonso 
Gonsé es una dé las m ejores en el tem a periodístico) aprendí este 
axiom a: “No escribas como periodista lo que no puedas sostener como 
caballero”. No concibo in terp re tac iones en tre  lo que es correcto  ó no 
lo es. E l hom bre norm al tiene su conciencia cjel bien y del mal. Lo que 
pasa es que m uchos que com eten acciones v ituperables tra ta n  de ju s ti­
ficarlas de algún modo y llegan a  ponerse u n a  venda an te  los ojos para  
ocultarse a  sí mismos su inm ora lidad . . .

E n traban  los ram eram ón para  u n a  trasm isión que iba a hacerse 
desde su despacho, y cruzando por e n íre  alam bres y  lám paras quiso 
acom pañarm e h as ta  la p u e rta  p a ra  decirm e:



*
—El periodismo tiene un juez suprem o en el lec to r de cada períó- 

¡ dico, al que no se puede engañar siempre* aunque haya quien lo engane 
¡ algún tiempo. Ese pueblo lector es el tribunal que falla.

Al cerrarse  las pulidas puertas del ascensor, contem plé unos segun­
dos más su rostro de grandes contrastes, ilum inado por los arco* 
voltáicos y el fuego in terno  de la vocación. E ra  el mismo hom bre a 
quii<*n hace quince años acom pañé en su bautism o profesional bajo la 
lírica divisa del notable poeta  de las Oraciones del C am inante.



...Hay algunos gotfernos que están usando la agresión eco 
nómica como arma contra la libertad de información...

\
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...Yo no creo que la ét.ca sea codificable. En periodismo lo 
no ético cae dentro de otra clasificación, que es la personal...
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SWEET HOME... Casado con la señora Carmelina García
Meitin, el doctor Alfonso Gonsé tiene dos hijos: Raoiil, 
quien como su padre estudia leyes y periodismo, y Alberto, 
el cual quiere ser arquitecto. Es un hogar venturoso, bello 

ejeijiplo de la unidad de la familia cubana.
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De Duelo el Director 
De Este Periódico

El d irector de E L  MUNDO, 
doctor R aoul Alfonso Gonsé, 
a trav iesa  en estos m om entos 
por el inmenso dolor de haber 
perdido a  su  única herm ana, se­
ñ o rita  G raciela Alfonso Gonsé, 
quien entregó su  alm a a l Crea­
dor después de una  prolongada 
enferm edad que progresivam en­
te  fué acortándole la  vida.

Com parten la  honda pena de 
nuestro  estim ado D irector la  
au to ra  de sus dias, señora H er­
m inia Gonsé C intas viuda de 
Alfonso; su esposa, señora Car- 
m elina G arcía Meitín, y  sus hi­
jos, los jóvenes estudiantes Raúl 
y  A lberto Gonsé.

Tronco de la fam ilia Alfonso- 
Gonsé fué el doctor M anuel A l­
fonso, aguerrido  p a tr io ta  m a­
tancero que en las filas del E jér­
cito L ibertador alcanzó el eleva­
do rango de General.

E l sepelio de la  señorita  A l­
fonso Gonsé está  señalado p ara  
las nueve y m edia de la  m añana 
de hoy. P a r t irá  de la  casa  m or­
tuoria, m arcada con el núm ero 
1313 de la  calle 13, en tre  22 y 
24, en el Vedado.



Juan M. Alfonso
Un día como hoy —20 de octubre— de 1949, 

murió en L a H abana, Ju an  M auuel Alfonso y Peña, 
Nació en 1892. Cursó en la Universidad de La 

H abana los estudios de Derecho, ejerciendo en la 
m ism a C apital como abogado y notarlo  público.

Tomó p arte  activa en la política, F igura  desta­
cada del Partido  Popular Cubano, fundado por Al* 
fredo Zayas, representó a  la  Provincia de L a H a­
bana, por tre s  periodos, en la  C ám ara de Represen' 
tantes, en los gobiernos de Menocal, Zayas y Ma­
chado, de 1921 a  1933.

De 1936 a  1940, m ien tras desempeñó la Alcaldía 
de La H abana A ntonio B eruf M endieta, ejerció la 
je fa tu ra  de la Consultoría del Municipio; y  bajo el 
gobierno de Fulgencio B a tis ta  fué nombrado Jeff 
de la  Consultoría del M 'nisterio  de Comunicaciona.i 

E n 1944 fué designado D irector Jefe  de la  Ofici 
na del Censo de Población Electoral, en cuya m ate­
ria  se le estim ó especial competencia, con categoría 
de Secretarlo  de Sala  del Tribunal Supremo, cargo 
que desempeñó h a s ta  su  muerte»

1
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■; Cómo . se Puede
0  \A A $  y ,  / y

ser Decente? ^
------------------- — --------------------E S M JS B 1 L

^ í í I ü i Q  - Ai/?!1?0 Roselló, maestro de ceremonias del Club de
Leones, redactor del periódico nazi-falangista “Diario de la 

M arina” y activo propagandista de la candidatura del nepotismo 
y la imposición, anda nuevamente en trajines electoreros con vistas 
a los comicios del primero de junio.

Aspira o tra vez por uno de los partidos tradicionales de las 
clases dominantes.

A rturo, que posee una gran ductilidad 
en el arte de mudarse de un partido para otro, 
ha formado un comité bajo el rubro de “Pro 
Dignidad Ciudadana” , que está patrocinando 
su aspiración personal al través de grandes 
anuncios insertados en ciertos periódicos ha­
baneros.

Tenemos a la vista uno que ha sido reüe- 
tido tres o cuatro veces en el vocero hitle­
riano.

Se dirige expresamente a los católicos, a 
los anticomunistas, a los propietarios, a  los 
industriales y a los comerciantes.

Se asegura que el señor Roselló “ha defendido »¡empr« el 
orden, la decencia y el bien”.

Se agita el lema de: “Religión, patria y familia.”
De conformidad con el texto del anuncio, el lector debe llegar 

a la conclusión de que el Sr. A rturo Alfonso Roselló, no ha dejado 
nunca de ser una persona decente; que es profundamente reli­
gioso— católico— ; que siente y ha sentido siempre un gran respeto 
por las cosas de la Iglesia, de la familia y de la patria.

Un modelo de ciudadano, en fin, que merece no sólo el voto
entusiasta y desinteresado de sus compatriotas, sino algo más: un 
lugar destacadísimo en el santoral de la Iglesia Católica, Apostó­
lica y Romana.

O un monumento, símbolo de la virtud cristiana, en el mismí- 
simo centro de la Plaza de la Catedral de la Habana.

 00O00-------
Sin embargo, nosotros, al leer, arrobados, el anuncio electorero 

del “Diario de la M arina”, pensábamos en otro A rturo Alfonso Ro­
selló, iconoclasta y descreído, perverso y rescabuchador que aparece 
de cuerpo entero en sus malos versos de la antología de Félix Li- 
zaso y José Antonio Fernández de Castro, publicada en 1926.

Recordábamos al hombre que de “ todas la* virtude»” é l pre­
fería  el cin ism o, por entender que e* “ una form a ecléctica  de 1»
sinceridad” ; a) sujeto complicado que desdeñaba el “sueño de hu­
m anitarism o, ficción  que, desde Cristo, reta a la eternidad”.

Recordábamos al cantor del “Elogio u tilitarista  de la fa’\  
cuando echaba por la borda todos los “valores espirituales” y “eter­
nos” y proclamaba el “ m érito verdadero” de lo circunstancial, de 
lo que está  al alcance de la mano y se puede tom ar;

“ Para ser, en verdad, sincero 
diré que lo circunstancial 
tiene un mérito verdadero...
Eso ya lo dijo Pascal.

censábamos en el herético, que sentía repulsión ante los curas 
y se burlaba de ellos en forma despiadada:

“ Confieso que el Cura repele 
por antiestético, mas sin 
la sotana sería un pelele 
cantando dogmas en latín.
La sotana le da prestigios, 1 
plenipotenciario de Dios, 
es el Cónsul de los prodigios,
Dominus vobiscum P ater Nos.

Pensábamos en aquel precursor de la técnica de la “mana 
m uerta” en 'lo s  cines; en aquel indeciso, tímido en ocasiones y en 
otras audaz rescabuchador que iba a la caza de alguna m ujer bo­
nita, para establecer algún “contacto ledo” , pero que siempre es­
taba preocupado por el temor de dar con sus huesos en el Juzgado 
Correccional.
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Dejemos que el propio Sr. A rturo Alfonso Roselló, el candidato 
del anticomunismo, de la decencia, de la familia y de la religión , 
se describa a sí mismo en el momento de hacer un tremendo “ce­
rebro” con su vecina inmediata del lunetario:

“Yo frecuento este cine de barrio. A veces puedo, 
como hoy, sentarme al lado de una m ujer bonita, 
y en el refinamiento de algún contacto ledo 
quintaesenciar el goce de la carne precita...
A veces impulso del mal. Y entonces quedo, 
como en acecho, el alma pecadora contrita...
Y así pierdo la tram a sutil o el tosco enredo 
entre un rapaz que llora y un viejo que dormita.
Y es que la sombra incuba, quizás, todo el pecado,
Adán, sin duda, nunca permaneció sentado
con Eva entre tinieblas... ¡La sierpe no es el mal!
Por eso dudo tanto de la virtud cautiva.
Sólo una fuerza existe mayor que la lasciva:
¡la fuerza de una simp'e Corte Correccional!

 ooOoo------
Queda ahí, a la libre consideración del electorado "católico” y  

‘ “anticom unista” el hombre de “bien” , el dignísimo ciudadano ejem­
plar, el paladín de la “familia” y de la “religión”, el formidabl# 
capitán de la “decencia”.

Queda ahí a la disposición de aquellos excelentes compatriotas 
que se dejan engatusar con esas palabras en labios de hipócritas y 
farsantes, de trepadores y oportunistas, de politiqueros.

Pueden hacer con sus votos, lo que deseen. Dárselos, por 
ejemplo, al Sr. A rturo Alfonso Roselló. Pero eso sí, cuando vayan 
a un cine acompañados de una m ujer bonita, digamos, la esposa, 
ls. amiga o la hermana, ándense con mucho cuidado: cerciórensa 
de que el distinguido colaborador del “Diario de la M arina” y maes­
tro de ceremonias del Club de Leones no se halla por allí.

Más vale prevenir que lam entar y es muy desagradable un 
juicio correccional en cualesquiera circunstancias.

Por lo demás, el señor Arturo Alfonso Roselló ofrece una 
prueba adicional de todos esos valores cívicos que le adornan, pres­
tando su apoyo más entusiasta a una maquinaria politiquera y a unos 
individuos que han saqueado a la República, que se han robado 
hasta los clavos; que son corruptos y profundamente corruptores.

Que no tienen ninguna clase de escrúpulos. ¿Cómo se puede 
ser decente, patriota y honesto cuando se está al servicio de la 
indecencia, del antipatriotismo y del pillaje?

Responda el Sr. A rturo Alfonso Roselló.

í  ...... .. . ~ r > j r g  ^
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La fotografía recoge el momento en que el doctor Andrés Domingo y Morales del Cas­
tillo, secretario de la Presidencia, cumpliendo instrucciones del mayor general Fulgen­
cio Batista y Zaldívar, Presidente de la República, hacía entrega de un cheque por la 
cantidad de $50,000.00 af señor Arturo Alfonso Roselló para la publicación del libro “Al-

"" t iu n T d e 7 5 r  ¿"''cíe'"CulJa’’. , .

$50,000 Para el Album de Oro de Cuba



E L  D I A R I O  D E  LA M A R I N A
f k  . .  . ,  n  . 1 1 1  _ _    —Po t* Ar turo  A l f o n  so R o ^ l l ó

? Ai m adurez de un pueblo no ha
L* de juzgarse, tan solo, por la 

Índole o extensión de sus institu ­
ciones públicas. Lo que da la m edi­
da de la aptitud nacional en cuan­
to a la creación, desarrollo y g ran ­
deza de , sus empresas esenciales, 
son sus instituciones privadas. Y 
si esto es asi. no hay en Cuba un 
índice más enaltecedor, para ap re­
ciar él progreso colectivo, que la
existencia de la . A
dística que es el DTARIO DE LA
MARINA. ,

Decano He la prensa cubana, es, 
al propio tiempo, un órgano de opi­
nión que figura entre los mas an­
tiguos de Hispanoamérica. Y leba- 
sando. inclusive, la mera circuns­
cripción am ericanista, se ufana, 
también, de sqr uno dr los mas an ­
tiguos de habla española.

La durabilidad, sin embargo, con 
cuanto implica de esfuerzo sosteni­
do, de transmisión de voluntades y 
de enrgías afines para el logro de 
un propósito común, no es. a mi jui- 
ció. el m érito más señalado de esta 
empresa, que tiene casi un siglo y 
cuarto de existencia. Lo que asom­
bra es que en ciento veintiún años
de ininterrum pida actividad orien­
tadora —o sea el curso de cuatro 
generaciones— el periódico se haya 
mantenido inalterablem ente fiel a 
un repertorio  de principios y de 
ideas que, por lo mismo que son 
normativos del bien social, están 
expuestos, a compás de los cambios 
históricos, a los influjos y a las 
presiones predom inantes en caria 
hora. Sostener con dignidad y (Con 
probidad, cualesquiera que sean las

circunstancias, una consigna inal­
terable, es hazaña única.

Esa hazaña la ha podido realizar 
el DIARIO DE LA MARINA. Y bien 
convendría, sin pretender im pri­
mirle a , este relato ni el más leve 
perfil dé recuento histórico, seña­
lar. con cierto ordenam iento crono­
lógico. la trayectoria ejem plar de 
este órgano de opinión desde que

fué fundado, hasta los días de soli­
dez y de espleador que ahora feste­
jan sus animadores,

Está por escribirse, desde luego, 
una historia pormenorizada del dia­
rismo cubano. Muchos han espigado 
,ya_ en ese campo y del aporte co­
mún se desprenden ciertos esclare­
cimientos esenciales que Vertebran 
y dan unidad al armazón dr ése 
pretérito  de la Prensa en Cuba, 
Falta ai/n, sin embargo, el investí-— „— ¿i',......... t ' ;v
gadór paciente que consagre su v i­
da a recoger e hilvanar los datos 
dispersos de las publicaciones in i­
ciales y que fije, con el complemen­
to de la copia documental la se­
cuencia de esas hojas impresas, sin 
lagunas ni vacíos por los que discu­
rra  la conjetura.

Según afirmaciones rie los erud i­
tos, a fines del siglo XVII, es decir.

en 1693, la imprenta, llego a Santia­
go de Cuba y estrenó en a capital 
de Oriente la le tra  de molde. No fue 
sino en 1720 cuando ese privilegio 
lo alcanzó La Habana, o sea 180 
años después de la invención de

^ S ^E u ro p a  tardó casi dos siglos en 
adoptar los caracteres impresos que 
desde, el S ig lo  V ya conocía la le­
gendaria China, no en cosa rie te- 
procharle a la Colonia que no tr a ­

jese a Cuba, en los dias arduos de 
la. conquista, ademas de los arca­
buces venerables los tipos de im­
pren ta  con que iban los pobladores 
del Nuevo Mundo a cimentar, años 
después, el proceso conspirativo 
contra la Madre Patria,

El francés Carlos Hebré, como 
nos cuenta Catalá, estableció su ta- 
ler tipográfico en La Habana. P e­
ro la im prenta no quería decir el 
periódico. Y transcurrieron cuaren­
ta y cuatro años antes de que la p r i­
mera Gaceta apareciese en Cuba 
durante el mando de Riela-, que res­
tableció en Cuba la soberanía de 
España, después de la ocupación y : 
dominio de los ingleses.

Esta Gaceta es, hasta donde los 
investigadores tienen noticias, la 
prim era publicación que vio la luz 
en Cuba, en el mes de mayo de 
1764. Se imprimió en el taller tipo­
gráfico de Blas de los Olivos al que 
cupo el privilegio, además, de com­
poner el libro sobre la Capitula­
ción rie La Habana, cuando las tuer­
zas riel Conde A lberm arle hicieron 
rendirse a don Luis de Velasco.

Esta Gaceta, como su nombre lo 
indica, era un órgano del Estado es­
pañol. La dirigía don Diego de la 
B arrera. Y en ella, con las noticias 
m ercantiles, y alguna aue otro refe­
rencia política, lo que abundaban 
eran las disposiciones oficiales.

Por cerca de una década, éstas 
dos hojas de papel sum inistaban a 
la curiosidad pública de aquellos 
ritas su cotidiana ración de infor­
mes burocráticos.. de advertencias 
legales y de porm enores m i­
núsculos. Pero una Gaceta Oficial, 
aún en el período finescular del si­
glo XVIII, no era suficiente m anjar 
para el gusto ya transido de innuié- 
tudes y de exigencias de progreso, 
rie la sociedad cubana de 1790, a las 
que el gobernador don Luis de las , 
Casas y el benem érito obispo Es- ! 
pada. ie dejara entrever un Hori­
zonte más dilatado.

Nació entonces el “Paped Perió­
dico”. Sobre lo que esta publicación 
significó en el proceso embrionario 
riel periodismo nacional discurrí, ! 
hace algún tiempo, en una velada I 
conmem orativa de la Asociación de j  

Reporters de La Habana, Lo cierto 
es que con ella se inicia, desasido 
riel influjo oficial, el desarrollo de 
la Prensa en Cuba. Al nacer el Si­
glo XIX, hay ya v,arias hojas im­
presas, muchas de las cuales alcan­
zaron una existencia efímera. El 12 
de septiem bre de 1813 vió la luz pu- 
hiiea un diario con el titulo de “No- 
tfcuoso”. Era el antecesor del “D1A-
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RIO DE LA MARINA”. Lo dirigía 
don Manuel Francisco Salinero, es­
critor y poeta, vinculado por pa­
rentesco a don Pedro Nolasco Pal­
mer editor y propietario del taller, 
tipográfico en que se imprimía.

Varios nombres tuvo esta publi­
cación periodística, más o ]Penos 
acordes con la evolución de 
ideas políticas y con, las garantías 
que el régimen, colonial daba o res­
tringía, ¡según las señales de los 
tiempos. En 1832. se nombraba -'No­
ticioso M ercantil” y había alcanza­
do plena madurez y solvencia. Des­
de un año antes comenzó a ed rh i- 
Se en ln im prenta dé don José. P aj- 
lyro otro periódico; el ‘Lucero óe 
La Habana”, con cuatro hojas .m- 
üresas. Era la competencia. Am­
bos diarios, el "Noticioso" y el ’ Lu- 

I cero” se disputaban, a la misma ho­
ra. la  misma clientela 

: P resum ir que La Habana de 1832
1 tuviera un público capaz de absor- 
l ber dos publicaciones semejantes.
1 era punto menos que utopico. P ron­

to comprendieron los editores de 
ambas que el m ejor camino é r a l a  
fusión. De este modo nació el No- 
ticioso y Lucero de La Habana tras 
de constituirse una sociedad anóni­
ma que emitió acciones para finan­
ciar el nuevo negocio 

El 16 de septiem bre de ese ano 
salió el prim er número, dirigido por 
don Isidoro A raujo de Lira, un pon- 
tevedrino animoso en quien sobre­
salían cualidades de organización, 
de energía, orientada de valor per­
sonal y ‘de inteligencia para enca­
ra r y debatir los asuntos públicos. 
Tras doce años de esplendor perio­
dístico, el "Noticioso y Lucero" ad­
quirió una nueva m áquina im pre­
sora capaz de dar a la estampa 
i .500 ejem plares por h o ra ...  Tal 
eficiencia mecánica nos hace son- 
re ír en estos días en que una tirada 
de cien mil ejem plares hace pasar 
por los cilindros ocho bobinas de 
papel y  es capaz de entregar, ,en 
pocos segundos, ediciones compac­
tas de sesenta páginas en ocho sec­
ciones, y con impresos en colores. 
Pero igual sonreirán nuestros n ie­
tos cuando lean, en los comienzos 
del siglo XXI, nuestro pasmo de 
hov por los aviones supersónicos.

En 1840 el im presor José Severt- 
no Boloña, en cuyo taller tipográ­
fico se editaba el “Noticioso y Lu­
cero", recabó y obtuvo de la Regen­
cia Provincial del Reino un permiso 
para dar a la estampa una publica­
ción denominada “DIARIO DE LA 
MARINA de La Habana. No ca­
be duda de que el astuto im- 
presor tuvo un fino olfato de 
negociante. En aquellos tiempos 
la vitalidad insular dependía dé! 
comercio marítimo. Como expresa 
Catalá en su documentado trabajo 
sobre la m ateria, a cuyos linca­
mientos me ciño, e! influjo de la 
Comandancia G eneral del A posta­
dero de La Habana era enorme; y 
una Gaceta que reflejase con fide­
lidad sus actividades cotidianas, te ­
nía. por motivos obvios, una de­

manda segura de lectores;, Con la 
concesión en manos del tipograío 
de referencia, los editores del ¡No­
ticioso y Lucero”, o encaraban una 
competencia difícil, o tem an que 
acudir a Boloña, que es lo que hi­
cieron, para una transacción en v ir­
tud de la cual et titu lo  de la nyeva 
hoja im presa pasaría a ser propie­
dad de ellos.

Era indispensable, pues, prescin­
dir del título ya acreditado, para 
adoptar el titulo nuevo, por cuanto 
implicaba esta última, denominación 
el ejercicio de un privilegio. Algu­
nos de los escritores asociados al 
"Noticioso” defendieron, con apego 
a la rutina, el: m antenim iento dei 
viejo titulo. Pero los diligentes y sa­
gaces empresarios, seguros del éxi­
to. comenzaron a editar el "DIA­
RIO DE LA MARINA”. Los disi­
dentes, encabezados por Juan An­
tonio Soriano, sentaron tienda apar­
te.. Se hicieron cargo de proseguir 
la publicación del “Noticioso”, pe­
ro e! esfuerzo fue baldío, y en tan ­
to que el "DIARIO DE LA MARI; 
NA” con su nuevo titulo, aumente 
su esplendor, la otra gaceta, a 
transcurrir unos cuantos meses des- 
aparecía sin pena ni gloria.

La prosperidad del nuevo perio- 
dteo no puede atribuirse, cierta 
mente, a que los tiempos fuesen op' 
timos. Por lo contrario, iueron día: 
difíciles. Acontecimientos adversos 
tanto políticos como económicos 
conspiraban contra el desenvolví 
miento de una publicación que as 
piraba, en esa etapa de su desarro

lio, a influir, orientando a las m a­
sas. en el m ejor encauzamiento ins­
titucional del país. Por un lado, los 
trabajos conspíratenos con que los 
patrio tas cubanos buscaban el ca­
mino de la libertad. Las diversas 
expediciones, algunas fracasadas, 
otras, como la de Narciso López, 
culm inando en el fusilam iento riel 
adalid; después el precio del azú­
car, que ya entonces, y casi tanto 
como ahora, señalaba la penuria o 
la abundancia de los pobladores; to­
do, en fin, contribuía a m antener 
en el país una atm ósfera de aba­
timiento, de indecisión, de incon­
formidad, Ae  desasosiego moral.

Es obvio que el DIARIO, fjel a sus 
ideas, y a la norm a que se traza­
ron sus inspiradores y, continuado­
res, fue en la Colonia, como lo ha 
Sido en la República, un baluarte 
del orden le¿alm ente constituido. 
Un periódico que defiende la socie­
dad, la familia, la fe. la cultura, la 
tradición, no puede ser, en ningún 
momento, un periódico de raíz re­
volucionaria. Puede adm itir que es 
justa la causa a que la revolución 
pretende serv ir con la violencia; 
pero sin repudiar el fin de progre­
so, de justicia o de nivelación so­
cial que ese impulso combativo per­
sigue, tiene que rechazar el meto- 
do, la m anera, el procedim iento en 
v irtud  del cual buscan los im pa­
cientes destru ir un orden para 
reem plazarlo por otro.

Si el DIARIO no fuese fiel a ese 
principio, negaría la. razón de su



origen, de su existir, ele su propia 
conciencia publica.

Pero lo adm irable en esta inst 
tución periodística es que ha ¡ser­
vido a sus propios dogmas aba
donar jamas, m ante sus. mas; ir r  .
conciliables enem igos. postura
serena en que el alegato 00o*3 
fuerza sin dejarse ganar por la ira.

En todos esos acontecimientos 
nue nutrieron los dias empranos ele 
su existencia institucional m aravi­
lla el tono, de gran entereza de 
aran resolución, pero sin u n a  estri­
dencia díscola, con que .supo dei<en- 
der el principio de fidelidad a 
rn rnna  sin herir iam ás el sentimien- 
Po legitimo de los cubanos, que am- 
bicionaban, en nombre de su adu ­
le/. política, el derecho a adminis
tra r la cosa pública, dándole a l 
Isla aquellas libertades y 
sos que estaban seguros de óbtenei 
en el ejercicio ordenado del gobier­
no propio.

Vn 1857 se abrió un paréntesis 
de paz si no real, al menos aparen­
te Calmados los ánimos, restaña­
das en parte, las heridas de los 
prim eros brotes separa tis tas¡y  e 
las represiones crueles con que *.ie- 

¡ ron sofocados por los capitanes ge­
nerales de Cuba, el DIARIO DE LA 

¡MARINA, en franca zona de píos
1 peridad, renueva y amplia ^  prós 

ñera empresa. Lo dirige tona 
don Isidoro A raujo de Lira y lo ad­
m inistra don Antonio F e n e r , L 
nuevos accionistas que aportan ca­
pital al revitalizado Pen 0 ^ c° 
hacendados, comerciantes. e_ mdus 
tríales que ven ya en el DIARIO 
un órgano de los intereses estables 
a que ellos se deben.

La circulación, en ese momento,1 
es de siete mil quinientos ejempla* 

i  res. Los nuevos accionistas del pe- 
' riódieo se nom bran Dionisio Alcalaj

G a lia n o -  que más tarde lo d iri­
gió— Andrés lsasi, Agustín Esteban 
Frangam llo, Rafael de Toca, -losé 
Solano Albear, Salvador Sama, Ra­

fael Rodríguez Torices,- José Plá 
Monje, y Julián Zulueta.

En 1861, m urió trágicam ente, en 
un lance personal, el pontevedrino 
Araujo. Para reem plazarlo en la 
Dirección íué escogido el señor A l­
calá Galiano. Escritor distinguido, 
de sobria pluma, ocupó el cargo por 
largo tiempo. Y en ese periodo, ade­
más, como' en los anteriores, la tó­
nica no varía. El DIARIO fija pau- 

,tas, señala errores, se opone al ex­
travio,. recomienda la sensatez. Pe­
ro e ningún momento incorpora a 
su léxico diatribas soeces; no inju- 

¡ ria ni siquiera a los adversarios. Y 
' si se exceptúa el artículo “Ahora , 
que rita Catalá, y que vio la luz 

I pública en 1875 — justifieado por 
i el enrarecido ambiente que se res

piraba en Cuba en aquellos días 
turbulentos— todo el historial del 
DIARIO DE LA MARINA es una 
apelación esforzada al entendim ien­
to, en aquella época, de nativos y 
de españoles, y más tarde, en la e ta­
pa republicana, de concordia entre 
los cubanos.

Recuerdo, al erecto, un diálogo 
i  doctor Orest.es t  errera, en

ios años remotos de mi -idolescen- 
d a  periodística. El «ran hombre

! bU «m sM rado meie»
1 X f S f A M o T A  MARINA“  im

veces la fea impostura.

ic

Esa actitud del DIARIO al enjui- 
«ciar, - n o  importa la é p o c a ,-  las ,

| figuras y los acontecimiento^

i predominado en el perioa
vés de su larga vida. EL DIARIO , 
fijó una norma y la ha seguido. 1 e- 
ro ha respetado el criterio de aquí. j  

lias personas con la dimensión-roo- ¡ 
ra l y el crédito publico ^d ispensa  . 
bles para merecer tal respeto. Uno ¡ 
de sus em presarios y accionistas. 
fue, cosa que algunos ignoran,, j  

Ramón Pinto. Y don Ramon P ^ 0. ;
¡ es, evidentemente, una de las xigu i

ras más esclarecidas del m artiro lo­
gio patriótico.

. . “ f S f f i S V  a  Ai»“ n“ ”
« “ u a *d “  “ ■ s , “:

W s s s E a s s

’rSfc&a? w iaños después de fundado, en

^ n a NOtS n ^ e r r a n  % n ó d ic o

1 c o ^ n S r d e ' c u b f  a ^  S  ‘se­
paratista. Nacido en 1802,-estudio ia 
«arrera eclesiástica hasta que, en 

l l f m  cuando Fernando V il, país 
im poner el

B K  ** ,nvvTaiusticiado por Fernando Vil, Ja 
nrotesta de los patriotas, si no al- 
feró el curso deP los. acontecimien­
t o  históricos, sirvió, al menos, pa- 

i va m antener -e l heroísmo tradicio­
nal de una raza que nunca ha tía  - 
sigido, ni transigirá jamas, con 
ingerencismo extranjero .

I P intó fue de los patrio tas que se 
sumó a la causa antiabsolutista y

d* ¿°te  T g *  T ^ T e ^ o 
fue ' batido por los ^ ^ ^ ’ c u b a " ^

1 1824 A quileas*  diez años después 
Inn la ilustre dama criolla dona 
M ariana Payne  Abrazó enseguida 
la causa separatista cubana Pre*^ 
riló en esta capital, la Jum a KO'vo 
lucionaria que allegaba fondó.i y 

día los h los ^  la conspiración 
em ancipadora.  Todo estaba dlspues-



lo para que el general, norteam eri- 
; cano Qu.itman, al frente de una fa- 
¡ lange expedicionaria, desem barcara 
! en nuestras costas. El Gobierno de 
; los EE. UU. se opuso a esa ayuda. Y 
! tras una entrevista del general 

Quitman con el Presidente de la 
Unión, el jefe comprometido aban­
donó la empresa. Poco después, la 
casa de Pintó fue asaltada. Ninguna 
prueba lo delata, excepto una pe­
queña relación de pueblos de Cuba 
v unas palabras en clave. Pero esos 
elementos de juicio bastaron al ge­
neral G utiérrez de la Concha para 
aprobar su ajusticiamiento. Murió 

i en garrote vil, en la explanada de 
la Punta, el 22 de marzo de 1855, 
en el mismo sitio donde habia si­
do agarrotado Narciso López.

Este patriota, m ártir de la inde­
pendencia de Cuba, es uno de tos 
fundadores del DIARIO DE LA 
MARINA. Bajo el signo de su he­
roicidad, se asocia, pues, al origen 

¡ de esta institución centenaria, el 
nombre de quien fué. al propio 

¡ tiempo, un gran periodista y ..un 
; gran combatiente por nuestra Li- 
: bertad.

El tiempo transcurre con impasi­
ble rapidez, hilvanando el curso de 
los episodios históricos. En ios 
ciento veintiún años transcurridos 

i desde la. fundación de este periódico,
! no hay un acontecimnento de la vida 
cubana, favorable o adverso al des­
tino de Cuba, que no haya tenido 

I en sus páginas ilustres un tratam ien­
to justo, cualesquiera que sea la po-1

I sición critica en qu,e el observador’ 
se sitúe. A partir de 1860 el Conde 

! de Pozos Dulces cifra sus esperan- 
¡ zas en la acción del Partido Refor­
mista aue perseguía esenciales pro- j  

gresos políticos, J i n  los riesgos y .las , 
implicaciones dolorosas d e c toda 
«tierra civil. Para sustanciar esa 'e- 
sis, dispone de un órgano que e« 
“El Siglo". Y en ese periódico no ; 
sólo se debaten y esclarecen l..í / 
cuestiones públicas, sino que ■ 
apuntan o señalan las solucione» 
viables.

f  E L  D I A R I O  D E  L A  M A R I N A  es,
I desde el prim er momento, un otga- 

no que respalda o caloriza la tesis 
! reformista de Pozos Dulces. En oca- 
: siones, como ya lo advierte Cátala, 
discrepan, no tanto en las cosas de 
fondo, como en los procedimientos 
adjetivos en virtud de los cuales 
ouede arribarse al logro feliz. Pero 

I la postura del DIARIO, que defien- 
I de ideas básicas, sin intemperancias 

pero sin tenuidades, marcha para- 
i Id a  a la del gran ettadista sin Es- 
i lado que fue Pozos Dulces, por en­

tender, ayer como hoy que las so­
luciones perm anentes son las que 
nacen de una evolución legalista y 
no las que se imponen, de modo 
compulsorio, por gobiernos ̂ dictato­
riales o por líderes impacientes.

Cuando et Pacto del Zanjón inte­
rrum pe la prolongada contienda de 
los diez años, y sé abre un parén­
tesis de entendim iento entre los in-
tegristas v los libertadores, el DIA­
RIO DE LA MARINA, lanza su le­
ma conciliador: “Olvido del pasado 
v esperanza en el porvenn . No cía 
tan simplista como algunos creye­
ron esa fórmula integradora. El ol­
vido es lo único que restaña la he­
rida de una tragedia civil. Y la « •  
neranza en el lu turo  es, poi encuna 

i  de cualquier otro estimulo moral, la 
fuerza ilum inadora que m uestra el 

¡ camino de la cordura y de la unión

con su lisonja, ni lo vulneró con su j 
i  ataque. Hizo todo lo posible por |
| respetarlo, por consolidarlo, pot 
| sostenerlo,

Un periódico que es él mismo tina- 
tradición, no puede adscribirse a 
lo mudable, a lo intempestivo a lo 
eiimero. Defiende, en prim er te r­
mino, una fe en la, religión ^here­
dada. en la creencia irrevocable que 
nos llegó de nuestros mayores. El 
concepto de Dios. Patria y Familia, 
entraña una suma de responsabili­
dades y deberes que se hacen He­
roicos cuando de un periódico se 
trata. Por eso dijo, y dijo bien, ei 
hijo ilustre, de don Nicolás, José 
Ignacio Rivero y Alonso, que el 
periodismo es, en lo externo, una 
profesión, pero en lo íntimo un sa­
cerdocio". Un sacerdocio para el 
que no están dotados, sino en m íni­
ma proporción, los humanos, p o n  
Nicolás lo ejerció con fidelidad. E 
hizo algo más: lo inculcó a sus hi­
los. El caso de Pepin Rivero es, sin 
duda, en el periodismo nacional, un 
ejemplo único de abnegación y sa­
crificio. Yo dije, y creo que acerté 
a expresar una verdad irrecusable, 
“que en él tal postura representó 
siempre una heroica tensión de la 
voluntad, sobreponiéndose, a otios 
estímulos del tem peram ento y del 
carácter, definidam ente - pacífico, 
Porque José Ignacio Rivero no :ue 
el caso común del periodista com­
bativo, en el que el arro jó  y la vio­
lencia forman parte de su natural 
díscolo, En él, por educación, por 
religiosidad, por equilibrio moral, 
no se registraba ese fenómeno im ­
pulsivo que neutraliza el miedo y 
que da a los valientes— tal com > se 
identifican entre nosotros— una '■a- 
tegoria de anormales. El verdadero 
valor no es el que arrem ete irre s­
ponsablemente contra un peligro 
cierto, porque el instinto de conser­
vación no reacciona: sino el que, a 
despecho de un claro e inteligente 
sentido que lo descubre y lo señala 
lo afronta in e x p ia b le m e n te , solo 
porque el deber, el decoro y la con­
vicción a ellb lo, obligan .

En 1895, el separatismo vuelve a 
tomar la ruta inesquivable de la ¡n- 
surgencia. La cerrilidad, la incom­
prensión, la intolerancia de los m a­
los políticos de la Colonia, a contra­
pelo de los esfuerzos autonomistas 
y reformistas, impulsó a los p av io ­
tas a la violencia. En vano algunos 
espíritus serenos, en España v en 
Cuba, se esfuerzan, precisamente 
por auspiciar fórmulas conciliado­
ras, en virtud  de las cuales se da a 
los de la últim a colonia de ultram ar 
aquellas conquistas mínimas que en 
la prooia Esoaña están disfrutando 
sus hijos. Estalla la revolución de | 
Martí. La Isla se incendia de O rien-j 
te a Occidente. Las huestes de la i 
invasión burlan una y otra vez el 
cordón de fortines de las dos tro ­
chas. Maceo y Gómez rechazan el 
reto de doscientos mil soldados es­
pañoles. W eyler recurre  a la recon­
centración Los horrores de esa
guerra de exterm inio son difundidos 
por los periódicos de todo el m un­
do. Lo demás es historia reciente. 
Estados Unidos se hace beligeran­
te. España pierde la Isla, Cuba na­
ce, en 1902, a la vida independien­
te.

Ese cambio y los acontecimientos 
que los ilustran, están recogidos en 
el DIARIO DE LA MARINA. Re­
corriendo sus páginas se tiene, al 
lado de una opinión que pugna por 
la perseveración de un principio 
m alte ra^? , el relato fiel de los he­
chos que se suceden.

Desde 1895 está al fren te  del pe­
riódico don Nicolás Rivero. Su p lu­
ma, cada mañana, expresa, en bre­
ves lineas, una opinión que no se 
désvia del repertorio  de ideales y 
de principios, de doctrinas y de cre­
dos que son la esencia misma del 
gran órgano de opinión que dirige. 
Había un gobierno M etropolitano 
cuya conservación el DIARIO de­
fendió con lealtad, no tanto al ré ­
gimen, como a las propias convic­
ciones. Cuando ese Gobierno ceso 
y nació el nuevo orden legal repu ­
blicano, él DIARIO no conspiró 
nunca mas contra él, ni lo debilito

Y añadí, en el artículo con, que ¡ 
deploré su m uerte tem prana, estas 
palabras definidoras: “José Ignacio 
Rivero, fué, entre nosotros, el mas j 
alto ejemplo de esa disciplina ce ¡ 
la voluntad que s itúa ,a  un hombre j  

ante el dilema de poner en nes-n

la vida, queriendo conservarla, pa- j 
ra no traicionar sus ideas, -o pres- ¡ 
cindir de éstas, para disfrutar de 
un sueño tranquilo. ;,Por qué no de- | 
cir con lealtad, con claridad, co- ¡ 
mo él lo hacía, que su valor moral 
fue el mas alto de todos, porque lo 
profesó sofocando su tem or físico, 
el tem or mío, el tem ór de todos los 
hombres norm ales?”

Esta fué, a grandes rasgos, la ma- 
I ñera de entender el sacerdocio pé- 
i riodistico que tuvo José Ignacio 
| Rivero, Bajo su regencia, el DIA- 
j RIO siguió creciendo, no sólo en vo­

lumen económico, en tirada y en 
solidez de empresa, sino en prest,i- 

j  gio institucional y en influjo ante 
las clases no representativas .de Cu­
ba.

Ahora, cuando se inaugura la 
nueva casa, cuando se estrenan ro­
tativas monstruosas, cuando el sim- 

; plismo público se extasía frente a 
j las nuevas dependencia del penódi- 
| co, frente al esmerado mobiliario 
! moderno que lo decora, frénle a los 
: adelantos de comfort e instalación 

lujosa que son producto del dinero, 
es bueno que nos detengamos un

poco a m editar que será todo eso, 
—accesible a cualquier em pifsa 
mercantil de capital sólido—, si por 
debajo no corriera, como la sangre 
oculta en los capilares, ese espíritu 
invisible pero .real que es razón 
de ser de ese progreso, de esa du ra­
bilidad, de esa solera histórica.

EL DIARIO DE LA MARINA es 
hoy lo que es, porque sus inspira- j  

dores —y Pepín Rivero más señala­
dam ente que ninguno— defendió 
la religión, la familia, la hispanidad 
y un orden institucional y jurídico, 
libre de violencias y de radicalis­
mos, de excesos y de intem peran­
cias cerriles. Cuando este periódico, 
hasta hoy fiel a su credo, lo abando­
ne o lo defienda con disimulo o ti­
midez, ya se verá de qué poco sir­
ven los hierros y el maqumismo, y 
el estuco, y el aire acondicionado, 
y todos los ornam entos visibles que j 
expresan a los ojos profanos la 
grandeza m aterial 'de las cofias te ­
rrenas.

Por suerte, no 'o abandonara. r,n 
| psta casa centenaria, hay un soplo 

que viene del p retérito  y que se 
superpone a todo lo concreto y tan ­
gible: él soplo que animan las al­
mas de aquellos precursores que ya 
no están con nosotros, pero que si­
guen irradiando su luz amasada en 
el heroísmo de sus vidas y en la 
pureza de sus convicciones...
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EL ARMISTICIO FUE 
FIRMADO EN LA VILLA 
DE UNA DAMA CUBANA

Por extraordinaria coincidencia, 
e! armisticio franco-italiano fué 
suscripto en el suntuoso palacio de 
una dam a cubana, la Condesg ,de 
M anzinl, Nég Silvia Alfonso, cuya 
íWfcácIa belleza triunfó en los sa­
lones de la más exclusiva aristo-j 
cracia del Viejo Mundo, como en 
lo.? de la a lta  sociedad habanera. 
La Villa Manzini, de Roma, situada 
en la vía Caffia, fué escenario del 
trascendental acontecimiento.

La Villa elegante fué adquirida 
por la Condesa, a raíz de haber con­
traído m atrim onio con el Conde 
M anzini, Em bajador de Ita lia  en 
París, embelleciéndola y convinién­
dola en un verdadero museo de a r­
te, ta l es el número de obras va­
liosísimas que hay en la suntuosa 
residencia.

La Condesa estuvo casada en p ri­
m eras nupcias con el conocido h a ­
cendado cubano Sr, Emilio Terry .En 
un concurso de belleza organizado 
por la revista ilustrada «El Fígaro» 
de la Habana, la ilustre dama fué 
electa Reina.
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A L L I E G R O  R E S U L T O  U N  

P R E M I E R  E N  P A N A L E S

POR TEMOR A SUS CONTRABANDOS DE DINERO EN 
EFECTIVO, FUE DESPOJADO DE SUS ROPAS Y 
REGISTRADO EN UNA ADUANA AMERICANA

SUS INFLUENCIAS LE SIRVIERON PA R A  OBTENER LA 
D EVO LU CIO N  D r  45,000 PESO S Q U E LE FUERON 

O C U PA D O S  EN LO S E STA D O S Ü N ¡D O S.—

E L último Primer Ministro del gabinete de Fulgencio Ba- 
lísia, c-1 doctor Anselmo Alliegro y Milá, ha logrado, 

¡al fin!, que el gobierno norteamericano descongele los 
450 mil pesos que lé fueron ocupados en un banco y que 
el coribcido legislador y  político oriental introdujo en los 
Estados Unidos de contrabando.

Con la mitad de ese dinero, Alliegro ha adquirido un 
lujoso Hotel en Miami, a cuyo frente se encuentra un dili­
gente administrador que lo explota en beneficio d&'l ex* 
premier.

D esd e los prim eros d ías del m es de jun io  pasado posteriores  
a l conocim iento público del tr iun fo  electoral del doctor Grau, cir­
cularon  por la  H abana in s isten tes  rum ores de que lo s  gobernantes  
que tendrían que abandonar e l Poder e l 10 de Octubre, estaban  
"acabando con la  qu inta  y  con lo s  m an gos” en  e l albur de arran­
que. S e produjo hasta  aq uel fam oso  in cidente en tre e l doctor 
M anuel F ernández S u p erv ielle  y  lo s  a lto s funcionarios de la  H a­
cienda, cuando aquel se  personó en  e l M in isterio  para detener la  
ola  de p agos precip itados que inundaba la s  arcas del T esoro pu­
blico. E n tanto, en  e l bu fete  del doctor M ario D íaz Cruz, m in is­
tro  en tonces de la s  F inanzas, se  reunían  con é s te  y  c o n  el doctor  
A lliegro, connotadas p ersonalidades del régim en . ¿Q ue hacían  allí, 
e l día 9 de octubre? M isterios de una situ ación  que finalizaba  
con una rep u lsa  popular lib rem ente expresada.

D esp u és se  conoció la  precaria situación  del 1  esoro. b n  e le c ­
to  “habían arrasado”. E l doctor A nselm o A lliegro  se  esfu m o . Ca­
lladam ente se  m archó a la s  p layas floridanas y  cuando yo lv ió  a  
ocupar su  escaño en  la  C ám ara de R ep resen tan tes no  d ijo m  
*-st£ boca es  mía". T rataba de pasar inadvertido, no  q u ^ ía  cen ­
trar sobre él la s  m iradas de lo s  revolucionarios que sei haW an dado  
-i l-i tarea de in vestigar  fraudes. P ero  e so  sí, daba m u y  frecu en tes  
v ia jes  a  M iam i, se  en trev istaba  con don F u lgen cio  en  e l extran jero  
v  vo lv ía  siem pre con su  gran  tabaco en  la  boca.

L os rum ores iban subiendo dQ punto. S e  hacían  cá lcu los sobi e  
la  fortuna de B atista ; se  decía que el doctor A lliegro  había arran­
cado con una buena cantidad; se  hablaba de lo s  créd itos de educa­
ción  m anejados por e l oblicuo y  p o lifacético  leg islad or que ocupaba  
esa  cartera, la  de «Hacienda y  e l P rem ierato . I e r o  nada hab ía  en  
concreto.



L a rev ista  “B ohem ia”, hace escasam en te  dos m eses, dio la  
prim era noticia. E n  su  sección  “E n Cuba” decía en  ia  edición del 
dos de septiem bre: “A nselm o A lliegro  consideró que su s ahorros 
 cerca de m edio m illón  de p esos en  e fectivo— estaban  m as se ­
guros fu era  de Cuba que aquí. P ero en  los E stad os U nidos no  
deseaba pagar lo s  fu er tes  im p u estos estab lecidos para la  in tro ­
ducción de capital, ya  que é l no sabía cuando iba a ser  m in istro  
otra v e z . . .  A sí que decidió pasar e l diriero de contrabando.

‘T ranscurrieron varios días, pero A lliegro  aun  no estaba se ­
gu ro  de que no sería  descubierto y  no se  aflo jab a la  corbata. 
S egu ía  preparado para m ontar en  el avión. Y lo  que tem a  que 
l l e g a r . . .  llegó. E l B ureau F ederal de In vestigacion es descubrió  
el contrabando del rep resen tante is leñ o  y  con gelo  el num erario

“A nselm o A lliegro  com enzó a dar carreras. (D ícese  que fu e  
deten id o). S e com unicó con F u lgen cio  B atista  para que e s te  - 
terpusiera  -sus buenos o fic io s con fu ncionarios ^ W a s h in g t o n ,  
ñ e ro  el ex-nresidente, pensando que aun  le  queda b astan te ticm  
po de re s íllen la  en Eaa<ios Unidos, decidió no  com plicarse

10 - í m e ^ e S ^ r S f e T ' q n e  el dinero  e ra  producto  do
u n a  here rc tó . Balbució^ luego que lo  hab la  I j t r o g r a a c , » k .
E stados U nidos an tes  de entrar en  v igo i- la s
n es  actu a les. Toda esa  argum en tación  cayó estrepitQ sam enie^ai
su elo  cuando lo s  ag en tes federales rev isar™  e j^ n naecuñJ j 0S du.
contraron conque casi todos lo s  b ille tes e
ra n te  el gobierno de B atista .” . , , ,

“M ás tarde logró  saberse que e l con gresista  baracoense h a ­
bía salido del atolladero gracias a  la s  gestion es del senador G ui­
llerm o A lonso P u jo l — tan  ducho en  e l m an ejo  de e s ta  clase, ae  
asu n tos—  y  a la  inversión  de un a buena cantidad de d inero.”

P osteriorm en te  a e sta  in form ación  de “B ohem ia”, e l senador  
Eduardo Chibás, recién  llegado de la  A rgentina, dijo en  una de 
su s  populares rad iaciones dom in icales que e l leg islad or oriental 
había sido desnudado en  la  aduana de M iam i, para reg istrarlo  
m inuciosam ente, tem ién d ose  que fu era  a introducir de contra­
bando otra partida de cien tos de m iles de pesos, s in  que los  
funcionarios aduanales m ostraran  n in gu n a  consideración  por e l 
hecho de ser con gresista  de un p a ís am igo  y  prem ier en  e l ante-

Ungreportaje aparecido en  e l “M iam i H erald” y  que reproducim os 
en otra parte de esta  edición, se  refiere, sin  nom brar al doctor Alhe- 

,g r o , a  esta  partida de 450 m il p esos que entró de contrabando

’ n ' Ahora RESUMEN puede afirmar quejio  soto resultaron fruc*;..

tífera s  la s  “carreritas” de A lliegro, s in o  que h a  Invertido dos­
c ien tos cincuenta m il p esos on la  com pra de un  lu jo so  Hpte-I 
pn M iam i.

L os ú ltim os acon tecim ien tos ocurridos en  V enezu ela  han  
despertado honda inquietud  en  lo s  hom bres del an terior rég im en  
q u e se  encuentran  en  e l ex tran jero  d isfru tando de lo s  m illon es  
m alhabidos. L os decretos dictados por la  Ju n ta  R evolucionaria  
del p a ís herm ano, ordenando la  in vestigac ión  de la s  fortunas  
de lo s  a n tigu os gobernan tes y  la  ocupación de su  dinero, h an  
sem brado e l pánico en tre lo s  “m illonarios ex ilad os”. Y  m á s aun, 
la  declaración de un  líder de la  revolución  ven ezo lan a  sobre la  
sim ilitu d  de id ea les en tré  e l P artido triu n fan te a llí y  ej P artido  
A uténtico .



A JS lC Te jH
J u O O l 29

Invertirá A lljegro  4 
M illones en la Florida

TAM PA, F ia ., m ayo 26.— 
(U P ).— E l Dr. Anselm o Allie- 
gro , quien fu e ra  m iem bro del 
C ongreso y ex m in is tro  de E du ­
cación de Cuba, anunció que tie- 
né proyectado  co n stru ir v iv ien­
das aquí po r va lo r de cu a tro  m i­
llones de dólares, en la  región 
p ro d u c to ra  de fru to s  cíM cos, en 
F lo rid a  cen tra l. ■ / I L  

A lliegro  preside la  em presa 
C om m onw ealth  Homes.

A m adeo López, a rq u itec to  e 
ingeniero  civil cubano, tam bién  
pertenece  a  la  firm a.

L as v iv iendas se rán  d es tin a ­
d as  a  fam ilias  de pocos in g re ­
sos.
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Lorenzo Alio
U N día como hoy —5 de enero— de 1805, na­

ció en M atanzas, Cuba, Lorenzo Alio y Ber- 
múdez.

H ijo de un diplomático español que se rad i­
có en M atanzas, y una cubana, recibió en su ciu­
dad nata l la  p rim era  enseñanza, pasando después 
al sem inario de San Carlos de La H abana, donde 
tuvo como profesor a Félix Varela,. en tre otros, 
hasta  que se graduó de abogado.

Ingresó en la Sociedad Económica de Amigos 
del País, en 1834, pronunciándose' desde la m ism a 
contra la t r a ta  de negros esclavos, y levanta su 
voz, valiente y culta, en favor de todo lo que re ­
presenta el progreso de su pais.

En. 1840 pasó a España, y revalidó en Madrid 
su títu lo  de abogado. E l ju r is ta  rivaliza con el 
literato, a lternando el ejercicio de la profesión con 
el cultivo de la poesía, y aún le queda tiempo pa- 
a cuidar de su salud en la natación, la  equitación 

/ la  esgrim a, sin olvidar los deberes patrióticos, re ­
camando en toda ocasión que sé p resenta, con otros 
cubanos am igos, m ejoras p a ra  Cuba.

Sus ideas liberales 16 enem istaron con el go­
bierno de la  Isla y al reg resa r a  ella se Ve obligado 
i  sa lir p a ra  México, donde se hace m aestro.

R egresa a Cuba p a ra  cooperar activam ente en 
al m ovim iento revolucionario de N arciso López, pe. 
¡■o 6s perseguido de cerca por las au toridades co­
loniales, y tiene que escapar a  los E stadoá Uni­

cos, reuniéndose en N ueva York con sus com pa­
triotas, donde se le encom ienda la dirección del 
periódico revolucionario L a Verdad.

A lternando los trab a jo s  de la dirección de este 
periódico y los de profesor, con lo cual ganaba el 
sustento, le sorprendió la m uerte , el 7 de junio 
ríe 1854.



Lorenzo Alio
Un día como hoy —5 de enero—, de 1805, 

nació en Matanzas, Cuba, Lorenzo de Alio y Ber- 
múdez.

Hijo de un diplomático español que se ra­
dicó en Matanzas, y una cubana, recibió en su 
ciudad natal la primera enseñanza, pasando des­
pués al Seminario de San Carlos, de La Habana, 
donde tuvo como profesor a Félix Varela, entre 
otros, hasta que se graduó de abogado.

Ingresó en la Sociedad Económica de Amigos 
del País, en 1834, pronunciándose desde la mis­
ma contra la trata de negros esclavos, y levan­
ta su voz, valiente y culta, en favor de todo lo I 
que representa el progreso de su país.

En 1840 pasó a España, y revalidó en Madrid 
su título de abogado. El jurista rivaliza con el 
literato, alternando el ejercicio de la profesión 
con el cultivo de la poesía, y aún le queda tiem­
po para cuidar de su salud en la natación, la 
equitación y la esgrima, sin olvidar los deberes 
patrióticos, reclamando en toda ocasión que se 
presenta, con otros cubanos amigos, mejoras pa­
ra Cuba.

Sus ideas liberales lo enemistaron con el 
gobierno de la Isla, y al regresar a ella se ve 
obligado a salir para México, donde se hace 
maestro.

<
Regresa a Cuba para cooperar activamente 

én el movimiento revolucionario de Narciso 
López, pero es perseguido de cerca por las au­
toridades coloniales, y tiene que escapar a los 
Estados Unidos, reuniéndose en Nueva York 
cón sus compatriotas, donde se le encomienda 
la dirección del periódico revolucionario La 
Verdad.

Alternando los trabajos de la dirección de 
este periódico y los de profesor, con lo cual ga­
naba su sustento, le sorprendió la muerte, el 
7 de junio de 1854.
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Bebo Alonso y Gisela Mena: 
una boda de amor

L A  popularidad  del laureado carne' 
ram an del N otic iario  N acional, Be­

bo A lonso y la propaganda que tuvo 
;su boda, hacía que los lectores de G E N ­
T E  esperaran  seguram ente estas fotos. 

I Bebo colabora en nuestra  revista tra- 
J yendo a ella la actualidad y hoy la ac­

tualidad  es él mismo. El y Gisela, su__ 
esposa desde el dom ingo pasado. Se ca­
saron en la Iglesia de San José, de Ja- 
tibonico, y partieron  el mismo día h a ­
cia M iami. P areja  digna de adm irarse. 
Ella, 23 años, rubia, ojos claros; él, 31 
años, trigueño , ojos oscuros. Los dos

sonrientes, los dos rad ian tes de felici­
dad. Es la tercera ves que se casa Bebo 
A lonso, pero  él dice com o C harles Cha- 
plin: “ Siem pre cree uno  que ha encon­
trado  el am or; pero  al fin lo encuentra 
de veras” . A  Gisela le pedim os una 
declaración y sólo nos contestó  con una 
sonrisa.

N uestros am igos regresarán  próx im a­
m ente porque él debe re in teg rarse a su 
traba jo  y ella hacerse cargo de su h o ­
gar. (Gisela no traba ja  en la calle, es 
una m uchacha de fam ilia trad icional­
m ente apacible y cree que el lugar de 
una m ujer es su casa). *
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EL MAGISTERIO DEL 

PADRE BONIFACIO
L A pa tria  ha conferido su m ás alta  

recom pensa —la cruz de C arlos M a­
nuel de Céspedes— al padre Boni­

facio Alonso, de la C om pañía de Jesús.
Sé ha elegido una  señalada fecha  nacio­
nal, la del G rito de B aire, p a ra  hacerle  
en treg a  del diplom a y la joya que lo 
a c red itan  como m iem bro de la p r e s u r o ­
sa O rden. La p a tr ia  p rem ia asi c incuen­
ta años de consagración a la docenc,: 
considerada ésta  no como una m era d is ­
pensación de saberes m ás o m enos ú ti­
les, sino como una ta re a  cabal de fo rm a­
ción ciudadana.

G ran suceso es éste p ara  los que tu v i­
mos la dicha de te n e r  por m aestro  al 
padre Bonifacio. Su cá te d ra  de B elén ha 
sic’o d u ran te  m edio siglo m anan tia l pe­
renne  de la única ciencia que enriquece -  
de veras el esp íritu  del hom bre: aquella  
que concilia la  sab iduría  con la_ bondad, 
la técn ica con la ética. L a enseñanza no 
tuvo jam ás ni en su p a lab ra  ni en su 
gesto esa suficiencia vana, esc or^u-l.^ 
de los dóm ines pedantes para  quienes el 
m agisterio  es cosa de exhibicionism o y 
de alarde. E l saber que tran sm itió  a sus 
discípulos fué siem pre  un srb e r pe sal­
vación’’, no sólo en el sentido religioso, 
sino tam bién en la acepción cu ltu ra l de 
la palabra. M aestro por am or, por fe, 
por cen tra l vocación, no necesito  de un  
com plicado apara to  dialéctico o pedagó­
gico para  enseñar, ju n to  con las asigna­
tu ra s  de rigor, esa o tra  a s ig n a tu ra  que 
no e s tá  en los p lanes de estudio  y que es 
la fundam ental de toda m isión educati­
v a ’ la que tran sfo rm a  a la  c r ia tu ra  «e 
m ero su je to  de Instin tos en hom bre a 
p len itud  de conciencia. Aquel "culto  a la 
dignidad p lena del hom bre que seña 1«- 
ba M artí 'co m o  deber card inal del 
dadano, tuvo en el pad re  Bonifacio un  
oficiante fervoroso. La tran sm isión  ele 
conocim iento jam ás fué en él re p e tiu o n  
cansona, helada  ru tin a , s e c o  ejercicio  de 
la me. loria o de la m ente. Su dulce m a­
g isterio  fué una en treg a  generosa y c>n-, 
d a Y en su presencia m ínim a, en  su

v en su sonrisa  candorosa, v ib rab a  aque 
lia "sagesse du coeur” que e ra  p a ra  P a s­
cal la  v ir tu d  d is tin tiv a  y suprem a rtel

T o s ' que asistim os a las lecciones del 
padre Bonifacio, los que en cm -o s  re­
versos estuvim os bajo su d iscip lina sua­
ve y eficaz, tenem os algo en com ún. 13 
huella  de u n a  te rn u ra  pa te rna l que n o  s 
nos ha borrado  en el alm a y que, an d an ­
do el tiem po, nos ha  servido de consum o 
y de alivio en el duro  b reg a r de la v.oa. 
Lo que sólo se cap ta  con la in te ligenc ia  
puede o lv idarse  en el d ecu rsa r de los 
años; lo que se ap rende con el corazón, 
no se olvida jam ás. E l m étodo del padre 
Bonifacio —si cabe llam ar asi a algo tan 
personal e In tran sfe rib le  m iraba tan to  
a los sen tim ien to s como a las facu lta

des in te lec tuales de los alum nos, pues 
para él lo im p o rtan te  e ra  que lodo ense­
ñar fuese esencialm ente un "enseñar a 
ser bueno”. Sólo esta  concepción pro fun­
dam ente m oral de la docencia siem bra 
en el alm a un saber que no a p a rta  de
Dios. ________

Doble fiesta será, pues, la del 24 de 
Febrero para los antiguos alumnos de 
B elén: por la conmemoración patriótica 
y  por la alja y justa distinción de que 
será objeto ese d ía  el virtuosa sacerdote 
e Inolvidable maestro. Ojalá todas las

efem érides gloriosas de la patria las ce- ■  
lebrásemos así, honrando a los que, con 
el ejemplo de su vida y  la fecundidad cíe 
su tarea espiritual, han incitado a las 
generaciones republicanas a  com pletar la 
magna obra de los fundadores.

Francisco ICHASO

/
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Longinos Alonso Castillo

NACIO en la ciudad de Santiago de Cuba, Provincia dft 
Oriente, el 15 de Marzo de 1886, hijo de Don Francisco Alonso 
/  (.asacó y Doña Mercedes Castillo; siendo muy joven se dedí- 
jó  al comercio en el barrio del “Tivoli”, hoy Bravo, en el cual 
instaló un café-cantina en la calle de Princesa esquina a Gral. 
clabí, en la que toaos los años en la época de Carnaval hacía una 
tiesta en honor del barrio y sus conciudadanos, dando premio», 
jomidas, etc., años despues aprendió, con su padre el arte de la 

'fotografía.

Comenzó su vida pública en el año de 1917, aspirando al car 
2° Concejal no saliendo electo; en su segunda aspiración, fue 
¿lecto por una abrumadora mayoría, manteniéndose en el cargo 
-Jor un período de 10 años consecutivos, en cuya posesión supo 
representar dignamente el rol encomendado por la ciudadanía 
le nuestra ciudad.

En una sesión de la Cámara Municipal en el año de 1927 
aubo de producirse una discusión acalorada entre los ediles y al 

I nterveríir en la misma hubo de sufrir en su esfuerzo un breve 
desmayo; quedando desde entonces herniado; después de tan­
gos años y con la dolente molestia que le producía la enfermedad, 

>  instancia de algunos médicos amigos, determinó operarse, in- 
I gresando en el Hospital Civil el día 23 de Juüo de 1950 y siendo 
aperado el día siguiente, muriendo a los 5 días despues a conse* 

puencia de un sincope cardíaco a las 11 y 50 de la noche el di» 
j¿8 del propio me».

{ Se dedicó al estudio de las Leyes Municipales, como son: 
Ley Orgánica, Ley de Contabilidad y Ley de Impuestos; esti­
mándose que fuera uno de los pocos ciudadanos que interpreta- 
ba cabalmente las mismas; al terminar su mandato como Conce­
jal del Ayuntamiento, sé dedicó a asesorar a los Alcaldes Mu­
nicipales de la Provincia y a escribir sobre los Municipios de Cu 
ba y su desenvolvimiento económico.

La Cámara Municipal en sesión celebrada el 5 de Marzo de 
1951 y por acuerdo unánime de todos los ediles, puestos de pie. 
acordaron honrando su memoria el ponerle a la calle 11 del Re­
parto M. de la Torre en el Barrio de Garzón, su nombre, “Lon­
ginos Alonso Castillo”.

En acuerdo de años anteriores, y por unanimidad también 
se acordó nombrarlo “Hijo Meritorio de la Ciudad de Santiago 

I de Cuba”.

Sintésis Biográficas



En el año 1938 siendo Gobernador de nueai* Provincia á 
Dr. Angel Pérez Andrés, cooperó con 61 a que el Gobierno de la 
Provincia fuera una organiza.ción perfecta dentro de lo deter­
minado por la Ley Orgánica de la Provincia, logrando su objeti 
vo y organizando todos los Municipios como Jefe del Departa­
mento de Asuntos Municipales, valiéndole su labor gratuita, el 
^ue reunidos todos los Alcaldes Municipales de la Provincia en la 
ciudad de Bayamo M. N. el día del “Jubileo de la Patria”, acor­
daron nombrarlo ciudadano útil y darle el título y medalla de 
‘Honor al Mérito”, nombrándose para la entrega de dicho docu 
mentó y medalla al Sr. Rafael Frías, Alcalde Municipal de Man­
zanillo.

Fue representando varios Términos Municipales de nues­
tra Provincia al Primer Congreso Panamericano de Municipios 
celebrado en la ciudad de la Habana, representando al Sr. Go­
bernador de Oriente, a los Términos Municipales de Campechue 
la, Jiguaní, Sagua de Tánamo y Yateras.

Fue nombrado representante del Sr. Gobernador de Oriente 
a la Asamblea Nacional de Alcaldes de la República en la Ha 
baña, habiendo presentado dos mociones al Congreso muy im­
portantes y las cuales fueron aprobadas por la Asamblea y re­
comendadas a los Constituyentes de 1940, que fueron la aboli- 
:ión de la Pena de Muerte y una tumba digna del Apóstol José 
Martí.

Conjuntamente con el Sr. Gobernador Dr. Pérez Andrés, 
organizó la Escuela de Pintura y Escultura “José Joaquín Te­
jada”, que se encuentra reconocida por el Ministerio de Educa­
ción, figurando en su presupuesto; ayudó a la creación de la Es­
cuela del Hogar de Santiago de Cuba, que se encuentra en las 
mismas condiciones de la anterior y funcionando ambas en esta 
ciudad.

Fué el primer ciudadano de la República que pensó y laboró 
intensamente para la construcción de un panteón digno del Apa» 
tol José Martí y Pérez; siendo Presidente de la República el Dr. 
Barnet; hoy una hermosa realidad por la continuación y esfuer 
a© constante de algunos dignos Santiagueros.

Editó su libro “Mi Labor Municipal” en la que encierra to­
da la labor que desplegó en los 10 años que fue Concejal de nues­
tro Ayuntamiento, libro que se tiene en algunos miembros dt  
la Cámara Municipal de los distintos Términos áe nuestra Pro­
vincia y de la Isla como libro de consultas, ya que en ellos tienen 
además de sus mociones, comentarios y preceptos de las leyes 
que rigen este organismo Municipal.

Se distinguió como escritor de asuntos patrióticos siendo 
un gran y ferviente divulgador de las virtudes y gestos salien­
tes de nuestros preclaros patriotas, con señalada y devota ad­
miración para Mariana Grajales la madre de los Maceo, Anto­
nio y José Maceo, Martí, Juan Gualberto Gómez; hizo un peque­
ño folleto en memoria del gran Jurisconsulto Dr. Don Antonio 
Bravo y Correoso.



i f

Fue miembro distinguido de la prestigiosa sociedad “Lúa 
de Oriente” en la cual con la cooperación de distinguidos inte* 
íectuales de esa, fundó la Revista cultural “Luz de Oriente”.

Siempre afable, sin miramientos personales ni . prejuicios 
que menguan, de él puede afirmarse que fue un hombre que no 
conoció inactividad, escribiendo distintas obras, cuya satisfac* 
ción innata le era dedicarse expontaneamente, dejando al mo­
rir, como todo houILre que conceptúa al trabajo como sinónimo 
de la vida, una que él mismo no pudo sospecharla como una obra 
postuma; fue baluarte e iniciador de la muy conocida revista 
obrera “Harina” órgano oficial del Sindicato de Panaderos de 
Santiago de Cuba, publicó artículos en los periódicos "La Inde­

pendencia”, “Libertad”, “Oriente”, “Diario de Cuba" y en la 
|Revista Militar Antiaérea; puede decirse que fue un buen hijo, 
'fiel amigo, amante padre y esposo, gran ciudadano con un alto 
concepto cte la Patria, del Deber y las Instituciones, un buen
Santiajruero, un g ran  Q r i m U !  y  un W m  H u m in e , yi» « i t y *
m  lis» ¿
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LO M I S M O ,  
PERO AL REVES
Poj* A níbal ESCA LA N TE

T OS periódicos falangistas “ Dia­
rio de la M arina” y “A lerta” 

*e solazaron ayer en Va reproduc­
ción, a  grandes titulares, de los 
discursos vertidos por ciertos se­
ñores en la  asamblea del Partido 
Conservador. Ningún “recogedor” 
m ejor, para, tales discursitos, que 
los órganos hitlerianos de nuestro 
país. Resultan sus cuadros ade­
cuados, el am biente “n a tu ra l” y 
propicio. Juntos andan y en la 
m ar se v e n , . .

Pero bien, no es eso lo que quie­
ro destacar. Hay algo más inte­
resante. Y a ello voy.

El señor Alonso P uj.qI — que no 
necesita presentación, porque el 
pueblo y la República le han su­
frido  ya por bastante tiempo— se 
atrevió, con todo su inmenso ci­
nismo, a  decir ío siguiente:

“El Partido Demócrata, en 
"nom bre de su tradición con- 
” servadora, rechaza la presen- 
”cia del comunismo en la vida 
"política del país.”
¿Verdad, lectores amigos, que 

resu ltaría  esto gracioso, si no fue­
re  tan  descarado como para indig­
nar al más pacífico ciudadano?

¿Alonso Pujol, el senador del 
millón de pesos en el escandaloso 
“ a ffa ire” de los bonos que provo­
có su exilio, ocupando la tribuna 
de un partido que se dice serio, 
para decir tales cosas? Sí, lector, 
el mismo Alonso Pujol.

Nosotros, los comunistas, y jun ­
to a nosotros, la inmensa mayoría 
del pueblo, comunistas o, no co­
munistas, dem ócratas revoluciona­
rios o simples dem ócratas, modifi­
caríam os la frase de Alonso Pu­
jol, un  poquito, diciendo algo por 
el estilo pero al revés. Diríamos, 
con justo sentido, y con el aplau­
so general, lo siguiente:

o b o r i r i o o *  B i r S i o a o

“El pueblo de Cuba, en nom- 
”bre de sus tradiciones glorio­
s a s ,  rechaza la presencia de la­
d ro n e s ,  corrompidos politique­
aros e intrigantes de baja es- 
” tofa, de 1a. vida política del 
”país.”
Ya ve el Partido Conservador: 

si repitiera la frase  que arriba que­
da expresada, rechazando de su 
seno la  presencia de “ ladrones, 
corrompidos politiqueros e in tri­
gantes de baja estofa” , estaría más 
de acuerdo con la República y sus 
ansiedades. Lo mismo, pero al re­
vés.

E l pueblo de Cuba rechaza, jy 
b ie n ! ^  los ladrones y a los corrom­
pidos politiqueros. Y rechaza 
tam bién a  los que se ligan a  los 
agentes nazis y falangistas. El 
pueblo de Cuba hace tiempo que 
rechazó y condenó para “ in eter- 
num” a loa Alonso Pujol, a los 
Elicio Arguelles, a los fascistas y 
aventureros que están buscando 
desunir a la Nación, para  hacerla 
fácil víctima de la  conspiración 
trem enda que es alentada por la 
bestia parda de Berlín. El pueblo 
de Cuba rechaza a todos esos poli­
tiqueros, de mente fascista, falan­
gistas de cepa, que están esperan^ 
do la oportunidad de convertirse 
en Quisling, Seysz-Inquart, F ra n  
co, Petain y demás especies de 1? 
traición, aunque m ientras esperan 
hablen hipócritam ente un lenguaje 
demagógico sobre la  democracia.

Las palabras del aventurerc 
Alonso Pujol no le hacen daño n; 
al pueblo ni a los comunistas. A' 
contrario, honran. Y hasta es po­
sible que hagan pensar “algo” a 
no pocos modestos hombres de ese 
Partido Conservador y a algunos 
dirigentes que saben de qué pie 
cojean los Alonso Pujol, Elicio Ar- 
güelles y compañía.

JSeguro estoy de que unos cuan­
tos ¡3ue, por ironía de la política 
criolla y hasta por disposición de 
clase, aparecen ..junto a  Alonso 
Pujol en el nuevo y viejo P arti­
do que se acaba^de rebautizar, sa­
ben perfectam ente que estas f ra ­
ses de este artículo son ciertas de 
toda certidumbre.
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Ellos, en lo íntimo de su con­
ciencia y hasta ya en expresión de 
la pugna de tendencias qué se 
avecina en el sedicente nuevo par­
tido, nos están dando la  razón a 
los que salimos a g rita r:

“El pueblo de Cuba, en nom­
bre de sus gloriosas tradiciones, 
rechaza a los ladrones, corrompi­
dos politiqueros e intrigantes de 
baja estofa, de la. vida política del
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“El pueblo de Cuba rechaza a 
los traidores nacionales, a, los fa ­
langistas, a los agentes de Hitler, 
a los serviles guerrilleros que en! 
esta hora angustiosa de la hum a­
nidad están trabajando por impe­
dir la unión de la nación y  por 
ab rir las puertas de la República 
a los agentes fascistas, en favor de 
la victoria de la  bestia h itlerista .”
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RESURGIMIENTO DE 
ALONSO PUJOL

. . . . .  . 0¡
Guillermo Alonso Pujol, Marqués de Vichy y senador de 

la República, por la condescendencia del coronel Batista y el 
poco agrado del pueblo matancero que ni siquiera lo conoce, 
ha vuelto a subir como la espuma.

No hace todavía tres años, el doctor Alonso Pujol — que 
a la sazón ocupaba uno de los cargos más elevados de la Re­
pública, pues era nada menos que Presidente del Senado— , 
tuvo aue movilizar su obesa humanidad para salir precipitada­
mente rumbo a la tierra de Mirabeau. Pero ya lo tenemos de 
regreso y cobrando todos los meses jugosos haberes senato­
riales, y hasta figurando otra vez en los planos más altos de la 
política nacional, como Primer Vicepresidente del Partido De­
mócrata Republicano.

Salta a la vista que todo esto lo ha podido realizar el doc­
tor Pujol, gracias a lo olvidadizo que es nuestro pueblo y a esa 
peculiar creencia de sinceridad de casi todos los hombres que 
intervienen en nuestra cosa pública. Falta de sinceridad, de­
cimos porque si el doctor Gustavo Cuervo Rubio, se atuviera 
a sus’pa'abras y no olvidara con tanta facilidad los agravios, 
seguramente no podría ser jefe, ni mucho menos amigo, de 
quien se valió de las artes más bajas para coparle la asamblea 
que celebró el “ CND” , que resolvió sobre las doce actas que 
le regalaron a ese partido para que transigiera con la “ brava” 
de que había sido objeto en las elecciones de 1936.

Pero no se apuren. La política es transacción y el que no 
transige no es político. Y  como Cuervo Rubio quiere serlo 
(aun cuando le faltan muchas condiciones) ha echado a un 
lado los viejos rencores para transigir con Alonso Pujol.

Como se ve, hemos hecho una verdadera conjugación del 
verbo transigir para poder justificár al actual Vicepresidente 
de la República — para quien como médico y caballero guar­
damos todas las consideraciones— . Pero no es justo que mien­
tras exista un Miguel Coyula siempre en la miseria, y siempre 
en el ostracismo político por no tolerár ciertas “ transigencias” , 
se quiera venir ahora con el cuento de que ahora sí se puede 
confiar en Alonso Pujol, porque después de su bautismo en las 
aguas medicinales de Evian, ha resurgido tan purificado, que 
ya es digno de todas las amistades y de todos los honores.

Ojalá que así fuera, para que en su nueva etapa rectifi­
cadora no vuelva a merecerse los cintillos acusatorios que la 
espetaron todos los periódicos de Cuba.



Motiv
; P o r  Nicolás G U IL L E N

UN MUERTO
JsJO sé si el lector habrá repara­

do en un hecho que se repite 
con harta  frecuencia en nuestra 
política (tan llena de repeticiones) 
y es la supervivencia de ciertas fi­
guras que en cualquier otro país 
habrían desaparecido para siempre, 
aplastados por sus yerros.

Claro que es una supervivencia 
de orden puram ente mecánico, co­
mo cuando se monta un m uerto a 
caballo para dar la ilusión de qué 
todavía puede regir la bestia; pero 
de todos modos, resu lta un espec­
táculo molesto en grado sumo, más 
si ya el muerto despide mal olor.

Un caso así es el del senador 
Guillermo Alonso Pujol, de quien 
ya no"deíTera hablarse, precisa­
mente a causa de lo mucho que dió 
que hablar. Es un muerto, claro 
está; pero por ahí anda, o por ahí 
le traen  a caballo, a pesar del mos­
quero que le sigue y de la carroña 
que se le desprende y cae del es­
queleto. ¡

Un poco macabro, ¿verdad?! 
Pues a lo mejor es cómico.

Sea lo que fuere, ello es que 
Guillermo Alonso Pujol goza en Cu­
ba de una bien triste  fama, que ya 
para sí quisieran gentes de su mis­
mo oficio, aunque más humildes y 
modestas, y quienes por quítame 
allá esas pajas tienen que pasarse 
la vida saltanto de un sitio a otro, 
cuando no es que están metidas en 
uno para largo tiempo. ¿Quién 
no le conoce? Todo el mundo sabe 
qué es y qué hizo el “hombre de 
los bonos”.

Fué, como no habréis olvidado, 
un vasto escándalo. No solamente 
por el hecho en si mismo, que era 
una puñalada al pulmón de la Re­
pública, sino por la form a cruda, 
vulgarísima, en que se ' produjo. 
No faltó ni siquiera la voz de 
¡ata ja!, tan temida de los descui-, 
deros, y con la que los dañados por 
él (sus cómplices y amigos) lo per­
siguieron hasta Nueva York, aun­
que sin tra ta r  de que le echara el 
guante la justicia, pues eso hubie­
ra  sido un mal negocio para todos. 
¡Qué días aquéllos, tan vergonzo­
sos y divertidos!

Recordaréis que durante varias 
semanas, la prensa recogió con 
fruición los ecos repetidos del in­
menso “affa ire”, el cual fué cono­
cido por el pueblo en todos sus 
detalles. Se habló de expulsión 
senatorial; se habló de un juicio 
secreto a cargo de los “perjudica­
dos”. ¡Se hablaron tan tas cosas! 
Sin embargo . . .

Sin embargo, pasó el tiempo, y 
al cabo de los meses, regresó el 
prófugo, cabizbajo, buscando la 
m anera de hacerse perdonar. To­
do había sido una locura; un mal 
momento; no supo lo que hizo. En 
el fondo — d i j e r  o n los ami 
gos—• aquello era la fatal conse­
cuencia de ciertos desarreglos ner­
viosos producidos por el exceso de 
trabajo , y los cuales lo llevaran 
momentáneamente a la demencia,! 
aunque alguien observó de pasada 
que la enfermedad no le había da­
do por tirarse de cabeza al m a r . . .  
sino por lo otro.

En una palabra, como ocurre 
cuando se tra ta  de gente gor­
da — ¡y vaya si Pujol lo es!—  se 
le echó la consabida tie rra  al asun­
to ; y parece que, además, hube 
restitución, ya que por supuesto 
la tie rra  no alcanzaba.

Nadie creyó, empero, que un 
hombre maculado de ese modo im  
ten tara  resucitar. Se pensó, claro, 
que terminsrría su período en paz, 
para hundirse o tra vez en el mis­
mo espeso anónimo de donde salie­
ra. E rror. A los dos años de aque­
lla bochornosa tángana, aquí le te ­
nemos otra vez actuando en la vi­
da pública nacional, como si ta 1 
cosa, y hasta jefe de un partide 
que pretende influ ir en los desti­
nos de nuestra patria, y en cuy< 
nombre se pronuncia contra el mo­
vimiento popular cubano. No pue­
de pedirse nada más grotesco.

Por lo demás, hay que decir qui 
todo esto tiene sus ventajas. ¿Quiéi 
habla? ¿Pujol? ¡Bah! La gente rí( 
y escupe. Ya le conocen. Que se 
desgañife, chillando contra la uni 
dad nacional, pues ello será como s 
le ladrára a la luna. El no sabe que 
está muerto, bien m uerto; ignore 
que cayó vulgarm ente hace tiem­
po, una noche, cuando en el mo­
mento de escalar un muro fué acri­
billado a balazos por la policía.



J ¿ ¿ ¿ vyu W

—

Se Hace más Grave Cada Momento 
la Crisis ya Planteada en la 

Presidencia de la Alta Cámara
_  ~  . .  ,  .

i Hay ya que eliminar a esa gran vergüenza _de la 
nación que se llama Guillermo Alonso Pujol.

La crisis en el Senado se acen­
túa  por momentos. La impresión 
general, en los círculos políticos, 
en las esferas oficiales, en el pue­
blo, es que la presidencia del Se­
nado no puede continuar, ni por 
un minuto más, en las manos de 
Guillermo Alonso Pujol.

Hay poderosos motivos de ca­
rácter político que obligan a la re­
nuncia del actual Presidente del 
Senado. E ntre esos motivos se ci­
tan aquellos relativos a su aban­
dono del Partido Demócrata y su 
ingreso, como líder, en el nuevo 

¡ Partido Republicano Democrático, 
de orientación reaccionaria y opo­
sicionista. Se comprende fácilmen­

t e  que el líder de un tal partido, 
que comienza su vida pública a ta­
cando la obra popular de Gobier­
no del Presidente Batista, no pue­
de continuar en la presidencia de 
un organismo de tan ta  responsabi­
lidad como lo es la presidencia del 
Senado. Esa es una posición que 
tiene que corresponder, en tera­
mente a la mayoría coalicionista.

Pero hay, además, otros m oti­
vos. Alonso Pujol ha concitado so­
bre sí el odio y la indignación pú- j 
blica. Como nunca antes, se ha 
visto ahora con gran claridad la 
necesidad de eliminar de la vida 
nacional a esa vergüenza-pública 
que se llama Alonso' Pujol. La in­
fame maniobra, saturada de odio 
contra el pueblo, envuelta en el 
reciente acuerdo senatorial por el 
cual se tacha al honroso veterano, 
Capitán Aníbal Escalante, del car­
go que eficiente, y justam ente des­

empeñaba, h a  venido a colmar lal 
paciencia de numerosos sectores; 
de la vida pública, que han insis­
tido siempre en la  necesidad de 
adoptar una decisión ejem plar en 
el caso de Alonso Pujol.
¿PUEDE CONTINUAR ÉN LA 
PRESIDENCIA DEL SENADO 

UN DELINCUENTE?
Alonso Pujol, en el 1938, como 

es de público y general conoci­
miento, huyó del país, llevándose 
un millón de pesos, como botín de 
la más sonada estafa pública que 
jamás se haya perpetrado;, en Cu­
ba.

Posteriorm ente, por azares de la 
política cubana, este verdadero 
aventurero retornó a. sus andan­
zas, reingresó en las actividades 
públicas, ante el asombro y la in­
dignación del país.

Pero hoy ha llegado el momen­
to en que todos se preguntan: 
¿Puede continuar en la  Presiden­
cia del Senado un sujeto de esta 
catadura?

Ayer, en un recorrido por di­
versas oficinas públicas, el perio­
dista recogió la impresión de que 
la renuncia de Alonso Pujol no se 
haría esperar.

EL RECORD DE UN 
GANGSTER

Un funcionario destacadísimo, 
muy relacionado con las activida­
des congresionales, en el desarro­
llo de este recorrido expresó:
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“Alonso Pujol mueve sus palan­
cas para impedir que sea expulsa­
do del cargo que ostenta en el Se­
nado. Pero yo le digo a Ud. que 
la cuestión es de esas que se van 
a resolver como se resuelven las 
colecciones purulentas por el bis­
tu rí del cirujano: el pús saldrá r á ­
pido y prontam ente. . .  Es lina ne­
cesidad nacional. . . ”

Y a continuación agregó que 
un amigo suyo, muy cercano, sig­
nificativa figura pública, p repara­
ba un memorándum sobre la labor 
nefasta, terrib le de Alonso Pujol 
en C u b a-.. “ Será el record y la

ficha criminal del gángster más 
odiado de Cuba” ,— dijo- 
LOS CARGOS QUE SE PRESEN­

TARAN EN SU CONTRA

Se piensa que la crisis podrá 
resolverse en una sesión especial 
del Senado, en el curso de la cual 
se p lan teará a  Alonso Pujol el ul­
tim átum  de su renuncia. Esa es la 
opinión de muchos que conocen de 
cerca el problema. ¿Qué se dirá 
en esa sesión del Senado? N atural­
mente, se le pedirá la renuncia por 
los motivos políticos anteriorm en 
te expuestos. Pero, además, se se­
ñalará la necesidad de aplicar a 
un individuo como Alonso Pujol, 
la más ejem plar sanción ciudada- ¡ 
na.

El “Al Capote” cubano, como 
certeram ente fuera  definido Alon­
so Pujol por nuestro Director, 
Aníbal Escalante, en su artículo 
de ayer, está colocado en la picota 
pública.

Hay, ciertam ente, una crisis se­
natorial, por motivos políticos. P e­
ro hay, además lo que podríamos 
definir la exigencia del clamor na­
cional, la voluntad de Cuba, el de­
seo de todos los hombres decentes, 
que quieren salvar al país de esa 
pústula pestilente, m anchada en 
sangre, en corrupción, en miseria 
moral, en peculado, que es Alon­
so Pujol.



A L O N SO  P U JO L

Los que votaron
contra 
veteranos

los

JJN O  de los ejes de ía in tri­
ga antiveteranista fué Gui­

llermo Alonso Pujol, actual 
presidente del Senado. ¿Qué 
perseguía — que persigue aun 
— con la injuriosa tacha del 
nombramiento del Capitán del 
Ejército Libertador Aníbal Es­
calante Beatón, para un cargo 
en la Comisión de Servicio Ci­
vil? ¿Qué diabólicas y tene­
brosas finalidades buscaba 
con ello este tristem ente famo­
so político de nuestro país? 
¿A gredir al Presidente y a su 
política popular en la persona 
de este digno veterano, que 
había sido nombrado por el 
Ejecutivo para el cargo? ¿In­
disponer a  los veteranos con 
el Ejecutivo? ¿C rear disencio- 
nes en el .frente de los que 
apoyan la política presiden­
cial? ¿Despreciar públicamen­
te a los veteranos?

Quizás si entre ' todos esos 
motivos existiera uno que 
impulsara al subconsciente de 
Alonso Pujol más que ningún 
otro : su odio vesánico a todo 
lo que sea honesto, honrado, 
decente. Los veteranos, ín te­
gros, probos, están en el f re n - ' 
te  de la honestidad nacional. 
¿Qué otros enemigos más na 
tu rales para Alonso Pujol, 
verdadera vergüenza pública 
de nuestro país — mezcla de 
un Laval francés y de un Al 
Capone americano, con per­
dón de Al Capone, por lo mu­

cho que pierde en la compara­
ción— que los honrados, los 
valientes y limpiamente patrió­
ticos libertadores de Cuba?

Se dice que en 1914, siendo 
estudiante de la Universidad 
Nacional, Alonso Pujol inició 
su “carrera” “alzándose” con 
los fondos de una organización 
estudiantil; que en 1925, entre 

1 otros muchos escándalos, es- 
¡ quilmó a la Compañía de Lico­
res de Cuba la cántidad de 
$50,000; que iniciado en la 
política, su norma invariable 
fué la de traicionar a todos los 
que han tenido que ver con 
él; que en 1938 huyó del te ­
rritorio nacional con un millón 
de pesos en bonos pertenecien­
tes al pago de la deuda espú­
rea del Chase Bank y otras en­
tidades; que ha sido el autor 
de un sinnúmero de intrigas 
políticas en las que inescrupu­
losamente ha buscado el aupa- 
miento de su persona, sin el 
m enor miramiento para los 
perjuicios nacionales y popu­
lares que con ello causaba; 
que ha estado mezclado, como 
socio fuerte, en los escándalos 
de inmigración; que ha sido 
acusado, en estos días, de par­
ticipar en un affaire comeado 
a través de la Comisión Na 
cional de Transporte, por el 
cuaj se le atribuye el embolsi- 
llamiento de la cantidad de un 
millón de pesos y se ha per­
mitido a los Ferrocarriles Uni­
dos la obtención de un au­
mento de ganancias por el va­
lor de 8 millones de pesos; que 
está hoy enrolado en una gran 
aventura política, de objetivos 
definidamente reaccionarios, 
iniciada con la escisión del 
Partido Demócrata y m ante­
nida en el Senado con su obs­
tinada actitud de no renunciar 
a la presidencia del Cuerpo...

¡Qué record! ¿Podrá un 
sujeto de esta condición ofen­
der impunemente a los vete­
ranos de nuestras guerras 
emancipadoras?

¿Podría un tal sujeto seguir 
siendo Presidente del Senado 
de la República?
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Declaraciones del doctor Guillermo
Alonso Pujol, presidente del Senado

Quiero ra tificar una  actitud que 
no he abandonado en ningún in s tan ­
te ; mi respeto por la’ altísim a figura 
de W ifredo Fernández. Este culto no 
es de fecha reciente, cuando  las p a ­
siones desencadenadas, en la etapa 
trágica que siguió al 12 de agosto, sé 
hacían violencia y condenación in ­
sensata sobre Wifredo Fernández, yo 
destaqué, justicieram ente, sus es­
fuerzos. En 1934, en compañía de 
fieles amigos, visité su tum ba en 
Consolación del Sur, poniendo en ese 
peregrinaje la más noble exaltación. 
Es del propio año aquel m anifiesto 
del G eneral Menocal que convidaba 
á los cubanos a serenar las tem pes­
tades y que pugnaba por la justicia 
sin cólera. Fui ponente de ese docu­
m ento que abrió nuevas ru tas en la 
política cubana, y entonces, como he 
hecho siempre, busqué en la obra pe­
riodística y parlam en taria ' de W ifre­
do Fernández, sus tesis que no per­
d ían fuerza, sus pensam ientos que 
siem pre conservaron nobleza. Desde 
mis años universitarios aprendí a 
poner adm iraciones ante la ta rea  in ­
telectual de Wifredo Fernández, y a 
partir de 1935, cuando tan tos lo ne­
gaban, cuanto tantos le im putaban 
errores, cuanto tantos, como mi opo­
sitor, se entregaban a los empeños 
de las prescripciones y de los o stra ­
cismos, en todos mis artículos, en to ­
dos mis trabajos, en todos mis pro­
nunciam ientos responsables — puesto 
que la responsabilidad y no el decir 
irreflexivo o sin causa h a  de ser la 
com postura del hombre público—yo 
he ido al pensam iento de W ifredo 
Fernández para  encontrar en sus p a ­
labras verdades y limpiezas. No hay 
un solo documento político mío que 
no contenga una cita del ilustre pe­
riodista, una referencia a  sus juicios, 
y no para  im putarlos, sino para  re ­
cogerlos como lección previsora y 
patriótica. Intelectualm ente, políti­
cam ente, la  figura de Wifredo F e r­
nández en tra  por mucho en mis m e­
jores fervores. Yo, que fui a su tu m ­
ba, en peregrinación doliente, no po­
dré nunca apoderarm e de su sombra, 
para  lanzar desde ella im putaciones 
falaces. Quede firme constancia de 
mi respeto a W ifredo Fernández y a 
sus fam iliares, que guardan el más 
noble de los recuerdos en el san tu a ­
rio del hogar.

He narrado  la detención de W i­
fredo Fernández. Ratifico, en este 
punto, todo lo que dije en mi carta,

porque es lo cierto. Los dignos fam i­
liares de 'aquel gran cubano tienen 
una parte de la verdad. Yo la poseo 
entera por el relato que me ofreciera 
de aquella página de nuestra h isto­
ria su autor mismo, el señor Carlos 
Saladrigas el que firm ara un  pasa­
porte como Secretario de Estado e 
inm ediatam ente, como sectario, rea ­
lizara la denuncia. Este aserto que 
ratifico no es un secreto ni constitu­
ye propósito rencoroso de mi parte. 
La verdad del hecho, desde hace 
tiempo, la conocen muchos: altos re­
presentativos, distinguidos elementos 
revolucionarios, personalidades res­
petables de la mayor solvencia mo­
ral, que fueron amigos de Wifredo 
Fernández, y, precisam ente, lo acom­
pañaron en aquel instante en que se 
luchaba por salvarle la vida. He ex­
puesto una certeza; pero soy él p ri­
mero en inclinarm e respetuoso ante 
el nobilísimo reclamo de su d istin­
guida fam ilia, porque si duran te  to­
da mi existencia he tenido el fervor 
por la  actividad fecunda de Wifredo 
Fernández, quiero una vez más dejar 
mi ofrenda de respeto ante su m e­
moria,

Algunas correligionarios de mi 
contrincante deploran y m uestran 
desagrado por mi actitud. Exam ínen­
se las colecciones de algunos perió­
dicos a lo largo de estos últimos dos 
meses. Se verá entonces que he pro­
cedido en estricta legítima defensa. 

Se com probará entonces que a mis 
im pugnaciones de carácter político 
responsable, hechas a plena luz, se 
respondió coh ataques en la sombra, 
con la organización de lo torpe y de 
lo difam atorio. He salido al paso de ¡ 
ese asalto turbio, porque rechazo a 
los que no tienen autoridad el afán 
de especular con mi silencio, porque 
sobre mi dignidad no admito ningún 
quebranto, porque sobre mi decoro 
nadie ha  de pasar.

En mi carta  censuré ese terco de- 
nigram iento que ha  penetrado en la 
vida cubana y que no se detiene a n ­
te ningún límite. He abogado siem­
pre por el debate elevado, por la 
controversia juiciosa; pero no es a 
mí a quien puede acusarse de movi­
lizar cam pañas mezquinas, de des­
garrar la honra ajena, de m ancillar 
y degradar sin tasa ni medida. Esos 
reproches o esos consejos diríjanse a 
los que son culpables de esas in te ­
riorizaciones.

Guillermo Alonso Pujol.
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C OMO Eli CRISOL no sale los domingos, dejamos un día más del 
ofrecido, a los doctores de la  S an ta  Iglesia, que ya debieron i es­
conder.

Pero, o tra  vezase  han  sentido “hombres de gobierno antes que poli, 
ticos” según sus propias palabras, que son una síntesis: parece que no dicen 
nada y lo dicen todo.

“Los inconscientes y los egoístas viven entre el dolor sin que/ los alance1'
\Ideario, del Presidente B alista),

Se tr a ta  del dolor do todos, del derrum be m oral de un país y aún  dice 
el nuevo C atón que se calla m uchas cosas, desde la regencia m ilitan te de
un  poder deí Estado.

No podemos sentirnos egoístas ni inconscientes, por mucho que lo d ié ­
ram os tam bién cu nuestro fuero in terno, por gremio que saa el contaRío o 
el asco a que n o s  llevara el empecinado arbltrismo que priva en el amUlente.

—“Para ser prácticos, hay que serlo más” decía Flaubert. “Hay que 
darle su parte al ideal, para contar con él, siempre”, dijo don Jacinto. , 

Pero en nuestro "presidium” al uso, hay tanta y tan buena división do 
trabajo—al revés—que, todos sirven para todo, con aquel coraron ligero 
que no deja al cerebro ajeno otras funcione» que los propios alcances, ni a 
la acción otro juego que el de estas palabras Ingeniosas de unos amanto, 
felices: “Mi voluntad ha de ser siempre la tuya. Ya sé, que no has de com  

trariarme nunca.”

EL CORRAL Y LA DESPENSA 
Instalados asi en el mejor de los mundos, después que el régimen que 

derrocamos pasó a mejor v id a -y  ello* también—"los asuntos serios, para 
mañana” contestan imperturbables, aunque el aviso que se les traiga, en 
la fiesta perenne, sea el de que, allí mismo, van a acabar con todos- “Mien-^ 
tras no me toque a mi” decían ufanos los guanajos del cuento popular, 
cuando cocinaban uno a uno de la manada, que junta pudo romper la debd

La zorra, sabía que del “patito fe o '- lu e g o  cisne, al pavo-real adulto, 
el corral doméstico sólo sirve para la despensa, o el recreo- “Con mastines 
Hartos, la vulpeia juega".

ERROR DÉ CALCULO 
Repugna contemplar el espectáculo desde las bardas. La elección de la 

1 víctima propicia, no es lo que hace paladines. El lobo traicionero, con la 
piel arrogante deí león, es un gatuperio inaguantable.

“Lo que viene con el pífano, con el tambor se vuelve”. El perro, qus 
«¡empre movió la cola a todas manos, que no nos alce la pata trasera sobre 
las botas. Hasta ahí podría llegar la doméstica tolerancia de la decrép.tuá- 
o el temor. I'na cosa es con guitarra y Otra con violín. Mucho dinero p u tó r  
<ervir para m u c h a s  cosas, pero no hasta el extremo de no tener que m im e

el palo en que se rasca. , .
El s u p l e n t e  mostrenco, no debe envalentonarse, hasta quitarle el sol-

ai último Diógcncs- Del tonel al linternazo hay poco trecho. : g
Confundir el desdén elegante con la atrofia del sentimiento, es grave 

error- Como crecr que todo el monte es orégano.
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De las.m ujeres se ha dicho; “Una prim era fa lta  se disculpa, por, So mis* 
mi) que quizás no se explica. Una segunda fa lta  las explica todas—, y  y», 
no pu,ede justificarse n inguna”.— Ha' venido una segunda carta, tan  aoiw, 
pulosa. huera y petulante, que ya no hay lugar a dudas. -

v  ■
i n s e n s a t o  o  Su i c i d a

“Sobre mi dignidad no admito quebranto, sobre mi decoro nadie h a  do 
; pasar.” — 'Añicos, pasta, para  sinsontes, van a quedar. En las viejas tre g u a r  

que nos pidiera Emilio Sardinas, ante Evelio Alvarez del Real, en el Unión 
Club, cam pearon por respuesta la sorna merecida y el afecto a  estos amigos. 
No pensé nunca que tu  chapotear m e sklpicase. No te creía, ta n  insensato,
ni tan  suicida. -

Los.periódicos que hablan, de que hingún legislador aludido le contestara*.
'  cuando ya se había publicado mi artículo an terio r—an tes  de las 25 horas 

! del exabrupto in ic ia l1— m ienten. Los que estim an que esta no es una rues- 
tión personal que pueda resolverse de cualquier m anera o de ninguna, 
aciertan. ^

LA AGRICULTURA V LAS BELLAS ARTES 
Como yo te hice Senador de dedo y te cedí después la presidencia de tus 

culpas, no tendría" ahora excusas. Ya se sabe que en todo esto no hice más 
I que responder a cstimfilói politico's que cunfundieron — y s ifu é s  coniuU i 
! (tiendo — la agricultura con las bellas artes — pero mi enorm e condcscen- 
I delicia de peón de brega no me la quita nadie-

Por eso ahora me enfrento con tedos y con todo. La reacción ha  de- 
estar en razón directa, del escarnio, atropello y abuso de la razón que uño 

I tenga.' '

LA SINRAZON 1)E ESTADO ~
Siempre fui partidario  de pacta r con Menocal directam ente, desde los 

primeros momentos, a pleno día, en vez de tom arle aquellos prim eros ¿toó* 
rábanos por las hoja >• Mis inolvidables amigos Arturo Henté, Palmero,

¡ Luis H ernández  me abonan. Para  nosotros la revolución no fué un mil®. 
De nuestro bando, bastaría el testim onio irrecusable de Fulgencio B a ta ta . 
Evitado el fracaso de la Constituyente, no habría  sido tan  urgente y p re ­
cario el paso posterior. Di a él, sin embargo, mi reelección de Senador, «jue 
ya tenía proclam ada con Ferro y Pérez G alán. Pero ¿qué no habré dado 
o qué no me habrán  negado en estos diez años?

LAS CONFESIONES X EL CINISMO 
—Guillermo Alonso Pujol: Las confesiones se hacen por salvar una 

I  conciencia, propia o ajena. Entiéndelo: por salvar. Con espíritu de sacri­
ficio y caridad. Con grandeza que solo pueden entender los grandes. Ea 
vísperas de enfrentarnos con la suprem a verdad de la vida: la justicia, la,

muerte. > — *-
Yo estaba ya en el Congreso, a  los 26 años, cuando se tra tó  del supIL 

catorio de. Cano por la m uerte de M artínez Alonso. ¿Cómo iba a conde­
narlo sin echar por delante, hasta  la ú ltim a duda de mi conducta? “  

Sin figurar para nada (sin acoso de nadie) yo había tenido que ver, ' 
por prim era y últim a vez eti mi vida, cuando aquellos desbordam ientos villa-. 
Iónicos que iniciaron las fortunas que Obras Públicas siempre prodigo; «ÉL 
la mera reparación del kilómetro, que hay de B ahía Honda a U Play§; 
D escarté al con tratista  y a todos los agentes electorales beneficiarios, y en 
un arranque que partía del fondo de las en trañas, en aquella mocedad a rre ­
batada por lo absoluto de los principios, frente a toda la fluencia vital que 
me can taba en el pecho, tom ad y comed, les dije, este es mi cuerpo, bcli. d, ' 
apurad esta es mi sangre; “O jalá que fuera mi h isto ria  la peor aquí, para 
que tenga este tribunal la a ltu ra  j  la autoridad que la condena reclam a!"
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LA CIMA Y LA SIMA 
—¿Se parecí a esto lo que has hecho ahora, c„  plena madurez, producto 

fu de tan tas tolerancias y complicidades, cuando solo se tra taba  de tu  des­
pocho personal y de librarte de personales ataques?

; podías acaso ba ra ja r tu condición de prom otor y factótum  con los w t .  
tenares de congresistas que sin haber sido nunca igualado, de em presa, 
extranjeras tuvieron que votar por disciplina política y patriótica, una .

, sliin de valores que fuera íntegram ente a la empresa legítim am ente a c .^ r  
dora, que sólo afectaba a  gobierno, p reced en tes-y  que tus ^  
nos presentaban como condición “sine qua non”  para  restablecer nuest 
crédito internacional, la prosperidad de U  República y aun la m.sma inde-

pendencia patria?
¿Merecían, los congresistas de entonces, todos los cuaie , te g u a id a i ^  

siempre los secretos públicos y privados de que vives -  y algunos que ^  . 
auparon  de juez municipal suplente, ;det Convento de S an ta  Clara aI w r , ; 
que d is fru ta s -q u e  tú, les destacases ahora, por sus nombres, al 
^ p o  oposicionista de entonces, como dechados, cayendo tu  en l» flag .ao l.,;

contradicción absolutoria.’
—¡No te deiienes ni an te  las tum bas: &
• Qué te había hecho, tampoco Domingo «Méndez Capote? — No a d jc t iu , .  

porque tú has deshonrado las calificaciones en la prodigalidad más b a b ^ |  
cuando algunos supervivientes, te han desautorizado.

EMPLAZAMIENTO 
—La versatilidad de tu verborrea, no tiene nada que ver ron la fe ji? u la l. 

de la expresión, aunque otras c o s a s  digan, paniaguados tan  cursis como tu . . 
Eli el cándido panel en que te colocas, del rodapié a  la escocí», el rcnüiso.-. 
en el pliegue de tu to g a  pretexta, no puede llegar a  pinza en el cuerpo del ■

^ ''''A cab as te  con una generación entera de cubanos -  y aún le perdón ¿i. 
la \ ida ¡pensando en la tuya! a personajes prineipales.

lo  que es a mi me dices tú ,- p o r  respeto a lo s  lectores no t .  llamo como
mereces—cuándo ni dónde me diste1 comisión ni ventaja alguna , ya que a ^

todos envuelves en tu  insidia, ~
No te aprieto m ás para  que no parezca que la indignación es a m e n a s . 

Habla, concreta, nombra. Si tuvieras lo que hay que tener, ya habrías i - 
cho, espontaneas, las excepciones, o la general exculpación. A media* s o »  

hablan los hombres a medias.
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G A L E R IA  D E  C A N D ID A T O S  ¡

GUILLERMO ALONSO PUJOL
UJ

/^O M O  Z a ra tu s tra  al volver a 
la ciudad, Alonso Pujol ini­

cia las m ás decisivas e tap as de 
su c a rre ra  política con un ca­
dáver a cuestas. De fig u ra  se­
cundaria  en una pequeña pro­
vincia, alcanza en pocos años 
la  je fa tu ra  de un \'igoroso p a r­
tido, dejando en el camino, co­
mo piedras m iliares que m ar­
can cada u n o ‘ de sus ascensos, 
los cuerpos exangües de a n ti­
guos com pañeros, con un puñal 
al pecho; y  ahora ventea con 
el o lfato  a le rta , elucubrando 
un plan que no se sabe si le 
h a rá  rom per con G ran o per­
m anecer a  su lado, m an tener el 
singan de anticom unism o o des­
echarlo, como parecen indicar 
los mimos que le prodiga el pe­
riódico Hoy; pero lo que no ad­
m ite dudas es que, cualquiera 
que sea el rum bo que ton^e, su 
designio es a rr im a r la  b rasa  a 
la  g ruesa  sard ina  de sus in te- * 
reses.

Cuando en el P rincipal de la 
\ Comedia, hace pocos días, fué 

proclam ada su can d ida tu ra  p re ­
sidencial en medio de en tu s ias­
ta s  aplausos, anunció a tro m ­
p e ta  el líder republicano, u san ­
do una bella im agen, que el 

' águ ila  que sim boliza su a sp ira ­
ción volaría de cam panario  en 
cam panario , como el águ ila  de 
B onaparte  al desp legar alas en 
la  isla  de E lba, p a ra  ir  a  posar­
se sobre la cúpula del palacio 
presidencial. E l sím il habría  si­
do m ás exacto, aunque menos 
herm oso, si el b rillan te  p a rla ­
m en tario  hubiera  hablado de 
un buho, agorero , fa ta l, b ra ­
m ando ^ ib re  las azoteas haba­
neras, ansioso de caer sobre la 
cúpula pala tina , porque no ha 

1 sido riñendo b a ta lla s  a  cam po 
descubierto  como A uste rlítz  y 
Jena, que se ha ab ierto  cam i­
no Alonso Pujol, sino m anio­
brando en la penum bra del g a ­
binete con la a s tu c ia  y la  duc ti­
lidad de uno de aquellos p rín ­
cipes del R enacim iento  ita lia ­
no.

Por RAUL LORENZO!    -------
E n tró  en el Senado por el ca ­

rril del mentpcalísmo, y  al poco 
tiem po volvía lá espalda al cau ­
dillo conservador p a ra  a linear­
se al lado de B atis ta , h a s ta  un 
día que salió precip itadam ente 
hacia los E stados Unidos, de­
jando tr a s  sí una estela  de m ur- ¡ 
m uraciones. E n la  vecina n a ­
ción m aduró un audaz plan. Sa­
bía que C uba es país de poca ¡ 
m em oria, y  se propuso aca lla r i  

las m aliciosas especies que c ir­
culaban por las peñas criollas 
obteniendo de sus com pañeros ; 
de hemiciclo que, a  modo de 
público desagravio, lo invistie­
ran  con la  presidencia del Se­
nado, que hab ía  renunciado por 
cable después de su precipitado 
viaje. Y m anejó  los hilos con 
ta l habilidad, que, an te  el 
asom bro público, los m ism os de­
dos que se dijo estaban  dis- i 
puestos a a p re ta r  el gatillo  de 
am enazan tes p isto las con tra  el 
cam arada  que voló al N orte, 
echaron en la u rn a  las bole­
ta s  que lo exaltaron  nuevam en­
te  a  la  je fa tu ra  del poder le­
g islativo.

Vino después la  Cpnvénclfln 
C onstituyen te . Menocal y Ba^ 
tis ta  se dieron las m anos p ara  
vencer, unidos, a  G rau, y  A lon­
so Pujo l volvió a la casa  sola- 

' r ieg a  del conservadorism o. E l ¡ 
héroe de las Tunas, p rac tican ­
do su política de m a ta r  un co r­
dero p a ra  fe s te ja r  al hijo p ró ­
digo que reg resa , lo acogió con 
los brazos abiertos, como a 
cuan tos venían del CND p ara  
re fug ia rse  jun to  al caudillo que 
m ovía las m asas conservadoras. 
Con el respaldo del m enocalis- 
mo, el an tiguo  sa rg en to -taq u í­
g ra fo  logró a lo jarse  en el p a la ­
cio presidencial, y  como p re ­
mio al partido  que hab ía  sido 
decisivo p a ra  la v ictoria, esco­
gió a uno de sus m ilitan tes, 
Carlos S alad rigas, p a ra  el pre- 
m íerato ,



Saladrigas empezó a manio­
brar para ganar el favor de Ba­
tista, y  Alonso Pujol, ávido de 
p od er,'inició un ataque a fondo 
contra su compañero de hemi­
ciclo, entablándose U duelo a . 
muerte entre ambos. En tres 
asaltos, el senador matancero 
aniquiló a su rival. En el pri­
mero lanzó contra él, aliándo­
se a la Oposición, la catapulta 
de una agobiante interpelación 
que hizo saltar del gabinete al 
gélido político habanero. En el 
segundo, le escindió el parti­
do, llevándose al hijo del cau- 

, dillo, con la alcaldía habanera,
¡ al vicepresidente de la Repú- 
! blica y un buen nümero de con­

gresistas. Tiró entonces una 
pasarela a Grau, y se lanzó
a.1 tercer asalto, tras el cual, 
Carlos Saladrigas,* candidato ofi­
cial, con el respaldo de una po­
derosa coalición, quedó conver­
tido en el jefe en -precario de 
un partido cuyas filas se c la ­
reaban por el éxodo de sus an­
tiguos amigos hacia la proficua 
zona de) gubernamentalismo.

Alonso Pujol se habia anota­
do un resonante triunfo. De no 
haber estado mordido por el ás­
pid de un obsesionante amor a 
la trama,' se hubiera sentado 
con sus amigos a disfrutar de 
la victoria. Pero el astuto ma­
tancero no se sentía ya satis­
fecho en su papel de eminencia 
gris. Quería ascender al primer 
plano. Y empezó a mover los 
hilos de una nueva maniobra, 
en la que envolvió a sus dos 

.aliados de la víspera. Cuervo 
Rubio, al que, con refinamiento 
florentino, tiró el puente de pla­
ta de una honrosa retirada, y 
Raúl Menocal, que se estrelló 
en su empeño de lograr el res­
paldo del partido para que se 
le postulara nuevamente por ía 
Alianza.

Dueño de la situación, Alonso 
« 1 Pujol arroja el hábito gris y se 

ciñe el manto imperial. Olvi­
dándose de los camaradas que 
quedaban en el camino, pone en 
marcha una nueva trama. Echa 
la red en las revueltas aguas 
de la CSD y se atrae a San­

tiago Rey, Rodríguez Cartas, 
Lorié Bertot y  otros amigos de 
B atista y Saladrigas, quienes se 
encontraron en la cómoda caso­
na republicana con José Am­
brosio Casabuena, que se había 
adelantado a todos, seducido 
por el tufo del caldo guberna­
mental. ¿Qué pretendía Alonso 
Pujol? Como siempre, ocultó 
sus cartas; pero la jugada es­
taba a la vista. El autenticismo 
se resquebrajaba. La Ortodoxia 
parecía dispuesta a poner tien­
da aparte. . .  Pues bien, él for­
talecería su partido, haría que 
su colaboración fuera impres­
cindible, y entonces podría im­
poner condiciones.

Todo salió como lo previó.
Los ortodoxos abandonaron el 
PRC. El republicanismo pasó 
a ser, de huésped a veces mo­
lesto, un factor decisivo. Y jus­
tam ente cuando esa coyuntura 
se produjo, Alonso Pujol, sin 

retraso ni prisa, emplazó las 
baterías hacia el palacio pre­
sidencial, levantando el bande­
rín de su candidatura, cuyo fla­
mear anuncia al Presidente que, 
o acepta un pacto ventajoso 
para, el republicanismo o se re­
petirá la jugada que dió al 
traste con Saladrigas y la CaD 
en 1944. Y para hacer m ás os- ; 
tensible su actitud, guiña un 
ojo a los socialistas populares ; 
en el mismo, momento en que >( 
la Comisión Obrera del Auten­
ticismo trata de ganar la he­
gemonía sindical a los camara­
das de Blas Roca y Marinello.
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Mala Memoria

l
Servilismo,

t?L  señor Alonso Pujol, a *u 
paso por Nueva York con di­

rección a u n a  ciudad veraniega 
europea, Ka hecho d e c l a r a r e ,  
que exigen un comentario. Dijo 
el Vicepresidente, eon desprecio 
absoluto de la verdad, que...

•‘En Cuba funciona un regi-
exactamente democrático,

con respeto absoluto para todas 
las libertades..."

¡Mala memoria la J«r»rc* I
“ coincidente” !
~ ¿ P o r  qué no hizo un esfuerzo 

el señor Alonso Pujol y recordó 
ciertos — v jium ero»os-- hechos 
que constituyen agresiones del 
gobierno actual a las libertades 
públicas, a la Constitución cu­
bana? ,

Por ejemplo, ¿es acaso demo­
cracia el secuestro y clausura d«r

la emisora “M ildiet” , brutalmen­
te realizados contra toda ley, 
sencillamente porque así se lo 
pidió la embajada yanqui a sus 
lacayos criollos?

¿O será democracia el asalto 
a los sindicatos, a la C.T.C., y 
la designación por decreto de 
“dirigentes" de las organizacio­
nes obreras, sin contar para na­
da con la masa y contra su ex­
presa voluntad probada por vo- 
tos?

O e» para Alonso Pujol de­
mocracia el asesinato de Me- 
néndez, de A íacello Iglesias, de 
Montoro, Lezcano y Cabrera, de 
Navarro, Amancio y Oviedo 
Chacón, de Fernández Roig y de 
tanto obrero que ha caído víc­
tima del plomo de los porristas, 
con uniforme o sin | l ,  del régi­
men actual?

¿O acaso será una pulcra ma­
nifestación democrática la inter­
vención del Río Almendares y 
el virtual secuestro del Acue­
ducto de Albear, con franca vio­
lación de la Constitución y las 
leyes, en vergonzoso acto de 
venganza contra Castellanos y 
contra el pueblo habanero por la 
paliza que se le propinó al “her­
manísimo” ? ¿Es eso democracia?

¿O eoiutltu irín  democracia el 
plan de machete habitual en 
nuestros campos, las detenciones 
a montón de líderes y obrero» 
luchadores por su pan, la diso­
lución d* it» tiñes, la amenaza de 
censura y tanta actitud infame 
de este gobierno?

¿Será respeto a la democra­
cia el hecho de que primates del 
gobierno desvalijen el Tesoro 
Público, compren votos, corrom­
pan al electorado y falsifiquen  
la voluntad popular?

Comprendemos qué el V ice­
presidente se ha hecho en esos 
vicios antidemocráticos, p e r o  
miente y se burla del pueblo 
cuando, desde la cima de su sa­
tisfacción, por la sabrosura de 
su vida de millonario a costa de 
la nación, pretende dibujar un 
cuadro rosáceo de la dura situa­
ción que vive el cubano y de las 
trágicas realidades que sofocan  
a nuestro país.

Por otra parte, aprovechó sus 
declaraciones el aspirante presi­
dencial de la “cubanidad” para 
hacer una pirueta lacayuna ante 
el gobierno de Washington-Wall 
Street. Como a los provocado­
res de guerra de aquel régimen 
l e s  agrada sobremanera todo 
lo  que sea echar leña al fuego 
de la histeria bélica, allá fué el 
señor Alonso Pujol a doblar su 
e s p in a z o  ante el Moloch yanqui 
y a calumniar a la Unión Sovié­
tica, presentando al país socia­
lista como agresor y proclaman­
do como buenos el armamentis­
mo y la agresiva política de 
Truman, la que calificó de la 
mejor política de páz”. No po­
día faltar en este gesto servil y 
pro-imperialista la referencia a 
la ‘‘plena identificación” con el 
bloque occidental, sosteniendo 
así I* idea antimartiana de que 
nuestros países latinoamericanos 
deben ser “arria” del imperio 
norteamericano.

Todos sabemos — no obstante 
la barata literatura del Vicepre­
sidente — que las cosas no son 
como éste las pinta. No es la U.
R. S. S. quien amenaza, sino el 
gobierno de EE. UU. Y política 
de paz no hay más que úna: la 
que postula que no baya guerra, 
el desarme, la eliminación del 
arma atómica.

Y en cuanto a nnestro* paí­
ses, víctimas de la agresión im­
perialista, sofocados por los 
trusts y monopolios yanquis, 
presionados en su independencia 
y desarrollo, amenazados de ser­
vir de carne de cañón al impe- 
rio nazificado del Norte, ellos no 
oirán el llamado traicionero de 
lo , lacayos sino la vo* valiente 
de los que convocan a la acción
por la independencia nacional, 
por la soberanía de nuestras pa­
trias, por la democracia y por 
la p**.

Es lamentable que el Vicepre- i 
sidente haya querido desfigurar 
U realidad cubana y deseado 
aprovechar su estancia neoyor­
quina para una pirueta lacayu­
na contraria a los sentimientos 
y * la paz que quiere nuestro 
pueblo.

|Q ue siga así y terá cómo la 
cosecha de repulsa le aplasta 
más de lo que ya le sumerge hoy 
en dial
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A R T I C U L O  P R I M E R O )l

Una mortaja de injurias
T  A Ley de 14 de febrero de 1938. 
^  por la  que el Congreso de la  R e­
pública, en votación de m ás de las 
dos terceras partes de sus compo­
nentes y  en concurrencia de mayo­
ría y minoría, de gubernam entales 
y oposicionistas, autorizó una em i­
sión de Bonos por ochenta y  cinco  
millones de pesos con destino al 
pago de deudas del Estado, y  regu­
ló el servicio' de transporte nacio­
nal, ha dado origen, durante cerca 
de tres lustros, a un debate toda­
vía no cerrado.

E nem igos políticos, y  una parte 
de la opinión mal informada, han 
hecho recaer sobre mí, con absor­
bente exclusividad, el tanto de cul­
pa atribuido a ”los defensores de1 
aquella medida legislativa y de go­
bierno.

Jam ás he rehusado mi responsa­
bilidad en esos hechos, convencido, 
entonces como ahora, de que esa  
Ley produjo a la nación, notorios 
beneficios.

Con mi conciencia tranquila so­
porté calladam ente la calumnia, 
im pasible, con ánim o desdeñoso, he 
visto  la inútil tarea de quienes 
presentándome como el “Hombre

de los Bonos”, creyeron asi envol­
ver mi cadáver político en una 
mortaja de injurias. En el silencio  
y en la  espera me fortificaba la  
historia de muchos hombres pú­
blicos, cuyas vidas padecieron, 
agravios, im putaciones y  anatem as 
injustos, y  al cabo hallaron la rec­
tificación de sus contem poráneos o 
el juicio favorable y  definitivo de 
la  posteridad. Clemenceau, el "Ti­
gre”, que salvó a F rancia de la in ­
vasión teutona, un día se exiló en 
Inglaterra, enjuiciado, acusado, 
por supuestas participaciones en el 
"affaire” de los bonos del Canal de 
Panamá. El 11 de noviembre de 
1918 las Cámaras francesas, m ien­
tras el tronar de los cañones en el 
M onte V aleriano saludaban el 
triunfo esplendoroso, votaban irna 
Ley cuyo único artículo decía: 
George Clemenceau m erece la  gra­
titud im perecedera de la Patria. El 
General José Miguel Gómez, du­
rante años oyó el insulto de "Ti' 
burón se b a ñ a .. .”, y  una campaña 
implacable lo motejó como el 
"Hombre del Dragado, del Arsenal, 
de Jicotea, de los T eléfonos”. A pe­
sar de esos epítetos, las muchedum­
bres, entre palm as y vítores, se 
agolpaban a  su  paso. E l juicio co­
lectivo, en reparación lo llam ó otra 
vez al mando supremo, que si no e s­
caló no fué ciertam ente porque le



Dr. Guillermo Alonso Pujol, Vicepresidente de la  República. Altivo en 
la  réplica: “Jam ás he rehusado mi responsabilidad”,

faltara la voluntad mayoritaria del 
pueblo.

I I

Arma de defensá: la  verdad
irrefutable

Por otra parte, tomar partido en 
la polémica, ser beligerante en un 
combate que se desarrolla en medio 
del lodo, parecíam e una postura 
improcedente, dado m is modos de 
luchar, mis form as intelectuales, el 
estilo de mi razonamiento. Una vez, 
e n ' 1943, ante ofensas gratuitas de 
m is adversarios, anuncié a mi opo­
nente de entonces, mi fraternal y 
admirado amigo de hoy, el doctor 
Carlos Saladrigas y  Zayas, que al­
gún dia diría la verdad sobre los 
Bonos' de O bras' Públicas, para 
cumplir de esa manera una prome­
sa solem ne hecha en el seno de m i 
hogar. En otra ocasión, en 1948, en 
una entrevista con el brillante pe­
riodista señor Jorge Quintana, que 
vió la luz en “BOHEMIA”, reiteré 
mi propósito de escribir en torno al 
tem a, aunque su publicación que­
dara para después de mi muerte. 
H ace unas sem anas, desde la tribu­
na del Partido N acional Cubano, 
recogiendo excitaciones de com pa­
ñeros estim ables, prometí que, en 
virtud de nuevas e insolentes agre­
siones, iba a abandonar la actitud  
franciscana, saliendo de inm ediato  
con las únicas arm as de que dis­
pongo, que son la responsabilidad, 
el buen juicio, el respeto a mí m is­
mo y a los demás, todo asentado

en la verdad irrefutable. En suma, 
que este “Capítulo de la H istoria  
de mi tiem po” lo escribiré bajo el 
signo de la máxima latina: “sine  
Ira et studium ”. Así libraré del re­

m ord im ien to  a las dignas plumas, a  
los oradores elocuentes, a los re­
presentativos que han contemplado 
por años, seguram ente entristecidos 
y  siempre imperturbables, el espec­
táculo de que sobre mí recayeran  
exclusivam ente los ataques por he­
chos en solidaridad realizados.

I I I

N o soy Artesano de la D em agogia
Tal vez esta manera de exponer 

verdades sea un anticipo un tanto  
decepcionante para los que esperan  
encontrar revelaciones sensaciona- 
listas y  escandalosas. La vida pú­
blica cubana se debate hoy en el es­
truendo, en el ruido, en la dem a­
gogia, en el desorden, en las con­
ductas irreflexivas, en el aniquila­
miento y la destrucción total del 
adversario. D iríase que estam os 
empeñados en atom izar las fuerzas 
éticas y las leyes de la convivencia, 
indispensables a la  existencia co­
lectiva. Pues bien, contra esa téc­
nica siempre me produje. Fronte al 
ataque m ás miserable he  ̂pensado 
primero, y  antes que nada, en mis 
obligaciones para con la sociedad  
que me reconoce como uno de sus 
dirigentes y que me tiene en  la se­
gunda posióión de la República, a 
cuyo servicio, dignidad y respeto 
me debo.

I V

Situación de. la  deuda de Obras
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de MI'TI
Obligaciones del T e­

soro de 1930, al cinco 
y  medio por ciento, $20.000,000.00

Compañía Cubana de 
Contratistas S. A., por 
los pagarés del cinco 
al veintiuno inclusives, 
según liquidación de 
la escritura pública 
número 318, de 2 de 
mayo de 1933, ante el 
N otario Dr. Mario R e- 
cio- $499,507.00

W  a r r e n Brothers 
Company. Pagarés del 
14 al 35 inclusives, se­
gún la  escritura pú­
blica número 71, de 12 
de mayo de 1932, ante 
el N otario Dr. Ramón 
J. Martínez y  Pérez, 
cuyo vencim iento ú lti­
mo se fijó en Octu­
bre 31 de 1935, y  di­
chos pagarés, al no 
ser satisfechos en sus 
vencim ientos, deven­
garían un interés del 
seis por ciento anual. $1.096,734.00

la construcción <j 
Capitolio y  otras ob 
públicas, al ampare 
la Ley General 
Obras Públicas de 
de julio de 1925, 1 
portan las cuentas 
clamadas.

Por certificados de 
obras con pago d ife­
rido y  obligaciones de

R l S l l i É l

El Gobierno del P
Carlos M anuel de
deuda de Obras P

El Gobierno Pro\ 
Carlos Manuel de 
medio del decreto n 
18 de agosto de 193Í 
F irst N ational B, 
Agente F isca l de 
nes Oro del Tesorc 
pago de sus cupone 
realizara un examei 
este asunto. Una ve: 
bo dicho estudio se  
to, el 29 de agosto, 
creto y se  autorizó 
pago. Y en tal virt 
blerno Provisional h 
estas deudas, tanto  
entrega quincenal 
National Bank o f th(
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General Gerardo Machado j  Morales, iJ 
jo  cuyo gobierno se  llevaron a  cabo lt

de Obras Públ

nes para una política económ ica  
cubana”, dice que el citado D ecreta  
del Presidente Grau San Martín de 
27 de septiembre de 1933, si bien 
anuló con los contratistas aquella 
escritura número 77, de 2 de agos­
to del mism o año, expresó que en el 
ejercicio fiscal inm ediato anterior, 
o sea, 1932-1933, se había pagado 
al Chase N ational B ank $500,116.60 
en exceso de lo recaudado por los 
im puestos afectados, por lo que esa  
sum a debía estim arse como un an­
ticipo de lo que debiera entregár­
sele en aquel presupuesto de 1933- 
1934, lo que lleva al erudito ex Mi­
nistro de H acienda a esta conclu­
sión: “Podrían interpretarse estos 
D ecretos como un reconocimiento  
de esa deuda, puesto que hacían re­
ferencias a  las entregas que se 
efectuaran en el entonces corriente 
ejercicio de 1933-1934”. Y ese es 
tam bién el parecer de otro distin­
guido ex  M inistro de Finanzas, el 
Ingeniero Eduardo I. Montoulieu, 
cuando en su Inform e rendido al 
Sr. Presidente de la República y a 
les señores Secretarios del D espa­
cho, en la sesión de 30 de junio de 
1937, señaló que los Gobiernos R e­
volucionarios de Césüedes v Gran

Dr.
sidt
ene
los
la

nó
su
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tirorgr Clemenceau, el '“Tigre". . . lu acusaron por el afluir? <1* los 
bonos del Canal <le Panam á y salvó a Francia. .

General José Miguel Gomes, Presidente de la República, al “Hombre 
del Dragado, del Arsenal, de lo» Teléfonos, d e Jicote»” a quien la» 

muchedumbres delirantes ovacionaron siempre.

York, como por razón de los pac­
tos consignados en la escritura de 
2 de agosto de 1933, ante el N ota­
rio Dr. Ramírez de Arellano, con la 
Warren Brothers Company y  la  
Compañí^ Cubana de C ontratis­
tas.

V I

La Revolución promete pagar
estrictam ente las deudas de la
República

En la histórica madrugada del 4 
de septiem bre de 1933 se constitu­
yó en el Campamento de Columbia 
la "Agrupación Revolucionaria de 
Cubá” y  al tom ar el Poder, fijó, en 
una proclama, los grandes objeti­
vos que se proponía realizar. Bajo 
su firm a los señores Carlos Prio 
Socarrás, José Morell Romero, Ra­
fael García Bárcenas, Justo Carri­
llo Hernández, Guillermo Barrien- 
tos, Juan A. Rubio Padilla, Laude- 
lino H. González, José M. Irisarri, 
Oscar de la Torre, Carlos Hevia, 
E m ilio Laurent, Roberto Lago, Ra­
miro V aldés Daussá, Gustavo Cuer­
vo Rubio, Guillermo Pórtela, R a­
món Grau San Martín, Sergio Car- 
bó, Julio E. Gaunard, Fulgencio  
B atista, Sargento Jefe R evolucio­
nario de todas las Fuerzas Arma­
das de la  República, dijeron, en
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el apartado III, contentivo de sus 
proyectadas reivindicaciones: “R es­
peto estricto de las deudas y  com ­
prom isos contraídos por la Repú­
blica”.

V i l

Actitud del Gobierno del
Presidente Grau

El 27 de septiem bre de 1933, el 
Gobierno Revolucionario del Dr. 
Ram ón Grau San Martín dictó el 
decreto 1917 disponiendo la nulidad 
de los Convenios celebrados por 
los contratistas en la citada escri­
tura núm ero 77, de 2 de agosto  de 
dicho año, y  ordenando los oportu­
nos reintegres al Tesoro de lo qua 
se  liabia entregado en exceso de 
lo  recaudado por los im puestos 
afectados. Y en el D ecreto 174, de 
12 de enero de 1334, el Presidente  
Dr. Grau San Martin resolvió sus­
pender provisionalm ente el servicio  
de les bonos, m ientras Be llevaba 
a cabo un estudio detallado de las  
sum as ya  entregadas por este con­
cepto y  de las que, com o importe 
del noventa por ciento de las re­
caudaciones del Fondo Especial de 
Obra3 Públicas, debieran serle abo­
nadas en el futuro.

El ilustre Dr. Germán Wolter del 
Rio, en su valioso libro “Aportacio-

Obiigaciones del T e­
soro de 1930, al cinco 
y medio por ciento, $20.000,000.00

Compañia Cubana de 
Contratistas S. A., por 
los pagarés del cinco 
al veintiuno inclusives, 
según liquidación de 
la escritura pública 
número 318, de 2 de 
mayo de 1933, ante el 
N otario Dr. Mario Re­
cio. $499,507.00

W a r r e n  Brothers 
Company. Pagarés del 
14 al 35 inclusives, se­
gún la escritura pú­
blica número 71, de 12 
de mayo de 1932, ante 
el Notario Dr. Ramón  
J. M artínez y Pérez, 
cuyo vencim iento ú lti­
mo se fijó en Octu­
bre 31 de 1935, y  di­
chos pagarés, al no 
ser satisfechos en sus 
vencim ientos, deven­
garían un interés del 
seis por ciento anual. $1.096,734.00

Por certificados de 
obras con pago d ife­
rido y obligaciones de

la construcción d e 1 
Capitolio y  otras obras 
públicas, al amparo de 
la Ley General de 
Obras Públicas de 15 
de julio de 1925, im­
portan las cuentas re­
clam adas $1.472,209.36

$83.935,450.36

El Gobierno del Presidente Dr. 
Carlos Manuel de Céspedes y  la 
deuda de Obras Públicas

El Gobierno Provisional del Dr. 
Carlos Manuel de Céspedes, por 
medio del decreto número 1239, de 
18 de agosto de 1933, ordenó a The 
F irst N ational B ank of Boston, 
Agente F isca l de las Obligacio­
nes Oro del Tesoro, suspender el 
pago de sus cupones hasta que se 
realizara un exam en detallado de 
este asunto. Una vez llevado a  ca­
bo dicho estudio se  dejó sin efec­
to, el 29 de agosto, el anterior de­
creto y se autorizó nuevam ente el 
pago. Y  en tal virtud, aquel Go­
bierno Provisional hizo abonos de 
estas deudas, tanto en form a de 
entrega quincenal a  The Chase 
N ational Bank o f the City of New



Corono! Carlos M endieta y Montefur, Presidente de la  Itepiililicu. 
Abordó e l estudio del problema entregándolo a  una Comisión de ju­
risconsultos integrada por los doctores Montugú, D ihigo y SuralwMa.

estos problemas conjuga también 
“la política exterior, la posibilidad 
de que los gobiernos de los bonis- 
tas, en defensa de los intereses de 
sus nacionales, inicien la reclama­
ción diplom ática correspondiente, 
bien porque no compartan el m is­
mo criterio legal en que la repu­
diación se apoya, bien porque aún 
reconociéndolo estim en que son 
cuestiones interiores que no pue­
den afectar a los extranjeros de 
buena fe". Y  en este  orden de 
ideas la Comisión subrayaba el an­
tecedente de los bonos del D raga­
do, en que la República, en  1916, a 
través de dem andas diplomáticas, 
se  vió en la necesidad de ordenar 
el pago de dichos créditos, no obs­
tante el dictam en impugnador 
em itido por una Comisión formada 
por los em inentes jurisconsultos 
José Antolín del Cyeto, Antonio 
Sánchez de Bustam ante y Orcstes 
Ferrara.

N o escapó a la  Comisión que la  
política interior ejerce grande in­
fluencia en estos asuntos, “siendo  
frecuente que en torno a  ellos la  
opinión pública se m anifieste en 
uno u otro sentido y  la decisión que 
adopte un Gobierno repercuta hon­
damente, conquistándole de un m o­
do transitorio o perdurable la  sim ­
patía o la repulsa popular”. Y  así 
los doctores M ontagú, D ihigo y  Sa- 
rabasa, apreciando los dos citados 
factores declaraban con acierto  
"que la repudiación o el reconoci­
m iento de una deuda pública es,

por lo tanto, en ocasiones, un acto  
de diplom acia o de política, m ás 
que un sim ple problema de moral 
o de derecho”. Y destacando otro  
argum ento de fuerza, como si invi­
tara a la meditación antes de re­
pudiar la deuda, la  Comisión ex ­
presó: ‘Por último, intervienen
tam bién factores económ icos, e s­
pecialm ente los que se  relacionan 
con el crédito. Seria pueril insistir  
sobre la im portancia de éste, nece­
sario por igual al hombre y  a las 
colectividades privadas o públicas. 
Que una repudiación afecta al cré­
dito de un pais, es cosa que nadie 
puede poner en duda; por lo m e­
nos, que le afecta  un cierto núm e­
ro de años, como lo dem uestra la  
historia financiera de la  Unión  
Americana, comparando el valor

medio de los valores em itidos por 
los Estados que repudiaron algu­
nas de su s deudas (M ississipi, 
Georgia, Arkansas, etc) con el al­
canzado por los de aquellos que 
nunca hicieron uso de la repudia­
ción. E l efecto  no tiene consecuen­
cias para el país repudiador m ien­
tras no necesita recurrir a  nuevas 
operaciones de crédito; actúa, en  
cambio, cuando se realiza un em ­
préstito nuevo, pues los banqueros, 
dándose cuenta de que han de lu­
char con el recuerdo de la repudia­
ción conservado por el público in ­
versionista, bajarán notablem ente 
e l tipo de compra de los valores 
y  aum entarán su comisión, para



Dr. Ernesto Dihigo, <le la  Comisión 
E special de Investigación que re­
comendó 1» repudiación de la  deu­
da por razones jurídicas, pero es­
tableciendo dudas justificadas ante 

problemas de política exterior.

m archar sobre seguro y  no experi­
m entar pérdidas”.

La preocupación por los posibles 
efectos de la  nulidad sugerida, se  
acentuaba en cuanto a los bonos 
em itidos en  1930, cuya repudiación 
alcanzaría a los inversionistas na­
cionales y  extranjeros, entre los 
cuales se  encontraban instituciones 
cubanas de beneficencia o previ­
sión social que habían invertido 
fondos cuantiosos en estos valo-

r<?Sobre el número y  significación  
de estos acreedores de buena fe, el 
Dr. W olter del R ío escribe: “como  
antecedente deseo dejar constan­

cia de que, según algunos, la  deuda 
de Obras Públicas corresponde en 
concepto de acreedores a cerca de 
trece m il personas, dato que no he 
podido confirmar, si bien en cuanto 
a los bonistas se m e ha informado 
más concretam ente que aún cuando 
no todos los pequeños inversionis­
tas individuales han inscripto sus 
créditos, bien en el Comité Cubano 
o en  los dos organizados en los E s­
tados Unidos, en uno de estos úl­
tim os se  tiene e l antecedente de
q u e  u n  aproximado de $18.600,000.00
ae esta deuda pertenecen a mil sete­
cientos inversionista», entre los que 
figuran escuelas, iglesias, institu­
ciones de beneficencia y compañía» 
de seguros, banco» y com pañías de 
fiducia, agregándose en esa infor­
mación que, según antecedentes ae 
The Foreign Bondholders Protecti- 
ve Council, gran parte de esos in­
versionistas adquirieron dichos va­
lores a  los precios originarios con 
que se lanzaron al mercado.

Importa referir que la  Comisión 
de Estudio de la Deuda de Obras 
Públicas, de que formé parte repre­

sentando a la A lta Cámara, pro­
curó obtener una cabal informa­
ción sobre estos extremos, lo que 
logró en su sesión de 4 de mayo 
de 1937, m ediante declaración pres­
tada por el Dr. Dana G. Munro en 
su calidad de miembro del Conse­
jo Protector de Tenedor de Bonos 
Extranjeros, quien testificó: “que 
el Consejo representa $22.060,000.00 
en bonos, que están en poder de te ­
nedores am ericanos y  holandeses, 
y  que se encuentran distribuidos 
entre 10 escuelas, 4 iglesias, 7 hos­
pitales e instituciones de beneficen­
cia, 24 compañías de seguros, 494 
bancos y compañías fidei-com isa- 
rias, y  m iles de tenedores particu­
lares, entre los que solam ente 505 
poseen un bono de $1,000.00; 271, 
tres bonos de $1,000.00; 243, m ás de 
tres y  m enos de veinte bonos de 
$1,000.00; 14, 20 bonos de $1,000.00; 
y  52 m ás de 20 bonos y  entre 100 
y  200 bonos de $1,000.00”.

XI

Una tesis ingerencista: El resta­
blecimiento de la deuda de Obras 
Públicas no podía hacerlo la 
Provisionalidad
La mediación del Embajador de 

los E stados Unidos de América, el

Benjamín Sumner Weiles. La •»£- 
diación fracasada y la  urgencia de 
que cesase la Provisionalidad Ins­
taurando un Gobierno por elección 
con capacidad para decidir sobre el 
restablecimiento de la deuda, asun­
to que interesaba grandemente a 

Washington.



destacado intem acionalista B enja­
mín Sumner W elles, iniciada en 
mayo de 1933 con la  finalidad de 
superar la  crisis que sum ia a la  
República en una verdadera pos­
tración económica, política y  mo­
ral, pretendió lograr sus objetivos, 
manteniendo, por vía de reformas 
y  articulaciones constitucionales y  
legales, el ritmo institucional. Con 
algunos artificios y  actos de aparen­
te legalidad, se instauró el Gobier­
no del Presidente Dr. Carlos Ma­
nuel de Céspedes. La agitación re­
volucionaria m i l i t a  r-estudiantil- 
profesorai que culm inó en el m ovi­
miento del 4 de septiembre, quebró, 
abruptamente, los propósitos ante­
riormente señalados. Frente a es­
tos hechos, la  Cancillería de W as­
hington, bajo la inspiración de su  
representante en La H abana- 
léanse las M emorias del Secreta­
rio de Estado Mr. Cordell Hull-~ 
negó el reconocim iento a l Presiden­
te  Grau San Martin y  favoreció la 
exaltación a la  Jefatura del Estado  
d e l' prestigioso Coronel del E jérci­
to  Libertador y  m eritísim o ciuda­
dano Dr. Carlos M endieta, a  quien  
correspondió la difícil tarea de ha­
llar solución a trascendentales pro­
blem as creados por la  acción revo­
lucionaria y acentuados por el es­
tado caótico del país. E l Gobierno 
de los E stados Unidos de Améri­
ca  hizo buenas las promesas con 
que inició sus gestiones el atildado 
Em bajador W elles, al concertar un 
nuevo y favorable tratado de R eci­
procidad Comercial, que hubo de 
abrir excelentes perspectivas a  
nuestra econom ía y, fundam ental­
mente, a  la  producción azucarera.

A despecho de los acuerdos de 
M ontevideo y  de la  abrogación de 
la  Enm ienda Platt, se  mantuvo v i­
gente, bajo variadas tonalidades, la  
acción ingerencista. A  W ashing­
ton le  interesaba que no se pro­
longara demasiado el status provi­
sional del Gobierno, deseándose 
el funcionam iento de un régimen  
que fuera producto de una elección  
popular y  con sus adecuados órga­
nos constitucionales y  dem ocráti­
cos. D e ahí la  presión ejercida, 
hasta lograr el restablecim iento de 
la  Constitución de 1901 y  la  llam a­
da al pueblo para unos inm ediatos 
com icios generales.

U na figura destacada de la polí­
tica  norteam ericana me aseguró 
en cierta ocasión que estas instan­
cias se  debían, en parte, al hecho 
de que habiéndose roto en  Cuba el 
ordenam iento democrático, como 
consecuencia de la  m ediación frus­
trada, esto era una culpa im puta­
ble a  su Gobierno, que precisaba 
superar, dado que en noviem bre de  
1936 el Partido D em ócrata se  so- 
m etería a  una nueva prueba, y  e l 
caso de Cuba podía ser llevado a 
debate y exhibido como un fraca­
so  de la  A dm inistración del P resi­
dente Roosevelt. Tam bién se pensa­

ba que un Gobierno y  un Congre­
so nacidos del sufragio libre, con­
feriría a  estos mandatarios la  ca­
pacidad necesaria para decidir so­
bre la  reanudación del servicio de  
la  deuda exterior, —cuestión por la  
que se  preocupaban en W ashing­
ton— sin tener que esperar a  la 
instauración de una Asam blea  
C onstituyente Soberana, que, sin  
duda, se  gestarla y  laboraría en  
m edio de irreflexiones populares y  
vibraciones revolucionarias. H a sta  
qué punto este planteam iento era  
cierto, lo  exam inarem os en  e í  Capi­
tu lo siguiente.
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C A P I T U L O

E l Presidente Laredo Brú.

EL 24 de diciembre de 1936 se hizo 
cargo de la Presidencia de la 
República el Coronel y  doctor F e­

derico Laredo Brú. Jurista, ¿orjado 
en una larga estancia en el Foro 
y en una valiosa actuación en el 
Poder Judicial, se condujo siem ­
pre por cánones legales. Su tem pe­
ramento flexible y habilidad pecu­
liar junto a una inteligencia vivaz, 
permitiéronle superar dignam ente 
las dificultades engendradas por la 
existencia de un poder extraordina­
rio, que era consecuencia del proce­
so revolucionario del cuatro de sep­
tiembre de 1933, cuyo liderazgo os­
tentaba quien, a su vez, era Jefe 
del Estado Mayor del Ejército. Su 
honestidad y devoción por Cuba— 
que le venían de su historia de li­
bertador— lo situaron, en todo mo­
mento, por encim a de facciones y 
partidos, en busca de las mejores 
soluciones que dieran prestigio a 
la N ación y estabilidad a la  Repú­
blica.

— I I  —
Hostilidad de W áshington al

N uevo Gobierno.
El nuevo Gobierno advenía bajo 

la mirada hostil de la Cancillería 
norteamericana. N o es un secreto  
que desde Buenos Aires, el Subse­
cretario de Estado, míster Sumner 
W eiles, demandó del Embajador 
Caffery urgentes gestiones cerca 
del Coronel Batista, tendientes a 
evitar el desenlace en que eulmirió 
aquella crisis. Frustrado el intento 
conciliador, su relevante proponen­
te abrió un capítulo de reservas y 
advertencias para la Adm inistra­
ción que acababa de inagurarse. La 
circunstancia de que en la destitu­
ción del Presidente Gómez se obser­
varan las form alidades constitucio­
nales vigentes, impuso y mantuvo 
el reconocimiento del gobierno del 
Presidente Laredo Brú, pero eran

T E R C E R O
inocultables la tensión, preocupa­
ciones y hostilidades con que W as­
hington lo contemplaba, con tanta  
mayor causa, cuanto que para Mr. 
W eiles los sucesos del 24 de diciem ­
bre representaron una derrota per­
sonal y  política.

— I I I  —
Franquezas con *1 Senador

Goderich.
En la últim a quincena del m es de 

febrero de 1937, el ponderado sena­
dor Don Pedro Goderich Bravo, 
conferenció con el ex Embajador 
de los Estados Unidos en Cuba, a 
quien le ligaba una sincera am is­
tad desde los días del derrocamien­
to del Presidente Machado. En una 
sesión celebrada por el Comité Se- 
natorial del Conjunto N acional D e­
mocrático, el tres de marzo, escu­
ché de sus labios un interesante re­
lato de esas conversaciones. En 
fiel reflejo a sus palabras, interpre­
tativas del pensam iento del digna­
tario norteamericano, según las no­
ta s que obran en mis archivos, con­
signo:

“A.) —Que la política de buena 
vecindad nos había traído más de 
cien millones de pesos, preocupan­

do al Gobierno de los E stados Uni­
dos que tales beneficios económ i­
cos fueran efectivam ente para el 
pueblo cubano, lo que contrastaba 
con el hecho censurable de que una 
tercera parte de nuestros ingresos
fiscales estuviera absorbida por los 
Institutos Armados.”

“B .)  Qué resultaba indispensa­
ble él m antenimiento, en su verda­
dera esencia, de las instituciones 
democráticas, y  en este punto alar­
maba la creciente militarización de 
im portantes departam entos del E s­
tado”.

“C.)-~ Que las elecciones para la 
Asamblea Constituyente deberían 
efectuarse en un clim a de positivas 
garantías ciudadanas, con el asegu­
ramiento de todas las libertades in­
dispensables, a fin de que el pueblo 
pudiera elegir realmente a sus 
mandatarios".



Federico  L aredo  B rú, P res id en te  
de la  R epública, cuya  honestidad  y 
devoción por C uba lo s itu a ro n  por 

encim a de  facciones y P a rtid o s .

“D ).— Que el avance  de las iz­
quierdas, con sus ac titu d es  exage­
rad am en te  ex trem istas , p o d r í a  
c re a r  serios en torpecim ien tos .

"E ).— Q ue el Congreso, expresión 
de la  soberan ía , popular, debería 
se r invu lnerab le  en su s fueros. Ai 
a b o rd a r este  tem a, exp resaba  Mr. 
Welles sus a la rm as por los recien­
te s  inc iden tes ocurridos a  los legis­
ladores C arlos M árquez S te rh n g  y 
A ntonio B ravo  A costa.”

“p_)  Que la s  m edidas de ca rác ­
te r  económ ico que en relación  con 
C uba se estaban  considerando, cu i­
d aban  de estos criterios, sin  que 
p u d ie ra  in fe rirse  que ex is tie ra  el 
p ropósito  de a ta c a r  la  personalidad  
del Coronel B a tis ta , y  m enos de 
re s ta r le  au to ridad  en su s  funcio­
nes específicas”.

So Acentúan las Dificultades.
E n  a lto s  cen tro s económ icos del 

pa ís se com en taba  que una  de las 
causas de los rozam ien tos ex is ten ­
te s  en  las re laciones cu b an a-es ta ­
dounidenses se o rig in ab a  p o r la  no 
reanudación  del servicio de la  deu­
d a  de O bras P úb licas. W ashing ton  
acen tu ab a  su  co n tra ried ad  an te  el 
im passe en que se h ab ían  colocado 
las negociaciones, después de los 
acuerdos adoptados con el ex  M i­
n is tro  de H acienda, doc to r W olter 
del R io , m ed ian te  los cuales se p ro­
m etió la  in m ed ia ta  consideración 
por el C ongreso de un  p lan  de re s­
tab lecim ien to  del servicio, con re­
b a ja  del tipo  de in te ré s  en  los bo­
nos y extensión  del plazo de su 
am ortización.

Y  e ra n  destacados rep re sen ta ti­
vos de la  in d u s tria  azu ca re ra  los 
que veían  con se r ia  ap rensión  es­
te  estado  ten so  o conflictivo, su b ­
rayando  sus inquietudes en razón 
de que en  el m es de sep tiem bre  de 
ese m ism o año  debía resolverse so­
bre la  p ó rroga  del T ra ta d o  de R e­
ciprocidad C om ercial, v igen te  des­
de 19S4, y  de que ya  e ra  objeto  de 
consideración  p o r el C ongreso de 
la  U nión la  nu ev a  L ey A zucarera.

E l senado r de la  R epúb lica  y  lí­
d e r de las clases económ icas, t.eñor 
Jo sé  M anuel C asanova, en trev istó  
a  M r. W e lle s , recogiendo de sus la ­
bios expresiones de ta n  sub ida  in­
c o n fo r m id a d  y desagrado  en to rno  
_a los ú ltim os acontecim ientos, que 
se creyó en el deb er de tra s la d a r  

" ín tegram ente esos in fo rm es a  nues­
t r a s  a lta s  au to rid ad es y, de modo 
especial, a l C oronel B a tis ta . E l J e ­
fe  del E jé rc ito  ofreció u n a  respues­
t a  personal, p rec isa  y d igna, y en 
rechazo de las im putaciones y a g ra ­
vios que se le fo rm ulaban . E l se­
n ad o r C asanova acep tó  se r p o r ta ­
d o r de esa  réplica, y  en raudo  v ia ­
je a  W ash ing ton  cum plim ento  m i­
sión ta n  delicada, logrando los es-

— I V  —

Pedr© Goderich Bravo, Senador de 
la  República. V isitó a M íster W elles 
en febrero de 1937, oyendo de la­
bios del Subsecretario de Estado  
francas críticas sobre el m ilitaris­

mo imperante.

José Manuel Casanova, Senador 
de la  República y líder de las eto- 
ses económ icas, a quien m íster \ \ e -  
lles dijera palabras de subida in­
conformidad y desagrado sobre los 
últim os acontecim ientos cubanos 
Desempeñó con éxito una delicada  

m isión y apoyó el pago de la  
deuda de O. P.

i  c -  i , o  i
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clarecim ien tos y rec tificaciones que 
p rop ic iaban  el cam ino de las m u­
tu a s  in teligencias.

V
N uevo E m b a jad o r en W ashington .

E n  enero de 1937 el docto r G ui­
llerm o P a tte rso n  desem peñaba 
n u es tra  E m b a jad a  en W ashington. 
E xcelente funcionario , hab ía  ocu­
pado la  S ubsecre ta ría  de E stado  du­
ran te  varios años y rep resen tado  
a  C uba con éxito en perm anen tes 
y  tra n s ito r ia s  m isiones d ip lom áti­
cas. A p esa r de su s innegables ca­
pacidades, no e ra  el hom bre p a ra  
el m om ento  naciona l e in te rn ac io ­
nal que vivíam os. Le fa lta b a  el co­
nocim iento  de los personajes y p ro ­
pósitos que in te rven ían  en la di­
rección de n uestro  gobierno. P a ra  
su s titu irlo  se escogió al docto r P e ­
d ro  M artínez F rag a , a  la  sazón M i­
n is tro  en  L ondres. E n  v a ria s  opor­
tu n id ad es recom endé ese n om bra­
m iento. Y en todo tiem po, desde el 
ángulo  de m is activ idades p a rla ­
m en ta ria s  y políticas, me di a  t r a ­
b a ja r  con el E m b a jad o r M artínez 
F rag a , a  p lena iden tificación  y  h a ­
c ia  fina lidades de ve rd ad e ra  recons­
tru cc ió n  nacional. A com pañaban al 
nuevo E m isario  an teceden tes m eri- 
tísim os que p erm itían  a u g u ra r le  un 
tr iu n fo  en  sus difíciles gestiones. 
C o n só lid a  cu ltu ra  y  ágil in te ligen­
cia, especia lizado , en D erecho In ­
ternacional, orador, político, perio ­
dista , leg islador que form ó en la 
in teg rac ión  “O rtodoxa”, revolucio­
n a rio  co n tra  el régim en del P re ­
siden te  M achado, lo que le llevó 
al a lzam iento , la  p risión  y el exilio, 
gozando, por igual, de la  confianza 
del P res id en te  L aredo  y  del Coro­
nel B a tis ta , am bos pusieron  en  sus 
do tes d ip lom áticas fu n d ad as espe­
ran zas  p a ra  la  búsqueda de c laros 
horizon tes en n u es tra s  relaciones 
—fu n d am en ta lm en te  las de c a rá c ­
t e r  económ ico—con la  poderosa N a ­
ción am iga.

VI
D ificultades para la  obtención del 
Agreem ent del Embajador Mar­
tínez Fraga.

E l gobierno de C uba solicitó del 
P re s id en te  R oosevelt, p o r conducto  
de n u e s tra  E m b a jad a  en W ash ­
ington, el ag reem en t p a ra  ac red i­
t a r  al doctor P ed ro  M artínez  F r a ­
ga como E m b a jad o r en  los E stados 
U nidos. L a C ancillería  del Po tom ac 
no m ostró  com placencia an te  la  de­
signación  del nuevo P len ip o ten c ia ­
rio. C o n tra  todos los p receden tes y 
p rác tic a s  usuales, dem oró cu a tro  
la rg as  sem an as en conceder dicho 
ag reem en t, y  si al cabo concedió su 
a firm a tiv a , en algo influyeron p a ra

Dr. M anuel G im énez ’ L an ier, Se­
c re ta rio  de H acienda, P res id en te  
de la  Com isión que d ic tam inó  en  fa- 

. vor el pago de la  deuda de  O bras 
Públicas.

ello las hábiles, d ignas y cu idado­
sa s  gestiones que cerca  del E m b a­
ja d o r  C affe ry  desenvolvió nuestro  
M in istro  de E stado , el G eneral R a ­
fae l M ontalvo.

E s ta  in só lita  ta rd a n z a  en acep ­
ta r  a l doctor M artínez  F ra g a  era  
u n a  ev idencia m ás de la  fr ia ldad  de 
n u es tra s  re laciones con aquel go­
bierno, pero  acaso  se ap o y ara  tam ­
bién en  m otivos de órden  perso­
nal. E n  efecto, el docto r M artínez  
F ra g a  hab ía  rep resen tado  en  la  
J u n ta  R evolucionaria  C ubana de 
N ew  Y ork a l sec to r d irigido p o r el 
G eneral M ario  G. M enocal, y en 
e jercicio  de e sa  delegación, com ba­
tió, en so lidaridad  con los rep re ­
sen ta tivos del D irec to rio  E s tu d ia n ­
til U n iversitario , la  m ediación  p ro ­
p u esta  por el E m b a jad o r W elles, 
quien  al p a rece r no h ab ía  olvidado 
la  a ce ra d a  c r ític a  que  su  gestión 
rñereció del líd e r m enocalista.

VII
Trascendental entrevista del Emba­
jador Martínez Fraga con Mr. 
Welle».

E n  m edio de ta n ta s  d ificultades, 
y en situación  de suyo em barazosa, 
llegó a  W ash ing ton , a  fines de fe­
brero , el docto r P ed ro  M artínez 
F rag a . A com pañado del M in istro - 
C onsejero, docto r Jo sé  T. B arón 
hizo su v is ita  oficial a l S ubsecre­
ta r io  de E stado . Debo a  m i an tiguo  
com pañero  de au las  u n iversita rias , 
según co rrespondencia  de aquella  
fecha, u n a  ex ac ta  versión de su 
conferencia  con M r. W elles: "A ca­
bo de ce leb ra r mi p rim e ra  en trev is­
ta  con M r. W elles. H em os usado
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la  m ayor franqueza, con un resu l­
tado  que juzgo sa tisfac to rio  p ara  
el éxito de la  m isión que se m e ha  
encom endado. D ije a l S ubsecre ta ­
rio de E stad o  que no he deshecho 
m i equipaje, y que si el p lan  que 
vengo a  exponerle no  es aprobado, 
p resen ta ré  m is c a r ta s  credenciales 
al P res id en te  R oosevelt y ren u n c ia ­
ré  a  m i cargo  de E m b a jad o r un 
mes después. E l tem a de la  h is tó ­
rica  m ediación no fué eludido. Le 
expuse las razones en que fundé 
m i a c titu d  en la  J u n ta  Revolucio­
n a ria  C ubana de N ew  York, com ba­
tiendo  la m ediación p o r juzgarla  
c o n tra r ia  a  los in tereses de nues­
tro  pueblo y al buen o rdenam ien to  
de n u es tra s  relaciones con los E s­
tados Unidos. W elles defendió su 
gestión, aunque reconoció los e rro ­
res y  fracasos padecidos, y  p ronto  
pude o bservar que la  c laridad  de 
nuestro s  pensam ientos hab ía  elim i­
nado el m al recuerdo  del an tag o ­
nism o de 1933. In m ed ia tam en te  
enuncié  el p ro g ram a  cuya e jecu ­
ción ju s tificab a  mi presencia »n

W ashing ton , es decir, los tre s  g ra n ­
des lincam ientos que analizam os en 
n u es tra  ú ltim a  conversación, la  no­
che an te s  de m i sa lida  p a ra  acá. 
P rim ero : restab lec im ien to  del rég i­
m en constitucional, m ed ian te  la 
elección lib re  de delegados a  una 
A sam blea C onstituyen te  y  liqu ida­
ción pacífica  y  po lítica  del m ilita ­
rism o. Secundo: reconstrucción  del 
c réd ito  ex te rio r cubano y movili­
zación de la  riqueza nacional, a  t r a ­
vés de negociaciones que pongan 
té rm ino  a l la rgo  e im posible pleito 
de la  llam ad a  D euda de O bras P ú ­
blicas, y  creación  de un  o rd en a­
m ien to  fiscal y bancario . T ercero : 
concertac ión  de un  am plio  y flexi­
ble tr a ta d o  de A m istad  y Com ercio, 
de la rgo  plazo, que ab a rq u e  la  o r­
ganización de los nexos económicos
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P re s id en te  K rank lin  »>. R oosevelt, 
quien d ijo  a l E m b a jad o r M artínez  
F ra g a  que “los banqueros deben se r 
env iados al In fie rn o ”, pero a  p esa r 
de  esas fra se s  apoyó las in s ta n ­

c ias  p a ra  el pago de 1a. deuda.

« n tre  E stad o s U nidos y Cuba. El 
p rim er cap ítu lo  exige la  re s ta u ra ­
ción de la  paz y la  un idad  nacio­
nal, y  la  in tervención  de todos los 
sec tores o p a rtid o s  en  la  v ida  p ú ­
blica, m ed ian te  u n a  e s tru c tu rac ió n  
e lec toral que a se g u ra ra  el pulcro 
desenvolvim iento  dem ocrático . Co­
mo e ra  lógico, el tem a  de la  des­
tituc ión  del P res id en te  Gómez fué 
objeto  de exam en. P uedo  a se g u ra r­
te  que los sucesos de d iciem bre se 
e stim an  aquí como un  “fa it accom - 
pli”, in je rtad o s ya en la  H istoria . 
L a  p rep arac ió n  de la A sam blea 
C onstituyente , el trá n s ito  a  la  n o r­
m alidad  constituc ional, y la  posi­
ble elección p residencial del C oro­
nel B a tis ta , como fó rm ula  de liqui-

P ed ro  M artínez  P ra g a , E m bajado r 
en W ashington. Tuvo a su cargo 
una misión muy difícil. Jugó un 
papel decisivo en la  reanudación  
del servicio de la. deuda de O. P .



G eneral R afael M ontalvo, M in istro  
de  E stad o  y D efensa, influyó con 
M r. O affery  en la  concesión del 
ag reem en t del E m b a jad o r M artí­
nez F ra g a  y apoyó el pago de la 

deu d a  <le O bras P úblicas.

dación  del m ilitarism o, m erecieron  
d iscre tos com entarios. N o olvides 
que en  todo ésto  h ay  que e s tim u la r 
los hum anos deseos de quienes, en 
v ir tu d  de an te r io res  responsabili­
dades, ta n  em peñados e s tán  en coo­
p e ra r  con Cuba. E l segundo tem a 
situ ab a  las inm ed ia tas negociacio­
nes p a ra  reso lver defin itivam en te  
el p rob lem a de la deuda de O bras 
P úblicas, en  el p rim er y básico p la ­
no de la  reconstrucción  del créd ito  
ex te rio r e in te rio r de Cuba. A na­
lizam os los aspectos genera les de 
esos trab a jo s , a  los que debía im ­
p rim irse  velocidad ten iendo  en 
cu en ta  el tiem po perdido, e inclu ­
sive contem plam os lo hacedero  de 
u n a  v e rd ad era  consolidación de la  
deuda cu b an a  y el vasto  p lan  fi­
nancie ro  y bancario  que descansa­
ría  en un  em p réstito  p a ra  O bras 
Públicas, la  creación  del Fondo  de 
R eserva  O ro y de un sólido s is te ­
m a bancario  nacional. E l te rc e r  
pun to  concre tab a  en un nuevo t r a ­
tado  de reciprocidad  com ercial, de 
duración  no in fe rio r a  diez años, 
p ro rrogab les a  o tros diez, el m an te ­
n im ien to  y funcionam ien to  de los 
vínculos económ icos cubano-am e­
ricanos. T e g a ran tizo  que la  re ac ­
ción de M r. W elles fué ab so lu ta ­
m ente favorable, ofreciéndom e “to ­
do el ca lo r y  el apoyo de su gob ier­
no”. R einan , desde luego, todavía, 
a lg u n as  som bras m enores, pero  si 
las d ificu ltades se vencen en e je r­
cicio de la  conciencia  p a tr ió tic a  de 
quienes tien en  la  responsabilidad  
de d ir ig ir e in te rv en ir  en nuestro s 
p roblem as públicos—me refiero  por 
igual al G obierno y  a la  O p o s ic ió n -  
creo que p ron to  habrem os salvado 
es ta  difícil y com pleja  e tap a  de 
n u e s tra  tum u ltu o sa  h is to ria . P re ­
paro  ah o ra  mi d iscurso  de p resen ­
tac ión  de credencia les a n te  el P re ­
siden te  R oosevelt. S e rá  en estos in ­

m ediatos días, an te s  de la  sa lida  
del Je fe  del E stado  p a ra  W arm  
Spring. E n  su tex to  h a ré  re fe ren ­
cia a  lo que h a s ta  ah o ra  nos h a  
proporcionado la tes is  del "B uen 
V ecino” en  sus d irec tivas económ i­
cas y  de asis ten c ia  m oral y polí­
tic a  an te  los g raves problem as que 
engendró  la  d ic tad u ra  vencida el 

, 12 de agosto  de 1933”.
E n  puridad , no corresponde a  

la  fina lidad  de estos tra b a jo s  se­
ñ a la r cuán to  se logró de aquellos 
bellos proyectos que esbozara el 
E m b a jad o r M artínez F rag a , pero 
un sin té tico  balance  acu sa  que, en  
un período de cu a tro  años, se p ro ­
dujo la  reconstrucción  del créd ito  
ex te r io r e in te rio r de Cuba, m e­
d ian te  la  reanudación  ven ta jo sa  del 
pago de la deuda de O bras P ú b li­
cas, los beneficios logrados en  la  
L ey A zucarera  de 1937, la  renova-
del R ío que h a  re ite rado  su p a re ­
cer sobre la  procedencia  de dicho 
pago”.

“No me in te re sa  re fe rirm e  sino a 
les ex trem os en que este a su n to  pue­
de a fe c ta r  el buen curso de las nego­
ciaciones y consigu ien tem ente al 
éxito del Gobierno, sin  detenerm e 
en o tra s  consideraciones. E n  ese 
único ex trem o  es ú tilísim o asegu ­
ra rle  que las negociaciones pueden

fra c a sa r  cuando el a su n to  sea  lle­
vado al Congreso, o an tes  si se su s­
cita  den tro  de él por cualqu ier cau-, 
sa. E l Congrsso, como usted  debe 
saber, e s tá  p ro fundam ente  receloso, 
y  supicaz, observador a ten to  del 
curso  de la  Com isión y decidido a 
te m a r  una  p a rte  decisiva en 
esas negociaciones. C oncretam ente, 
constándole  a  usted  que no tengo  
n in g u n a  v inculación a  este asunto, 
im pedí cok algunos am igos senado­
res que se t r a ta r a  en una  sesión la 
cuestión  de la deuda del Chase, que

se iba a p rovocar a lrededor del 
nom bram ien to  de la  ú ltim a  Com i­
sión. Si pues, este  asun to  debe te ­
n e r el tra ta m ie n to  adecuado no 
debe ig n o rarse  el estado  de ánim o 
del Congreso, sino tenerlo  muy 
p resen te  y actuad sobre él”.

“H e pensado lo g rave  que sería  
cualqu iera  discusión en estos m o­
m entos que por ese estado de á n i­
mo no se r ia  nu n ca  favorab le  a  las 
negociaciones, y  adem ás m e he 
preocupado por la  previsible con tin ­
gencia  de que u ltim ado  un p lan  por 
el G obierno sea desechado en el 
Congreso, ’en el que es necesario  
una  votación  de las dos te rce ra s  
partes, por la fa lta  de previos con­
tac to s  y  acción sobre el Senado y 
la C ám ara”. “N o tengo n ingún  i  
idea concre ta  sobre el modo de con­
ducir es te  a su n to  en relación  con 
el Congreso. N o m e pronuncio  ni 
en co n tra  ni a  favo r de C om isio­
nados C ongresistas. Lo único que 
se m e o cu rre  decirle, an te  la  posi­
ble gravedad  del conflicto, es la
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conveniencia de que usted  utilice, 
desde ahora, ía  habilidad se n a to ­
rial, la  p reparación  ju ríd ica  —no 
olvide que se debate  un tem a  de 
legitim idad— y la lea ltad  conocida 
de nuestro  am igo el D r. Alonso 
Pujol, que ta n ta s  o tra s  veces ha  s i­
do a fo rtunado  en los asun tos que 
usted  le ha  confiado. S eguram ente 
así se su p era rían  m uchas de las d i­
ficu ltades que le ap u n to ”.

“Me lim ito  pues, a  estas  m eras 
indicaciones que considero o p o rtu ­
nas, y como siem pre le rffitera su 
afecto  su de veras  am igo, (fdo). , 
C arlos S alad rigas.” ■

—X I I I —
El Ejecutivo Demanda del Congre­

so que le Acompañe en los E stu­
dios sobre la  Deuda de Obras 
Públicas

A preciando la  conveniencia de 
o b tener el concurso  del P o d er Le­
g is la tivo  en el estudio y  negocia­
ciones sobre la  deuda de O bras 
Públicas, el P res id en te  doctor L a re ­
do B rú, dirigió al C ongreso su M en­
sa je  N v 11 de 15 de ab ril de 1937, 
del sigu ien te  ten o r:

“A L CON GRESO  D E  LA R E P U ­
BLICA.

“A prem ios inaplazables de los in ­
teresados y exigencias de m is debe­
res como Je fe  del P oder E jecutivo, 
m e obligan a m olestar la  atención  
de los L egisladores de la  N ación 
p a ra  pedirles su colaboración en el 
estudio  de la solución que deba 
darse  a la reclam ación estab lecida 
por los T enedores de los Bonos lla­
m ados de O bras P úb licas”.

“N o in te n ta  el P oder E jecu tivo  
dec linar sus responsabilidades, sino 
que solo desea ob tener la  coopera­
ción necesaria  p a ra  llegar a  conse­
g u ir la  fó rm u la  * m ás ju s ta  p a ra  
darle  té rm ino  al a su n to  a  que me 
re fie ro”.

“Y a el G obierno que presid ió  mi 
an tecesor, el D r. M iguel M ariana  
Gómez, inició el estud io  de todos 
les an teceden tes de las obligaciones 
reclam adas, celebrando num erosas 
conferencias con los rep resen tan tes  
de los b o n is ta s; y  en u n  lib ro  p u ­
blicado por el ex S ec re ta rio  de H a­
cienda, D r. G erm án W o lte r del 
Río, se ha  dado a  la  publicidad los 
porm enores m ás im p o rtan tes  de 
aquellas gestiones”.

“E n  la necesidad de co n tin u a r di­
chas labores, designé rec ien tem ente  
u n a  Com isión que preside el ac tua l 
S ecre tario  de H acienda, Dr. M a­
nuel G im énez L anier, y de la  que 
fo rm an  p a rte  el D r. G erm án W bl- 
te r  del Río, el In gen ie ro  E du ard o  
I. M ontoulieu y el G eneral R afael

M ontalvo, cuya Com isión h a  con ti­
nuado las C onferencias y estudios: 
pero es indudable que esa Comisión 
ten d ría  m ás éxito  en  sus ta re a s  si 
al seno de la m ism a pud ieran  apor­
ta r  sus esfuerzos y em peños a lgu ­
nos m iem bros del P oder L eg isla ti­
vo, designados por am bas C ám aras, 
y  que co m p artie ran  el trab a jo  de 
re fe ren c ia”.

“P o r ese motivo, ruego al C on­
greso acuerde, si lo tiene  a  bien, 
se am plíe la Com isión m encionada 
con cu a tro  m iem bros, dos designa­
dos por el Senado y dos por la 
C ám ara, p a ra  que todos ju n to s lle ­
ven a cabo el exam en de todos los 
aspectos de las* obligaciones que se 
exigen a l Gobierno, y  en defin itiva, 
rin d an  un inform e, que se rá  dado a 
la  publicidad, a  fin de que el pueDio 
conozca toda  la verdad  y pueda el 
P res id en te  de la  R epública red ac ta r 
un  M ensaje, en el que se som ete­
rá  al P oder L egislativo  la  decisión 
y fallo de la  reclam ación  pendien­
te ”.

Palac io  de la P residencia , en La 
H abana, a  quince de abril de mil 
novecientos tre in ta  y siete, (fdo) 
Federico  Laredo. P res id en te  de la 
R epública”.

—X I V —
E l Congreso designa sus Represen­

tantes en la  Comisión
E l Senado, en  20 de abril de 1937, 

conoció del M ensaje del H onora­
ble Sr, P res id en te  de la  R epública, 
adop tando  el acuerdo  de im p rim ir­
lo y  re p a r ti r  copias, así como t r a ta r  
en la sesión del d ía  sigu ien te  la

Los m iem bros del Congreso, se­
nadores C asanova y A lonso P u jo l y 
R ep resen tan tes  G arriga  y  B ravo 
A ccsta, a  ten o r del jn a n d a to  rec i­
bido de los respectivos cuerpos Co­
legisladores, debían  a c tu a r  en el se ­
no de la  Com isión “en el sentido  
de se r sus funciones de c a rá c te r  in ­
fo rm ativo  y sugeren te , sin  que su 
concu rrenc ia  a  las proposiciones 
fo rm uladas e n tra ñ e  p a ra  el C on­
greso obligación de acep ta rla s”.

Moción su sc rita  por los senadores 
C arlos S a lad rig as y C arlos J . F on t. 
E l 21 de ab ril se aprobó la c itad a  
M oción del sigu ien te  ten o r: "Que 
se acep te  el M ensaje del P o d er E je ­
cu tivo  y que el Senado designe dos 
senadores p a ra  in te g ra r  la  Com i­
sión que es tu d ia  la  deuda de los 
T enedores de Bonos de O bras P ú ­
blicas”. V erificada  u n a  votación  
por papele tas fueron  elegidos los 
senado res: Jo sé  M anuel C asanova 
D iviñó y G uillerm o Alonso Pujo l.

L a  C ám ara  de R ep resen tan tes , en 
su  sesión de 26 de ab ril del mismi) 
año, procedió, de conform idad  con 
lo expresado  en el a rtícu lo  138 del 
R eglam ento , a  e fec tu a r la  votación 
por papele tas p a ra  desig n ar los dos 
m iem bros de este  C uerpo que han  
de fo rm ar p a rte  de la  C om isión que 
estud ia  la  llam ada  D euda de o b ra s  
Públicas, y  efec tuado  el escru tin io , 
a rro jó  el sigu ien te  resu ltad o : el Sr. 
A ntonio B ravo A costa obtuvo 49 
votos; el Sr. M arcelino  G a rrig a  y 
G aray  logró 47 votos, y  tr e s  boletas 
en blanco, p roclam ando  la  P re s i­
dencia, po r tan to , a  los expresados 
señores, p a ra  que o sten ten  la  rep re ­
sen tac ión  de este  C uerpo a n te  la
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I I  l l r .  A lo n so  l 'u j o l  V i s t o  p o r  e l  S e n a d o r  J o s é  R .  A n d re i i

“A lonso Pujol, como Presidente del P artido  R epublicano no debe ser obstaculizado ni a b an ­
donado an te  los conflictos. E s el jefe mejor, m ás capaz e idóneo .

José R. A ndreu.

Alonso Pujol es necesario al Partido Republicano
E l 30 de septiem bre de 1945, al regresar de un v iaje al ex tran jero  el 
D r. Guillerm o A lonso Pujol, dijo de él el senador A ndreu:

“ Saludem os, pues, con regocijo a niiestro ilustre amigo y  com pañero, D r. Guillerm o A lonso Pujol, 
uno de los m ás sólidos in telectuales de C uba que alum bra con los fulgores.;.de su talen to  indiscutible 
¡ais fu tas de la-po lítica  que el practica  con dedicación sin tregua en la  activ idad, "Sin lím ites en el esfuerzo. 
Con fervores de hom bre, m atizados por sentim ientos afanosos de grandeza, anim ados de ideales . . . etc.

Su tem peram ento  dinám ico, la pasión con que se entrega a la lucha, su inteligencia creadora  y 
brillante, sus vinculaciones a fectivas que le presionan y deciden, lo han hecho figura m uy destacada 
er: los últim os años, y  sus activ idades hap sido determ inadas en el desarro llo  de hechos que m añana 
se rán  páginas históricas en la v ida  del país. Por sus cualidades hum anas, por condiciones natura les 
que1 no pueden desconocerse, su acción estará, presente en las funciones de todas las instituciones, 
políticas de C uba porque es necesario. N ecesario  al P arlam ento  donde con m editación busca fórm ulas 

, de solución v  con elocuencia las hace triunfar, p a ra  ser guia y  o rien tador en todos los m omentos; 
necesario  a  la política porque es factor de conciliación y d i pugna, accesible a los afectos y constructor
de ideas; necesario  al P a rtid o  R epublicano, que tiene en el. el m ás sólido dinam o de inteligencia y
acción; necesario  a  la R epública porque los hom bres d i  sus capacidades excepcionales son como ve tas 
preciosas,, ap rovechab les p a ra  la com unidad, y  dan en oportun idad , con su talen to  c read o r y*$u g r a n ­
deza indiscutible, las soluciones a las dificultades y los rem edios a los m ales inevitables en los procesos 
v ita les de los pueblos.”

Alonso Pujol tiene la aptitud necesaria para el paso de Los Andes.
T ran s id as  de adm iración y  p letóricas de d itiram bos son estas pa lab ras
del S enador y  M inistro  de Com ercio, p ronunciadas el 12 de enero de 1947.

“ E l P artido  R e p u b lic a n o ...  H a  tenido, sin duda, un ve rd ad ero  d irector, que en su suerte  confía
y  en su sino. Las grandes hazañas, son, por regla general, ob ra  de los grandes d irectores. Y esta co­
lectiv idad cuen ta  con un jefe de los que tienen la ap titud  necesaria  p a ra  el paso  de los A ndes;”

"E l ha señalado  el cam ino y  ha m arcado el paso. C uando  esta colectiv idad de t a n . rico -cau d a l
ciudadano  parecía  desm ayar en el desánim o, él le trazó  norte y  le dió impulso. Su infatigable activ idad
sacudió y  estim uló las fuerzas, su consejo definió y  precisó la doctrina, su v a lo r ante los acontecim ientos
dió fé y  c o ra je 'a  sus s e g u id o re s .. .  H a  dado a úna  agrupación que podía p arecer anguilosada en su 
prestigio tradicional, la flexibilidad necesaria  p a ra  an d ar bajo el sol a  chorros por los difíciles senderos 
del m undo de hoy. H aciendo buena la expresión " la  energía engendra energ ía" ha com batido com o un 
gigante a quien cada  lucha da nuevo  brío p a ra  o tra  pelea”.

"E l caso del P a rtid o  R epublicano es claro y  preciso. ¿Que o tra  je fa tu ra  m ejor, m ás capaz  e 
idónea que aquella  que lo ha  sabido guiar con éx ito  en m edio de las dificultades m ás .complejas? A l 
con tinuar quien va  a pensar en sustitu ir su cuadro  d irec to r que ha n robado  con hechos> la idoneidad del 
.mando, la m ano segura  y  el talen to  lúcido?".

l ln  Nombre de Méritos y  Aptitudes Innegables •
E l 6 de julio de 1947, con m otivo de la  'p ro c lam ac ió n  dé la cand i­
d a tu ra  presidencial del D r. A lonso Pujol, José A ndreu  escribió:

"A lonso Pujol es ilustre por. su cultura, brillan te  p o r .s u  inteligencia, capaz  por su experiencia, 
ú til p o r su hum anism o, fácil p o r su cordialidad, ap to  p o r su practicism o político, idóneo por su m ensura 
espiritual. — L a am bición no puede cegarnos, ni la inercia y  el silencio pueden in terio rizarnos—  E n  
el palenque cívico ofrecem os un nom bre de m éritos y  ap titudes innegables.”

i ’
El Presidente del Partido Republicano no debe ser obstaculizado.

E l senador A ndreu  es decidido partid ario  de la d isciplina po lítica  pues 
en  marzo' 11 de 1947 dijo:

"L a fuerza del P a rtid o  R epublicano  tiene que resu lta r en una co n so lid ac ió n 'd e  disciplina, en 
la au to ridad  de una jefa tu ra  capaz  por sus cualidades, eficaz por su lat)or y respetable por sus 
activ idades. La acción del P a rtid o  R epublicano se im pulsa en la m asa pero la dirige el P residente del 
P a rtid o  que no debe ser obstacu lizado  y  m ucho m enos abandonado  en sus decisiones an te  los conflictos* .

C ortesía : JU V E N T U D  R E P U B L IC A N A  D E  LA  P R O V IN C IA  D E  O R IE N T E

E d i t ,  C E N IT . - B e l a s c o a i n  9 6 3 .  - H a b a n a



“ C o n c i b o  
t r a b a j o  y

l a  b i b l i o t e c a  p r i v a d a  c o m o  ú t i l  d e  
f u e n t e  d e  s o l a z  i n t e l e c t u a l ”c o m o
-y--r-

“Todo individuo tiene un recinto interior en el que a nadie es dable entrar y del que difícilmente i 
revela algo; en « .  categoría están los libros guias” , Dr. Alonso Pujol en entrevista al DIARIO,

E XISTEN mucnos signos para 
conocer el pensamiento de 
los estadistas. El más visible 

de ellos es su acción pública. Pe­
ro, si se sabe qué libros lee y 
cuáles son sus lecturas preferidas, 
se tiene una noción más acabada 
de su formación intelectual y de 
su contextura moral, porque el 
hombre público, actúa de acuer­
do con las circunstancias, y muy 
pocas veces conforme a sus deseos, 
a  sus proyecciones, o a su modo 
de valorar los acontecimientos.

No son pocas las ocasiones en 
que el hombre público es obliga­
do a conducirse en aparente con­
tradicción con los principios que 
postula, aunque si se analiza su 
conducta transitoria a través de 
su formación cultural, se com­
prueba que hay una perfecta ar­
monía entre aquellos principios y 
*u actuación, y que lo que cambia 
no es él, sino el escenario en que 
lo sitúan las circunstancias.

Nos parece que el doctor Gui­
llermo Alonso Pujol, pertenece * 
esa categoría de grandes estadis­
tas que, alzándose sobre los he­
chos consumados, los supera, pre­
cisamente debido a su vasta cul­
tu ra  política y  al profundo cono­
cimiento del alma humana. Por 
eso resulta de tan extraordinario 
valor para la nación cubana di­
vulgar sus conceptos acerca del 
libro como vehículo cultural; y 
de ahí también, lo justificado de 
esta entrevista.

Al doctor Guillermo Alonso P u ­
jol se le sabe culto. Esto no es 
un secreto, pero, ¿en qué medi­
da, si es que la cultura puede ser 
mensurable? ¿Cuál es su actitud 
ante la vida? ¿Hay alguna pauta 
en su conducta, o ésta obedece a 
una serie de normas que brotan 
de sus lecturas y se conjugan con 
sus experiencias personales? .

Fuimos a la residencia del emi­
nente hombre público a buscar 
respuestas a muchas preguntas 
que el pueblo cubano —que lo ad­
m ira— ,se hace un tanto inquieto 
del destino nacional. Lo hallamos 
propicio s la plática y reservado 
en lo concerniente a la actuali­
dad política. Cuando le anuncia­
mos que nuestro propósito era 
hablar sobre libros, su mente se 
abrió al cordial intercambio de 
ideas.

—¿Cuáles son sus lecturas pre­
feridas?, preguntamos al doctor 
Alonso Pujol.

—No quiero hablarle de lo que 
he leído, sino de lo que estoy le­
yendo. Y acto seguido se enca­
mina a sus habitaciones, regre­
sando con cinco volúmenes: trae 
consigo “Dictadores y Discípulos 
de César a Stalin”, por Gustav 
Bychowski; “Yalta”, con notas y 
comentarios de Mauricio Ka'rl; 
“El Destino Humano”, por Le- 
eomte Du Noüy; “Misión en Es­
paña”, por Claude B. Bowers; y 
“Napoleón A ntim ilitarista", por 
Gustavo Cantón.

El enunciado de estos títulos 
revela que el doctor Alonso Pu­
jol, aunque alejado de la militan- 
cía política, sigue interesado en 
la cosa pública. No actúa, pero se 
prepara para cuando llegue el 
momento de decir su palabra 
orientadora- Está ausente del dra­
ma nacional, pero no descansa, 
tal vez pensando en la fórmula 
que ponga fin a las preocupacio­
nes cubanas.

El doctor Alonso Pujol abre el 
volumen “Dictadores y Discípulos 
de César a Stalin”, y comenta; 
“Bychowski es un médico que j  

ha realizado estudios psicoanalíti- 
cos de los dictadores, tomando 
como modelos a los representati­
vos de ciertas épocas; era amigo 
de Freud, y juntos discutieron en 
varias oportunidades cómo curar 
* la humanidad, tratando de des­
cubrir si los dictadores eran pro­
ducto de una sociedad enferma o 
un fenómeno individual”.

Intentamos una pregunta, pero 
*1 prosigue: “Napoleón Antim ili­
tarista” es uno de los libros más 
extraordinarios publicados últi­
mamente. Escuche lo que decía 
el Gran Corso: “Yo no gobierno 
como general, sino porque la na­
ción cree que tengo cualidades 
civiles propias de un gobernante.
Si la nación no tuviera este cri­
te r io 1 mi gobierno no se sosten­
dría”.

El doctor Alonso Pujol levanta 
la vista del libro para conocer 
nuestra reacción y luego conti­
nua: “Jamás un gobierno militar 
arraigará en Francia, a menos que 
la nación se halle embrutecida 
por cincuenta años de ignoran­
cia”.

í o s i o m



Nuestro interlocutor espera la 
pregunta que no nos atrevemos a
íorm ular en co n sid e rac ió n * *  us
deseos reiterados de no hablar 
nnlítica, y dejamos que discurra 
sobre él resto de los libros que

t r ! Í “Yalta” es una traducción de 
los papeles de aquella famosa en­
trevista de los cuatro grandes, d ;  | 
„  el doctor Pujol sin agregar u n ^

comentario. Pasa por J to  "MI- 
>sión en España y detiene 
atención en "Destino Huma­
n o "  He aquí un libro sugestivo 
dice, que arriba a una conclusio 
negativa en lo que al azar co­
mo factor determinante de la vi 
da se refiere, Hay un trasunto del 
fatalismo griego. La vida marcha

a un destino prefijado, el azar no 
es un determinante de la existen- 
riel

Hace una breve pausa, y termina 
un tanto sonriente: "Como ve
mis lecturas son tan vanadas que 
casi resultan anárquicas; voy del 
psicoanálisis a la política y 
la historia a la filosofía.

1 —;Qué función debe desem­
peñar la biblioteca privada?

La biblioteca privada la conci­
bo orientada en dos direccl°"®^ 
como útil de trabajo en la espe­
cialidad profesional de su pro 
Dietario; y como fuente de solaz 
intelectual capaz de satisfacer las 
apetencias espirituales fuera de 

1 todo propósito utilitario.
En la biblioteca privada debe 

haber lo que a través del dueño 
2  cliente y debe M » .  

también lo que con e se n c ia  de 
toda clientela sólo sirva al pla­
cer de su dueño.

busca de la referencia precisa pe­
ro sin sacrificio del tiempo que 
le resulta indispensable para la 
función que desempeña.

3 —¿Qué libros no debe dejar 
de leer un estadista?

Dejar de leer jamas puede jus 
tificarse. Estadista o no e e 
leerse todo lo que se pueda leer. 
El gran secreto de la lectura esta 
en releer. Donde ha de ponerse 
de manifiesto el talento de selec­
ción, es, cuando decidimos volver 
a una lectura que ya hemos he­
cho. Leemos cosas que lo mejor 
es olvidarlas y a veces sentimos 
la necesidad de repetir una y 
más veces la lectura de PaS>n»s 
que deseamos tener perm anente­
mente presentes en nuestra me­
moria. Un estadista debe saber 
fundamentalmente no lo que^de­
be dejar de leer, sino aquello cu­
ya lectura le conviene repetir-

2.—;,Cuál es su opinión del li­
bro como instrumento de trabajo 
del hombre público?

El hombre público en plena ac­
tividad es difícil que pueda ser 
un buen lector- En nuestras lati­
tu d es  donde el político resulta es­
clavo de los contactos personales, 
es difícil disponer del tiempo y 
el reposo necesarios para leer,
pongamos un ejemplo, “La Deca-

den  libio °sCC1deLn extraordinaria

7 h Í . p V «  »»«<“

4  ;Qué libros o grupo de ellos
ha ganado su estimación hasta 
convertirse en guia de ■m con­
ducta pública y privada y por

** Todo individuo por extroverti­
do que sea tiene un pequeño re­
cinto interior en el que a nadie 
es dable entrar y del que difícil­
mente revela algo. En ese recin- 
to están esos libros guias cuando 
efectivamente se tienen y qu 
constituyen el pequeño arsenal de 
grandes secretos que tiene todo 
hombre público.

Por otra parte hay en mi vida 
intelectual dos grandes direccio­
nes generales: mi formacion ju ­
rídico académica y mi vocación 
por la historia. Me resultaría 
prácticamente imposible señalar 
en ambas líneas de esta división 
bipartita, los libros claves y mas 
difícil aún por que los he lle­
gado a considerar como tales.

5.—Existe un número de libros 
fundamentales que sintetizan el 
saber humano con un sentid 
práctico de la vida .y que sirven 
de orientación: según su criterio 
; cuáles deberían ser esos libros 
para hacer una perfecta selec-

Hace muchos años una revista 
que hizo honor a Cuba por su 
continente y por su contenido 
preguntó a Enrique José Varona 
cuáles serian a su juicio los 25 
libros que debía leer la juventu 
cubana. El marmóreo prosista de



“Violetas y Ortigas” dio una lista 
de la que recuerdo, a pesar del 
tiempo transcurrido dos títulos: 
“Ariel” de José Enrique Rodó e 
“Historia de la Civilización Ibé­
rica” de Oliveira Martíns.

Qué dos libros más opuestos y 
al mismo tiempo más admirables. 
La prosa enjoyada del maestro 

1 uruguayo diciendo las palabras 
de despedida a una juventud en ¡ 
quien depositaba él la esperanza 
del continente y la prosa sobria y 
maciza del profesor portugués 
ahondando como nadie en el ori­
gen de nuestra civilización.

No he olvidado nunca aquella 
magnífica selección de Varona. 
Me parece que resultaría difícil 
superarla hoy. Si las circunstan­
cias me forzaran me limitaría a 
repetirla como el conveniente ho­
menaje a su memoria.

6.—¿Qué tendencias ha obser­
vado en las lecturas del cubano 
de diferentes estratos sociales?

Una afirmación previa: el cu­
bano lee menos cada día. Esta 
afirmación está determinado por 
causas muy diversas. En lo aca­
démico, se ha llegado a lo incon­
cebible: abandonar no sólo los li­
bros de consulta sino los de tex­
to. . El profesional producto del 
estudiante a quien hemos hecho 
referencia apenas sí compra y lee 
incalificable que se llama copias 
de clase o conferencias. El hom­
bre medio persigue solamente el 
libro de mera distracción y en 
todo caso el manual que le re­
suelve el problema inmediato de 
hacer algo o alguna cosa: los li­
bros conocidos en inglés, “How 
t o . . . ”- El apenas si compra y lee 
lo indispensable no ya para su 
profesión sino para su especiali­
dad. El resultado de todo esto no 
puede ser más desalentador. El 
gran lector, el hombre de cultura 
ecuménica que tan brillantem en­
te estuvo representando en Cuba 
los últimos años del siglo pasado 
y la prim era época de la Re­
pública, casi ha desaparecido. 
No quiero citar nombres por 
vía de ejemplo para ni herir sus­
ceptibilidades ni caer en olvidos 
lamentables.

En línea general la lectura del 
cubano se orienta desde fuera.

Después de la prim era Guerra 
Mundial tres corrientes funda­
mentales orientaron las grandes 
editoriales extranjeras: la biogra­
fía novelada de Ludwidg a Mou- 
rois-o de Zweig a Strachy; la te­
sis económico social que inundó 
las librerías del mundo como 
producto de la revolución rusa; 
y finalmente, los estudios sexua­
les que capitaneados por Freud 
pusieron por miles los estudios 
de la libido en los anaqueles de 
todas las librerías.

Lógicamente el cubano tuvo que 
ler lo que le ofrecieron.

7.—¿Participa usted de la opi­
nión general respecto a la crisis 
del libro?

Efectivamente, el libro está en 
crisis como una consecuencia del 
ritmo acelerado de la vida mo­
derna. Leer es cuestión de tiem­
po y de reposo. Leer de verdad 
un libro de 400 páginas constitu­
ye en los días que vivimos un 
privilegio concedido a muy pocas 
personas.

Por otra parte, es incuestiona­
ble que en nuestro mercado el 
libro resulta un verdadero artícu­
lo de lujo. Los precios hacen que 
el libro no pueda llegar más que 
a muy pocas manos. Es indispen* 
sable ser un buen lector y ade­
más tener dinero suficiente para 
poder leer. Consecuentemente no 
puede negarse la crisis actual del 
libro.

8.—¿Cree usted que la imprenta 
nacional resolvería la crisis del 
libro o deberían adoptarse otros 
procedimientos?

La Im prenta Nacional como 
ente industrial resultaría, sin du­
da alguna, de positivo beneficio 
económico para el gobierno, Pe­
ro Im prenta Nacional no es lo 
mismo que Editorial Nacional. La 
cuestión no es sólo tener im­
prenta, sino lo que se va a im ­
primir- La imprenta, desde lue­
go, sería el prim er paso; con el 
instrumento industrial en la ma­
no, una labor editorial bien di­
rigida con recto sentido cultural 
sin favoritismos deshonestos pu­
diera abrir paso a futuras posi­
bilidades del libro cubano.



. . A-fSmiiHarista” es lino de los libros mas extraordinarios

f e r t í t ó - J í r r a & f f i s s :
el fotógrafo.



El doctor Guillermo Alonso Pujol, sorprendido en su mesa de trabajo por nuestro fotógrafo, en el instante 
que nos iba a m ostrar la obra de Bychowski “Dictadores y Discípulos de Cesar a Stalin”.



Grandioso Triunfo de Nuestra Genial 
Alicia Alonso en el “Metropolitan”

R eportes de los periódicos Y ork W orld Telegram  and Sun.
norteam ericanos y  noticias de!

A pesar del mecanismo téc­
nico perfecto  que es habitual 
en  Miss Alonso, ella parecía 
bailar como un  verdadero  p ro ­
ducto de una emoción n a tu ra l 
en vez de u n  tecnicism o p e r­
feccionado a través de años de 
labor incansable. Igor Youske- 
vitch, uno de los pocos y gran­
des bailarines de nuestra  ?po- 
ca, bailó con ella, y  el resulta-

 ____   _ ______ ^  “Viejos amigos tienen  júbi­
los cubanos asistentes a la  te m -,oso reg res0’’. “Hubo caluro* 
porada del Ballet Ruso de Mon- s*s sal™s de aplausos pai a 
tecarlo  nos re fie ren  la acogí- Alicia Alonso e Igor Youske- ^
da b rindada por el público y !a v i tc h . . .  La Compañía abrió su £ue una ]as m ás me
crítica de la ciudad de los ras tem porada de dos sem anas ano- . a W e s  Giselles que he vis 
cacielos a Alicia Alonso en su che con k  adm irable represen- 11
reaparición en la escena de la tación de Giselle .d o n d e  au- 
antigua casa de la  O pera, in-: tuaron  la  Alnnso y Y ouskevudi 
te rp retando  “Giselle” , su crea- en un brillante^ derroche de 
ción suprem a. técnica y rom ántico acopla*

Hacía cerca de dos años que plam iento. Pienso si la pequeña
encantadora cubana ha baíla­los neoyorkinos no veían a la 

cubana que tan  alto ha situado 
el nom bre de la p a tria  y que 
tan  cim era posición ocupa en 
la h istoria del ballet m undial. 
U na ovación gigantesca acom  
pañada de gritos de bienvenida 
saludo a nuestra  com patriota. 
En el transcursoo de la función 
el entusiasm o y la  adm iración 
del público por la  gran  artista  
no tuvo lím ites, aplaudiendo 
deliran tem en te  todas sus v a  
riaciones y  actuación en la in  
m ortal obra de Adams y al fi 
nalizar el ballet la  concu rren

do antes una Giselle con más 
serenidad, belleza y a r te ” .

Miles K astendieck en New 
Y ork Jou rna l Am erican:

“El Ballet Ruso en triun fa l 
re to rn o ” . “Lo que hizo memo­
rab le la noche fue la actuación 
de Alicia Alonso en “Giselle” . 
Apareciendo como una sinpar 
p rim era  ballerina, ella superó 
en ese instan te con su a rte  m a­
ravilloso toda la b rillan te jo r­
nada de su ca rre ra  en el segun­
do acto. Este papel fue danza­
do a la a ltu ra  de toda su gran-

cía p rorrum pió  en una inm ensa deza. 
ovación y gritos de aprobación Francis H erridge, The New 
que hicieron salir a escena a Y ork Post, abril 22:
n u es tra  com patrio ta 24 veces, 
verdadero  record  en  este fa ­
moso coliseo.

La crítica neoyorkina en ju i­
cia su actuación.

W alter T erry , del New York 
H erald Tribune, nos dice:

“P rim ero que nada Miss Alon­
so es una de las más grandes 
in té rp re tes  del ro l de Giselle. 
P ara  la  m ayoría es la  suprem a. 
En esta ocasión, sin duda, nos 
brindó una m agnífica personi­
ficación del increíblem ente di­
fícil papel. En el p rim er ac- 

, to, la  ballerina cubana no sólo 
bailó sus solos con una belleza 
de líneas pocas veces vista, si­
no que tam bién  encarnó el es­
p íritu  de la frág il m uchacha 
cam pesina que rep resen taba  .. 
“Pero en el segundo acto, Miss 
Alonso superó  su propio  re ­
co rd  de perfección. Desde en­
tonces, como el fantasm a de Gi­
selle, e lla se movía con una ve­
locidad, una ligereza y una g ra­
cia que no parecía correspon­
d er a un  ser m ortal. Desde las 
p rim eras e increíblem entes li­
geras y ráp idas vueltas y en- 
trech a ts  realizadas sin esfuerzo 
aparen te , term inando  con sua­
ves saltos, Miss Alonso creo 
una serie de im ágenes que eran  
artística y visualm ente em o­
cionantes y guardaban una per­
fecta  arm onía con la poética 
fan tasía  dp,l tem a” .

C om entan la Actuación (I:;
A licia Alonso en New York
Louis Biancolli, del N^'!W

Cálido recibim iento al Ba­
llet Ruso” . “Alicia Alonso e 
Igor Youskevitch recib ieron las 
más grandes ovaciones de !a 
noche por su “Giselle” y ju sti­
ficadam ente . . .  Las dos princi­
pales estrellas estaban tan  so­
berbias como siem pre han esta­
do en el rom ántico y clásico ba­

llet. Uno de los m ejores pape­
les de Alicia Alonso es el de la 
decepcionada doncella obligada 
a em bru jar a su am ante, en 
form a de “willie” .

U na Opinión de la  “Giselle” 
de Alicia Alonso en N. York 
Musical Events, por W inth- 

rop  Sargent del New Yorker: 
“Me parece que Alicia Alon­

so está llegando a un punto  en 
su  ca rre ra  en que se le  puede 
considerar una de las balleri- 
nas suprem as de n u es tra  Era. 
Yo he visto bailar Giselle va­
rias  veces, pero  nunca con tan ­
ta  elocuencia, pureza de movi­
m ientos, y espectacularidad de 
técnica como la  que ella nos 
m ostró la pasada sem ana en la 
ap e rtu ra  de tem porada del Ba­
lle t Ruso de M ontecarlo en  el 
M etropolitan O pera House. El 
calor y vitalidad felina que 
siem pre ha poseído siguen sien­
do sus cualidades más eviden­
tes, pero  a estas les han añadi­
do la  gracia etérea , la combi­
nación de fortaleza y precisión 
sin esfuerzo aparen te , y la su­
gerencia de recursos sin lím i­
te que pueden darle  al ballet 
el verdadero  significado de un 
gran  arte .



Alicia Alonso
actuará en la 
capital rusa

f  ■ ; y .
Invitada por el bobiert»o 
bailará el día 2 5  en el 
teatro Bolsboi de Moscú

Alicia, Alonso, nuestra g ran  baile 
riña, aún con los laureles fres­
cos por sus recientes triunfos en 
Puerto  Rico, México, E. U. y Pe- : 
rú, se presen tará  en el G ran T ea­
tro Bolshoí, de Moscú, el próxi­
mo 25 de diciembre p ara  iniciar 
una serie de actuaciones que in- . 
cluirán a  Leningrado y Kiev.

La fam osa bailarina aceptó la 
invitación que hace algún tiem ­
po le hi7X) el Gobierno ruso y 
que, como se recordará, recibió 
a  través del doctor Miguel A. 
Campa, em bajador de Cuba en 
W ashington. ;

Según manifestó en aquella oca­
sión el A ttaché Cultural de la 
E m bajada Soviética en los E. U., 
la  invitación se extendió por con­
siderar a Alicia Alonso “una de 
las más grandes bailarinas de 
la época y a la que el pueblo ru ­
so tiene el más vivo deseo de ver-
la bailar”.

D urante sus presentaciones en 
Rusia Alicia Alonso in terpre tará  
en su calidad de prim era balleri- 
n a  ios papeles principales en obras 
como “Giselle”, ‘‘Lago de los Cis­
nes”, y otros ballets que le har.

B dado renombre mundial.
Alicia Alonso es la prim era bai­

larina de ballet en el hemisferio 
occidental invitada a actuar en  la 
Unión Soviética, país en el que 
el arte  de la danza h a  alcanza­
do siempre su ( mayor esplendoi 
y m eta anhelada de todas las 
bailarinas.

Figuras y conjuntas famosos han 
actuado en Rusia en el pasado 
por invitación del Gobierno, co­
mo el violinista Isaac Stcrn, 
can tan te  norteam ericano Jean  Kie 
pura, la ópera ‘‘Borgy and Bess”. 
y la “Comedie Francaise” de P a 
rís, en tre  otros.
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Triunfa Alicia Alonso en el 
MetropolitairOpera House

Recibe elogios de la prensa neoyorquina. Muy 
aplaudida en el pas de deux “ Cisne Negro”
NEW YORK, septiembre 24. 

(UPI).—Alicia Alonso volvió 
anoche al escenario del M etropo­
litan Opera House y de nuevo 
se llevó los aplausos más deli­
rantes del público, en un cuá­
druple programa de ballet.

La célebre bailarina cubana y 
su usual compañero Igor Yous- 
kevitch ofrecieron el viejo pas 
de deux “Cisne Negro” como, in­
vitados especiales del American 
Ballet Theatre, en un programa 
que incluía también el estreno 
m undial de “T ristán”, nuevo ba­
llet de H erbert Ross, el ballet 
sueco “Mis Ju lie” y “Baile de 
Graduación”.

Los dos principales diarios 
neoyorquinos, “The New York 
Times” y el “H erald Tribune”, 
concuerdan esta mañana en que 
Alicia Alonso y Youskevitch 
ofrecieron un espectáculo inolvi­
dable, aunque discrepan en el 
grado de su elogio.

John Martin, en el “Times”, 
dice que ambos bailarines estu­
vieron en su mejor forma y “ac­
tuaron con esa maravillosa un i­
dad que ha caracterizado Su la­
bor tanto tiempo”.

W alíer Terry, en el “Herald 
Tribune” expresa en cambio, 
que a pesar del entusiasmo con 
que fueron recibidos por el pú ­
blico, “ambos han bailado mejor 
en otras ocasiones”, si bien aña­
de que los dos artistas tuvieron 
una actuación “deslum brante” y 
que, al final, el público “enlo­
queció de entusiasmo”-

M artin y  Terry discrepan 
también en cuanto a los méritos 
de “Tristán”, un pas de deux 
basado en la . novela del mismo 
nombre de Thomas Mann, y que 
describe la pasión erótica de un 
hombre y una m ujer en un sa­
natorio de tuberculosos.

M artin dice que el tem a re ­
sultó “repelente” y hasta “r i­
dículo”. Terry, en cambio, sos­
tiene que la obra fue m aravillo­
samente im aginativa”.

»
Ambos, no obstante, coinciden 

en elogiar a los dos protagonis­
tas, Nora Kaye y Edik Bruhn, 
calurosamente, aunque Martin 
afirma que la señora Alonso y 
Youskevitch les “ganaron fácil­
mente la carrera” por el aplau­
so del público.



por todos sus compañeros de labo­
res y por sus superiores, y en la 
Administración de Justicia de ta 
República se le considera como uno 
de los hombres más queridos, Fue 
vicepresidente de la Asociación Na­
cional de Auxiliares de la Admi- 

f~> • c i i . , nistración de Justicia, y al mismo
V>OniO jete de archivo de se debe la iniciativa de la construc-
la Audiencia habanera £ión , d® la Tc ®.s® de Descanso dei

Empleado Judicial en el balneario 
Después de más de cuarenta Sf n Migu?* de los Baños, ha- 

añbs de labor en la Administración obtenldo de don Manuel
de Justicia de Cuba, acaba de ju- 1 ll Ochoa> la donación de los te- 
bilarse voluntariam ente nuestro rrenos en que ha sido fabricada la 
fra te rn a l, compañero señor Benito casa desde hace varios años, y la 
Alonso y Artigas, quien se acoge qUe venido sirviendo de refugio 
al retiro judicial como jefe de Ar- ! a multitud de empleados judiciales 
chivos de la Audiencia de La Ha-1 de todos los Tribunales ■ y Juzgados 
baña, cargo que ha desem peñado! deJ :uba ' . 
últimamente durante más de vein- compañero Benito Alonso, que 
ticinco años consecutivos. El com. a m^s de tre in ta  años en esta 
pañero Alonso y Artigas ingresó en ('asa de EXCELSIOR-EL PAIS, con- 
el Poder Judicial como secretario tinuará laborando como periodista 
del Juzgado de su pueblo natal Rrl sector judicial y en el Minis­

terio de Justicia, pues su jubila­
ción se refiere única y exclusiva­
mente al cargo que desempeña en 
el Poder Judicial.

Benftfl; Alonso Artigas
y

La Salud, en el añtf 1917; fue se­
cretario del Juzgado Municipal de 
San José de las ¿ajas; oficial de la 
Audiencia habanera, y laboró en el 
Tribunal de Sanciones de esta pro­
vincia. Su expediente personal lo 
acredita por su laboriosidad, ta len­
to y conducta rectilínea, como uno 
de los primeros empleados del Tri­
bunal, constando en su favor mui- 
titud de notas ¡auditorias, habien 
do prestado servicios al lado del 
que fuera querido Presidente de es­
ta Audiencia, don Miguel Zaldívar 
y Sánchez, que lo tuvo como uno 
de sus hombres de mayor con­
fianza.

El compañero Benito Alonso y 
Artigas fue decano y fundador del 
actual Colegio de Procuradores de 
esta capital; se distinguió de ma­
nera notable, sobresaliendo como 
el más experto de los entendidos 
en m ateria jurídico electoral, es­
tando considerado coma uno de 
los hombres más capacitados de 
Cuba en ese orden, Ha prestado in­
finidad de comisiones electorales 
en distintos comicios, como dele- 
gado del Tribunal Superior Electo­
ral y de la Junta Provincial de La 
Habana. Deja en todos los cargos 
judiciales que ha desempeñado 
grato recuerdo y una ejecutoria 
dignísima, siendo muy estimado



Kn 1» festividad religiosa de m añana, «loinh.RO, celebra, a n  m t o  
la irentilisiii.a señora P au lina  Alsina viuda de („rau, ev l 'in .ie ra  
D ^m a de la  República, con la que e s ta rá  de días su h ija  la ta , la
ioven V encan tadora  señora. . . .

M adre e hija se verán  m uy agasajadas el. su residencia de la
Q uinta Avenida, en el líeparto  M iram ar.

Les deseam os un día m uy reli/..



Las Poesías Completas
' .. ...»

de Altolaguirre
Salvador Bueno

H ACE dos años en un ac­
ciden te autom ovilístico 

ocurrido  en las cercanías de 
Burgos m urió  M anuel A lto­
laguirre . A h o r a  ponem os 
leer sus “P oesía: Com pletas” 
(1926-1959) en un  herm oso 
tomo publicado por el Fondo 
de C ultura Económ ica en su 
colección “T ezontle” que es­
tuvo al cuidado de M artí So­
le r y Luis C trnuda .

M anuel A lto laguirre  p e rte ­
necía a aquel grupo de poe­
tas cuya alta calidad y nú ­
m ero perm itió  hab lar a los 
críticos de un  secundo Siglo 
de Oro de la lírica españo­
la. E ra como el B enjam ín da 
/aquel grupo. Estaban en tre  
ellos los poetas-profesores, 
como Jorge G uillén y Pedro 
Salinas; los poetas de veta 
popular, como Lorca y Al- 
berti, y otros de ^anta alcur- 

j nía como C ernuda, L arrea  y 
! A leixandre. Sin con tar algún 
jovenzuelo dotado de genio 
que la g u erra  civil señalaría 
con subrayado trágico, como 
Miguel H ernández.

Había nacido M anolíto Al- 
í to lagu irre  en Málaga, en 
1906. Con su paisano Emilio 
Prado fundó  “L ito ral” una 
de aquellas rev istas poéticas 
que tan pródiga fue la líte- 
ra tu ra  hispánica en  la déca­
da del 20 al 30. Cuando cum- 

| pie los vein te años se lanza 
in trép ido  a publicar su p r i­
m er libro  de versos: “Las Is­
las Inv itada” que ab re  este 
volum en postum o. Esta edi­
ción de “T ezontle” recoge 
sus otros libros, editados por 

i el propio poeta, además de

poesías de la últim a etapa de 
su vida aún no recocidas en 
volum en. Se incluyen tam ­
bién sus versiones de “Ado- 
nais” de Shelley y “Festín  
d u ran te  la p es te” de Pusch- 
kin.

Vale decir, en esta rev i­
sión rap ida de su poes.a, que 
M- A. no en trega  la fuen te  
fresca de su lirism o al cauce 
u ltra ísta , ni deviene poeta 
deshum anizado o puro  como 
laníos o tros que quisieron 
am putar, con el r ig o r abs­

tracto  e in te lectual, el h e r­
vor in tuitivo y la co rrien te 
cálida de su propio verso: 
Quien lea ahora los versos de 
A lto laguirre  hallará jun to  a 
la m etáfora nueva una su e r­
te de ágil adem án gracioso 
que viene quizás del barroco 
o se in se rta  — m ucho más 
en lo hondo— en un garrí- 
larcism o que sólo florecerá 
con vigor en años de m adu­
rez.

Porque en este poeta m a­
lagueño hay acaso una real 
gana que perm ite  a su insp i­
ración b ro tar po rque sí, sin 
más alam bicam ientos, pero 
sin lastres an tañones de r e ­
tóricas superadas. Son así y 
nada más. Q uedan p recisa­
m ente en esta m anera y con 
tal form a, y no deben se r to ­
cados ni retocados. Ahí esta 
su gracia y no puede ser rec 
tificada. Cuando G erardo 
Diego le in te rro g a  para su 
antología lírica sobre sus cá 
nones y sus guías, responde 
“Mi poesía ostenta com’o 
principal influencia la A&

Ju an  Ram ón Jim énez, sopor­
ta  la de Don Luis de Gongo- 
ra  y se sien te herm ana m e­
nor de la de P ed ro  S alinas”.

H erm ana m enor, dice. No 
sé por qué esto de “h erm a­
na m en o r” siem pre m e ha ¡ 
parecido qu r define la poesía 
de M. A. al lado de la de sus 
h e r m a n o s  de generación. 
Bien cierto  es que había de­
term inado  los lím ites de su 
te rrito rio  y no p re tend ió  sal­
ta r las fro n te ras . Ahí están  
sus opiniones sobre la poe­
sía que en esta edición han 
sido incluidas con acierto  por 
sus com piladores. D entro  de 
su propio  ám bito, con cuánta 
g racia se m ueve y con qué 
sutil p rec isión  p e n e tra  hasta  
ciertas notas sen tim en tales 
que podrían  clasificarse co­
mo un  neo-rom anticism o: ¡ 
“La poesía es reve ladora  de 
lo que ya sabem os y o lvida­
mos. En ella, ensayam os la 
m uerte , mas que con el sue­
ño. Ella nos libera  de lo cir-j 
cunstancial, de lo tra n s ito ­
rio. E lla nos hace unánim es, 
com unicativos- El verdadero  j



poeta nunca es voluntario, si­
no fatal”.

Dentro de la díáspora es­
pañola, la poesía de M. A. fue 
también como voz de la Es­
paña peregrina, adolorida, 
conmovedora. Como tantos 
>tros de sus compañeros de 
lestierro, volvió a España pa 
ia morir. Ya tenía muy que­
dada la voz, querenciosa de 
ia muerte, cuando partió ha­
cia otros territorios. Y cuan­
do ahora releemos sus versos 
advertimos quizá una escon-

'dida previsión, un cortejo tá­
cito a la muerte. Lo que ayer 
sólo era expresión melancó- 

i  lica, nos acontece pensar qua 
es sólo visión del minuto pos­
trero:

“Mi vida está enamorada 
su prometida es la

(muerte”. 
“Ven, muerte, que soy un 

(niño
y quiero que me desnuden, 
que se fue la luz y tengo 
cansancio de estos

(vestidos”.

Volvemos a leer aquellos 
versos a Saturnino Ruis, 
obrero impresor, escritos du­
rante la guerra civil. Vemos 
a Manolito, como un angelo­
te enorme, artesano y poeta, 
pegado a las máquinas de su 
imprenta, en la lenta y firme 
labor de todos los días, ha­
ciendo poesía con sus manos 
manchadas de tinta y de gra­
sa. No podemos menos qus 
recordarlo, la última vez qua 
vino a Cuba, grande y grue­
so, siempre con sus ojos ino* 
centes y risueños, oyendo 
con atención Ir voz interior 
de su poesía, viviendo el sue­
ño de su vida, dejando oír 
con voz tenue los leves co­
mentarios que la existencia 
le marcaba, sin atreverse a 
levantar la cabeza, presente 
y ausente a un tiempo. Habrá 
que escribir lo que él dejó 
estampado hace ya tiempo:

“Aunque no estés aquí
(sigues estando 

en la memoria de los qua 
(te vieron”.



ALONSO ALVAREZ Y GAMBA • J l  l  1 I  7  g

Expediente No. 455
Documentos:

Certificado
1.- Ssife del Dr. D. Paulino Alvarez Aguiñiga,de 18 Oct.1871 

Secretario del Instituto de Secunda Enseñanza
de La xiabana, #haciendo constar cue Alón sé Alvarez 
y Gamba sufrió exámenes de Grado de Bachiller en 
Artes, con nota de Aprobado.

2.- Certificado del mismo señor, de £0 Sept. 1870, ha­
ciendo constar que A.A. y G. "tiene ganados y pro­
bados todos los estudios que comprende la Segunda 
Ehsefianza? Se dice que es natural de La habana.

3.- Escrito de A.A. y G.. dirigido al Héctor en 23 ¿>ept. 
1870, solicitando matricularse en Ampliación de Medi­
cina, lo que es aprobado por e l  Rector. 16 años.

4 .- Escrito del mismo, dirigido al Srl Secretario General 
en 23 Sept. 1870, solicitando matricularse en las 
asignaturas Física., ^upímica e Historia A*atural. Tam­
bién firma su padre Alonso Alvarez de la Campa.

5.-6-7.- Recibos de derechos de matrícula
8.- Escrito de 3 Nov. 1870, solicitando matricularse 

en la asignatura de Química. También firma su padre.
Da como domicilio la case Neptuno No.2.

9 t 10- 11- 1 2 .-  Recibos de derechos de matriculé

13.- Escrito de 14 Nov.1871, al Secretario General, so­
licitando matriculariBxo^las asignaturas de Anato­
mía descriptiva, Osteología y ejercicios de disec­
ción. Da como domicilio Neptuno 120.

14 al 18.- Recibos
19.- Escrito de Nov. 13 1871, al nector, solicitando 

matricular como asignaturas sueltas jrodas las del 
primer año de medicina.



Falleció en España 
Dan Amadeo A ¡vcrez
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El Día del Libro Cubano. V alor y  contenido de la obra. Partes de 
la Historia. Guillermo Francovich. Dres. A gu ayo y Rodríguez. 

Otras opiniones. La edición de la obra. Esperanza de autoics

Hoy siete de junio—143 aniversa­
rio del nacimiento del gran biblió­
grafo cubano, don Antonio B achi­
ller y Morales—gracias a  la in icia­
tiva riel destacado periodista, miem­
bro de la redacción de AVANCE, 
compañero César Rodríguez Expó­
sito, ss celebrará con significativos 
actos, en todo el territorio nacional 
el “Día del Libro Cubano”, y con 
tan  alto motivo, la atención pública 
se concentra en la producción lite­
raria  y en los hombres que dedican 
sus desveles a la  confección de

obras, en bien de la cultum , del 
pueblo, de la nación.

Entre estos preocupados, creado­
res y trasmisores de la cultura, se 
encuentra el doctor José Alvarez 
Conde, autor de numerosas obras 
de texto, conferencista do prim era 
linca y profesor de grandes méritos, 
destacado discípulo de don Carlos 
de la Torre, que pertenece a las re­
nombradas sociedades científicas y 
de letras de Cuba y del extranjero, 
autor de la “Historia de tes Ciencias

I (Continúa en la PAff. 8, Col. SEIS)

DR. J. ALVAREZ CONDE DR. A. BORROTO MORA

“DIA DEL LIBRO CUBANO"-------------------- --------------------------------- ~

Ha escrito el doctor José Alvarez Conde la 
"Historia de las Ciencias Naturales en Cuba , 
una obra considerada fundamental y definitiva
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N aturales en Cuba. AVANCE, desde 
cuyas páginas se dio a  conocer el 
propósito de crear esta fecha de la 
cultura, entrevista acerca de su 
obra al doctor Alvarez Conde, con 
motivo de la celebración del "Día 
del Libro Cubano”. ■

VALOR Y CONTENIDO
Veinticinco años de labor cientí­

fica—22 de ellos como profesor de 
Ciencias Naturales y AgricuIOTra en 
el Institu to  de Segunda Enseñanza 
de S anta  Clara—se han resumido en 
esta Historia de la Ciencia N atura­
les en Cuba (mil páginas y 132 gra­
bados) de Alvarez Conde, que según 
el doctor Felipe Pichardo Moya, 
uno de nuestros principales hom­
bres de letras y notable arqueólogo, 
“es una obra definitiva, que difícil­
mente puede ser. superada tan to  por 
la sólida preparación del autor como 
por el recto espíritu científico que 
en la misma predom ina”.

—¿Cuál es el contenido de la His­
toria?

—En la obra se exponen—dice 
Alvarez Conde—las exploraciones, 
excursiones y biografías de los n a ­
turalistas que han hecho aportes a 
la Zoología, Botánica, Geología, Mi­
neralogía, Paleontología, Antropolo­
gía, Arqueología y Etnología, en 
nuestro país.

Esta ha  sido una labor de años 
del doctor Alvarez Conde, que ha; 
investigado en miles de documentos, 
en las principales bibliotecas de 
Cuba, entre ellas las de las cáte­
dras de Zoología y Museo Monta- 
né, que dirigen los doctores Carlos 
M. Aguayo y Carlos G arcía Robiou, 
respectivamente.

PARTES DE LA HISTORIA
—Doctor, ¿en cuántas partes se 

divide la obra?
—En tres períodos: Narrativo, I n ­

fluencia Científica Europea e In ­
fluencia Científica Norteamericana. 
El prim ero comprendé los siglos 
XVI, XVII y XVIII, correspondien­
te a las obras de los Historiadores 
y Cronistas de Indias, principalm en­
te Colón, el Padre Las Casas y F e r­
nando de Oviedo, este último un 
verdadero naturalista.

El segundo período, que es la 
Edad de Oro de la Ciencias N atura­
les en Cuba, abarca el siglo XIX, 
destacándose la figura del padre es­
piritual del estudio de la naturaleza 
cubana, don Felipe Poey y Aloy y el 
creador de la Escuela de N aturalis­
tas Cubanos, don Carlos de la Torre 
y Huerta.

—Y el tercer período?
—Comprende desde el principio 

del siglo actual a nuestros días.
Por qué lo denomina Influencia 

Científica Norteam ericana?
—Porque comienza la aplicación 

d-í las técnicas norteam ericanas en 
la investigación de nuestra natura, 
siendo los pioneros los científicos 
Tomás Barbour, Paul Bartsch, Wi- 
lliam Clench, Henry Pilsbry, S. Colé 
B runer y otros. Por esta vía ade­
más, muchos de nuestro investiga­

dores cursaron y cursan estudios de 
especialización en centros universi­
tarios de Estados Unidos. Y la in ­
fluencia sigue. . .

El doctor Guillermo Francovich, 
director del Centro Regional de la 
ONU en el Hemisferio Occidental, 
refiriéndose a esta obra del doctor 
Alvarez Conde h a  dicho “es una va­
liosa contribución al conocimiento 
de ese aspecto, de la  vida de nues­
tros pueblos latinoamericanos que 
es e! de su cultura superior y al 
cual no se le ha dado hasta ahora 
la atención que merece”.

Por su parte, el doctor Jorge 
Aguayo, subdirector de la Biblioteca 
G eneral de la Universidad de La 
Habana, después de explicar el mé­
rito de la investigación bibliográfica 
realzada, resume su opinión dicien­
do “puedo afirm ar que nada se ha 
hecho en Cuba que pueda parecer 
sele”.

Y el doctor Víctor Rodríguez, pro­
fesor de Biología del Alma Máter, 
expresa: “la obra viene a llenar un 
vacio en cuanto a  lo referente a los 
cubanos y extranjeros que ha estu­
diado la naturaleza de Cuba”.

OTRAS OPINIONES
También ha opinado, con justo 

juicio enaltecedor, el ingeniero Jorge 
Broderman, jefe de la Comisión 
Técnica de Geología y M inería del 
Ministerio de A gricultura y el activo 
arqueólogo y profesor de la Univer­
sidad de La Habana, doctor René 
H errera Fritot, así como el doctor 
Ricardo de la Torre, profesor de 
Geología y Paleontología de la  U ni­
versidad, el Hermano Alaín, del Co­
legio La Salle ' y el doctor Antonio 
Ponce de León, del Claustro de la 
Facultad de Ciencias del Alma M á­
ter, quien al felicitar al doctor Al­
varez Conde por su Historia, felicita 
a Cuba y a  la juventud por los 
beneficios que ha de reportar a  la 
P atria  y a los estudiantes.

— D r., será editada la obra?
—Eso depende de sectores oficia­

les, Esta obra la he escrito como 
miembro de la Comisión encargada 
de recopilar trabajos relativos-a la 
Historia N atural en Cuba y en es­
pecial los realizados por don Felipe 
Poey.

—Quiénes integran esta Comisión?
—En la actualidad el doctor Ma­

rio Sánchez Roig y yo. Antes estuvo 
constituida por los doctores Carlos 
de la Torre y Felipe Cañizares, 
quienes prepararon trabajos que 
aún están indéditos. En cuanto al 
doctor ^ánchez, ictiólogo de gran 
prestigio' ya se encuentra en pren­
sa el prim er tomo de las obras de 
don Felipe Poey, que ha sido adap­
tada a la m oderna nom enclatura 
por él. Por mi parte, he term inado 
esta Historia

(yí¡a“ ̂ /  ,

Un buen inicio editorial tendría el 
Institu to  de C ultura—que así se de- | 
nom inará desde julio la actual Di­
rección de Cultura del Ministerio 
de Educación—dando a la publici­
dad libros de gran mérito de acre­
ditados autores cubanos, impedidos 
por circunstancias económicas de 
publicar sus obras.

Frente a la Dirección—In s t i tu to -  
realizando con eficacia las proyec­
ciones del doctor Aurelio Fernández 
Concheso, se encuentra un capacita­
dísimo hombre de letras, ejecutivo 
de concretos hechos: el doctor Gui­
llermo de Zéndegui, “autor”, cono­
cedor de la tragedia del autor cuba­
no que sabe escoger y decidir.

ESPERANZA DE AUTORES 
A petición del periodista, el doctor 

Alvarez Conde da fin a esta en tre­
vista con esta declaración:

—Merece nuestra felicitación—la 
felicitación de los autores—el crea­
dor y los animadores del “Dia del 
L'bro Cubano”. Muchos son los auto 

¡ res que quieren ver term inadas sus 
obras y las obras están term inadas 
cuando comienzan a circular, Si el 
empeño particular no triunfa, segu­
ram ente el del Estado triunfará. 
Ojalá que el Dia del Libro llegue a 
*er también el "Día del Autor”,



iSuevo triunfo 
del doctor José 
Alvares Conde
Lo congratulan p o r  su
Arqueología Indocubuna

 r— * \
El Consejo Universitario de La 

Habana adoptó un acuerdo de jus­
to reconocimiento al doctor José Al­
varez Conde, distinguido educador 
e investigador y naturalista de so­
brados méritos, con motivo de su 
última obra sobre Arqueología abo­
rigen

“Congratular ai doctor José Al­
varez Conde, por la PuWicacioii de 
su libro Arqueología Indo-cubana_ 
agradeciéndole al L®
envío de un ejem plar del 
por conducto del señor Decano de 
la Facultad de Ciencias, y expresar­
le la satisfacción de este Consejo 
por haber utilizado para llevar a 
cabo su obra, el material científico 
del Museo Montané, de la Escuela 
de Ciencias de este centro, cuyos 
valiosos ejemplares arqueologicos 
aparecen fotografiados y descriptos 
en la mencionada obra, ya^ que con 
ello st> dan a conocer los medios 
de enseñanza e investigación de gue 
dispone la expresada escuela y  P
ser además, la re fe n d a  obra  un
magnífico aporte a la bibliograiia

CUEstef acuerdo del máximo organis­
mo universitario constituye un acto 
de reconocimiento. a . un verdadero 
consagrado a las disciplinas natura­
les y a la Jun ta  Nacional de Arqueo­
logía y Etnología, que# al publicar 
esta obra ha proporcionado a la 
cultura cunbana un nuevo aporte en 
esa ram a científica.

O p o r tu n a m e n te  recogimos en 
nuestras páginas la noticia de esta 
publicación y ahora reproducimos 
con satisfacción este acuerdo, que 
es enaltecedor para este ilustre na­
turalista cubano y estimado colabo­
rador del DIARIO, que se enorgu­
llece de este nuevo triunfo suyo.__



HISTORIA DE LAS CIENCIAS NATURALES 
DE CUBA, OBRA DE JOSE ALVAREZ CONDE

S ANTA Clara es una ciu­
dad cordial donde el chis­
me circula con más velo- 

ciudad que las noticias de los 
periódicos. El corrillo es la 
cátedra. Desde él se ensalza o 
se difama, Pero allí, el chisme 
tiene una categoría familiar, y 
la difamación no alcanza a ser 
un arma mortífera: a lo sumo, 
tópico para el palique, tras las 
veladas del Ateneo, que se 
prolongan en el Parque Vidal,
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corazón de la urbe provincia­
na.

En 1932 fueí * refugiar mi j 
tristeza én  la Ciudad de Mar- ¡ 
ta, pretextando la apertura ri* j 
un mercado para una firma d # 1 
La Habana, que no llegó a 
abrirse nunca, porque mis des- 

, velos se dedicaron entonces a 
rim ar versos. Allí aparecieron 
por prim era vez publicadas 
mis melancolías líricas en las 
páginas de “La Publicidad”, 
periódico que se editaba cuan­
do su propietario lo deseaba. 
Entonces, las -villaclareñas to­
davía tenían el gusto por la 
buena música, y los pianos de 
la ciudad me despéptaban muy 
entrada la mañana con sus dul­
ces acordes.

En ese ámbitq de placidez 
espiritual se fue diluyendo la 
tristeza. Las nuevas amistades 
fueron borrando la huella de 
la pena, y a los seis mases me 
di por curado. De entonces la­
ta mi amistad con José Alva­
rez Conde, un poco estudian­
te, otro poco profesor, un tan ­
to político, y un mucho bohe­
mio.

Llamábamos * José A. Pas­
cual “pico de oro", por su elo­
cuencia atronadora en la tri­
buna, Ateneísta como Sergio 
R. Alvarez Mariño, Fileno de 
Cárdenas, Alvarez Conde, Se­
vero García Pérez, Silvio Pay- 
rol Arencibia, Antonio Azel

y otros que, sin ser militantes 
en la cultura, la servían a tí­
tulo de periodistas, como Ar­
mando A. Machado. Este g ru­
po, algunos de ' cuyos miem­
bros tal vez no recuerdan bien 
al muchacho que era yo en 
aquellos días porque la vida 
nos dispersó a todos, era el 
sostén de la vida intelectual 
de Santa Clara. De él partie­
ron muchas ideas que fueron 
cristalizando a través de to­
dos los azarosos años decursa- 
dos hasta el momento, y que 
no es del caso recordar ahora.

Alvarez Conde, al term inar 
en 1929 el bachillerato en el 
Instituto de Santa Clara, se de­
dicó a explicar en la enseñan­
za privada materias de cien­
cias. Este es el comienzo de 
su vocación, que habría de 
acentuar al cursar estudios de 
Pedagogía y Ciencias en la 
Universidad de La Habana, 
donde trabó arpistad con don 
Carlos de la Torre y de la 
Huerta, de quien fue dilecto 
discípulo y amigo hasta su de­
ceso pl 19 de febrero de 1950.

La influencia de don Carlos 
en la vocación por las ciencias 
naturales cubanas que ha dis­
tinguido a Alvarez Conde, fue 
decisiva, y sirvió de puente 
para unir en los mismos pro­
pósitos de investigación y es­
tudio, al Hermano León, Juan 
Tomás Roig y mesa, Eelipe 
Pichardo Moya con los discí­
pulos y continuadores de los 
métodos del desaparecido sa­
bio.

Alvarez Conde, acaba de 
culm inar su obra “Historia de 
las Ciencias Naturales de Cu­
ba”, por encargo de la disuel­
ta Junta Nacional de Arqueo­
logía y Etnología, que consta 
de cuatro volúmenes, a saber: 
Vol. I.—Historia de la Arqueo­
logía (Arqueología Indocuba- 
na), 1956. Vol, II.—Historia de 
la Geología, Mineralogía y P a­
leontología, 1957. Vol. III.—His­
toria de la Botánica, 1958. Y 
Vol. IV, Historia de la Zoo­
logía. Los tres últimos volú­
menes publicados por la Edi­
torial “Lex”, y el primero por 
“Ucar García".

Esta obra de recopilación y 
exégesis realizada en menos 
de tres años, que abarca más 
de 1.500 páginas, sólo podría 
hacerla un hombre como A l­

varez Conde consagrado des­
de su más tem prana juventud 
a estos estudios, y servirá 
siempre como fuente de con­
sulta. Además, constituye un 
homenaje perm anente a don 
Carlos de la Torre, a los crea­
dores y fundadores de esta 
ciencia en Cuba, a sus conti­
nuadores, y a los discípulos 
del recién desaparecido sabio 
cubano. '
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Por su vinculación a don 
Carlos, formulo a Alvarez Con­
de esta pregunta:

—¿Qué actos de relieve se 
lian organizado para celebrar 
dignamente el centenario del 
natalicio de don Carlos?

—En realidad y lo digo a 
plena responsabilidad, el sabio
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y maestro querido, está reci­
biendo en una serie de actos, 
organizados por instituciones 
privadas, principalm ente cul­
turales, educacionales y algunas 
oficiales, principalm ente en el 
sector de la docencia, actos 
en recuerdo de cuanto rea li­
zó e n 'e l  bien de la ciencia y 
la educación cubana, pero me­
recía por su alta jerarquía co­
mo un creador de la Escuela 
pública en los inicios de la Re­
pública, como profesor univer­
sitario, como ciudadano, como 
representante del pensamiento 
científico de todos los tiem ­
pos en nuestra patria, debería 
recibir el condigno homenajé 
a que está obligado, el país 
que tuvo la dicha de verlo na- 
fcer hace cien años en la ciu­
dad de Matanzas. Y ya lo dijo 
el historiador Santovenia hace 
algunos años al publicar un 
estudio biográfico sobre la v i­
da del naturalista, en 1951; En 
el volumen Carlos de la, To­
rre: su vida y su obra,' ha con­
sumado el doctor Alvarez Con­
de una doble faena, faena de 
justicia a .la  m em oria'del am a­
do maestro y faena de exalta­
ción nacional. Porque juntas, 
muy juntas, andan la persona­
lidad del naturalista y la re ­
putación de Cuba, personali­
dad y reputación cuyo ámbito, 
merced a las luces y virtudes 
de Carlos de la Torre y H uer­
ta, ha llegado a ser mucho ma­
yor que el d f la ínsula en que 
comenzaron a manifestarse y 
desarrollarse”.

Ojalá que los que más obli­
gados están, le rindan en este 
año los honores merecidos a

este ilustre cubano que digni­
fico sus valores culturales y 
sus ciencias con proyecciones 
internacionales.

—/.Formó escuela don Car­
los de la Torre?

—Afirmativamente p u e d e  
contestarse, es indiscutible 
que don Carlos siguiendo las 
corrientes científicas nortea­
mericanas, por estar en con­
tacto con naturalistas de la ta ­
lla de Piisbry, Barbour, Clench, 
Bartsch, Henderson y otrosí 
logró que sus alumnos, al fi­
nalizar sus estudios universi­
tarios disfrutaran de becas en 
los más im portantes centros 
de investigación de los Esta­
dos Unidos.

Esto es muy importante, 
pues las orientaciones que La 
Torre daba en la Facultad de 

j Ciencias de la Universidad de 
j La Habana, posteriormente se 
j ampliaban en ( Norteamérica, 

aunque su gran influencia ha 
llevado a los principales na­
turalistas de Cuba a consagrar­
se a los estudios zoológicos y 
dentro de ella a los estudios 
de sistemática, siendo muy 
reducido el número de los que 
nos hemos dedicado a las 
otras ramas naturales.

Esto hace considerar que 
don Carlos formó una escue­
la de, zoólogos que brillante­
mente han continuado sus 
orientaciones y siguen rela­
cionándose, como lo hacía en 
el pasado el Maestro con las 
autoridades científicas de N or­
teamérica.

—¿Qué actos de orden cien­
tífico se han celebrado, se van 
a celebrar o deberían cele­
brarse?

—Hasta el momento la .Tun­
ta Nacional de Arqueología y 
Etnología acaba de finalizar 
como usted sabe los cuatro 
tomos de la Historia de las 
Ciencias Naturales de Cuba, 
romo homenaje en el año del 
Centenario de La Torre, que 
habíamos preparado a través 
de largos años de trabajo in ­
tenso, de revisión de bibliogra- 
fíías y estudios biográficos, se­
lección de investigaciones rea­
lizadas y todo esto aplicando 
métodos aconsejados por la 
Historia, pues no pueden aden­
trarse en el campo de la his­
toria de las ciencias naturales 
sin conocer Humanidades y 
hervístiCa, y así lo hacemos 
constar al finalizar el cuarto 
tomo, , qué es el de la Histo­
ria de la Zoología, que acaba 
de salir de las prensas de Lex 
hace poco tiempo.

Me parece que ésta es una 
contribución muy im portante 
en el año del Centenario, pe­
ro no conozco de otros traba­
jos científicos en preparación, 
aunque el doctor Abelardo Mo­
reno y Bonilla ha dado fin a 
la Corona Torreana, que es 
merecedora de publicarse en 
este año de 1958.

Ojalá se pudiera realizar en 
este año, algo permanente, 
que llevara el nombre de es­
te naturalista y desde el pun­
to de vista científico, aunque 
no sea del agrado de muchos, 
don Carlos señalaba que Cuba 
lenia condiciones especiales, 
salinidad, tem peratura, etc., 
para poseer uno de los mejo­
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res Oceanárium tropicales y 
los que hemos visitado .los 
principales acuáriums de Nor­
teamérica, como los de Chica­
go, San Francisco, Maryneland 
y el que recientem ente se edi­
ficó en Miami, tenemos la se­
guridad 'que se puede hacer al­
go superior en Cuba, por la 
riqueza de los mares trópica; 
les en peces, lo que nos per­
m itiría al mismo tiempo re­
cordar al . Maestro de la Ictio­
logía de todos los tiempos en 
nuestra patria don Felipe Poey 
y Aloy. No sé si el Estado qui­
siera destinar el Palacio de 
los Deportes, por su ubicación 
y  por los terrenos que le ro ­
dean, para la creación de un 
centro científico y educador y 
hasta turistico tanto interior 
como exterior, acondicionando 
el mismo y llenando una sen­
tida necesidad en una isla que 
tiene el privilegio de poseer 
una variada fauna marina.

—¿Está usted satisfecho de 
su obra?

—Cómo no lo voy a estar, si 
a través de largos años hemos, 
paso a paso, creado una mo­
desta personalidad, producto 
de nuestros trabajos, libros, 
obras, ensayos, conferencias, 
charlas, etc., que me han per­
mitido desarrollar mis inquie­
tudes intelectuales y m is ,a c ­
tividades científicas. ' Ahora, 
quiero decirle, que mucho le 
debo a los doctores Chacón y 
Calvo, Santovenia, Pichardo 
Moya, Lizaso, y otros, que me 
llevaron al seno de Academias, 
Ateneos, e Instituciones cultu­
rales, en donde he tenido la 
oportunidad de ocupar sus 
doctas tribunas para exponer 
mis trabajos, y así también he 
sido honrado con distinciones
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de otras instituciones como la 
Junta Nacional de Arqueolo­
gía y Etnología, Sociedad de 
Escritores y Artistas A m eri­
canos, Atened de Santa Clara, 
etc., que me han dado la opor­
tunidad de tener cargos res­
ponsables y por otra parte es­
tán, la Universidad de.L a Ha­
bana, en la que su Magnífico

Rector y el Decano de la Fa­
cultad de Ciencias me han per­
mitido realizar mis últimos 
trabajos en la revisión de los 
Archivos de los profesores, 
además de estar asociado a la 
Cátedra de Antropología des­
de hace años, en la que el 
doctor Carlos García Robiou 
ha estado siempre presto a 
cooperar de un modo especial 
en los estudios museológicos 
y de piezas únicas existentes 
en el Museo Montané, que me 
facilitaron mucho el libro re­
ferente a los estudios arqueo­
lógicos en nuestro país.

—¿Cuál de sus cuatro últi­
mos libros estima fundam en­
tal?

—Los libros forman una 
unidad que es La Historia de 
las Ciencias Naturales de Cu­
ba. Han sido escritos siguien­
do el plan general que me tra ­
cé al comenzar esta labor que 
hemos finalizado con la sali­
da del tomo referente al pro­
ceso evolutivo de la zoología 
en Cuba.

Esta corporación fue creada 
por el eminente polígrafo y 
querido amigo José María Cha­
cón y Calvo, en 1937, siendo 
Director de Cultura del Minis­
terio de Educación, siendo un 
organismo adscripto a dicha 
Dirección, con el nombre de 
Comisión Nacional de Arqueo­
logía, posteriormente sé mo­
dificó en varias oportunidades 

j hasta crearse la Jun ta  Nacio- 
: nal de Arqueología y Etnolo­

gía como institución autónoma, 
de la cual fui miembro hasta 
su disolución recientemente, 
por el decreto presidencial, 
número 487, creando dos nue­
vos organismos que estarán ba­
jo la Dirección de Cultura: 
Instituto de Antropología y 
Comisión Nacional para la pre­
servación de monumentos his­
tóricos y científicos, en el pro­
pio cuerpo del decreto crean­
do estos nuevos organismos se. 
explican los motivos o razones 
para su reestructuración, aun­
que estimo que como funcio­
naba la Jun ta  Nacional de A r­
queología llenaba el cometido 
y el reglamento que disponía 
la realización de trabajos que 
se Jlevabain a efecto por las 
secciones de Arqueología abo­
rigen que presidía el doctor 
Carlos García Robiou, titu lar 
de dicha m ateria en la Uni­
versidad de La Habana, la 
sección- de Arqueología Colo­
nial que presidía el arquitecto 
Silvio Acosta y Pérez Casta­

ñeda, que largos años ha con­
sagrado a las investigaciones y 
especialmente a la arqueolo­
gía colonial, no sólo de Cuba 
sino en otros países de una 
gran riqueza arqueológica; y el 
doctor Pérez de la Riva era 
el presWente de la Sección de 
Etnología. Citar nombres He 
miembros distinguidos, espe­
cialistas en distintas ramas, lo 
creo innnecesario, pues son 
sobradamente conocidas en 
nuestro país.

La labor en investigaciones, 
publicaciones, resoluciones de 
defender y conservar aquellos 
lugares de valor histórico, es­
tán plasmados en decretos p re ­
sidenciales dictados a través 
de años, así que. hay un saldo 
favorable por las gestiones 
efectuadas durante su existen-
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—¿Qué labores de Investiga­
ciones tiene en perspectivas?

—Numerosos serían los pla­
nes de trabajo para futuro, 
mucho más cuando se sabe que 
nuestros estudios indológicos 
no han sido estudiados a fondo, 
la exploración sistemática en 
toda la ínsula, la confección 
del mapa arquelógico, aplican­
do las tácticas modernas, son 
proyectos en los cuales hemos 
laborado con el doctor García 
Robiou, y esperamos llevarlo a 
cabo en un futuro próximo, y 
la realización de estudios^ re­
gionales en aspectos geológicos, 
vegetación, fauna, etc., que tan 
fundamentales son para apre-

1 ciar cuáles son los recursos na­
turales que tiene el país, y así 
de este modo lograr con base 
científica un mejoramiento de 
standard de vida del cubano, 
que es uno de los hombres 
más trabajadores del continen­
te, dispuesto, activo, em pren­
dedor, pero al que hay que en­
cauzar y eso es función estatal 
hacia el aprovechamiento de 
los recursos naturales pero con 
normas y orientaciones para 
un mejor rendimiento sin da­
ñar .su conservación.

—Tengo noticias de que usted 
embarca hacia Europa dentro 
de brevés días, ¿va usted a 
visitar centros científicos eu­
ropeos relacionados con su es­
pecialidad?

—Efectivamente, estoy dán­
dole fin a la Biografía de 
Carlos de la Torre y de la 
Huerta, creo que quedará fue­
ra de las prensas de Lex so­
bre el veinticinco del actual 
mes y días más tarde, para 
ser más exacto, el día 30, me 
traslado a Madrid en avión, 
acompañado de mi suegro, el 
señor Don Ildefonso Núñez 
Lozano, viejo roble español

que quiere a Cuba como « su 
propia tie rra  española, mi se 
ñora y mi hija, y efectivamen­
te, vamos a descansar por una 
parte, de estos últimos meses 
de labor publicitaria, pero va­
mos a lograr ver realidad un 
sueño largamente acariciado, 
cual es visitar a España y re ­
correrla, para tener la opor­
tunidad de estar en aquellos 
lugares que puedan darme da- 

• «tos y confirmaciones sobre la 
H istoria de nuestros primeros 
tiempos, ya que la Historia 
N atural no puede estudiarse 
sin revisar a los Cronistas de 
Indias y los Archivos de In­
dias, ese período narrativo es­
tá todo principalm ente en Es­
paña, posteriormente siglos 
después, están en Francia, 
Alemania, Holanda, etc.,^ y 
desearía aprovechar mi viaje 
para estar en centros científi­
cos con los cuales estoy en 
contacto desde hace años, ade­
más de concurrir a aquellas 
corporaciones de las cuales 
formo parte, como la Sociedad 
Botánica de Francia y la So­
ciedad Geográfica de Lisboa.

Además hay dos eventos de 
fama internacional a los cua­
les deseamos concurrir: L*
exposición Internacional de 
Bruselas y la visita a Lourdes 
en el año de su Centenario, 
unas por apreciar los grandes 
adelantos científicos del futuro 
y el otro por rendirle culto 
merecido a esa Santa que tan ­
tos milagros ha realizado.

Después, dentro de los pla­
nes trazados y  proyectos,^ vi­
sitaremos lugares históricos, 
museos de arte, pero sin olvi­
dar que llevo un marcado in ­
terés de visitar lugares y cen­
tros que ofrezcan nuevos apor­
tes a las disciplinas naturales, 
y si unido a esto visito aque­
llos centros científicos en que 
La Torre a finales del siglo 
pasado, recibió el reconoci­
miento y los parabienes, senti­
remos y rendirem os en la le ­
janía, un merecido recuerdo en 
este año de su centenario. Por 
eso Madrid, París, que fueron 
lugares de sus estudios me 
proporcionarán la inmensa ale­
gría de recordar y contemplar 
aquellos centros que él ron 
su charla fluida y amena me 
describía en muchas ocasiones 
con nostalgia de los días felices 
de la juventud,

I,. f¡. T>.
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CURRICULUM VITAE DEL DR. 
JOSE A L V A R E Z  CONDE

ació fin la ciudad de 
Santa Clara. Las Villas 
el 23 de octubre de 1910. 

Curso e s t u d i o s  prim a­
rios en la Escuela Pública 

. y principalmente en la Es­
cuela Anexa a la Escuela 
Normal para Maestros de 
Las Villas.

Graduado Bachiller de Le­
tras y Ciencias y Agrim en­
sor y Perito Tasador de Tie- 
r  r  a s, en el I n s t i t u t o  
Provincial de Segunda En­
señanza de Santa Clara.

Graduado Doctor en Pe­
dagogía y especializado en 
Ciencias Naturales en la 
Universidad de la Habana 
con brillantes notas.

Numerosas han sido las 
asignaturas especializadas 
en la rama de las ciencias 
antropológicas, botánicas y 
geológicas.

Fue nombrado profesor de 
Ciencias N aturales en el 
Instituto Provincial de Se­
gunda Enseñanza de Santa 
Clara en 1934, a la caida 
del general Machado. Ha­
biendo sido profesor super­
numerario, auxiliar, titu lar 
y  Jefe de Cátedra de dichas 
materias. Ocupó la Secreta­
ría y la dirección de dicho 
plantel por elección del Cla­
ustro de Profesores.

Desempeñó funciones de 
Asesor técnico en la Direc­
ción de Cultura del Minis­
terio de Educación, así como 
prestó colaboración en la 
Dirección de Enseñanza Se­
cundaria de dicho Ministe­
rio en varias oportunidades.

Es Miembro oficial de la 
Comisión Nacional para la 
redacción de la H isteria Na­
tural de Cuba, cargo que de­
sempeñó con anterioridad 
el doctor Carlos de la Torre 
y de la Huefta.

En el campo de la inves­
tigación de la naturaleza cu­
bana, tiene publicado num e­
rosos trabajos, fslletos, en­
sayos, artículos sobre, el re- 
tultado de sus exploracio­
nes arqueológicas, paleon­
tológicas y botánicas.

Es autor de numerosas 
obras de texto para uso de 
los alumnos de los centros 
secundarios, algunos decla­
rados oficiales por el Mi­
nisterio de Educación, en­
tre  los cuales sobresalen: 
Biología, Zoología, Botáni- i 
ca, Mineralogía, A gricultu­
ra, Prácticas de Biología.

Ha publicado numerosos 
libros sobre Ciencias Natu­
rales y sobre biografía de 
naturalistas, entre los que 
se destaca como biógrafo 
del sabio La Torre, d e ícu a l 
fue uno d,e sus discípulos 
preferidos y colaborador, 
corno el propio maestro lo 
llamó en ocasiones.

Ha laborado en el campo 
de la Historia y publicado 
trabajos sobre cubanos 
ilustres, lo que le mereció 
su ingreso en la Academia 
de la Historia.

Pertenece a numerosas 
instituciones científicas y 
culturales de Cuba y del 
extranjero, así pueden ci­
tarse: Sociedad Cubana de 
H istoria N atural Felipe 
Poey de la Universidad de 
La Habana de la cual es di­
rección de una de las sec­
ciones; Sociedad Cubana de 
Botánica, Sociedad U niver­
sitaria de Exploraciones, 
bajo la dirección del doctor 
Salvador Massip; vicesecre­
tario del Ateneo de La Ha­
bana, presidente de la Sec­
ción de Ciencias Naturales 
y secretario del Ateneo de 
Santa Clara. Miembro y 
Tesorero de la Jun ta  Nacio­
nal de Arqueología, y E t­
nología; miembro de la 
Asociación 'de  Escritores y 
A rtistas Americanos, único 
cubano miembro de la So­
ciedad Botánica de F ran ­
cia, además de pertenecer a 
la Sociedad Geográfica de 
Lisboa y la Geofisical 

Unión de Washington. 
Miembro de la Academia 
de la Historia de Cuba.

Fue miembro de la Co­
misión Cubana al Tercer 
Congreso Internacional de 
Antropología verificado en 
Philadelphia en 1956.

Posee la medalla de Oro 
de la Ciudad de Santa Cla­
ra, medalla de Bronce del 
Centenario de la Bandera 
y  la más alta condecoración 
que la República puede 
ofrecerle a los hijos que 
han sobresalido y prestado 
eminentes servicios al país: 
la Orden Carlos M anuel de 
Céspedes.

Acaba de finalizar aho­
ra  la Obra HISTORIA DE 
LAS CIENCIAS NATURA­
LES DE CUBA en cuatro 
tomos, que es uno de los 
esfuerzos más grandes rea­
lizados en el siglo XX en 
estas disciplinas, en nues­
tra  patria.
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EL DOCTOR JO SE ALVAREZ CONDE, au to r de la ob ra  en cuatro tom os “H istoria  de las C iencias N atu ra les de C uba” , 
conversa con su edito r, doctor M ariano Sánchez Roca acerca de su próxim o libro. El redacto r de estas páginas de libros, 
licenciado Luis G utiérrez  D elgado, asiste al cam bio de im presiones en E d ito ria l “L ex”, donde tuvo lu g ar la  en trev ista

con A lvarez Conde. — (Foto B astían ).

¡
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Antonio S. Alvares Mariño
U n día comcr hoy —9 de septiembx¿— de 1955, 

murió Antonio S. Alvarez Mariño.
Cursó los estudios de abogado en la  Universi­

dad de la  Habana, y  ejerció después su profesión 
en Santa Clara.

“Atesoró relevantes méritos morales —escribe 
Heraldo de Las Villas—, como letrado inteligente 
y  capacitado jurista, que rindió una labor respon­
sable y eficiente en el Poder Judicial”,

Atacado por grave dolencia se trasladó a la  
Habana para mejorar su salud, y  en esta ciudad 
le  sorprendió la muerte, él 9 de septiembre de 1955.
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U N  N U E V O  B U S T O  D E L  Dr. 

J O S E  I G N A C I O  R I V K O
’ .. L 1 S  í»

LA POTO, nos muestra al distinguido escultor c 
baño Andrés Alvaree Naranjo, que se encuentra dan­
do los últim os toques a un busto de nuestro Inolvida­
ble director José Ignacio Rivero. Dada la  vasta expe­
riencia artística de Alvarez Naranjo, e l cua r e n t a  
en  su haber con numerosos trabajos de calidad re 
conocida en los más exclusivos círnulos artisticoi^ 
así como por la  devoción y cariño ^ e  s t o t e  por la  
memoria del doctor Eivero, puede ^
fecha próxima contarem os no sólo con un busto que 
perpetúe las características de 1& faz de nuesti o des­
aparecido director y el carácter reflejado «n  
sino una hermosa obra de arte. Como muestra la f i ­
tografía, tomada en las últim as etapas del proceso de 
creación, y faltando, según el informe del propio ar­
tista, muchos detalles que complementarán su con­
cepción del busto, ha quedado admirablemente .r e ­
cogida la expresión peculiar de José Ignacio Rivero.
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Un día como hoy —lo . dé enero—  de 1949, murió 

en La Habana, Aurelio A. Alvarez y de la Vega.
Nació en Camagüey, Cuba, el 16 de octubre de 

1881.
En el Ejército Libertador obtuvo el grado de al­

férez, y  terminada la  guerra se inició en la política.
Su ocupación últim a fué el cultivo de la caña, 

eomp colono.
Los más saliente» cargos públicos por él ocupados 

en nuestra vida, republicana, íueron los siguientes: 
miembro de la Junta de Educación de Camagüey, 
primer vicepresidente del ejecutivo nacional del Par­
tido Conservador Nacional, representante a la Cá­
mara y  primer vicepresidente de este cuerpo colé- 
gislador.

Fué senador: y  presidió la A lta Cámara como re­
presentativo del Partido Conservador, electo por su 
provincia natal.

Ejerció el periodismo, ocupando el cargo de di­
rector de El Día. Por la violencia de su critica, este 
órgano de publicidad fué clausurado por el Gobierno 
del general Machado. Formó parte del Directorio de 
Unión Nacionalista, agrupación que inició la opo­
sición a la prórroga de Poderes del referido ré­
gimen.

Presidió tam bién Aurelio Alvarez la asam blea na­
cional de la Asociación de Colonos de Cuba y fué 
miembro propietario de dicha entidad ante la Co­
misión de A rbitraje Azucarero.

En la,s elecciones constituyentes de 1939, resultó 
electo delegado a la Asamblea por Camagüey, por 
el Partido Revolucionario Cubano (A) ,  cuya pri­
mera vicepresidencia del ejecutvio nacional ocupaba 
entonces.

Posteriormente renunció a su m ilitancia en el 
PRC (A ) y  se incorporó al partido del Pueblo Cu­
bano (Ortodoxo), cuya organización realizó en Ca­
magüey, pero inconforme m ás tarde con las acti­
tudes de aquel, renunció, alejándose desde entonces 
de la  política. 1 *

Como legislador, Aurelio Alvarez fué autor de la 
Ley de Retiro Ferroviario y  Tranviario, primera le­

gislación de carácter social que so promulgó en 
Cuba. También el Senado le aprobó diversos pro­
yectos que no tuvieron salida en Ja Cámara de 
Representantes, entre los que figuran la ley creando 
el Instituto del Trabajo, sobre Huelgas y Coalicio­
nes de Obreros y Patronos, etc.

Murió en La Habana, el lo . de enero de 1949.
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R odolfo Alvarez Olivares
Un día como hoy —10 de enero— de 1956, 

murió Rodolfo Alvarez Olivera.
Nació en Pinar del Río, Cuba, en 1889.
Comenzó sus estudios en la ciudad natal y 

pasó después a La Habana, para seguir en e 
Instituto de Segunda Enseñanza de La Habana 
los Estudios del bachillerato, y en la Umversi 
dad los correspondientes a la carrera de deie 
cho, hasta graduarse de Doctor en Derecho

ClVRetirado del ejercicio de la profesión de abo 
gado, murió en La Habana, el 10 de enero dt 
1956,



Agoniza el ex Senador de \ 
Camagiiey Aurelio Alvarez

'/(Ja  í 0 ¡  *  y  ¡ y ls _____________ _
A noche , c o n t in u a b a  s ien d o  d e se sp e ra d o  el e s ta d o  de s a ­

lu d  del ex  s e n a d o r  de la  R e p ú b lic a  y ex l íd e r  p o lítico  de la  
p ro v in c ia  de C am ag iiey , s e ñ o r  A ure lio  A lvarez  de la  V ega, 
e x is tie n d o  m u y  p o b re s  e s p e ra n z a s  de s a lv a r le  la  v ida .

Los m éd ico s que le a s is te n ©  
v ig ila n  c u id a d o s a m e n te  el 
p roceso  p o s to p e ra to r io  y  j u n ­
to  a  su  lech o  se e n c u e n t r a n
de continuo sus fam iliares todos, 
en espera  del fa ta l desenlace.

A la hora  de c e rra r e s ta  edi­
ción, e ran  m enores las posibilida­
des de recobro del ilu stre  m am bí 
a punto  de desaparecer.

L a personalidad revolucionaria  
y m ás ta rd e  política de A lvarez, 
se inició cuando, poco después de 
cum plir 18 años de edad, abando­
nó su hogar p a ra  un irse  a  la  R e­
volución.

E n la v ida repub licana  d isfru tó  
fam a de rebelde y no son pocas 
las ocasiones en que hizo o stensi­
ble su ca rác te r, que algunos ca ­
lificaban de “ag rio” .

D atos B iografíeos
A urelio A. A lvarez de la  Vega, 

nació en C am agiiey el 16 de oc­
tub re  de 1881. E ra  casado, y de 
su  m atrim on io  nacieron  seis hijos, 
un varón  y cinco hem bras.

E n el E jérc ito  L ibertado r ob­
tuvo el grado de alférez, y  te r ­
m inada la  g u ^ r a  se inició en la 
política.

Su ocupación ú ltim a  fué el cul­
tivo de 1a. caña, como colono.

Los m ás salien tes cargos públi­
cos por él ocupados en n u es tra  
v ida republicana, fueron  los si­
gu ien tes: m iem bro de la  Ju n ta  
de E ducación de C am agiiey, p r i­
m er v icepresidente del ejecutivo 
nacional del P artid o  C onservador 
N acional, rep resen tan te  a la  C á­
m ara  y p rim er vicepresidente de 
este  cuerpo colegislador.

Fué senador y  presidió la  A lta  
C ám ara  como rep resen ta tiv o  del 
partido  C onservador, electo por su 
provincia na ta l.

E jerc ió  el periodism o, ocupan­
do el cargo  de d irec to r de “El 
D ía” cuando d u ran te  el Gobierno 
del genera l M achado, fué com eti­
do el p rim er crim en de este rég i­
men. P o r la  violencia de su  c r í ti­
ca, este  órgano de publicidad fué 
clausurado por el Gobierno.

Poco después in teg ró  el D irec­
torio  de U nión N acionalista , a g ru ­
pación que inició la  oposición a 
la  p ró rro g a  de Poderes del re fe ­
rido régim en.

Presid ió  tam bién  Aurelio A lva­
rez la  asam blea  nacional de la  
A sociación de Colonos de C uba y 
.fué m iem bro p rop ie tario  de dicha, 
en tidad  an te  la  Comisión de A rb i­
tra je  A zucarero.

E n las elecciones constituyen- 
tis ta s  de 1939, resu ltó  electo de­
legado a  la  A sam blea por Cam a- 
Tiiey, por el p artido  Revolucio­
nario Cubano (A ), cuya  p rim era  
vicepresidencia del e jecutivo  n a ­
cional ocupaba entonces.

Posterio rm en te , se en fren tó  al 
Gobierno presidido por eí doctor i 
Ram ón G rau San M artin , renun ­
ciando su m ü itan c ia  en el PR C  
(A ), del que e ra  p rim era  fig u ra  
el p rofesor un iversitario .

D espués de m an ten e r u n a  a c ti­
tud  de severa  c rítica  co n tra  el doc­
to r G rau y- el A uten tic ism o, A ure­
lio A lvarez se incorporó a las nue­
vas fuerzas d irig idas por el ex se ­
nador E duardo  Chibás, el partido  
del Pueblo Cubano (O rtodoxo), 
cuya organización  realizó  en C a­
m agiiey, pero> íriconform e m ás 
tarde con las ac titu d es  de aquél, 
renunció, a lejándose desde en to n ­
ces de la  política.

De él se recuerdan  num erosos 
episodios políticos plenos de ci­
vismo, pero el que m ás se des­
taca  ocurrió  cuando el ac tu a l se- 

j nador Fu lgencio  B a tis ta , siendo 
I ’ - f i  del E jérc ito , pa troc inó  el fra - | 

..'.sp.cteftRlan T rienal. E n  un m itin I 
1 celebrado en pro de ese propósito, I
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Aurelio Alvarez siempre combatí-1 
vo expelió las m ás duras pala­
bras de crítica contra B atista  y 
la finalidad que perseguía, y 
cuando algunos de los concurren­
tes le silbaron, les gritó: Cállen­
se guatacas”. Sin embargo, más 
tarde, hallándose éste exilado en 
Estados Unidos, defendió y pro­
clamó algunas otras iniciativas 
por él propugnadas, entre las que 
se encuentra la Ley de Coordina­
ción Azucarera.

Como legislador, Aurelio Alva­
rez fué autor de la Ley de Retiro 
ferroviario y Tranviario, primera 
;egislación de carácter social que 
se promulgó en Cuba. También el 
Senado le aprobó diversos proyec­
tos que no tuvieron salida en la 
Cámara de representantes, entre 
los que figuran la ley creando el 
Instituto del Trabajo, sobre H u e l- , 
gas y Coaligaciones de Obreros y | 
Patronos, creando y regulando el 
derecho de huelga, sobre viviendas 
para campesinos y trabajadores y 
otras materias similares sobre las 
que vivíamos entonces entera­
mente despreocupados.

y  M

\
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Aurelio Alvarez de la Vega
HA FALLECIDO ^

Después de recibir los Santos Sacramentos
D ispuesto  su en tie rro  p a ra  hoy domingo, a  ]as 4 p . m>( ios que suscriben, hijos, h ijo s  ' 

políticos, nietos, herm ana, sobrinos y herm a nos políticos, en su nom bre y en el de los * 
dem ás fam iliares, tuegan  a  las personas de sn  am istad  se sirvan  concu rrir a l C a p íto lio j— 
N acional, p a ia  desde allí acom pañar el c ad áv e r h a s ta  el C em enterio  de Colón, favor que tí t

L a H abana, 2 de enero de 1949.
Malvina de la  Vega Vda. «le A lvares; Carlos Aurelio, Angela Malvina, A ngela Matilde, 

Georglna, Graciela y Gloria A lvares de la Vega; María Luisa Morales; Dr. José A. Ra­
mos; I)r. Julio Bernal; Dr. Eduardo R odríguez; Gabriel Méndez; Eduardo R„ María L.. 
y  M argarita A lvarez Morales; Elda y  José A. Ramos Alvarez; Eduardo Rodríguez A l­
varez; Consuelo Alvarez de la  Vega; M anuel y  Angela E. A grainonle A lvarez; Zoila E. 
Ronquillo A lvarez; Carlos, Emilio, Angela M., Juan E., María E., M argarita y  Carmen 
A lvarez Recio; Juan M., Gloria M., Juan R., y  A ngela H., Xiqués Alvarez; Pablo Ronqui­
llo Riverón; María Recio Vda. de Alvarez; Josefina Adán Vda. de A lvarez y  Eduardo, 
A gustín y  Delia de la Vega. C ta ,



Está Tendido en el Capitolio. Le
Rendirán H onores de Coro­

nel M uerto en Cam paña

A yer, a  las seis y  cu aren ta  y 
cinco de la tarde, falleció en la 
clínica de la  A sociación Cubana 
de Baneficencia, en esta  capital, 
el destacado hom bre público señor 
A urelio A lvarez de la Vega, que 
fué du ran te  vein ticuatro  años 
m iem bro del Congreso de la 
República.

E l desaparecido ocupó escrños 
en la  C ám ara  de R epresen tan tes, 
en la Convención C onstituyen te  y 
en el Senado de la R epública, cuer­
po colegislador este ú ltim o que 
tam bién  presidió.

Se hallaba  vinculado asim ism o 
a  d iversas activ idades económi­
cas, especialm ente a  la s  de los 
colonos, en  cuya asociación des­
empeñó asim ism o cargos de re s­
ponsabilidad.

E l ex senador A urelio A lvarez 
con taba  a l m orir 67 años de edad. 
El día 14 de diciem bre ú ltim o in ­
gresó en la c lín ic a 'a n te s  m encio­
nada p a ra  se r tra ta d o  de una p e r­
tinaz  y g rave  dolencia, y allí le 
p rac tica ro n  dos operaciones, la 
p rim era  poco después de su in­
greso, y la  ú ltim a hace cuatro  
días, después de la cual no volvió 
a  recu p erar el conocim iento, a g ra ­
vándose por días, h a s ta  su de­
ceso.

E l doctor M iguel A. Suárez 
Fernández, presiden te  del Con­
g reso ; tan  p ron to  como fué avi­
sado de la tr is te  nueva, dió las 
órdenes oportunas p a ra  que el ca ­
dáver del señor A urelio A lvarez de 
la Vega fuese tendido en el Capi­
tolio Nacional, en el Salón de los 
Pasos Perdidos, h a s ta  donde fué 
conducido a las nueve de la  no­
che.

E l en tierro  se e fec tuará  a las 
cuatro  de la ta rd e  de hoy, y se 
le rend irán  los honores m ilitares 
que ie corresponden por haber 
sido presiden te  del Congreso, y 
que s< n los dé coronel m uerto  en 
cam paña.

En el m om ento de ocu rrir su 
deceso se hallaban  en la clínica 
m uchos de sus fam iliares, en tre  
ellos su viuda, señora M alvina de 
la  Vega, y  sus cinco hijos, C ar­
los, Gloria, G raciela, A ngela M al­
vina y G eorgina A lvarez de la 
Vega.

E stab an  tam bién sus dos sobri­
nos C arlos y  Em ilio A lvarez Re­
cio, rep resen tan te  a. la C ám ara  el 
prim ero  y fiscal de la A udiencia 
de la  H abana  el segundo, y  sus

n ie tos Eduardo, M aría  L uisa y  
M arg a rita  A lvarez, E lda y José 
A urélio R am os y E duardo Ro­
dríguez.

Tan pronto  como las em isoras 
de radio inform aron sobre la 

,m uerte  del ¿:eñor A urelio Aiva- 
rez, acudieron a la  clínica num e­
rosas personalidades de la  vida 
púb 'ioa cubana, p a ra  expresar­
les su condolencia a los fam ilia­
res .

Los prim eros en llegar fueron 
el doctor G ustavo Cuervo Rubio, 
ex vicepresidente de la R epúbli­
ca; el ex senador y presiden te  del 
P artid o  del Pueblo Cubano, señor 
E duardo . F. C hibás; el p rim er m i­
n is tro  del Gobierno, senador M a­
nuel Antonio de V arona; los s e - 1 
nadores Pelayo Cuervo N avarro . 
A lvarez Bacallao y Ju a n  C abre­
ra ; una delegación del Consejo 
N acional de V eteranos y o tra  de 
la  A sociación de Colonos; los doc­
tores Cosme de ia  T ó rn en te  y 
Daniel Com pte, el señor José Mo- 
rell y  el doctor A ntonio Iraizoz.

C oncurrieron tam bién a la clí­
n ica ayudan tes del p residen te  de 
la República, doctor C arlos P río  
S ocarrás, y del jefe  del E jército , 
general P érez D ám era, quienes 

I expresaron en nom bre de éstos
y  en el suyo propio su  condoler;- ¡ 
cia a la  viuda., h ijos y dem ás deu-1 
dos del em inente  cubano desapa­
recido.

\
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Por Miguel Suirez Fernández, Presidente del Senado

Discurso pronunciado por el doc­
to r Miguel A. Suárez Fernández, 
presidente del Senadb, en el acto de 
la inhum ación del cadáver del se­
ñor Aurelio Alvarez de la Vega, en 
la ta rde  del 2 de enero de 1949, 
en el Cementerio de Colón, La Ha­
bana.

Señoras y  señores:
Tan triste  como honroso es el pri­

vilegio que los familiares de Aurelio 
Alvarez me confían esta tarde; y tan  
triste  para mí esta tarde eomo fué pa 
ra él aquella e tra  en que m i familia 
le confiara, para honra nuestra la 
despedida del duelo de mi padre.

¡Qué lejos estaba yo de pensar 
que en ’,;n breve espacio de tiempo 
habríam os do venir a  este lugar 
sagrado a acompañar los despojos 
m ortales de este hombre que fu e ­
ra nuestro amigo fraternal, que fué 
siempre ¡para nosotros guía, luz, 
orientación!

Casi puedo decir a ustedes quo 
desde mi inicio en la vida pública 
hasta hoy, concordancia de pensa­
miento y la mayor parte de las ve­
ces tam bién de militancia, unieron 
mi m odesta y borrosa figura a la 
e:;ce¡sa y brillante de Aurelio Aiva- 
rez de la Vega.

Eran los años de los regímenes 
de excepción en que Aurelio Alva­
rez guiaba a la Asociación «Unión 
Nacíona ista», y fué su espíritu y 
su fuerza inquebrantable de carác­
ter, fué el alm a indomable del va­
liente cubano que en él vivía, quien 
llevara al país a la guerra civil en 
defensa de los más puros ideales de­
mocráticos.

En aquellos años aprendimos a 
conocer, aprendimos a querer, 
aprendimos a adm irar a este roble 
robü3to de la ciudadanía cubana. 
Pagamos todas aquellas convulsio­
nes que dividieron a nuestro país, 
que nos convirtieron, en sores fra­
ternos ligados por aquella tradición 
patricia del pueblo cubano, en se­
res hoscos, hostiles, que nos odiá­
bamos unos a otros,

Porque a nuestro Aurelio, el com­
pañero de siempre, el m entor y 
guía de toda esta juventud, ¡cuán­
tas veccs hemos oído a compañeros 
y amigos, dentro del m ejor espíritu 
y de la m ejor buena fe, calificarlo 
como un hombre terco, como un ca­
rácter obstinado!

¡Ah, señores, qué equivocación 
más extraordinaria! ¡Qué gran dis­
tancia existe entre tal opinión y 
el pensam iento que forjaba Aure­
lio Alvarez en el estudio, en la 
consulta, en el cambio recíproco de 
las ideas con los hombres en los 
que él tuviera fe, en aquellos con 
los que creyera que abrigaban los 
mismos sentim ientos y las mismas 
aspiraciones que a su espíritu fuer­
te y robusto animasen!

Ahora bien, cuando Aurelio to­
maba una decisión, cuando se for­
maba un concepto, cuando perfilaba 
una idea, cuando colmaba un sen­
timiento, no había, señores, poder 
humano —y acaso pudiera ser blas­
femia decirlo—  tampoco poder di­
vino que pudiera hacer variar lo que 
él estim aba la línea recta de actua­
ción y de decoro cívico, de limpio y 
honrado deber ciudadano.

Tal era el verdadero carácter del 
hbmbre; ta l fuá verdaderam ente 
para los que tuvim o la dicha enor­
me, para los que tuvimos la alta 
honra, para los que tuvimos la gran 
satisfacción de gozar las intim ida­
des de su espíritu, de participar de 
sus pensamientos, de conocer cada 
día sus preocupaciones hondas por 
la estabilidad de la República, por 
la paz pública y por la consolidación 
de las instituciones nacionales.

Aurelio, sí, e ra  un  apasionado; 
pero de los apasionados, señores, es 
la grandeza moral, de ellos la glo­
ria, de ellos es el espectáculo que 
contemplamos esta tarde en que in ­
telectuales, guerreros, hom bres de 
lucha, estamos todos con honda 
tristeza reflejada en el rostro, cons­
cientes de que la pérdida para  Cu­
ba de este paladín de nuestras li-

, Concurrimos a todos los llamados bertades es irreparable.
1 A Aurelio Alvarez se califico m u­que nos hiciera la dignidad cívica 

en aquella cruenta jornada y siem­
pre tuvimos, al frente de aquellas 
heroicas legiones de hombres, do 
m ujeres y de niños el espíritu indo­
mable de Aurelio Alvarez! Su ejem­
plo, su conducta pública, su actua­
ción ciudadana, sd actuación parla­
m entaria, su actuación política es, 
señores, impecable, inm aculada. No 
hay en su lar¡;a existencia ciuda­
dana una scla n'ota que no merezca 
el aplauso y .la  gratitud del pueblo 
cubano.

Yó quiero aprovechar esta tarde 
para precisar determ inados concep­
tos que muchas veces o í,em itir.

chas veces por sus detractores po' 
Uticos como un hom bre que viaja? 
ba a la retaguardia del progreso y 
de la civilización, a la retaguardia 
del socialismo, pero, ahí, señores, 
las prim eras iniciativas sociales, las' 
prim eras conquistas obreras, los pri­
meros triuníos del verdadero socia­
lismo, no del demagógico que pre­
tende hacer granjeria de sus pasos 
en la actuación ciudadana, se de­
bieron a Aurelio Alvarez de la Vega.

¿No fue acaso Aurelio Alvarez 
quien, con Carlos Loveira creara y 
lograra la Liga Ferroviaria, ese pri­
m er paco en el consorcio de loe 
obreros para presen tar el cartel de 
reivindicaciones que m¿3 valiente-



rlen t?  se defendiera en lo que re­
cuerda la- historia sindical d e U  
ba? ¿No fué acaso Aurelio A lv a ^
« Quién so debieron las primeras le- 

¿No . « « I » »  
propulsor del Ministerio del Traba 
io ’ Y ciertam ente, señores, un 
hombre que tiene esa historia sólo 
actúa v se mueve dentVo de la con 
cepción fiel y  exacta del bienestar 
de los demás.

Con exactitud he oído decir m u­
chas veces que Aurelio sabia pedir 
para todos menos pal a e, q “ 
Aurelio sabía ser am'go, sabia ser 
camarada.

Nosotros, los que h e m o s  v iv id o ^  
su lado año tra s  ano, que lo hemos 
contemplado de cerca en todos lo 
momentos, que lo hemos visto en el 
Parlamento, co r.su vos sicmpie 
'orante, siempre flagelante, siempre 
opuesto a, todo lo q«e no fucra el 
más cabal concepto de la
del derecho, ciemP;'%  ^ , ° ^ f  c”sas preocupado en el estudio d~  ̂
n u T S i c i a b r . n  no tan  sólo a la 
c ^ s s  azucarera, a esa a la qu~
’ariás olvidara: el colonato cubano,
oorcuo a travé". ¿3 ' os au”  qĉ e 
lipvo ya en el Congreso, puedo ase­
gurar a les colonos cubanos, que si 
no fu e 'a  la perseverante, la tena-,
Ta apasionada gestión de Aurcho 
Alvarez do la Vega, el colonato, di 
vidido por mil querellas m -einas, 
seccionado en grupos, reaIrccn.e di­
símiles y a VCC2S antagónico., no 
hubiera logrado como logro> coni su 
'no rte  espíritu y  su concepto .̂ca 
hado de la justicia, todas las con­
quistas que tienen hoy ellos en su

haNor 'hay una sola posibilidad m u -
carera de mejoram iento de
nos cubanos que no tenga el rubro
de Aurelio Alvarez. .ih , de

Pero, no era un mero espíritu. d e  
clase el que anim aba a ^  hom- 
bre- no era  su m era m iU tanua en 
aquella institución, porque una y 
mil veces en la cruenta y dura lu­
cha oue es toda la vida d e  Aurelio 
Alvarez lo hemos visto a m ano re­
nunciar generoso a sus P ^ k io n  
personales para  atender al bien co

leC¿Es que acaso en la Constituyente
de 1940 no hay uno solo de sus 
preceptos en el que no haya estado 
presente en todo instante, el conse­
jo, la voz y la opimon de Aurelio
Alvarez de la Vega . _ ~.

Los que disfrutábamos el escaño 
lunto a él, sentíamos como aquel 

1 cubano vibraba siempre de emocion 
fíente a las seguridades para la 
conservación de la paz, fronte a todo 
aausllo que pudiera ser de beneficio 
colectivo; allí estaba él, como el pri 
m e r  abanderado de las m ejores cau­
sas públicas, Aurelio Alvarez de 1. 
Vega!

Yo, señores, ¿qué puedo d ec ir .,
; qué puedo decir de un hombre a 
quien me sentía vinculado, de quien 
me sentía uno m ás de sus hijos; un 
hombre de quien me sentía un ver­
dadero compañero y de quien siem­
pre, absolutam ente siempre, seguía 
sus indicaciones, sus orientaciones, 
y en los momentos de mayores tu r ­
bulencias y de las mayores preocu­
paciones en su vida pública que es 
azarosa, que es combativa, pero 
nue es tam bién rebelde, supe en­
contrar el consejo de Aurelio Alva­
rez lleno de paz, de seguridades y
de m ansedum bre?

A aquel veterano de nuestras gue­
rras de independencia, a aquel niño 
que a  los catorce años em puñara el 
fusil por la libertad de su Patria, 
no podía sesuir más que este m ag­
nífico y ejem plar ciudadano, este 
gran parlam entario, este magnifico 
compañero de todos los momentos, 
éste —hay que decirlo con propie­
dad— , sí era un cubano, un roble 
extraordinario robusto de la  ̂digni­
dad, del civismo de la Nación. De 
ahí sus rebeldías; _ esas rebeldías 
suyas que en ningún instante fue­
ron rebeldías impulsadas por un 
ansia puram ente personal, por un 
afán de beneficio individual; sus re ­
beldías se produjeron siempre en 
momentos extraordinarios y singu­
lares para el bien del país. Y yo 
puedo asegurar a ustedes, que en 
todas ellas siempre tuvo Aurelio 
Alvarez la razón, que en todas las 
oportunidades en que su voz tro ­
nara  con un énfasis, que nadie mas 
podra im itar ni igualar, cuando po­
nía en sus palabras aquella voz de 
fuego que llenaba el recinto y el 
hemiciclo del Senado, cuando su 
rostro se transfiguraba en la ex­
presión del lenguaje y en la apre­
ciación del hecho público, en todas 
aquellas oportunidades, en todas las 
ocasiones, siempre tuvo Aurelio Al­
varez la razón.

Ya no quiero cansar mas a uste­
des. En nom bre de todos sus a tr i­
bulados familiares, de esta familia 
criollísima y ejemplar, en nombre 
de todos los que m oran en aquella 
casa de la Víbora, con su palma 
real enhiesta, ta n  enhiesta como el 
carácter de Aurelio Alvarez, yo os 
doy las gracias por vuestra concu­
rrencia a este acto, como os las 
doy tam bién en nombre de todos 
los compañeros del Congreso y es­
pecialmente del Senado.

¡Descansa en paz, Aurelio! ¡Des- » ♦■»« Vñcfnrincansa en paz! ¡Que tu  historia, 
tu  gran estirpe revolucionaria, 
tu  abolengo de libertador, las pa­
ginas escritas por tí  con sangre y 
con fuego en defensa de la Repú­
blica, no serán jam ás olvidadas por 
aquel puñado de muchachos que 
un día te  seguimos en 1927 por la 
ru ta  del deber v del honor!

n



Semblanza de
lJur LUIS MORAN L O IiE i' 

DE MOLA
't'U V IM O S  la oportunidad de 
x conocer personalm ente al 

ilu stre  cubano que se llamó A u­
relio A ristides A lvarez de la Ve­
ga, a ra íz  de su regreso del exi­
lio, en 1938. Le escucham os h a ­
blar en público en notables oca­
siones. Pero  fué una m añana m e­
m orable, en la calle de San L á­
zaro y en la residencia de la  viu­
da de un m á rtir  de la Revolución 
Cubana con tra  Machado, en don­
de se nos reveló la  g randeza de 
su alm a. U nicam ente quienes no 
le tr a ta r a n  serían capaces de ne­
g a r  que se pronunciaba en su vi­
da p rivada  con palab ras sanas, 
m ás propias de niños, con sus 
gestos sencillos y  su corazón g e ­
n e r o s o  y que su alm a genuina- 
m ente c ris tian a  a lbergaba al 
hom bre m ás generoso y m ás 
com prensible de los problem as 
y fenóm enos hum anos. P or esto, 
por cuanto  de honrado era, su 
pensam iento  no transig ió  jam ás 
con la inm oralidad y la corrup­
ción politica.

De. e s ta tu ra  mediana,, de ro ­
bustez física, trigueño, su cuer­
po e ra  a  m anera  de un volcán y 
por su boca ex trao rd inariam en­
te  grande, a sem ejanza del c rá ­
ter. salían  en ocasiones terrib les 
sentencias, oraciones que a m a­
n era  de lava constitu ían  los te ­
rrib les flagelos con que, ca s tig an ­
do a los apósta tas, a  los corrom ­
pidos y a  los equivocados de m a­
la  fe; supo siem pre exponer su 
p o stu ra  y dar norm a a su vida 
de pu lcritud  y de patrio tism o  in­
sobornable e incorruptible.

F ué uno de los g randes hom ­
bres de Cuba. Tuvo v irtudes m uy 
peculiares y  aunque, a, veces, se 
m an ife s tab a  con ta l vehem encia 
co n tra  sus adversarios, ten ía  el 
privilegio de saber lim ar aspe­
rezas y d a r sentidas excusas 
cuando al calor de sus polém i­
cas sostenía apreciaciones que 
ro zaran  las fib ras  m ás sensibles 
de sus adversarios, sin que por 
esto  no e stuv ie ra  siem pre p resto  
a  defender, en el cam po del ho­
nor y  conform e las norm as u su a­
les en tre  caballeros, el decoro, la 
h on ra  personal y la jjureza de 
sus ideales políticos.

F ué uno de los hom bres de m o­
ra l política m ás elevada y pura. 
Ja m á s  hom bre alguno en C uba le 
superó  en v irtudes p a tr ió tic a s  y 
p rivadas en lo re fe ren te  a  su m o­
ra l política.

Aurelio Alvarez
A urelio A lvarez nació  en Mi­

nas, provincia de C am agüey, h a ­
cia 1881 y m urió después de pe­
nosa enferm edad en esta  ciudad 
el p rim er dia de 1949, hace pues 
un  año. Casi niño fué m iem bro 
del E jérc ito  L ibertador, luego 
desem peñó algunos cargos m o­
destos en dependencias del E s­
tado  h a s ta  que, en posesión de 
un expediente inm aculado, fo r­
mó p a rte  de lá fam ilia  fe rrov ia ­
ria, llegando a ser pagador de los 
F erro carriles  Consolidados de 
Cuba, Fundador del P artid o  'Con­
servador, o sten tó  je fa tu ra s  eo ­
líticas h a s ta  llegar a presid ir du­
ra n te  varios años esa notable 
agrupación  política en lo nacio­
nal. R ep resen tan te  a la C ám a­
ra  d u ran te  seis años -consecuti­
vos, en donde ju n to  con ^ ig u e l 
Coyula presidió el cuerpo. Sena­
dor, p rim ero d u ran te  seis años 
y luego a  trav és  de dos períodos 
de cua tro  años cada uno, habien­
do presidido du ran te  la p rim e­
ra  e tap a  ese cuerpo ,co1j¡i<$.sl*', 'Tr 
en donde a semejanza, ci""

C ám ara  llevó su investidu ra  d e : 
legislador con re levan te  p re s ta n ­
cia.

En los cuerpos colegisladores 
e s tá  todav ía  el recuerdo de su 
ejecutoria, de su actuación  én de­
fensa  de las clases populares, de 
la  dem ocracia cubana y de la  ju s ­
tic ia  hum ana. Fué pionero de 
n u es tra  legislación social. E l cul­
to  ex trao rd inario  a la  m em oria 
de su herm ano Carlos, que m urió 
en los “P aredones’? luchando por 
la  independencia de Cuba, en 
.1895, así como su predilección 
esp iritua l por Salvador Cisneros 
B etancourt, M arqués de S an ta  
Lucía, fueron quizá ac ica tes de 
su vida de hom bre de lucha, de 
perseverancia  y, sobre todo, de 
hom bre trab a jad o r.

El apo rte  a las leyes de acci­
dentes del trab a jo , re tiro  de los 
em pleados de las em presas fe rro ­
v iarias, las leyes ap robadas p a ra  
el a lcan tarillado  y pav im en ta ­
ción de C am agüey, y  o tra s  obras 
públicas,1 como la  construcción 
del edificio del In s titu to  de Se­
g unda  E nseñanza  de C am agüey, 
le vincularon ín tim am en te  a  los 
anhelos de su prov incia  y  debie­
ron  ser m éritos sufic ien tes p a ra  
que hub iera  rep resen tado  h as ta  
su  m uerte , y  sin in tervalo  de re ­
ceso en su ob ra  p a rlam en ta ria , 
a su provincia na tal,



N otables in iciativas llevó a los
cuerpos colegisladore?, en que m i­
litó. Señalarem os, ya  p a ra  te r ­
m inar esta  evocación, solam ente 
a lgunas de las m ás in teresan tes. 
L a  construcción de una a rte r ia
cen tra l a  trav és  de la Isla, que 
fac ilita ra  las com unicaciones de 
los pueblos alejados de las vías 
fé rreas  y  m arítim as, la  creación 
de la Comisión N acional del T ra ­
bajo, la  construcción de viviendas 
cam pesinas ad hoc p a ra  los t r a ­
bajadores de los ingenios, vegas 
de tabaco, fincas rú s ticas  dedi­
cadas a  la  ganadería , a  las faenas 
ag ríco las o a las industrias  ru ­
ra les no especificadas a n te r io r­
m ente, la  protección p a ra  los jó ­
venes trab a jad o res  del sector m a­
rítim o, la  posesión dpi te rrito rio  
del m unicipio de S an ta  C ruz del 
Sur, expuesto a  su desaparición 
por tu rb ios proyectos de monopo­
lio, le dan preem inencia ex trao r­
d inaria  en los anales de nuestro  
Congreso.

L a  g randeza  m oral, la in te g ri­
dad personal a  toda p rueba  de 
A urelio A lvarez tuvo dos coyun­
tu ra s  m em orables en que no de­
cayó. E s conveniente, sin em bar­
go, seña la r p rev iam ente  que e ra  
p residen te  del Senado, po r el vo­
to  de los m iem bros y com pañe­
ros de todos los partidos consti­
tu idos (liberales, populares y 
conservadores). Y, no obstan te  
esto, censuró la  sum isión a  dos 
propósitos inm orales inspirados 
por la  au to ridad  presidencial del 
zayism o: la  com pra del Conven­
to  de S an ta  C lara  y la Ley de 
E m p rés tito  de los c incuenta  m i­
llones de pesos, que luego se u t i ­
lizó para  re p a ra r  inm oralidades 
adm in istra tivas. Sendas ren u n ­
cias acom pañaba por escrito  a los 
docum entos en que condenaba la 
debilidad m oral de sus com pa­
ñeros. P ero  la  exigencia, en so­
lución de cuerpo, de los in te g ra n ­
te s  de los partid o s políticos, ape­
lando a su h is to ria  pulcra, a  sus 
lucbas por la  dem ocracia  y la  in ­
dependencia de Cuba, desde casi 
niño, dem andaban  siem pre en 
acuerdos extensísim os, finam en­
te  redactados, su perm anencia  en 
rt o a rs v . Y así pudo vi « ir 
c iados de la s  inm oralidades adm i­
n is tra tiv a s  de un período bochor­
noso de n u e s tra  h is to ria  repub li­
cana, aunque ah o ra  y  a  tra v é s  de 
u n a  conocida rev is ta  sem anal h a ­
y a  p retend ido  negarlo  un cono­
cido profese u n iversita rio  que 
desem peña una  cá ted ra  por 
acuerdo de una  ley de percha  
c o n fe s io n a l.

/
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EL ALM U ERZO-H OM ENA JE A 
EVELIO ALVAREZ DEL REAL 
con m otivo ae su lib ro  “P a tria s 
opacas y caudillos fu lg u ra n te s ’' 
celebrado el sábado  ú ltim o  en “E¡ 
ra la c io  de C ris ta l”, h a  sido. er¡ 
n u estro  s e n t r ,  el m ás in tenso  i 
ed ifican te  acto  público celebrado en 
los ú ltim os años, por lo que £. 
significa como n o ta  de un idad , dt 
n o rm alidad  y de  co rd ia lidad  n a ­
cionales. ¡Ya los cubanos de  toda:, 
las m ilit'ancias y de todas las e x ­
tracciones, los del pasado  y 'Os dt 
la nueva Cuba, los hom bres res 
ponsables de ayer y los de ho 
pueden reu n irse  d e trá s  de u n a  m e ­
sa, sin p reocupaciones y p reju icios 
¿A qu ién  debem os este clim a y poi 
qué p ueden  celebrarse ah o ra  y  ya 
e n tre  nosotros, estos actos que evi­
d en cian  el a rrib o  defin itivo  a la 
seren idad , al sosiego y a  la paz?' 
No es necesario  que lo digam os. 
“E!io ines solo se a lab a  no es m e ­
n este r  a laballo .” Ju n to  al ilustre  
e sc rito r y p eriod ista , un  político 
que por desplazado—gomo él m is ­
m o lo d ije ra  en su in tenc ionado  
ciis .urso—n a d a  puede o frecer y 
n ad a  tiene  que d a r, p ud ieron  r e ­
unir,se sin  tem or ni a sa lto  m oral 
d n in g u n a  clase, un  genera l Be 
n itez  y un genera l A lberto H errera  
u n  A m adeo López C astro  y un  Vi- 
ria to  G utiérrez, un  Alonso Puiol y 
un  com an d an te  B a rre ra s , u n ' L u ­
cilo de la Peña  y un  doctor R a ­
m iro M a ñ a lic b . . .  L a re lación  cie­
los concurren tes, de los com ensa­
les nos revela el sabor, la signi 
ficación  consola,dora de este  a l­
m uerzo. Tomemos algunos n o m ­
bres al acaso: C ésar M adrid E la ­
dio Ramírez León, co m an d an te  Ca- 
rrerá. Pepe Izquierdo y su h e r m a ­
no Angel, M arino López B lanco. 
Barceló, Pepón Alberni, M atías

Rubio, Dr. M olina, S eb astián  P la ­
nas, .R arae l G uas, V íctor Vega Ce- 
bailes, N éstor M endoza, A m ado F i­
nales, Aquilino L om bard , co m an ­
d a n te  R icardo  F irm a t, c o m a n d a n ­
te R odríguez León, S án ch ez  Aba- 
111, G arcía  M ontes, Envlio y B e r­
na rd o  Núñez, P ortuondo , G arcia  
R am os, A lb '_ tico  H e rre ra  R o d rí­
guez, C isneivs, F e rn án d ez  Herm o, 
L laneras, C arbonell, M iguel León. 
C abarga, G oyito G u a s . . ,

O freció el h o m en a je  G arc ía  M on­
tes, Ju s tificó  ausencias E m ilito  y 
üió las g racias el doctor Evelio AÍ- 
varez del R eal, quien destacó  cómo 
el t ie n p o  al decu rsar, pone de m a ­
n ifiesto  lo que en  rea lid ad  es jusro 
o in jus to , io que es nuevo y lo 
que es m alo, lo que se exagera 
h ip erestés icam en te , con fines m o ­
m en tán eo s y lo que es digno d e ’ 
reconocim iento , aunque no sea  p e r ­
fecto y tenga  sus errores...



CORONEL JOSE ALVAREZ (EL GALLEGO ALVAREZ) 

Por Eliseo Figueroa.

.£> K* vw

Publicamos hoy la  siguiente nota 
que nos envía el Coronel Eliseo ‘f’i- 
gueroa, (1) sr¡gundo jefe del regi­
m iento «Habana», primero, y después 
su Jefe ; que se encontró con esas in ­
fantería. en los célebres combates del 
Purgatorio  y del Grillo, ambas ac­
ciones de guerra, jun to  con la c a r­
ga de caballería dada a  Pizarro en 
el Caimán, las funciones de guerra 
m ás brillantes de las que tuvieron 
lugar en H abana y M a.anzas.

M añana comenzaremos la publi­
cación de los interesantes «Recuer­
dos» del G eneral Eugenio Sánchez 
Agramonte.

EPISODIO DE LA GUERRA 
DEL 1895

Hecho de arm as del Coronel José 
Alvarez, conocido por «El Gallego 

Alvarez»

C orría el mes de septiem bre de 
1897 y teniendo noticias de que una 
fuerte  colum na española se dirigía 
a mi cam pam ento, que estaba s itua­
do en la finca «Colmenar», en la 
línea divisoria de M atanzas y la H a­
bana; determ iné trasladarm e a unos 
m ontes que se llam an «Montes de 
Oro», en  la  m ism a linea divisoria, 
y  esperar allí a  la  c itada  colum na 
que, procedente de Ceiba Mocha, se 
dirigía a mi cam pam ento. La co lu m -. 
n a  e ra  m andada por el general es­
pañol P rate, y se com ponía de anos 
dos'1 m il hombres de las tres arm as; 
yo m andaba la  In fan te ría  H abana, 
de unos seiscientos hombres, pero

(1) El coronel Elíseo Eigueroa, y
aquí lo hago público, estuvo en 
el período de la consp'racW n
contra  el Mac had ato, a  las ó r­
denes de Pedro Betancourt, y 
«fui testigo de sus en trevistas 
secretas». El G eneral B etan-
court. a cuyas órdenes peleó m  
el Purgatorio, le asignó d is tin ­
ta s  com pones. Lo consigno en 
honor a  la. verdad.

I Sw .■■iriiiiiii—ii—■ Î w '■liman—I—I I . m, i

[ hftbia dejado en el Cam pam ento del 
Colm enar unos dóscientos cincuenta 
hom bres y con el resto me fui a  es­
perar la columna.

A eso de las siete de la  m añana 
empezamos a  ver los exploradores 
de tos españoles, que los componían 
guerrilleros de M atanzas y la Mo­
cha,

No ta rdaron  en descubrirnos y ce 
entabló el fuego, que duró unas -ios 
horas y media, y la colum na espa­
ñola, que hab ía  sido reforzada por 
el batallón que m andaba el coronel 
Albergoti, qye desde A guacate había 
oído el fuego, hizo un  movimiento 
envolvente, copándonos m ateria l­
m ente. En esta  situación, desespe­
rada, nos sostuvimos todo aquel día, 
el siguiente, y  parte  del o tro  día.

Los españoles nos hacían  fuego ca­
da  vez que dábam os señales de vi­
da o in tentábam os rom per el esreo 
que hab ían  puesto a  los fa ra ­
llones en que nos encontrábam os; 
pero no se a trev ían  a  escalarlos, por 
tem or a  que los destrozáram os o es­
perando a que nos rindiéram os, pues 
así nos lo gritaban.

A mis fuerzas le quedaba muy 
poco parque; pero ya yo les hab la  
dicho que hab ía  que rom per el cer­
co, aunque tuviéram os que hacer uso 
de los m achetes solam ente; y siendo 
como las cinco de la  ta rd e  del ú l­
tim o día, sentim os u n  intenso tiro ­
teo y vimos que fuerzas insurrectas 
s¡e ba tían  con el enemigo, al que 
a tacaron. El enemigo, que se encon­
tra b a  en  fuertes grupos en todo el 
cerco, hizo una  reconcentración a 
la ca rre ra , m om ento que yo aprove»- 
ché p a ra  a len ta r a  m i gentev logran­
do evadir el copo felizm ente, d iri­
giéndome a  donde estaban  mis otras 
fuerzas, en el «Colmenar», en don­
de acam pamos.

Inm ediatam ente que rebasam os el

 ...............  .i - .............  —  **"
cerco o copo, dejam as de oír los t i ­
ras que sentíam os, porque ya se h a ­
b ían retirado  tam bién los a tacantes, 
quedando asi burlados los españo­
les. ' *:

Después me enteré, que e¡ G eneral 
José M aría Bolaños, conocido ]?«  
«Chema», que %ra el Administrador, 
de H acienda de la Provincia de ' la 
H abana, hab ía  pasado aviso a  las 
fuerzas del B rigadier Cárdenas, que 
estaban por zonas de Campo F lori­
do y M inas; y a  las de M atanzas, 
que estaban  todas por el su r de esa 
provincia, de m í crítica  situación, y 
nad ie  hab ía  acudido; y  por acciden­
te providencial se presentó en  el 
C am pam ento del G eneral B o lañ o s, 
el Gallego Alvarez, que venia acom­
pañado de unos cien hom bres de ca­
ballería, arm ados con fusiles largos; 
porque, aunque los insurrectos, en  su 
m ayoría, opinaban que los fusiles de­
bían ser recortados cuando los usa­
ra  la  caballería, para  convertirlos en 
tercerolas, el Gallego Alvarez era . 
contrario  a este procedimiento, por­
que sabía que las arm as que se cor­
tan, y más por manos, inexpertas en 
esa m ateria, se inutilizan, porque se 
dejan  deformes las estrías y la  baia 
o proyectil nunca va a  donde se 
apunta.

El sistem a que ten ían  los insurrec­
tas p a ra  co rta r estos fusiles e ra  m e­
tiendo el cañón del arm a en el agua 
y  disparando, o lo trozaban con una 
lim a, por lo cual siem pre quedaba 
defectuoso; pues bien, el Gallego Al­
varez venía con sus hom bres, a rm a­
dos de fusiles sin  recortar, que m ás 
bien parecían, a  caballo, cabileños, 
que insurrectas cubanos. Con esas 
hom bres se en teró  de m i situación 
y se determ inó a  a ta c a r a, los espa­
ñoles, que me ten ían  cercado, a l ser 
inform ado por «Chema» de mi s itu a ­
ción angustiosa.



Los españoles, que no esperaban 
esa acometida, porque o bien se f i­
guraron que e ran  fuerzas de M a- 

j tanzas reunidas, o fuerzas de M a- 
1 tanzas y  L a H abana que se hablan  
j reconcentrado p a ra  atacarlas, el 

asunto es, que hicieron el m ovimien­
to citado, y  dieron lugar a  que yo 
escapara, y  el Gallego Alvarez hab ía  
conseguido atem orizar a  los españo­
les que, creyéndose que eran  fuer­
zas superiores, hab lan  hecho aquel 
movimiento.

Demás está decir que las fuerzas 
del Gallego Alvarez fueron dlsper- 

¡ sadas, y quizás si aún  perm anezcan 
j en algún rincón de esos m ontes a l­

guno® de los restos de aquellos va­
lientes que acom pañaban a! valiente 
Gallego Alvarez.

Así era el Gallego Alvarez. C uan­
do hab la  que jugarse la  vida, lo h a ­
cia con la sonrisa  en los labios. A si, 
c o n . actos heroicos, siem pre el p ri­
mero, estuvo en fren te  del enemigo 
y peleó como un  león por Cuba y  su 
Independencia; lástim a que al an d ar 
de log años, la  vida de este héroe 
fuese ta n  am argada por las pasio­
nes hum anas de otros hom bres cu­
banos, que no tuvieron en cuenta 
n inguno de estos sacrificios y  por 

( satisfacer sus ambiciones le inm ola­
ron tres de sus seres m ás queridos...

De aquella jo m ad a  de gloria en 
aquel combate, tuvimos cinco m u er­
tos y trece heridos, de ellos cuatro  
graves. N inguno de ellos cayó en  p o ­
der de los españoles. Ignoro las ba­
jas que tuvieron los españoles; pero 
debieron ser m uchas, porque nos­
otros hacíam os fuego de emboscadas 
y a trincheradas en  los farallones de 
«Montes de Oro» y vimos re tira r  a 
algunas bajas, por lo que supongo 
que fueron num erosas, porque las 
noticias que llegaban de Aguacate, 
M atanzas y la  Mocha, como dadas 
por las colum nas a los pacíficos, e ran  
de que nos hab ían  causado infin idad 
de bajas y  que hablam os dejado so­
bre el cam po del com bate doscien­
tos muertos.

Madruga, Octubre 23 de 1933

Elíseo F ifucroa
Coronel del E jército 

L ibertador.
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En  la relación extensa de los mo­
vimientos políticos cubanos d i­
rigidos a romper con España, ¡ 

ocupan sitio inmediato al fracasado 
golpe de don Ramón de la Luz la 
noche del 4 de octubre de 1810, las 
actividades de don José Alvarez de 
Toledo, autor del "M anifiesto o Sa­
tisfacción Pundonorosa a todos los 
buenos españoles, y a todos los pue- 
blos de Am érica", impreso en Fila- j 
delfia en 181 1. Al mes de escrita e s- ’ 
ta proclama, y cuando aun no la co­
nocían en La Habana, Someruelos 
prohibió que circulase en febrero de 
1812, su autor buscaba el concurso 
de Monroe.

En el Manifiesto de 1811 Toledo, 
señalaba que el régimen federal era el 
indicado para organizar hispano-amé-: 
rica al independizarse de España, y 
en 1813 proyectaba la Confederación 
Antillana constituida por Cuba, Santo 
Domingo y Puerto Rico; esta variante 
ocurrida después del fracaso y prisión, 
de Miranda, puede representar una 
mayor influencia de la Cancillería 
Americana en las ideas de Toledo; o 
mas propiamente, y como parece que 
se inclina a creer el Dr. Portell V ilá, 
la manifestación esbozada de la ten­
dencia anexionista que en Cuba, y 
como consecuencia de "E l Embargo", 
tenía partidarios en las clases solven­
tes de la isla.

Para conocer a Toledo el investiga­
dor cubano cuenta con dos fuentes 
de información importantes, los tra­
bajos de Trelles y. de Lockey. Trelles 
recordó los olvidados cabildeos se­
paratistas de Toledo reuniendo docu­
mentación copiosa sobre sus activi­
dades americanas. Lockey trajo noti­
cias inéditas sobre este personaje; pe­
ro al especular sobre el alcance de los 
primeros trabajos de Toledo se equi­
vocó calificándole de agente secreto 
del Rey de España. Ahora bien, ni 
Trelles ni Lockey analizaron el cuadro 
político de entonces con lo que estas 
dos notables monografías tendieron 
sombras tupidas sobre un individuo 
que era bastante turbio en sus ma­
nejos. Trelles, que miraba solo a Cu­
ba, colocó, certeramente, a Toledo 
entre los precursores de la independen­

cia de la isla; y Lockey, ocupado enj 
los problemas norteamericanos, dejó j  

sin atar ciertos cabos. Para compren­
der a Toledo es necesario conocer las 
intrigas de las Cortes de Cádiz, los 
viejos proyectos de Miranda, las pro­
pagandas de Desmolland, y la situa­
ción especialísima creada en América 
con el cambio violento de Borbones 
por Bonapartes en el trono de los 
Reyes Católicos. Si se repasan todos 
estos aspectos se explican las varian­
tes de la conducta de Toledo, parti­
dario de Miranda primero, lu e |g o  
anexionista quizás, y por último de­
fensor acérrimo de Fernando V I I .  En 
sus comienzos no fué ni mensajero 
secreto ni agente provocador. Tole­
do era un oportunista aprovechado, 
tuvo las ambiciones desmedidas de 
muchos de los hombres de su tiem­
po; pero demasiado sensible a los ha­
lagos del dinero, flaqueaba ante el 
sacrificio y la miseria.

Decía el historiador O liveira L i­
ma que "en 1808 se abre una época 
llena de cosas desconocidas", y quien 
no recuerde esta advertencia pruden­
te e intente interpretar personajes y 
acontecimientos sustrayéndolos de las 
grandes intrigas de entonces, es muy 
probable que no acierte; porque en 
esos años las ocurrencias de las co­
lonias hispanas, de los Estados U ni­
dos, de Inglaterra y de España esta­
ban muy ligadas.

Desde años atrás el Conde de Aran- ] 
da previo que el imperio americano j 
podía escaparse, desde tiempo atrás | 

i eran conocidos los trabajos de M iran­
da que contaba con el apoyo inglés, 
y Hamilton orientaba la política de loa 
Estados Unidos en el sentido de sus­
titu ir a Cádiz en el comercio de las 
Indias. Todos estos intereses dirigían 
los acontecimientos que hicieron cri­
sis cuando Napoleón invadió la Pe­
nínsula; entonces los planes de Aran- 
da se esbozaron, tímidamente, en los 
proyectos de las Audiencias de Caracas 
y Quito, y por la separación trabaja­
ron muchos de los diputados ameri­
canos residentes en Cádiz.

II

POR carrera y fam ilia pertenecía 
don José A lvarez dé Toledo a 
las clases acomodadas de Cuba; 

donde su padre, Capitán de Navio de 
la Real Armada, residía desde años 
atrás; de manera que cuando Invita-



ba a los cubanos a luchar por la in­
dependencia conocía el ambiente po­
lítico de La Habana, y sus paisanos 
no debieron de mirarle como un aven­
turero más entre los muchos cuyas 
ambiciones giraban en torno de la 
opulenta América. Existe, pues, una 
relación perfecta entre el actor y el 
medio, y como aparecen vestigios da 
inteligencia con la misión que lo tra­
jo a los Estados Unidos, el "M an i­
fiesto de 1811 y la Confederación 
de 1813, cualesquiera que fueren la', 
miras de esta última, corresponden a 
la primera etapa del separatismo cu­
bano. Bien entendido, desde luego, 
que Toledo fué simple ejecutor de pla­
nes elaborados por otros, primero 
cumpliendo instrucciones de diputa­
dos reunidos en la isla de León, y 
después, cuando hablaba de Confede­
ración Antillana, la figura de Mon- 
roe coloreaba sus palabras de cierto 
matiz sospechoso de anexionismo.

La carta publicada en “ El L ince" 
de La Habana de 19 de mayo de 
1811 oponiéndose a que declarasen 
con derecho a suceder en el trono de 
España a la Infanta Carlota Joaquina 
para darle la Rege'ncia, y el "M an i­
fiesto" de 1811, caen dentro de las 
propagandas de Miranda favorecidas 
por los ingleses. La Confederación 
Antillana se proyectó en 1813, ya 
vencido y preso Miranda, cuando los 
Estados Unidos estaban en lucha con 
Inglaterra, por lo que la planeada reu­
nión de las Antillas Mayores en un 
solo estado representaba valladar só­
lido a cualquiera iniciativa inglesa 
tendente a dominar el Golfo de M éxi­
co, y favorecía, en cambio, los pla­
nes de Hamilton sobre comercio ame­
ricano.

Don José Alvarez de Toledo tuvo 
la fortuna de que sus repetidos cam- 

i bios de frente no comprometieran la 
buena reputación que gozaba entre 
sus contemporáneos. Hay pruebas nu­
merosas de talento, arrojo, decisión y 
energía en la vida de este hombre 
carente de firmeza en sus conviccio­
nes; cuando Toledo oficiaba de li­
bertador no pensaba más que en To ­
ledo, esperanzado con labrarse un por­
venir espléndido en el prometedor 
continente americano.

de Montijo, luego Emperatriz de lo-, 
franceses. Entre su nacimiento, el 14 
de mayo de 1779, y su muerte ocu­
rrida en París el -16 de abril de 1858, 
vivió numerosas aventuras militando 
en los campos más opuestos, sin que 
las frecuentes veleidades de un tem­
peramento tan acomodaticio como li­
gero, nublase la estrella clarísima que 
guió su carrera brillante.

til

Es interesante seguir el curso de la 
existencia de este habanero distingui­
do por lo que tiene de novelesco, ma­
rino, guerrillero, prófugo, conspirador, 
insurgenté, espía, diplomático y, por 
su rpujer, tío de la bellísima Condesa

LOS acontecimientos de Bayona 
’ sorprendieron al A lferez de Na­

vio don José Alvarez de Toledo 
destacado en El Ferrol, donde venció 
las resistencias del Conde de Carta- 
ojal para proclamar a Fernando V i l ,  
Rey de las Españas. Después, y en 
unión del Duque del Infantado, del 
Marqués de Villafranca y del cura de 
Valcarló quiso libertar al monarca. 
Incorporado al Ejército de Galicia ga 
nó el ascenso a Teniente de Fragata, 
y la estimación de los ingleses cuyo 
jefe, el Admirante Beckerly, le distin­
guía con particulares atenciones.

Fatigado de las luchas e incidentes 
de una guerra muy movida, y acusa­
do de poco cuidadoso en el manejo de 
los fondos que estaban a su cuidado, 
pidió y obtuvo licencia para reponer 
en Cádiz la salud quebrantada. Este 
permiso puso fin a la carrera de To ­
ledo como marino español. Hasta aquí 
defendió a Fernando^ "e l bien Am a­
do", poco tiempo más tarde, y ân _̂ 
tico ya de la independencia de Am e­
rica, llamaría a los americanos leales 
al Rey, "esclavos viles de Fernando .

Llegó a Cádiz en momentos en q.ue 
iban a reunirse las Cortes. Es curioso 
que Toledo, bien relacionado en Es­
paña, buscase la sociedad de sus pai­
sanos, y lo que es más significativo, 
que después de estar ausente del na­
tivo suelo durante muchos años,^ se 
sintiera más americano que español. 
En esta explosión de patriotismo 1tar­
dío hay algo sospechoso. En 1808 las 
necesidades del servicio le llevaron' 
durante breve tiempo a Inglaterra, de­
clarando en el "M anifiesto que en 
Londres le brindaron la oportunidad 
de ingresar en la Marina de Guerra,! 
ofrecimiento que rechazó indignado 
por conocer las miras inglesas sobro 
la América. Esta explicación no des­
pertarla sospechas si no hubiese dicho 
en la "Justificación" de 1816, 'La 
Inglaterra parecía aplaudir llena de 
gozo a estos briosos esfuerzos, y nos 
hacen' conf iar en su apoyo para ayu­
darnos a erigir y consolidar el ed ifi­
cio grandioso de nuestra independen-



c ía", afirmando que oyó "de boca 
de algunos de sus agentes estas pro­
mesas lisongeras, acompañado del len­
guaje más propio a estimular mi celo 
y el de todos los que siguiesen mis 
huellas, pintando como infalible el 
triunfo de nuestra causa, no sólo por 
la importancia del gobierno español, 
sino también por el empeño simultá­
neo de-las dos Naciones, que debié­
ramos considerar como las únicas de 
que dependían los destinos de Am é­
rica". El carácter voluble de Toledo 
olvidaba la dignidad con que rechazó 
el ofrecimiento de 1808. Además, es 
absurdo admitir que en 1811, y so­
bre todo en 1813, existiera inteli­
gencia entre Washington y Londres 
con respecto a Cuba primero, y para 
favorecer, más tarde, el estableci­
miento de la Confederación Antillana

Inglaterra apoyó siempre los pro­
yectos de Miranda, y si en tiempos 
de alianza con España suspendió • la 
ayuda material q.ue quería prestarle 
nuevamente, nunca se opuso a estos 
trabajos. Miranda, pese a sus diferen­
cias con Wellington no cejaba ganan­
do para su causa la mayoría de los 
diputados americanos reunidos en Cá­
diz, excepto fres mexicanos. Desde 
1808 Toledo conocía las miras de 
Londres sobre el imperio colonial do 
España, y las relaciones que mantuvo 
con el Precursor quedó establecido por 
una carta de Don Luis López Méndez, 
ocupado por la. Regencia, y al már- 
gen de la cual escribió don Diego 
Clem encín: "De la fuga de don José 
de Toledo nadie duda. La causa se 
cree generalmente fue la remisión he­
cha a la isla de Santo Domingo _ de

daba por Fernando V II podría llegar; 
hasta el Monarca con los méritos in- ¡ 
discutibles de un,vasallo fie l, acredi-j 
tado por sus distinguidos servicios mi- j  

litares, y por las negociaciones con 
la casa Lalman y Compañía de Bayo- | 
na; pero el hombre propone y Dios 
dispone.

El panorama político de Cádiz en 
1810 era bastante confuso, diputados 
y regentes chocaban con frecuencia; 
americanos y filipinos frente a los pe­
ninsulares, y todos protestando de los 
procedimientos arbitrarios y despóti­
cos de la Regencia. La igualdad de 
derechos concedida por la Junta Cen­
tral no querían reconocerla, agravian­
do hondamente a los de Ultramar con 
este empeño de mantener un estado 
político insostenible por la injuria que 
representaba, por lo que se encerraron 
a conspirar en el secreto de las Lo- 
gias.

A  la sazón vivía en Cádiz el Duq.ue 
de Orleans, antiguo huésped del M a r- ! 
qués de San Felipe y S a n t ia g o  en su 
palacio del Bejucal, y en torno al P rin­
cipe se reunieron americanos y f i l i­
pinos; esta amistad representaba un 

peligro para los españoles que veían 
en sociedad semejante una amenaza 
para la integridad de la nación. A te­
morizados por la idea que el de Ur- 
leans aprovechara y encauzase las 
emuíaciones existentes, le embarca­
ron para Nápoles con todos los hono­
res inherentes a su rango. Toledo nie­
ga que existiese inteligencia entre el 
üuque y los descontentos; pero es 
muy probable que la Regencia tuviese 
razón en evitar la compañía del Prin­
cipe no sólo por las dudas de loscha a la isia jomiu mu iyw uipc ,

algunos documentos según los cuales, americanos sobre la fidelidad que ae- 
leios de cumplir sus juramentos y de, bían al Gobierno establecido en Ca 
contribuir a estrechar los lazos de la d iz , sino también por el carácter es- 
provincia que representaba con el re s- : curridizo de Luis Felipe, de q 
to de la Monarquía, había dado pa- ¡ c ¡a Chateubriand que era el mayo 
sos para disolverlos. La suavidad e x - : intrigante de la época 
cesiva con que se dieron los prime- 
ros pasos para instruir el expediente, 
advirtió a Toledo de todos sus p e li­
gros y le dió tiempo y medios para 
evitarlo. Toledo se evadió con todas 
las apariencias de un criminal que hu­
ye de la cuerda que merece".

Toledo formó en las filas america­
nas, porque en apariencia la fortuna 
sonreía a España, y reunido con sus( 
paisanos en el secreto de las tenidas, 
jugaba casi con los triunfos en la ma-1 
no- si ganaba el Emperador quedaDa 
la 'A m é rica  cuya causa serviría sin 
riesgos mayores no solo por dominar 
Inglaterra los mares sino porque Ñapo 
león t e n ía  política propia con respec- > 
to a las Indias, independiente de la , 
que intentaban desenvolver los conse­
jeros del Rey José; y si la partida que-

En América la fidelidad al Gobier-. 
no de Cádiz se discutió mucho. En 
más de una oportunidad coincidieron, 
los criollos con las autoridades respec-j 
to a que desaparecido el Rey Borbon, 
faltaba la unión legal entre las Indias 
y la Península. El problema s e  discu­
tió ampliamente, y algunas audiencias 
mantuvieron el criterio de que 3 
abandonar Fernando el trono queda­
ban las Indias separadas del resto do 
la Monarquía. Las de Quito y Cara­
cas te pronunciaron por reunir Corte, 
Generales de América para que libre­
mente designasen Regente a la In ­
fanta Carlota Joaquina o a su herma­
no Don Pedro; y c o m o  entre la con­
vocatoria y la decisión de la Asamblea 
mediarían algunos años, indicaron que 
las distintas regiones de Ultramar que­
dasen gobernadas por juntas organi­
zadas con este objeto.



Cuba no fué indiferente ni ajena a 
este movimiento, y aunque la opi­
nión de los Oidores del Príncipe se 
desconoce, hay noticias de los insul­
tos que les dirigía el Presbítero Espi­
nosa, encerrado por Someruelos en el 
Morro de donde escapó a Jamaica pa- 
ra seguir allí en sus campañas. A  es­
te período corresponde la constitución 
autonómica que el Presbítero Caballe­
ro entregó don Andrés de Jauregui 
No hay datos sobre la suerte que co­
rrió en manos del diputado habanero 
este proyecto; pero sí se sabe que la 
intransigencia española depuso a Jau­
regui de la Presidencia de las Cortes 
a poco de elegido; "chuleado", dice 
su opositor Gómez Reubaud.

Los diputados americanos se acer­
caron al Padre Blanco W hite, resi­
dente en Londres, que' les dió la ra­
zón en sus demandas, valiéndole esta 
opinión 1̂ odio de los españoles, y las 
sospechas de las autoridades de Amé­
rica que prohibieron la circulación de 
su periódico. En Cuba lo hizo Some­
ruelos, y en los diarios de La Habana 
aparecieron artículos lamentándose de 
ver a un hombre del talento de W hlte 
defendiendo una causa mala.

Todos estos antecedentes y la amis­
tad de Monroe indican que el poder 
dado a Toledo por los diputados ame­
ricanos era legítimo.

Con el carácter de mandatario de 
los diputados americanos llegó To le­
do a los Estados Unidos, ’y  si en los 
comienzos de sus gestiones le creyó 
Onís agente de la nueva dinastía era 
porque el diplomático español se ima­
ginaba a Desmolland agente del Rey 
José cuando en realidad lo era del 
Emperador Napoleón c u y a  política 
americana se inspiraba en la separa­
ción de las Indias de la monarquía 
española. Desmolland aseguraba que 
existía inteligencia con los norteame­
ricanos sobre el futuro de las colonias 
españolas; ¿qué hay de sospechoso, 
pues, en que Toledo le trate cuando 
la misión de los dos conducía al mis­
mo fin?

Colocado en el plano de Insurgente 
dió a la imprenta el "M anifiesto" de 
octubre de 1811, que hizo llegar a 
Cuba en marzo de 1812, originando 
que el Capitán General advirtiese que 
estaba prohibida su circulación; las 
autoridades españolas ocuparon mu­
chos ejemplares en un barco que pro­
cedente de los Estados Unidos entró, 
en el puerto de La Habana el 14 
de marzo.

Se Ignora, todavía, quienes fueron 
los agentes de Toledo en Cuba; uno 
de ellos pudo ser don José del Casti­

llo y Pérez de Abreu, deudo próximo 
del Marqués de San Felipe y Santia­
go, diputado en Cádiz; Castillo es­
cribía en ''E l Patriota Americano",

I donde apareció el discurso de Toledo 
1 pidiendo que la nueva constitución 

reconociera la igualdad de derechos 
concedida por la Junta Central. Un 
antecedente más en favor de la hipó­
tesis de que Castillo y Toledo man­
tuvieron relaciones es la influencia, 
bien visible, del Abate Marchena en 

| los escritos de esta publicación. El in- 
! troductor y propagandista de las ¡deas 
¡del Abate en América fué Picornell,
! íntimo y segundo de Toledo. Picornell, 
antiguo revolucionario en Caracas^ y 
refugiado en Nueva Orleans, era un 
mallorquín, maestro, de escuela, autor 
de varios libros pedagógicos y padre 
de un niño que fué famoso en su 
tiempo como portento de precocidad", 
según dice don Marcelino Menéndez 
y Pelayo.

Si. en Cuba, los planes de Toledo 
encontraron colaboradores es punto 
desconocido hoy; pero no ofrece du­
das que el panorama político de la 
isla era idéntico al del resto de la 
América Española. En el poder que 
dieron los diputados a Toledo apare­
cen los cubanos entre los firmantes, 
y como no se han encontrado las ins­
trucciones q.ue recibió cuando io nom­
braron general, solo se sabe que trajo 
la misión de formar un ejército para 
operar en el Norte de México, y es­
tablecer allí gobierno propio. Es posi­
ble que el paso inmediato fuere la Ili­
beración de las Antillas Mayores.

Vencido por el General Arredondo 
en la batalla del Encinar de Medina, 
no tuvo éxito en la organización de 
nuevas expediciones, acercándose a 
los franceses que planeaban dar el 
trono de México a José Bonaparte y 

¡ a su hermano Luciano el del Perú; 
pero de este lado había muchos ge­
nerales, y buscó entonces la protec­
ción de don Luis de Onls, represen­
tante de España en los Estados Uni­
dos, que interesó el apoyo de Plzarro 
en favor del insurgente derrotado. Le 
indultaron por Real Orden de 26 de 
febrero de 1817. Para dar publici­
dad al perdón concedido el Diario del 
Gobierno de La Habana de 8 de agos­
to de 1817, publicaba la comunica­
ción de Pizarro al Capitán General, 
que dice así: "Exm o. Sor.: D. José 
A lvarez de Toledo ha hecho presente 
al Rey que desde el momento en que 
su padre D. Luis A lvarez de Toledo, 
capitán retirado y vecino de La Haba­
na, supo su determinación del ano 
1811, le abandonó enteramente a su 
suerte, no le contó en el número de 
sus hijos y que por lo mismo le de|0
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de remitir la asistencia y alimentos 
que antes le daba, y que cree que aún 
ha llegado el caso de tenerlo deshe­
redado, y pide que respecto a que 
S. M . se ha dignado perdonar los ex­
travíos de su conducta pasada, se ha­
ga saber por medio de V . E. que el 
citado D. José A lvarez de Toledo está 
reconciliado con el gobierno legítimo, 
habiéndose dignado S. M . Indultarle 
por Real Orden de 26  de febrero ú l­
timo de 'sus errores pasados y q,ue 
por tanto no deben estos perjudicar­
les ni en el amor paternal ni en los 
intereses que le puedan correspon­
der".

P izarra le llamó la Madrid para 
utilizarle como consejero en los pro­
blemas americanos, pues a la sazón 
eran muy tirantes las relaciones con 
los Estados Unidos. Toledo estimaba 
que las colonias estarían garantizadas, 
si sobre ellas se despertaban las am­
biciones de algunas potencias europeas 
que contrarrestaran las influencias de 
Inglaterra y los Estados Unidos. Agra- 

,dó la ¡dea a Pizarra, y con el ca­
rácter de agente secreto envió a T o ­
ledo a Viena, en los días del Con­
greso, con la misión de ofrecer la co­
rona de México al Gran Duque Cons­
tantino, hermano del Z ar; pero como 
el Marqués de Labrador, plenipoten­
ciario español, era hombre de inte­
ligencia escasa y de vanidad inmen­
sa, no pudo comprender esta Intriga, 
demasiado sutil para sus cortas luces, 
y Toledo no fué recibido por el Zar. 
Para Labrador seguía siendo el mismo 
"insurgente" de pocos años atrás.

La Habana, 8 de mayo de 1944,

i '
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